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ADVERTENCIA 


El tomo XX de los Documentos para la Historia del 
Libertador General San Martín, inicia la segunda serie de la 
colección documental sanmartiniana. Se trata de aquí en más de la 
correspondencia del Libertador y al Libertador, que se halla 
contenida en otros archivos y colecciones documentales, oficiales 
O privadas. 

Con el tomo XIX concluyó la publicación del su archivo 
personal íntegro, el que por decisión de sus hijos y sucesores. 
Mercedes de San Martín y Escalada y Mariano Balcarce, fuera 
donado al ilustre biógrafo del libertador, el general Mitre y se 
encuentra hoy conservado en el archivo americano del Museo 
Mitre, que se alza en la casa de ese patricio y Presidente de la 
Nación, en la ciudad de Buenos Aires. 

La presente serie se inicia con la correspondencia de San 
Martín con sus más directos colaboradores y amigos, los generales 
Tomás Guido; Bernardo O'Higgins, Guillermo Miller y José 
Bernardo de Tagle. Las piezas documentales se han extraído de los 
reservorios originales donde se hallan conservadas y se han 
transcripto en todos los casos directamente de los originales 
fotocopiados de las colecciones del Archivo General de la Nación 
Argentina (AGNRA) y/o de la edición confiable de ellos, como el 
caso del Archivo del General Bernardo O'Higgins, conservado en 
la hermana República de Chile. 

La búsqueda y relevamiento documental estuvo confiada al 
que suscribe, como encargado por la Secretaría de Cultura de la 
Nación, en el ámbito del Instituto Nacional Sanmartiniano, para las 
tareas específicas de investigación y recopilación. La transcripción 
documental se ha realizado con la invalorable colaboración de la 
Dra. Miriam A. Camacho de Garayar, quien sigue abocada a esta 
tarea desde la serie anterior. 

Cabe agradecer y destacar la colaboración recibida en su 
momento por la tempranamente desaparecida Académica de 
Número Dra. Patricia A. Pasquali, quien como especialista en la 


IX 


amistad San Martín-Guido, nos facilitara sus transcripciones y 
comentarios del Archivo Guido, que han sido invaluables a la hora 
de transcribir los documentos de esa colección, conservados en el 
AGNRA. Para una mejor comprensión de esa colección es 
indispensable leer su libro “San Martín Confidencial, su 
correspondencia con Tomás Guido, 1816 - 1849”. 

En el caso de la correspondencia intercambiada con el 
general O'Higgins, la misma ha sido relevada de los documentos 
impresos contenidos en los tomos VIII y IX, del “Archivo 
O'Higgins”, editado por Ed. Nascimento de Santiago de Chile en 
el año 1969. Esta edición a su vez estuvo confrontada con la 
antigua “Epistolario de D. Bernardo O'Higgins” del historiador 
chileno Ernesto de la Cruz (1916) y otras cartas aparecidas en la 
obra de Benjamín Vicuña Mackenna, “El Ostracismo del general 
don Bernardo O'Higgins” y luego perdidas. 

La colección epistolar conservada por el general 
Guillermo Miller se halla hoy en el AGN y representan la casi 
totalidad de las cartas recibidas por este oficial de origen inglés al 
servicio de la Independencia sudamericana, que el Libertador le 
enviara. En ellas, a pedido de Miller, San Martín contó sus propias 
experiencias. Con estas cartas el británico escribió y complementó 
sus memorias, editadas en 1829, en vida aún de San Martín. 
Confrontando el contenido de ellas con dichas memorias se 
comprende por qué se ha llegado a decir que las de Miller son las 
memorias que el Libertador no escribió. Tan apegado a la palabra 
de San Martín fue su antiguo edecán. 

Finalmente la colección de cartas de San Martín al 
Marqués de Torre Tagle, el supremo delegado del Protector, 
fueron rescatadas por la nombrada Comisión Recuperadora del 
Patrimonio Histórico Nacional, en los años sesenta, y se hallan 
también en el AGN. Se ve en ellas la evolución de la campaña del 
Perú y la amistad de San Martín con el antiguo funcionario 
colonial peruano pasado a las filas patriotas y su labor como 
colaborador del Libertador hasta el final del gobierno protectoral. 

Toda esta correspondencia si bien no era desconocida, 
presenta sin embargo la ventaja de ser tomada directamente de las 


cartas conservadas por los recipiendarios y son las que San Martín 
les enviara y tal cual él las escribiera, no son borradores ni copias, 
sino las reales y concretas. Por ello resultarán de interés al 
historiador y al investigador y en especial para confrontarlas con 
copias y versiones aparecidas en publicaciones o con los 
borradores conservados por el propio libertador en sus archivos. 
Igualmente no todos los borradores de sus cartas fueron 
preservados por San Martín. 

Con la edición del presente tomo XX, que por Ley 
Nacional es la honrosa tarea confiada al Instituto Nacional 
Sanmartiniano, se inicia la segunda serie de las tres con las que 
debe completarse la obra total. La Primera Serie concluida con el 
tomo XIX está integrada por la totalidad de la colección 
documental conservada en el Museo Mitre, las que en parte y no 
todos se editaron en 1910. La segunda serie hoy iniciada 
reproducirá los documentos de otros archivos y las colecciones 
privadas y aún los que han llegado hasta nosotros a través de las 
obras impresas. La tercera serie será destinada a reunir los 
documentos conocidos tardíamente con respecto a los volúmenes 
publicados y estará siempre abierta para tomar lo que rescate la 
investigación oficial y privada. 


Ciudad de Buenos Aires, agosto de 2012 
Prof. Julio M. Luqui — Lagleyze 
Miembro de Número y compilador 


ACADEMIA SANMARTINIANA 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
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NORMAS SEGUIDAS 
EN LA TRANSCRIPCIÓN 


Los documentos se reproducen con la ortografía vigente en 
la actualidad. 

Se moderniza el empleo de las iniciales mayúsculas. 

Las palabras injustificadamente unidas o separadas se 
transcriben correctamente. 

El cambio de fojas va indicado dentro del texto cuando 
correspondiere. 

Las anotaciones marginales figuran al pie del documento 
precedidas por [margen] y [m.f. 1v] para indicar el cambio de foja. 

Lo subrayado en el original va en bastardilla en la 
transcripción e impreso en VERSALITA. 

Se marcan, (o) intercalado; [-------- ] roto; [...], ilegible; 
([)testado; [] acotaciones fuera de texto original, (?) texto confuso. 
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CORRESPONDENCIA DEL 
GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN 
CON EL GENERAL TOMAS GUIDO 


(28 de enero de 1816 - 9 de enero de 1849) 


General Tomás Guido 


Nació en Buenos Aires el 1 de noviembre de 1788, hijo de 
un comerciante español. Inició sus estudios en el Real Colegio San 
Carlos. Durante la Invasiones inglesas participó en la defensa de 
Buenos Aires. Formó parte de los grupos de conspiradores previos 
a la Revolución de Mayo de 1810. Fue nombrado secretario del 
doctor Mariano Moreno en su viaje a Inglaterra. Volvió en 1812 y 
luego fue secretario del general Francisco Ortiz de Ocampo en 
Charcas (Alto Perú). En Tucumán en 1813 se vincula con José de 
San Martín y Manuel Belgrano. Nombrado Oficial Mayor de la 
Secretaría de Guerra, colaboró con San Martín en el planteamiento 
del Plan Continental. 

El 20 de mayo de 1816 Guido presentó al Director Antonio 
González Balcarce su Memoria, basada en las conversaciones con 
San Martín y exponiendo los detalle económicos, militares y 
políticos del plan sanmartiniano. El nuevo Director Supremo 
elegido por el Congreso, Juan Martín de Pueyrredón, aprobó la 
memoria el 24 de junio y apoyó la campaña libertadora a Chile 
luego de una entrevista con San Martín. 

Guido mantuvo siempre una amistad íntima con San 
Martín y su extenso intercambio epistolar muestra detalladamente 
la evolución de las campañas de la Independencia así como la vida 
íntima y personal del Libertador. 

Se incorporó al Ejército de los Andes luego de la victoria 
de Chacabuco, con el grado de Teniente Coronel y con funciones 
de Secretario de Guerra y Marina y representante ante el gobierno 
de Chile. Acompaño a San Martín como primer edecán en la 
campaña de Chile y colaboró en la del Perú. Fue representante 
patriota en las conversaciones de Miraflores y participó en los 
sitios y rendición del Callao 


En 1821 ascendió a Coronel Mayor, fue consejero de 
Estado y Ministro de Guerra. Luego de la retirada de San Martín 
del Perú, siguió prestando sus servicios a Bolívar hasta el final de 
la guerra. Llego a General de Brigada de los ejércitos del Perú. 

En 1826 volvió a Buenos Aires y el presidente Rivadavia 
lo nombró Inspector de Armas y en 1827 Ministro de Guerra. Fue 
luego ministro plenipotenciario ante la corte de Río de Janeiro, 
suscribiendo el tratado de paz con Brasil en 1828. 

Fue ministro de Guerra y Relaciones Exteriores con 
Lavalle, Viamonte y Rosas. De 1840 a 1851 representó a la 
Argentina ante el gobierno del Brasil. Luego de la batalla de 
Caseros el General Urquiza lo llamó para su gobierno. En 1857 fue 
vicepresidente del Senado de la Confederación. En 1859, ya como 
Brigadier General acompañó a Urquiza al Paraguay interviniendo 
en las gestiones de paz entre ese país y Estados Unidos que estaba 
a punto de invadir Asunción con una escuadra. 

Falleció el 14 de setiembre de 1866 en su quinta de Buenos 
Aires. Por decisión de su hijo el poeta Carlos Guido Spano, el 
archivo personal y epistolar de su padre con el Libertador, pasó al 
Archivo General de la Nación. 


Mendoza, 28 de enero de 1816. 


Mi Lancero amado: 

Es lo más singular el silencio de Rondeau que Ud. me dice 
en la suya del 16: hablemos claro, mi amigo, yo creo que estamos 
en una verdadera anarquía o por lo menos una cosa muy parecida a 
esto. ¡Carajo con nuestros paisanitos! Toma liberalidad y con ella 
nos vamos al sepulcro. Lancero mío, en tiempos de Revolución, no 
hay más medio para continuarla que el que mande diga hágase y 
que esto se ejecute tuerto o derecho; lo general de los hombres 
tienen una tendencia a cansarse de lo que han emprendido y si no 
hay para cada uno de ellos un cañón de a 24 que les haga seguir el 
camino derecho todo se pierde. 

Un curso me da cada vez que veo estas teorías de libertad, 
seguridad individual, ídem de propiedad, libertad de imprenta, etc., 
etc. ¡Qué seguridad puede haber cuando me falta el dinero para 
mantener mis atenciones y hombres para hacer soldados! ¿Cree 
Ud. que las respetan? Estas bellezas sólo están reservadas para los 
pueblos que tienen cimientos sólidos y no para los que ni aún 
saben leer ni escribir, ni gozan de la tranquilidad que da la 
observancia de las leyes: no hay que cansarnos, cuantos gobiernen 
serán despreciados y removidos ínterin los pueblos subsistan bajo 
tales bases: yo aseguro a Ud. (y esto sin vanidad) que si yo no 
existiese en esta provincia ya hubieran hecho los sanbardos que las 
demás, pues todo el mundo es París. 

¡Qué quiere Ud. que le diga de la Expedición a Chile! 
Cuanto se emprenda ya es tarde: Ud. crea mi amigo que yo estaba 
bien persuadido que no se haría sólo porque su Lancero estaba a la 
cabeza: ¡maldita sea mi estrella que no hace más que promover 
desconfianzas! Por esto habrá Ud. notado que jamás he abierto mi 


parecer sobre ella: ¡ay, amigo, y qué miserables y débiles somos 
los animales con dos pies y sin plumas! 
Zapiola como yo estamos amolados en ésta, campo no de 
Marte sino de toda colección de bichos e insectos; paciencia . 
Adiós, mi Lancero: el humor no está bueno y la salud peor, 
pero sí el afecto de su amigo 


El Lancero 
Memorias al portugués. 


2 
Mendoza, 29 de enero de 1815 [sic:1816] 


Lancero amado: 

Nada me admira la pérdida de Sipe-Sipe, pero mucho de 
que Rondeau no haya dicho al gobierno me amolaron: yo no 
concibo este silencio y menos no sé a qué atribuirlo. 

Pero mi amigo ¿a qué atribuye Ud. estos repetidos 
contrastes? Yo creo que es a la confianza ilimitada o por mejor 
decir a nuestro orgullo. 

Ya estará impuesto de mis planes. El enemigo no puede 
atacarme sino con la mitad de su fuerza, es decir, con 2000 
hombres; yo le puedo oponer 1400 buenos, a más una milicia 
numerosa que aunque inútil para una batalla campal es utilísima 
para no emplear la fuerza veterana, imponer por la vista, perseguir, 
quitar caballadas y en fin para todo lo que no sea una línea formal; 
por otra parte, su caballería no es maniobrera, su infantería debe 
llegar cansada y estropeada, lo mismo que su armamento, mi 
artillería es muy superior tanto en instrucción como en calidad y 
número. Sus caballos en 80 leguas que tienen que caminar sin 
comer y por fin en una travesía para llegar a esta de más de 19 


leguas, me hacen esperar un buen resultado: yo estoy tomando mis 
medidas no solamente para un caso de victoria, sino para un 
adverso. Si el primero se verifica me soplo en Chile y si el 
segundo, se podrá remediar con las precauciones. 

Ud. me dirá cómo teniendo el enemigo 4.000 hombres 
disponibles no puede atacarme más que con la mitad: la cosa es 
sencilla: esta fuerza está diseminada en varios puntos y en un 
espacio de más de 300 leguas; tienen que cuidar de sus costas y del 
disgusto general de Chile, en fin no pueden prescindir de acordarse 
es un país de conquista. 

Va despachada la solicitud de Garamuño. 

Se entregó la carta a Bermúdez. Hágame Ud. volar las 
noticias que se reciban del Perú y todo lo interesante. 

¡Hay tranquilidad! ¡Hay juicio! Dios nos ayude. 

Siempre será su amigo y primer Lancero 


(Fdo.) San Martín 


Mendoza, 14 de febrero de 1816. 


Mi Lancero amado: 

Al fin Ud. con su carta del 1% me ha hecho romper el 
silencio perpetuo que me había propuesto guardar, pues reventaría 
si así continuase en mi sistema: vamos al caso. Ud. me dice que 
pida y más pida para el aumento de fuerza de esta provincia: a la 
verdad, mi amigo, que es una cosa bien triste verse en esta 
situación: el que mande el todo debe cuidar de las partes ¡pero 
pedir! ¿no lo he hecho aún de las cosas de primera necesidad y se 
me ha negado? ¿no he hecho continuas reclamaciones sobre la 


indefensión de esta provincia tanto el verano pasado como el 
invierno anterior? ¿Por ventura el gobierno ha tenido los estados 
con el número de armamentos y su calidad: siendo éste de tal 
especie que las dos terceras partes está enteramente inútil? Pero 
para qué voy a enumerar a Ud. sobre esto cuando todo debe haber 
pasado por sus manos: a Ud. le consta que lejos de auxiliarme con 
un solo peso me han sacado 6.000 y más en dinero que remito a 
ésa, que las alhajas de donativo de la provincia (entre las que 
fueron las pocas de mi mujer) me las mandaron remitir como 
asimismo los caldos donados y que éstos últimos no fueron porque 
ya era demasiada paciencia; que tuve que pagar cuarenta mil pesos 
de las 4000 mulas remitidas al Perú, que mis entradas mensuales 
no eran más que de 4.000 pesos y gasto mensualmente 20.000, que 
he tenido que crear una maestranza, parque, armería, dos 
hospitales, una fábrica de pólvora (porque ni aún ésta se me ha 
remitido sino para la sexta parte de mis atenciones); una provisión 
de víveres y qué se yo qué otras cosas: no incluyo 3.000 caballos 
recolectados y 1.300 mulas, y 1.000 recados, todo esto lo sabe el 
Gobierno, y también el que he tenido que arruinar las fortunas para 
sostener y crear tantas atenciones: no hablemos de gastos secretos 
porque esto es un mare mágnun. Y a pesar de todo se me ha 
abandonado y comprometido del modo más inaudito. 

Yo bien sabía que ínterin estuviese al frente de estas tropas 
no solamente no se haría expedición a Chile, sino que no sería 
auxiliado, así es que mis renuncias han sido repetidas no tanto por 
mi salud atrasada cuanto por las razones expuestas: vamos claros, 
mi Lancero: San Martín será siempre un hombre sospechoso en su 
país y por esto mi resolución está tomada: yo no espero más que se 
cierre la cordillera para sepultarme en un rincón en que nadie sepa 
de mi existencia; y sólo saldré de él para ponerme al frente de una 
partida de gauchos si los matuchos nos invaden. Dejemos esto y 


vamos al bien de la causa. 

Creo conveniente crear otro escuadrón más de granaderos: 
el caso es éste: estos escuadrones tienen 70 plazas más de su 
completo: ellos se han completado de voluntarios y si se forma el 
otro escuadrón, me sobraría gente para él: el 2” del N” 11 lo 
completaré con la gente de San Juan y San Luis y de este modo el 
que se encargue de esto tendrá una fuerza para la primavera de 
2.500 veteranos. Dígame Ud. sobre esto lo que le parezca. 

Mañana marcha a Chile un enviado al mismo Marcó sobre 
Garfias y sobre este particular descanse Ud. que no habrá medio 
que no emplee en arruinarlo. Dígame Ud. algo de las resultas de la 
comisión de Belgrano. 

Nada más ocurre, sí solo el que esté seguro lo quiere 
mucho su 


Lancero 


Mendoza, 6 de abril de 1816. 


Mi Lancero: 

Por la de Ud. del 24 veo que lo de Santa Fe va de mal en 
peor, pero hasta ahora ni Ud. ni nadie dicen qué es lo que quieren: 
yo no soy de opinión de emplear la fuerza, pues cada gota de 
sangre americana que se vierte me llega al corazón, por lo tanto ya 
que han salido esas tropas sería de parecer no hiciesen la menor 
hostilidad hasta esperar la resolución del Congreso . 

Por la comunicación del correo pasado veo que la expedición 
de Chile no se verifica o por lo menos si se hace será aventurada 
como todas nuestras cosas; el Gobierno es menester que se 


persuada que si espera buen éxito de ella es necesario no 
desperdiciar un sólo día de este invierno en los aprestos y 
preparativos porque al fin, mi amigo, no se calcula que cada 
comunicación de ésta a ésa tarda un mes su contestación y que en 
6 comunicaciones no se puede poner uno de acuerdo, pero para 
qué nos cansamos, Chile necesita esfuerzos y yo veo que las 
atenciones inmediatas hacen olvidar la Ciudadela de la América. 
Una objeción se me ocurre: ¿no le parece a Ud. muy admirable que 
desde que permanezco en ésta, no se me haya pedido un sólo plan 
de ofensa o defensa, ni que por incidencia se me haya dicho qué 
medios son los más conducentes al objeto que se propongan? Esto 
será increíble en los fastos de todo gobierno y un comprobante de 
nuestro estado de ignorancia. 

Repito a Ud. que la expedición a Chile es más ardua de lo 
que parece; sólo la marcha es obra de una combinación y reflexión 
de gran peso, agregue Ud. a esto los aprestos, política que es 
necesario observar, tanto allá como con esta furibunda gente de 
emigrados y resultará que la cosa es de bulto. 

Un enigma es para mí la marcha de la Carlota, mis cálculos 
se reducen a cero en este punto, no pierda Ud. ocasión de 
aclararlos. 

Dígame Ud. con franqueza cómo va el Establecimiento de 
Educación en ésa, pues yo temo que si no se dirige bien, no 
prospere este utilísimo establecimiento. 

Adiós mi amigo querido, lo ama mucho su 


Lancero 
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Mendoza, 6 de mayo de 1816. 


Lancero amado: 


Ya dije a Ud. la admiración de que estaba poseído con 
motivo de los sucesos de Santa Fe y por lo que veo encuentro un 
dificilísimo remedio a la anarquía ya esparcida por todas partes. 
Esta hace rápidos progresos, lo cierto es que sólo [en] esta 
provincia (y esto gracias al carácter de sus habitantes) no ha 
principado a sentirse. 

Me ha parecido muy bien la elección de Balcarce: yo sin 
conocerlo tenía formada de él una opinión ventajosa, sin más 
motivo que la relación de algunos buenos. 

Mucho me alegro que el Establecimiento de Matemáticas 
progrese; si éste está bien establecido, las ventajas serán ciertas. 

He recibido la libranza y hoy marcha en oro parte de ella: 
Dios le dé buen viaje y sea empleada como deseo; la guerra de 
zapa que les hago es terrible: ya les tengo metidos en sus cuerpos 8 
desertores, entre ellos dos sargentos, gente de toda mi confianza; 
es decir que han ido en clase de tales; esto me ha costado indecible 
trabajo, pero ha sido preciso separar toda sospecha de intervención 
mía en el particular para ocultar este paso. 

Una muela me sacan Uds. con llevarme a Bermúdez: éste 
con dos oficiales más están empleados en la formación de planos 
tanto de esta parte de la cordillera como del Estado de Chile para 
no marchar, como siempre sucede, a lo hotentote sin tener el 
menor conocimiento del país que se pisa sino por la relación de 
gauchos; en el día lo tengo empleado en un reconocimiento, pero 
lo espero en breve. 

Si se quiere tomar a Chile repito que todo debe estar pronto 
para últimos de setiembre. De lo contrario, nada se hace. 
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Adiós, memorias a los Amigos y crea lo ama mucho su fiel 


Lancero 


Mendoza, 14 de mayo de 1816. 


Lancero amado: 

Tengo el consuelo de tener a la vista la suya del 1*. 

Mucho celebraré recaiga el nombramiento de Director en 
Balcarce: sin haberlo tratado ni aún visto tenía de él la mejor 
opinión, sin más antecedentes que la relación de algunos hombres 
de bien. 

Reservado 

Es materialmente imposible el que el Regimiento 11 se 
organice no poniendo a su cabeza un coronel capaz de hacerlo: 
Heras tiene disposición y deseos pero no tiene conocimiento del 
manejo interior de un cuerpo: esto es más urgente de lo que se cree 
y por lo tanto si se piensa en Chile es necesario hacerlo pronto para 
que este Regimiento se ponga en estado de batirse. 
Otra 

Si no obstante el estado de mi salud me precisan a que vaya 
a Chile no lo puedo hacer sin que Ud. venga conmigo: es un 
desconsuelo ver mi situación no teniendo de quien fiarme para lo 
menor: las solas comunicaciones con los agentes de Chile necesita 
toda la contracción de un hombre. Ahora calcule Ud. como me 
veré teniéndolo que hacer todo por mi mano: sobre este particular 
escribo al Marquetero Mayor. 

Somos mediados de mayo y nada se piensa, el tiempo pasa, y 
tal vez se pensará en expedición cuando no haya tiempo. Si ésta se 
verifica es necesario salga el 1% de noviembre a más tardar para 
que todo el Reino se conquiste en el verano, de no hacerse así es 
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necesario prolongar otra campaña y entonces el éxito es dudoso: 
por otra parte se pierde el principal proyecto, cual es, a mediados 
del invierno entrante hacer marchar una expedición marítima sobre 
Arequipa, dirigirse al Cuzco, llevando algún armamento y hacer 
caer el coloso de Lima y Pezuela: en el entretanto el Ejército del 
Perú debe organizarse en Tucumán, único punto en mi opinión 
capaz de poderlo hacer un Ejército, tomando al efecto una 
defensiva estricta en Jujuy con 600 o 700 hombres, auxiliar la 
insurrección del Perú con algún armamento y en esta situación 
amenazante estar prontos para obrar de acuerdo con el Ejército de 
desembarco. Amigo mío: hasta ahora yo no he visto más que 
proyectos en pequeño (excepto el de Montevideo), pensemos en 
grande y si la perdemos sea con honor: yo soy de opinión de que si 
prolongamos dos años más la guerra, no nos resta otro recurso que 
hacer la de montonera y esto sería hacérnosla a nosotros mismos: 
aún restan recursos si los empleamos con acierto y resolución y en 
mi opinión somos libres: indicaré a Ud. los que por el pronto se me 
ocurren. 

1% Póngase un cuño: esta es obra de dos meses: aquí existen 
los dos mejores operarios de la Casa de Moneda de Chile. 

2” Prohíbase bajo la pena de confiscación de bienes todo 
uso de plata labrada y comamos con cucharas de cuerno. 

3% Póngase todo empleado público a medio sueldo; los 
oficiales que están en los ejércitos a dos tercios, el sargento 8 
pesos, 5 el cabo, tambor y trompeta y 4 el soldado: esta operación 
se ha hecho en toda esta provincia y nadie ha chistado y todos 
(según me parece) están contentos, peor es creerse tener 2.000 
pesos y no tomar mil. 

4% Todo esclavo útil es soldado, por mi cálculo deben 
producir las provincias los siguientes: 

Buenos Aires y su campaña........... 5.000 
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Provincia de Cuyo y esto lo sé muy 


bien porque todos son cívicos....... 1.273 
CON rra 2.700 
REStO UE POCA sins 1.000 
Ti arts 9.973 


Estoy viendo a mi Lancero que dice ¡qué plan tan 
sargentón el presentado!, yo lo conozco que así es, pero peor es 
que nos cuelguen. 

¿Y quién hace el pan en Buenos Aires? Las mujeres, como 
sucede en el resto de las provincias, y mejor es dejar de comer pan 
que el que nos cuelguen. 

¿Y quién nos hará zapatos, cómodas, cuja, ropa, etc., etc.? 
Los mismos artesanos que tienen en la Banda Oriental: más vale 
andar con ojotas que el que nos cuelguen. En fin, amigo mío, todo 
es menos malo que el que los maturrangos nos manden y más vale 
privarnos por tres o cuatro años de comodidades que el que nos 
hagan morir en alto puesto y, peor que esto, el que el honor 
nacional se pierda. 

Hasta aquí llegó mi gran plan: ojalá tuviésemos un 
Cronwell o un Robespierre que lo realizase y a costa de algunos 
menos diese la libertad y esplendor de que es tan fácil nuestro 
suelo. 

Adiós, mi Lancero, mes reveries y crea lo quiere mucho su 


Lancero 
P.D. 


Nada progresará la expedición sin dos o tres buques de fuerza que 
salgan de ésa para seguir las operaciones del Ejército que entre, y 

la de que no saquen los caudales y escapen sus tropas a Chile pues 
nada habríamos conseguido teniendo este punto que después de la 
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conquista es tomado con 400 hombres. 


Mendoza, 14 de junio de 1816. 


Mi Lancero: 

Llegó la de Ud. del 1?. Mucho dificulto que Pezuela avance 
a Jujuy y si lo hace sale mal, o por lo menos hará una marcha 
infructuosa; para hacer intransitable aquellos países no se necesita 
un sólo soldado, sobra con la gauchada para que se mueran de 
hambre. 

El plan ofensivo y defensivo es imposible que pueda 
marchar tan circunstanciado como Ud. me dice: el punto o 
provincia por donde debe entrar lo ha de indicar la posición que 
tome el enemigo, es decir, el punto en que reúna sus fuerzas, de 
todos modos desde el momento en que entremos a Chile tiene Ud. 
cortada una parte de sus fuerzas y una provincia a saber, si por el 
sur toda la Concepción y parte de la de Santiago, y si por el norte 
la de Coquimbo en inteligencia que poco más o menos los caminos 
son fatales por todas partes; amigo mío, Ud. crea que lo que no me 
deja dormir es, no la oposición que puedan oponer los enemigos, 
sino el atravesar estos inmensos montes. 

Sería muy conveniente llevar desde ésta a Chile ya planteado 
el Establecimiento de Educación Pública bajo las bases e 
inmediata dependencia del de esa ciudad, esto sería muy 
conveniente por cuanto el atraso de Chile es más de lo que parece: 
hágalo Ud. presente al gobierno para si es de su aprobación 
empezar a operar algunos alumnos. Yo creo que aunque no sea 
más que por conveniencia propia no dejará Pueyrredón de 
favorecer el Establecimiento de Pública Educación, él conocerá 


que sin las luces nada haremos y sólo acabaremos de arruinarnos: 
nuestra ignorancia nos tiene en este estado. 

Voy a poner en planta la formación del 5” escuadrón pero se 
necesita vengan rabiando los vestuarios y monturas para él, sin 
esto nada hacemos. Asimismo, debo hacer a Ud. presente que los 
otros dos escuadrones están poco menos que en cueros, pues con el 
servicio de la cordillera se han destrozado. 

Venga su hermano Rufino y no me lo detenga más de un 
solo mes. 

Un bálsamo ha sido para mí la venida de Necochea, yo lo 
espero por momentos. 

Vaya el plan y con él ganaremos mucho. El N* 11 debe 
quedar reducido a un solo batallón, éste que lo mande Las Heras, 
con el 2” se forma otro cuerpo al mando de Luzuriaga; venga 
entonces Balcarce de general en jefe y yo de mayor general —esto 
parece lo mejor: de este modo se hacen más manejables los 
regimientos pues nuestra instrucción no está para mandar cuerpos 
numerosos. Si esto se aprueba, hágase sin la menor pérdida porque 
el tiempo nos apura y mucho. 

Vestuarios es preciso hacer y sólo de ésa pueden venir. 

Es una equivocación maliciosa la que Ud. me indica sobre el 
Sr. de Tagle: siempre he oído hablar con respeto de este Sr. 
excepto a 2 0 3 maliciosos cuyas cartas he visto, por otra parte, 
aunque así fuese todo debía haberlo despreciado, sabiendo lo 
interesado que está en el adelanto :: de las luces de nuestro país, 
ofrézcale mis finos respetos y amistad. 

Ya hice el sacrificio con los papeles que se remitían a La 
Rioja. 

Si D. Marcos Balcarce viene que traiga ya consigo :: todas 
las instrucciones para la campaña. 

Mándeme Ud. decir en el momento que quiere lo pida, pero 
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acuérdese que hay mucho que hacer y me hace falta. 
Me parece bien el que Belgrano se encargue del Perú; qué 
diferencia de talento a talento. 
Repito sobre mi proyecto de reparto del N” 11 y venida 
pronta de Balcarce: mire Ud. que ya no puedo con la carga. 
Lo ama mucho, mucho su 
Lancero 


¡Quién diablos ha de pensar en esta época en petacones! 

Si me desvalijo un poco del maldito correo voy a remitirle 
un pequeño croquis de la cordillera y sus caminos. 

Son las dos de la mañana y acabo de recibir su carta del 6 
venida por extraordinario; ahora mismo sale otro a San Luis para 
que salga el capitán Soler que se halla allí con 12 granaderos y el 
resto de milicias para escoltar el convoy. Dios lo deje llegar con 
bien y así lo espero. 

Venga volando el ingeniero pues me hace notable falta, 
venga, repito. Vale. 


Mendoza, 29 de junio de 1816. 


Mi Lancero: 

En este momento tomo la posta para Córdoba en donde se 
me previene por Pueyrredón debe estar para el 10 o el 12 del 
entrante, como igualmente yo, para tener una entrevista y arreglar 
el plan que debe regirnos: avisaré sin pérdida de las resultas. 

Nada más de particular, hasta mi subsiguiente carta. 

Memorias a todos, y queda suyo su 

Lancero 
Contésteme a ésta. 
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9 
Mendoza, 16 de agosto de 1816. 


Lancero amado: 

Mi viaje a Córdoba me ha impedido contestar a las suyas de 
18 de junio entregada por el mayor Arcos y las de 1? y 16 de julio. 

Ya habrán cesado todos los temores con la llegada del 
Director yo espero con ansia la noticia de su arribo pues con ella se 
calmarán los espíritus agitados. 

Mi entrevista con él ha sido del mayor interés a la causa y 
creo que ya se procederá en todo sin estar sujeto a las oscilaciones 
políticas que tanto nos han perjudicado. 

Nada dije al Director sobre su venida de Ud., hasta tanto se 
me avise su llegada :: y en el momento póngase las espuelas para 
volar. 

Muy expuesta será la expedición si no se me refuerza con 
algunas tropas veteranas, pues las que tengo son la mayor parte 
reclutas. 

El golpe de los esclavos se va a dar en esta y creo que esta 
provincia los entregará gustosos 

La salud sigue bien, dígame algo de Europa y portugueses. 

Adiós mi Lancero, lo será suyo eternamente su 


(Fdo.) San Martín 


P.D. 

Acabo de recibir la de 8 del 2 sea mil veces enhorabuena 
por el feliz recibimiento del Director, Dios haga sea el iris de la 
unión y tranquilidad pues ya era insufrible el miserable estado a 
que nos habían reducido nuestras niñerías. Yo protesto a Ud. que a 
la primera desavenencia que vea, me voy a mendigar a cualquier 
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país extranjero. 

No dudo que el Director cortará de raíz las desavenencias 
de Santa Fe, sin cuya circunstancia es inverificable la expedición a 
Chile, tanto por la escasez de fuerza como porque ésta es la mayor 
parte recluta y necesito alguna tropa veterana. 

Trabaje, mi amigo, en que se consolide la unión de un 
modo indisoluble; que todos formen un solo cuerpo, de lo 
contrario esto termina en poco tiempo. 

Zapiola y Luzuriaga lo saludan, no así Alvarez que está 
fuera en una comisión. 

Adiós, mi Lancero, es su amigo su 


(Edo.) San Martín 
10 
Mendoza, 21 de agosto de 1816. 


Lancero amado: 

Tengo a la vista la de Ud. del 9. Convengo con mi cálculo en 
que Pueyrredón va a ser el Iris que de la paz a las pasiones: él tiene 
mucho mundo, talento y cultura y al mismo tiempo filantropía, por 
lo tanto estoy bien seguro que no solamente promoverá el bien del 
país sino su base cual es el establecimiento de Educación Pública. 

Ya dije a Ud. en mi anterior que sólo esperaba cierto aviso 
para pedirlo al Sr. Director: éste en mi opinión debe tardar muy 
pocos días por lo que debe Ud. estar pronto para venirse en el 
momento de recibir la orden. 

Siento la demora del convoy y espero que a esta fecha ya 
estará adelantado. 

Nuestra recluta se aumenta pero repito que sin una base más 


veterana se expone la expedición: sobre esto está enterado el 
Director. 

Nada me dice mi Lancero ni de Europa ni de portugueses, ni 
de Banda Oriental y en fin de nada; yo quisiera no fuese Ud. tan 
económico en sus cartas. 

Adiós mi amigo, lo quiere mucho su 

Lancero 
11 


Mendoza, 31 de agosto de 1816. 


Mi Lancero amado: 

En la de Ud. del 16 se me queja horriblemente sobre mi 
supuesto silencio; como se conoce que va Ud. siendo viejo por lo 
regañón que se pone. 

En este correo escribo al Director sobre su venida de Ud., 
véalo y véngase sin perder un solo momento. 

Mucho me alegraré se trance lo de Santa Fe: estas divisiones 
nos arrastran al sepulcro y si no se cortan todo se pierde. 

Ya verá Ud. por los estados el aumento de nuestra fuerza: 
con poco más que se me ayude de ésa emprendemos la expedición, 
no obstante la gran reclutada que tenemos. 

Entregué a Luzuriaga la que Ud. me incluía para él: tanto 
éste como Zapiola y Álvarez lo saludan. 

He visto la proclama o manifiesto del portugués, echo al 
carajo a este loco rematado pues ya no hay resistencia para sufrir 
sus sandeces. 

Nada me dice Ud. de Europa, nada de portugueses, nada de 
la Banda Oriental y en fin nada de nada. 

Es y será su amigo sincero 

(Fdo.) José de San Martín 
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Sepa Ud. que desde antes de ayer soy padre de una Infanta 
Mendocina. 


12 
Mendoza, 24 de setiembre de 1816. 


Lancero amado: 

Recibo la de 8 del 10. No hay una sola carta en que no me 
diga que sus apuros, ocupaciones, u otras cosas le impiden el 
extenderse; maldita sea su pereza o falta de previsión, pues si Ud. 
la tuviese no esperaría al último momento del correo; por Dios, el 
Demonio o por el Petacón le suplico me escriba con extensión 
todo, todo, bajo el supuesto que Ud. es el termómetro que me 
dirige. 

El Convoy entrará en ésta pasado mañana, por fin escapó 
de las garras de los mandingas. Buenos sustos y cuidados me ha 
costado. 

Concluí con toda felicidad mi Gran Parlamento con los 
indios del Sur, no solamente me auxiliarán al Ejército con 
ganados, sino que están comprometidos a tomar una parte activa 
contra el enemigo. 

El 30 se reúne todo el Ejército en el campo de instrucción. El 
tiempo que nos resta es muy corto y es necesario aprovecharlo. 

No hemos escapado mal con la salida de las tropas de Santa 
Fe. 

Es mío el plan sobre premios militares, se lo entregué al 
Director en Córdoba y creo sería útil el que como cosa suya 
mandase se observase con todas las modificaciones que juzgue 
convenientes: háblele sobre esto. 

Hago a Ocampo la prevención que Ud. me dice. 
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Adiós mi Lancero, véngase volando a abrazar a su amigo 
Lancero 


Algo de lanza me pareció la recomendación de Ud. para 
Samaniego, no así la de Conde, cuyo sujeto me parece muy 
apreciable. 


13 
Mendoza, 8 de octubre de 1816. 


Lancero muy querido: 

El Director me ha desahuciado terminantemente sobre su 
venida, pues me dice le pido un imposible en razón de que Ud. es 
el que lleva el peso de toda la secretaría. Su falta me equivale a un 
batallón pues no tengo de quien fiarme, especialmente para las 
comunicaciones secretas y otras cosas reservadas, y todo es 
preciso lo haga este Hijo de Puta. En fin, a la entrada de la 
expedición voy a pedirlo a Ud. terminantemente sin perjuicio de la 
rotunda negativa. 

¿Qué hacemos con el último movimiento de Córdoba si 
como creo desobedece al Congreso? ¿Qué partido tomaremos? 
Parece que un genio infeliz nos dirige a los americanos y que una 
mano destructora entorpece los mejores planes. Protesto a Ud. que 
no encuentro un consuelo para ver tanto disparate y mucho más 
cuando no teniendo enemigos nuestra ignorancia nos precipita al 
último fin. 

Por Dios los vestuarios para granaderos a caballo que están 
en cueros: el de cazadores lo mismo y la esclavatura que pasado 
mañana entra en el N” 8 ídem. Yo no quiero hablar más sobre esto 
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al Director por no abrumarlo con tanto pedido, pero hágalo Ud. 
cuando encuentre una oportunidad. 

Atúrdase Ud., pasan de 25 mil pesos los gastados en este 
mes, sin más entrada que los 8 mil de ésa y 4.600 de ésta, el 
restante es preciso sacarlo de arbitrios, esto me ocupa más que el 
Ejército y me consume el tiempo. 

Todas las tropas excepto el Batallón de Cazadores que está 
en San Juan entraron en el Campo de Instrucción el 30: es un dolor 
no tener siquiera una frazada para arroparlos de la intemperie. 

Cuénteme lo que haya de Europa y dedique para su amigo 
media hora cada correo que Dios y nuestra Madre y Sra. de 
Mercedes se lo recompensarán. 

A su recomendado Samaniego lo he colocado de 
Aposentador del Ejército: tiene demasiados conocimientos para 
ayudante de campo. 

Muchas cosas a los matemáticos y crea lo ama mucho su 


Lancero 
14 
Campo de Instrucción, 20 de octubre de 1816. 


Mi Lancero amado: 

Era tal el embrollo de ocupaciones que tenía el correo 
pasado que no me dio lugar a contestarle: los quehaceres siguen y 
tanto más se multiplican cuanto todo es preciso hacerlo sin tener 
un cuartillo, pero vamos saliendo y poniéndonos a la vela para 
obrar. 

Por la Patria vea Ud. al Director a fin de que me remita los 
vestuarios para cazadores, granaderos y N” 8, que éstos estén en 
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ésta a más tardar a mediados de diciembre. Sin este auxilio no se 
puede realizar la expedición pues es moralmente imposible pasar 
los Andes con hombres enteramente desnudos: los granaderos sólo 
necesitan 530 vestuarios pues con los 120 que han llegado y 100 
más que yo les he dado se completará su número; los cazadores, 
600, y 860 el N* 8. Yo había hecho una contrata con un cordobés 
de 4.000 varas de bayetilla abatanada y me escribe después de 
haber tomado más de 1.000 pesos que los paños no pueden estar en 
esta hasta fines de diciembre, tiempo en que ya debo estar en 
marcha: la bayetilla que se había comprado en San Luis en mi 
viaje a Córdoba se apolilló la mayor parte y por falta de lienzos he 
tenido que hacer camisas de ella para el Ejército: en fin, mi amigo, 
éste es el último auxilio que pido porque conozco que sin él nada 
haremos. Haga Ud. un esfuerzo y háblele al Director sobre el 
particular. 

El Diablo me lleva con el Ministro de Hacienda actual: yo 
no tendría que hacer nada sobre este negocio si fuera hombre de 
cálculo: pero su miseria mal entendida hará tal vez que todo se lo 
lleve el Diablo: los tales vestuarios hace una furia de tiempo que 
están pedidos y nada se ha hecho: yo compadezco al Director con 
tal hombre. 

Si como es indispensable se da la orden para la 
construcción de los vestuarios que necesito es preciso que en 15 
días estén concluidos: que todas las mujeres cosan y todos los 
sastres corten: tenga Ud. cuidado que vengan los cascos para los 
granaderos como los que trajeron; con 350 hay suficientes pues 
conservo los otros en buen estado. 

Nada extraño la crueldad de Murillo. Todos los matuchos 
son cortados por una tijera. 

Mucho me gusta los progresos de nuestros corsarios. ¿Qué 
dirán en España al ver las fuerzas americanas sobre el gran 
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departamento de Cádiz? 

Si los portugueses vienen a la B.O. como Ud. me dice y 
Artigas le hace la guerra que acostumbra no les arriendo la 
ganancia: lo que sí temo es por Montevideo, el que en mi opinión 
es enteramente perdido. 

Veo lo que Ud. me dice de la venida a Lima del Batallón de 
Gerona e Infantería Don Carlos y que tal vez vengan a Chile: esto 
puede suceder pero aún en este caso es preciso emprenderla, so 
pena que si no todo se lo lleva el Diablo. Por Dios mi amigo: mi 
encargo de vestuarios: en el supuesto de que ya se acabaron los 
pedidos. 

Es increíble lo que necesito: sólo en el ramo de mulas son 
necesarias 7.000 y quinientas; tres mil caballos, otras tantas 
monturas para la infantería, mil aparejos de cordillera, 
subsistencias cargadas para 20 días y otros mil artículos, todo 
sacándolo con tirabuzón. 

No puedo escribir más, pero sí asegurarle es su Lancero 
Eterno 
(Fdo.) José de San Martín 


15 
Mendoza, 21 de octubre de 1816. 


Lancero amado: 

Recibí la del 8 del 9. Mucha falta nos hará cuatro o seis 
buques de fuerza para la expedición, pero el que no tiene más con 
su madre se acuesta. 

El atraso del N” 8 nos perjudica lo que Ud. no puede 
figurarse y mucho más los recados para granaderos que vienen con 
ellos pues no pueden instruirse como desearía por falta de este 
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artículo. 

Mucho daño están haciendo nuestros corsarios al Comercio 
español, ¿quién les habría de decir a los maturrangos semejante 
cosa? 

Es bien rara la conducta preñada de los portugueses. 

Si como Ud. teme, la retirada del enemigo en el Perú es con 
el objeto de reforzar a Chile y lo realizan, la cosa es algo expuesta: 
yo estoy esperando de aquél país comunicaciones muy repetidas y 
según ellas obraremos. 

Estos carajos de cabildantes me tienen de amolar con sus 
solicitudes: en julio hicieron otra al Congreso solicitando se me 
diese el mando del Ejército. Esto me ha obligado a dar el 
papelucho que Ud. verá en uno de los periódicos pues los 
malvados creerán son instigaciones mías. 

Nos cagan si en estas circunstancias nos arriman los 
matuchos alguna expedición, por esto es preciso hacer esfuerzos 
para aumentar en ésa toda la fuerza posible. 

Mucho nos ha aliviado la derrota de Bulnes, pero es preciso 
a toda prisa mandar a Córdoba alguna fuerza para evitar se repitan 
tales escenas. 

El tiempo apura extraordinariamente y hay que hacer lo que 
Ud. no puede figurarse; protesto a Ud. que no sé cómo está mi 
cabeza y sobre todo rodeado de miseria, baste decirle que para el 
mes entrante no tengo un cuartillo para dar al Ejército. 

No hay tiempo para más pero sí para asegurarle lo ama 
mucho 

Lancero 
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Mendoza, 1” de noviembre de 1816. 


Mi Lancero amado: 

Tengo a la vista la de Ud. del 16. En este correo escribo a 
Pueyrredón sobre su venida: es materialmente imposible pueda 
trabajar con éxito sin tener un secretario de toda confianza que sea 
Ud. y de estas provincias, de lo contrario todo se lo lleva el 
Demonio; no hay arbitrio: el amigo Pueyrredón es preciso haga 
este último sacrificio y nada más pido. 

Veo que es fundada su reflexión sobre la venida del 
Congreso a Buenos Aires. En este correo escribo a los Diputados 
de esta provincia sobre el particular: ellos son los que más han 
contribuido a su traslación, pero fue porque así lo acordamos con 
Pueyrredón en Córdoba y bajo este supuesto les escribí: si dicho 
amigo me hubiera escrito después las dificultades que se 
presentaban lo hubiera hecho. En fin, veremos si puede 
suspenderse su ida a ésa y que queden en Córdoba. 

Bueno va lo de Murillo y yo creo que este Baratero español 
saldrá con el rabo entre las piernas. 

Veo lo que Ud. me dice de Soler, andaré con cuidado para 
echarme encima de un modo ejemplar si no anda muy derecho: por 
estas y otras cosas me es Ud. muy necesario. 

Bien extraña es la ignorancia en que nos hallamos de los 
movimientos de los portugueses. Yo opino que Artigas los frega 
completamente. 

Hable Ud. al amigo Pueyrredón sobre su venida, ésta es 
indispensable, póngase las espuelas y vuele hasta abrazarnos. 

No tengo tiempo para más: se trabaja con provecho y creo 
que para mediados del entrante ya estaremos al corriente y prontos 
para rompernos las cabezas. 
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Adiós, su amigo 
Lancero 
17 


Mendoza, 6 de diciembre de 1816. 


Mi Lancero amado: 

Tengo a la vista la de Ud. del 25 y al cabo la :: me ha 
amolado negándome su venida. 

Está visto que en ésa parece que los hombres toman 
láudano diariamente: Ud. sabe que hace más de ocho meses que 
pido las pieles de carnero para los aparejos de cordillera y no 
obstante las Órdenes del gobierno veo con dolor que ni aún están 
recolectadas, cuando por lo menos necesito para forrar las esteras 
que están ya construidas más de un mes, en fin yo marcharé 
aunque me lleve el diablo. 

Creo no me lleguen a tiempo los 500 hombres del Perú pues 
yo a más tardar debo emprender la tremenda a mediados del que 
entra. 

Ya voy consiguiendo el que el enemigo se divida, la guerra 
de zapa vale mucho. 

Ni una sola palabra me habla Ud. de portugueses. 

Estoy tal que ya no sé cómo sacar dinero para acabar de 
pagar este mes: crea Ud. mi amigo que el Demonio me lleva de 
esta echa pues mi pobre cabeza no puede abarcar todo lo que está 
metido en ella. 

Vaya con Dios Dorrego: lástima es la pérdida de este joven 
que un poco moderado hubiera podido ser útil a su Patria. 

Siguen los trabajos de instrucción y se adelanta bastante. 

Adiós. Hasta otra vez, su amigo eterno 

El Lancero 


28 


18 
Mendoza, 15 de diciembre de1816. 


Mi Lancero amado: 

Tengo a la vista la de Ud. del 6 que recibí por extraordinario. 

Buena va la danza: lo del marqués en el Perú ya lo sabía, 
pero lo de los portugueses es algo formal; si estos demonios se 
posesionan de la Banda Oriental, tenemos mal vecino. 

Si no puedo reunir las mulas que necesito me voy a pie, ello 
es que lo más tardar estoy en Chile para el 15, es decir me pondré 
en marcha y sólo los artículos que me faltan son los que me hacen 
demorar este tiempo. 

Es menester hacer el último esfuerzo en Chile pues si ésta la 
perdemos todo se lo lleva el Diablo. Yo espero que no sea así y 
que en el pie en que se halla el Ejército saldremos bien. 

El tiempo me falta para todo, el dinero ídem, la salud mala, 
pero así vamos tirando hasta la tremenda. 

Cada vez me convenzo más y más de que sin Ud. no 
haremos nada: esto lo digo en razón de lo que Ud. me dice de los 
chilenos y Carreras: no puede Ud. figurarse lo que el partido de 
éstos malvados está minando la opinión del Ejército: el secretario 
que tengo es emigrado y no puedo tener la menor confianza de él 
en asuntos que tengan relación con Chile. Ahora bien, calcule Ud. 
como me veré en pasando, en una campaña activa y teniendo que 
establecer la base de nuestras relaciones políticas, crear otro 
Ejército, hacer reformas indispensables, etc., etc., etc.,: yo escribo 
al amigo Pueyrredón sobre éste particular, y yo espero que 
convencido de la necesidad me lo mande a Ud. aunque no sea más 
que por tres meses. 

Adiós: lo ama y amará siempre su 

Lancero 
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19 
Mendoza, 22 de diciembre de 1816. 


Mi amigo amado: 

Veo que tenemos que emprender una nueva guerra con los 
portugueses: veo también que cuasi es necesaria, pero Ud. que está 
en la fuente de los recursos me sabrá responder: qué fuerza 
tenemos para hacerla y qué medios (sin desatender los demás) y 
qué tiempo la podremos sostener: yo estoy seguro que nuestra 
situación actual es la más crítica de todas y que no nos queda otro 
arbitrio que el de hacer esfuerzos. 

Trabajo como un macho para salir de ésta el 15 del que 
entra: si salimos bien, como espero, la cosa puede tomar otro 
semblante, si no todo se lo lleva el Diablo. 

Lo de Chile sigue bien. Por mi correspondencia oficial verá 
Ud. la grosera de Marcó. 

Los Amigos los saludan y lo hace con todo su corazón su 


Lancero 
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Mendoza, 31 de diciembre de 1816. 


Lancero amado: 

No me ha tomado de sorpresa la maldad de los orientales 
pues yo calculaba que su decantada unión no debía tener más 
duración que ínterin nos necesitasen. 

Sólo espero la llegada del convoy que salió el 14 para 
arrancar y salir cuanto antes del preñado, yo espero que no 
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obstante las inmensas dificultades que presenta la cordillera 
tenemos de salir bien, de lo contrario todo se lo lleva el Diablo y a 
mí el primero. 

Yo opino que los portugueses avanzan con pie de plomo 
esperando a su escuadra para bloquear a Montevideo por mar y 
tierra; y en mi opinión se lo meriendan; a la verdad, no es la mejor 
vecindad -pero hablándole a Ud. con franqueza- la prefiero a la de 
Artigas: aquellos no introducirán el desorden y anarquía, y éste si 
la cosa no se corta lo verificará en nuestra campaña, como estoy 
bien informado: lo cierto es que nuestra situación es muy crítica y 
así se lo escribo al Director, es decir, lo desengañado que estoy en 
que nuestros paisanos puedan vivir en orden en el sistema que 
seguimos; a este paso yo creo que nuestra duración será bien corta. 

Ya sabrá Ud. lo de Salta y Santiago del Estero, y dígame Ud. 
si con semejante gente podemos constituirnos en Nación: en 
Nación sí, pero de salteadores; yo opino que como no sea nada que 
tenga relación con españoles, porque primero es la muerte, todo 
nos acomodaría. En fin, mi amigo, dígame Ud. con ingenuidad, 
¿con nuestro carácter, ambición, falta de costumbres, ninguna 
ilustración y el encono mutuo de los partidos y hombres 
particulares, ve Ud. ni remotamente un porvenir regular a nuestra 
felicidad futura, no a nosotros, sino al común de los habitantes? 
Por otra parte, repito mi pregunta anterior ¿qué tiempo podrán 
nuestros recursos mantener la guerra con orden sin recurrir a la de 
vandalaje? Esta reflexión debe pesar un poco en los amantes del 
país y honrados. Yo no miro mi individuo porque desde que llegué 
al país hice el ánimo resuelto de no sobrevivir a la empresa de ser 
libre; más digo a Ud., que si una nación extranjera o un príncipe tal 
lo mandare, yo lo abandonaría para vivir sepultado en la miseria, 
pero mi individuo no es el bien general, y yo me creo como 
hombre de bien en la obligación de sacrificar mis inclinaciones al 
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de la comunidad. 
Mucho he filosofado para lo que tengo entre manos y a la 
verdad que mi situación no es para tal. 
Adiós, mi Lancero, la contestación a esta carta será la última 
que reciba en ésta su eterno amigo 


El Lancero 
21 


Mendoza, 5 de enero de 1817. 


Mi Lancero: 

En proporción de acercarse la época de nuestra marcha 
crecen los trabajos y apuros, así seré corto a contestar a su carta 
del 24 del pasado. 

No crea Ud. que voy fiado en el carácter y patriotismo de los 
chilenos, éste lo tantearé y si no corresponde a lo que han 
prometido me andaré con pies de plomo: de todos modos es 
necesario tantear una acción general con Marcó antes que llegue el 
mes de marzo, si es batido el país es nuestro, si lo somos tenemos 
tiempo de repasar los Andes antes de mayo, pues de lo contrario 
seríamos perdidos, en fin para fines de febrero la suerte de Chile 
estará decidida. 

El Director me escribe sobre el Reglamento del Congreso, 
los doctores se han empeñado en que todo el país se lo lleve el 
Diablo: repito lo que en mi carta anterior, que nosotros no somos 
capaces de constituirnmos en Nación por nuestros vicios e 
ignorancia y que es preciso recurramos [a] algún demonio 
extranjero que nos salve. 

Nada particular de Chile. Los hombres no creen que los 
vamos a visitar. Tanto mejor. 
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Adiós mi amigo querido, lo será de Ud. siempre su 


Lancero 
22 


Mendoza, 13 de enero de 1817. 


Mi Lancero: 

El 17 empieza la salida de la vanguardia: las medidas están 
tomadas para ocultar al enemigo el punto de ataque, si se consigue 
y nos dejan poner el pie en el llano, la cosa está asegurada, en fin, 
haremos cuanto se pueda para salir bien pues si no todo se lo lleva 
el diablo. 

Un misterio es para mí la conducta de los portugueses en sus 
operaciones, en mi opinión si hubieran querido ya estarían sobre 
Montevideo. 

No estoy porque se declare la guerra a los fidalgos; antes de 
empezar una casa es preciso hacer los cimientos y contar con los 
materiales; yo creo que nosotros carecemos de ellos para una 
nueva guerra, a bien que ya le tengo hablado en mis anteriores 
sobre el particular. En fin, mi amigo, yo opino que nuestra falta de 
recursos no nos permite continuar la guerra con orden arriba de un 
año y que por necesidad tendremos que recurrir a la montonera. 

Nada me dice Ud. ni el Director de la venida de Hilarión y 
con qué destino. Yo me alegro de ello. 

Si tenemos buena suerte, marchará su hermano con la 
noticia. 

Nada me dice Ud. de Europa. 

Adiós, mi Lancero, es y será siempre su mejor amigo 


El Lancero 
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E 
Mendoza, 21 de enero de 1817. 


Mi Lancero: 

El 18 rompió su marcha el Ejército; para el 24 ya estará todo 
fuera de ésta y el 15 de febrero decidida la suerte de Chile: si ésta 
es próspera crea Ud. que entonces se le dará la importancia que 
merece, mucho ha habido que trabajar y vencer, pero todo sale 
completo excepto de dinero que no me llevo más que 14 mil pesos 
para todo el ejército. 

Se recibió la tinta simpática y se hará el uso de ella cuando 
convenga. 

Yo no me entiendo con mulas, víveres, hospitales, caballos y 
una infinidad de carajos que me atormentan para que salga el 
ejército: mi amigo, si de esta salgo bien como espero, me voy a 
cuidar de mi triste salud a un rincón pues esto es insoportable para 
un enfermo. 

Muy útiles serán en Chile los oficiales franceses venidos de 
N. América. Ellos servirán para las bases del ejército que haya de 
formarse en aquel país. 

Yo no sé qué se habrá hecho el general Rull que Ud. me 
anunció. 

Adiós, mi Lancero, hasta Chile no le vuelve a escribir su 


Lancero 
24 
Santiago, febrero de 1817. 


Lancero amado: 
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Al fin no se perdió el viaje y la especulación ha salido como 
no podía esperarse, es decir, con la rapidez que se ha hecho. Ocho 
días de campaña han deshecho absolutamente el poder colosal de 
estos hombres. Nada existe sino su memoria odiosa y su 
vergiienza. Coquimbo es nuestro y sólo les resta 500 reclutas en 
Concepción los que a esta fecha estarán dispersos. 

Mi indigna salud y un millón de atenciones que me cercan, 
no me permiten entrar en detalles. Baste decir a Ud. que todos se 
han portado bien; los granaderos han hecho más que hombres. 
Necochea, como siempre. 

¡Qué falta me ha hecho Ud.! Yo bien lo calculaba; pero en 
esa distancia no se ve como yo divisaba. 

Después de aumentar el ejército con más de mil hombres de 
los prisioneros y presentados, tengo en cuarteles 1.300 más y cada 
momento siguen presentándose. Hoy espero 400 de Valparaíso y 
otra infinidad de varias partes. 

¿Qué se hace ahora mi amigo? ¿O qué operaciones se 
emprenden? ¿Qué ventajas podrán ganar nuestras relaciones 
políticas con este inesperado suceso? Tengamos mucha prudencia 
y no olvidemos (por un triunfo) el porvenir y lo que somos los 
Americanos. 

Adiós, mi Lancero amado: un brazo hubiera dado por su 
presencia en estas circunstancias. 

Su eterno 
Lancero 


25 
Señor don Tomás Guido 


Cuartel Gral. en Las Tablas, 3 de febrero de 1818. 
Mi amigo querido: 
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La de Ud. de 31 la recibí ayer después de mi regreso de 
Valparaíso: quedo enterado de su contenido. 

En breves días me tendrá Ud. por ésa, pues me es 
indispensable antes de pasar al sur conferenciar con Ud. y el amigo 
Cruz: siempre había hecho ánimo de dar una vuelta porque las 
noticias que tenía de la situación de aquello no eran nada 
favorables, en razón de la división de los jefes; pero veremos de 
que todo se componga. 

He tratado al capitán de la corbeta americana en cuyo buque 
estuve ayer: me hizo un recibimiento completo y su carácter me ha 
parecido muy recomendable. Monteagudo queda trabajando con él 
y veremos el partido que saca. 

Memorias a los amigos, diciendo a Peña recibí la suya. 

Páselo Ud. bien y crea a su amigo. 


(Fdo.) San Martín [letra muy temblorosa] 


Ba, 

Devuelvo la célebre carta de Escalada: no ha dejado de 
hacerme reír bastante. 

Va la inclusa del Dr. Vera, guárdela Ud. hasta que nos 
veamos. 
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Señor don Tomás Guido 
Cuartel General en Talca, 23 de febrero de 1818. 
Mi querido amigo: 


Devuelvo el memorial y carta que Ud. me ha remitido. 
Hoy parto para Rancagua con el fin de reconcentrar todas 
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nuestras fuerzas, dejando en ésta una vanguardia movible al 
mando de Freyre y estableciendo este Ejército en San Fernando y 
Curicó para que mutuamente puedan darse la mano con el de 
Balcarce, el que me escribe con bastante apuro sobre la salida de 
aquel campo, en atención a las grandes incomodidades que sufre: 
hoy veré de hablar sobre el particular con don Bernardo. 

Diga Ud. a nuestro Cruz que respecto a la venida de Irizarri 
escriba al Comodoro Bowles sobre los 12 mil pesos que se le 
remitieron. 

Este Ejército se halla algo bajo de fuerza, especialmente su 
caballería que no tiene en qué montar: ésta es una de las razones 
más poderosas que me han decidido su retirada. 

No tenemos aún noticias positivas de los movimientos del 
enemigo: yo creo que Osorio trata de hacer una tentativa sobre esa 
capital por medio de un desembarco: de hoy a mañana creo 
saldremos de duda. 

El Cuartel general lo pienso establecer en Rancagua: de este 
modo cubro la capital, esta provincia y estoy en estado de poder 
obrar con toda la masa. 

Adiós mi amigo, lo será de Ud. siempre su 


(Fdo.) San Martín 


27 
Curicó, 25 de febrero de 1818. 


Señor don Tomás Guido 
Mi amigo amado: 


El caballo es nuestra arma, y sin ellos no hay defensa. 
Admiraría Ud. el ver cómo se halla este ejército en esta parte; 


37 


puedo asegurar que no tiene seis caballos medio regulares: a 
nuestro Cruz pido cuantos haya en ésa: junte Ud. a cuantos 
hombres buenos conoce, y metan el hombro para recolectar el 
mayor número. 

No hay duda que el enemigo nos visita por el Maule: según 
noticias últimas él se halla en Linares. Creo que luego tendremos 
un buen día, pero vengan caballos. 

No ocurre más novedad. Diviértase Ud. y disponga de su 


(Fdo.) San Martín 
28 
Señor don Tomás Guido 
Curicó, 26 de febrero de 1818. 


Mi amigo muy apreciable: 

Remito a Ud. esos papeles para que haciendo una traducción 
de ellos, se sirva darme una razón por mayor de su contenido. 

Hasta la fecha sigue el enemigo continuando sus marchas, de 
lo que estará Ud. impuesto por medio de nuestro amigo Cruz e 
igualmente lo será de lo que en lo presente le oficio. 

Muchas cosas a los amigos: no hay tiempo para más pero sí 
para repetirle es siempre su íntimo amigo su 

(Edo.) San Martín 
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San Fernando, 4 de marzo de 1818. 


Mi amigo amado: 
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Si pudiera ser que antes de la acción tuviéramos una 
entrevista, sería lo más conveniente al bien del estado. En un día se 
pone Ud. en ésta, otro está Ud. conmigo y en otro se vuelve: 
hágalo Ud. que se lo ruego. 

Memorias a nuestro Peña, es y será siempre su amigo 


(Fdo.) San Martín 
30 


Señor don Tomás Guido 
Llano de Maipú, 30 de marzo de 1818. 


Mi amigo amado: 

Consecuente a la de Ud. he mandado avisar verbalmente a 
Zapiola se detenga hoy en ésa para acabar de errar sus caballos y 
alistarse de todo lo que le falte: los cazadores deberán permanecer 
en Santiago hasta nueva providencia. 

Diga Ud. a Necochea establezca la mejor disciplina y que 
procure mantener siempre por lo menos la mitad de su fuerza 
dentro del cuartel y siempre pronta. 

No hay la menor noticia de enemigos. Hágame Ud. el gusto 
de escribir a Pueyrredón que yo lo verificaré mañana. 

Me parece bien se levante el batallón en Coquimbo que Ud. 
me dice: dígaselo Ud. a Fontesilla que no dude lo aprobará. 

Mucho nos interesa el armamento del navío que está en 
Valparaíso: hágase un esfuerzo extraordinario pues las 
circunstancias lo exigen. 

Esto se va poniendo en orden y creo que en 4 o 5 días todo 
se metodizará. 

Es como siempre su amigo verdadero 

(Fdo.) San Martín 
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31 
Señor don Tomás Guido 
Buenos Aires, 23 de junio de 1818. 


Mi amado amigo: 

Las de Ud. de 26 del pasado y 2 del presente se han recibido 
con diferencia de horas. 

Dentro de ocho días saldrá el famoso bergantín Maipú 
armado en guerra sin más objeto que conducir 150 marineros 
excelentes para tripular el Cumberland. 

Bien me ha parecido el golpe dado por Cajaraville, yo opino 
abandonará Talcahuano. 

Se ha nombrado una comisión para hacer exequibles 
quinientos mil pesos, en toda la presente semana quedará este 
asunto concluido; dicha cantidad es en auxilio de gastos que se 
originen en las expediciones ulteriores del Ejército Unido. 

No en Mendoza y sí en ésa hablé con el teniente coronel 
prisionero D. Bernardo de la Torre, éste es un charlatán completo y 
no digno de llamar la atención para nada. 

Creo sería muy conveniente el buscar arbitrios aunque fuese 
creando un papel moneda para subvenir a las urgencias del 
Ejército, de lo contrario ese Estado debe disolverse. Búsquese 
arbitrios, haya el principio 1? de la economía que es economizar 
los fondos del Estado y todo se podrá hacer bien. 

Me ha sido muy sensible la muerte de Manuel Rodríguez, su 
carácter anunciaba un fin trágico: sus talentos pudieron haber sido 
muy útiles a su Patria, con un poco de más juicio. 

Creo que mi marcha será a fines de este mes, pues el 
Director no quiere la verifique hasta saber el resultado del 
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empréstito. 

Soy de la opinión de Ud. en cuanto a mantener 
incomunicados a los individuos que han venido de Lima para el 
canje y que no regresen hasta que estén decididos los planes que se 
deben adoptar. 

Por ésta reina tranquilidad y todo sigue su marcha uniforme. 

Nada particular de Europa, solo el interés que todas las 
naciones manifiestan por los sucesos de esta parte del mundo. 

Magnil me escribe se esperaba en Europa un próximo 
rompimiento, pero sin indicarme qué potencias. 

Nada más ocurre sino desear a Ud. felicidad como que soy 

un amigo suyo muy verdadero 


(Fdo.) San Martín 


P.D. 

El empréstito de los 500 mil pesos está realizado: hágase por 
ese Estado otro esfuerzo y la cosa es hecha, sobre todo auméntese 
la fuerza lo menos hasta 9 mil hombres pues de lo contrario nada 
se podrá hacer. 

Prevengo que en los 500 mil pesos va inclusa la cantidad del 
valor de 4.500 vestuarios destinados para el Ejército de los Andes. 

Póngase Ud. en zancos y de una impulsión a todo para que 
haya menos que trabajar; de lo contrario, yo me tiro a muerto. 
Vale. 
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Señor don Tomás Guido 


Mendoza, 31 de julio de 1818. 
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Mi amado amigo: 

Las de Ud. de 20 y 29 de junio y 5 y 13 de éste las he 
recibido a mi arribo a ésta. 

Veo que será indispensable adelantar el Ejército antes de la 
primavera; es decir, en el momento que lleguen los buques de 
Norte América es menester que se halle preparado todo para atacar 
a Talcahuano. Tomado éste como lo espero con un bloqueo 
vigoroso, las tropas del Ejército pueden embarcarse en este punto 
para reunirse en Valparaíso o por mejor decir en las Tablas para 
formar un campo de instrucción que es necesario a lo menos por 
dos meses. 

Paso a Ud. en copia el estado de la artillería que a esta fecha 
habrá salido ya de Buenos Aires en el hermoso bergantín de guerra 
Maypo, así como el de 150 marineros excelentes para la 
tripulación de esos buques y todos los paños y demás aprestos para 
4.500 hombres del Ejército de los Andes. 

Pienso pasar 8 o 10 días en el campo y luego hacer una 
tentativa a la cordillera, para esto estoy esperando a mi Justo Estay 
para lo que he escrito al teniente gobernador de Santa Rosa me lo 
remita. 

Incluyo copia de la última carta que he recibido de 
Pueyrredón: por ella verá Ud. que los enemigos han bajado la 
cerviz y conformádose con las críticas situaciones en que se hallan. 

Memorias a los amigos y crea Ud. lo es suyo su 


(Fdo.) San Martín 
Pp. 

Dígame Ud. la conducta del teniente coronel prisionero 
Latorre pues ésta se halla dudosa, unos a favor y otros en contra. 
Otro 

Envío a Ud. los papeles que me había recomendado; la clave 
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no la remito porque aún no ha llegado la tropa de carretas en que 
viene pero ésta debe verificarlo de un día a otro y entonces 
marcharán con seguridad. 

Va la adjunta copia del anónimo que he recibido de ésa; esto 
prueba que los díscolos quieren defender sus ideas por todas 
partes. 

[Con su letra temblorosa agrega:] Dígame Ud. con franqueza 
si hay algo con O'Higgins y en este caso ruego a Ud. por nuestra 
amistad corte toda disensión pues de lo contrario todo se lo lleva el 
Diablo. Vale. 


33 
Señor don Tomás Guido 
Mendoza, 2 de agosto de 1818. 


Mi amado amigo: 

La de Ud. del 22 del pasado la he recibido. Si son necesarios 
más marineros avíseme Ud. el número que se necesita para 
prevenir a Buenos Aires se remitan sin pérdida. 

Para mediados de éste pasaré la cordillera y espero en Dios 
que todo se hará felizmente. 

Yo escribo a Ud. por conducto de Lavalle y repito que es 
necesario concluyamos con Talcahuano para que quedemos 
acéfalos para emprender nuevas operaciones. 

La carta de recomendación de Ud. para Elía marchará 
firmada por el Director en el correo de pasado mañana. 

Nada más ocurre por ahora sino asegurarle que es su amigo 
verdadero 

(Fdo.) San Martín 
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[Agrega con su mano temblorosa:] Me repiten por 2* vez el 
anónimo anterior, si hay algo ruego a Ud. por nuestra amistad se 
corte todo con O”Higgins: háblele Ud. con franqueza, no sea le 
hayan metido algún chisme: sobre todo no tome Ud. parte alguna 
en nada que tenga intervención con Chile: O”Higgins es honrado y 
estoy seguro que todo se transará. Vale. 
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Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 7 de agosto de 1818. 


Mi amado amigo: 

Van todos los papeles que me incluyen para Ud. así como los 
que he recibido. Por ellos verá Ud. que los maturrangos envían su 
expedición de 2.500 hombres; y así es que ya no cuento con 
descansar y reponer mi salud quebrantada: de todos modos meto el 
diente a la cordillera para que pronto salgamos de estos apuros y 
hagamos los aprestos que son necesarios. 

Diga Ud. al padre Bauzá apronte mi casa para breves días. 
Adiós, mi amigo, lo es de Ud. con toda sinceridad su 


(Fdo.) San Martín 


PD: 

Al amigo Balcarce que tenga ésta por suya y que me active 
el aumento de los reclutas, así como la conclusión del campo de 
instrucción y fortificación de Valparaíso: dígale Ud. igualmente 
haga todo esfuerzo para restablecer la maestranza: en fin, que 
active todo lo perteneciente al ejército. 
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Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 7 de setiembre de 1818. 


Mi amado amigo: 

Las de Ud. del 26 y 29 del pasado están en mi poder. No ha 
sido poca mi sorpresa al ver el desenlace que ha tenido la 
incomodidad de O'Higgins, pero al fin yo estoy lleno de gusto por 
haberse transado todo amistosamente. 

Muy reservado. 

Incluyo a Ud. copia del oficio de nuestro Pueyrredón que 
recibí hace tres días; juzgue Ud. la impresión que habrá causado en 
mi corazón su contenido. Él, como jefe de Estado y como amigo y 
a presencia de sus secretarios, sancionó el auxilio de los 500 mil 
pesos para el ejército: en esta confianza yo marchaba a hacer el 
último sacrificio, volviendo a encargarme de un mando que me es 
odioso; pero habiendo recibido avisos de un amigo de Buenos 
Aires en que se me aseguraba este resultado, suspendí mi marcha a 
ésa. 

Ayer he hecho al Director la renuncia del mando del ejército, 
del que no me volveré a encargar jamás: yo no quiero ser el 
juguete de nadie y sobre todo quiero cubrir mi honor. 

Creo sería muy conveniente el que influyese Ud. que ese 
ejército marchase sobre Talcahuano antes que recogiese la cosecha 
de granos pues si la verifican pueden demorar mucho la toma de 
dicha plaza. 

Adiós amigo, sea Ud. feliz y crea lo será suyo eternamente 
su 

(Fdo.) San Martín 
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36 
Señor don Tomás Guido. 
Barriales, 7 de octubre de 1818. 


Mi amado amigo: 

Las de Ud. de 9 y 15 del pasado están en mi poder. 

Al fin consecuente a mi renuncia se ha vuelto a decretar el 
auxilio de los 500 mil pesos para el ejército de los Andes: ya tengo 
en mi poder algunas libranzas contra individuos de ésa que 
remitiré a Lemos en el correo entrante. También han salido de 
Buenos Aires en la fragata inglesa Lord Lindoch los vestuarios 
necesarios para 4.000 hombres y la artillería de batir que había 
pedido: todo esto ha mejorado mi salud y sólo espero un poco de 
más tiempo para que venga todo el dinero y marcharme a ésa 
aunque sea muriéndome: ahora tal cual se puede trabajar, de lo 
contrario sería ir a ser víctima de la necesidad. 

¡Qué le parece a Ud. el Manifiesto del cobarde Brayer! este 
malvado remitió copias bajo su firma a todas las autoridades de 
Buenos Aires al tiempo de embarcarse: felizmente Manuel 
Escalada tuvo noticia de ello y se presentó con todos los oficiales 
del Ejército Unido que se hallaban en Buenos Aires a nombre del 
mismo para que se suspendiese su marcha ínterin O”Higgins y 
demás Jefes del Ejército pudiesen tener conocimiento de dicho 
manifiesto, así se ha verificado. Mi contestación la verá Ud. ceñida 
a la verdad, aunque algo dura: pero un pícaro de ese calibre no 
merece menos: yo espero que los jefes y oficiales del Ejército 
Unido contesten a ella con aquella imparcialidad que les 
caracteriza; hasta entonces yo no quedaré satisfecho: ruego a Ud. 
por nuestra amistad agite Ud. este asunto lo más breve que le sea 
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posible para poner a cubierto mi honor, el de O'Higgins y el del 
Ejército Unido. El otro manifiesto como mi contestación lo he 
remitido por extraordinario a Buenos Aires para que se imprima 
sin pérdida de momentos. Confesemos, amigo mío que no hay 
filosofía suficiente para ser atacado cuando uno sólo trata del bien 
público: maldito sea una y mil veces el hombre que desea mandar. 

Wouls me escribe reservadamente sabe con evidencia por un 
conducto muy respetable de Inglaterra que los españoles 
reconocen la independencia de Chile y Provincias Unidas, con tal 
que no se metan en nada con Lima: que esta negociación la seguía 
con actividad Rivadavia y que él cree que todo el año entrante 
estaremos constituidos y tranquilos. Dios lo haga así por el bien de 
la América. 

Diga Ud. a Balcarce después de conceder la licencia para 
Mendoza al mayor Arellano que yo se la daré para Buenos Aires. 

Adiós, mi amigo querido. Sea Ud. tan feliz como le desea su 
invariable 


(Fdo.) San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 12 de octubre de 1818. 


Mi amado amigo: 

Al fin llegó el doctor don Julián Álvarez, su principal objeto 
ha sido el de venir de parte de los amigos a satisfacernos sobre la 
suspensión de los 500.000 mil pesos y la realización de los 
nuevamente decretados, así como a otros asuntos que a nuestra 
vista diré a Ud.: el horizonte se nos despeja por todas partes y yo 
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creo que debemos aprovechar esta coyuntura de la racha favorable 
que se nos presenta para dejar tranquilo el país y constituirnos. 

Bauzá ha llegado felizmente y es regular regrese lo más 
pronto que sea posible. 

Álvarez no tiene ninguna comisión para ese gobierno pues 
solamente se reducía a mí solo. 

Mil cosas a Peña y demás amigos y Ud. crea lo es suyo con 
todas las veras su 


(Fdo.) San Martín 
38 
Curimón, 27 de enero de 1819. 


Mi amado amigo: 

No ha sido mal refregón el dado al gallego y del que creo no 
convalece. 

Impóngame Ud. de los pliegos que remito al Director del 
Protector de Chile nuevo. No digo él, pero un negro de Guinea me 
sería indiferente con tal que hiciese la felicidad de Chile. Yo estoy 
seguro que éstos serán los sentimientos del Sr. Dn. Bernardo. 

De Inglaterra me escriben la expedición de Cádiz contra 
Buenos Aires y me la dan por segura. 

Aquí estamos en esta Tebaida aunque tranquilos y sin 
aparecer los hospitales ni un solo medio. 

Mil cosas a Peña y éste que se las dé a O'Higgins. Dichoso 
él y Ud. que se aprovechan del tiempo. 

Con que sigue la pobreza: Dios tenga misericordia de 
nosotros. 

Ayer dije a Ud. se diese una vuelta por esta, suspenda Ud. 
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que yo lo haré. 
Como siempre su amigo 
(Fdo.) San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Curimón, 1* de febrero de 1819. 


Mi amado amigo: 

La de Ud. del 30 me la ha entregado Arcos: él dirá a Ud. las 
razones que le he dado para no mezclarme en el asunto que 
propone sobre el armamento de la Fragata Rosa, pero lo creo 
conveniente y útil. Yo espero que los jefes me hagan la propuesta 
para concederla. 

Hilarión llegó ayer, y marcha esta tarde. 

Incluyo a Ud. el adjunto plan, el que espero me diga Ud. si 
es de su aprobación en el supuesto que con igual data lo dirijo a 
O Higgins; para esta operación no se necesita más que un hombre 
que se avenga con el carácter de Cochrane, que tenga intrepidez 
pero al mismo tiempo calma y reflexión. 

Me ha sido imposible pasar a ésa, tales han sido los apuros 
en que me he hallado para despachar lo que me ha caído entre 
manos. 

Incluyo la adjunta para Peña. Mariano Escalada marchó a 
Mendoza a ver si puede reducir a Remedios a partir a Buenos 
Aires si su salud se lo permite: si no lo consigue debe marchar con 
los pliegos que ha llevado para el gobierno, si puede reducirla debe 
quedarse para acompañarla y remitir los pliegos que lleva por una 
persona segura. 

El pliego que incluí para Balcarce contenía la orden de que 
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siempre que con las fuerzas de Chile que tiene en aquel Ejército 
pudiese quedar tranquila y segura la provincia de Concepción, 
retire a Talca toda la de los Andes. 

Veremos lo que me contesta, pues mi principal objeto es de 
reencontrar las fuerzas de nuestro Ejército bien sea para obrar 
ofensivamente contra el enemigo o bien el que repase los Andes si 
viene orden para ello consecuente a las noticias recibidas de la 
Expedición de España sobre Buenos Aires. 

Jamás dudé de que el padre Bauzá era el arrendatario de la 
hacienda. 

Adiós, mi amigo, sea Ud. tan feliz como le desea su 


(Edo.) San Martín 


40 
Señor don Tomás Guido. 


Chacabuco, 5 de febrero de 1819. 


Mi amigo querido: 

Tengo noticias que la montonera tiene interceptada la 
comunicación y caminos para Mendoza: es indispensable que Ud. 
se ponga en marcha para ésta en el momento que Ud. reciba la 
presente, que tenemos que hablar sobre el particular. 

Balcarce está situado en el Rosario y a Belgrano se le ha 
mandado bajar con el Ejército: Véngase Ud. 


1 
Su San Martín 


El documento que figura en el legajo del Archivo General de la Nación es 
una copia de la misiva original que contiene la siguiente anotación de puño de 
Carlos Guido y Spano: El autógrafo de esta carta fue regalado por mi al Sr. 
Lagomggiore, editor de Autógrafo Americano. Buenos Aires, 1884. Nota de la 
Dra. Patricia Pasquali. 
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41 
Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 23 de febrero de 1819. 


Mi amigo amado: 

La de Ud. del 18 la he recibido. 

Mañana salgo y según las noticias que adquiera de Belgrano 
y montoneros procederé: en el ínterin hasta ahora hemos 
adelantado en cuanto a estos últimos pues la interrupción de 
comunicaciones aún sigue. 

Mucho me ha gustado el paso de la comisión mediadora 
nombrada por ese Estado; esta puede contribuir mucho al objeto de 
paz que nos proponemos. 

Muy bien tomada la medida sobre prisioneros éstos no son 
de tanto cuidado como los perturbadores del orden con los que es 
menester tener la mayor vigilancia. 

Haga Ud. lo posible para que sin perder momento marche 
don Nicomedes Martínez: este es un mal oficial e indigno de toda 
consideración. Oficie Ud. sobre él a Cochrane y sobre el mismo si 
a Ud. le parece hágalo a Pezuela. 

He encontrado a Remedios muy aliviada pero estoy resuelto 
a que marche a Buenos Aires en el momento que los montoneros 
lo permitan, pues estoy seguro que si permanece en ésta no vivirá 
muchos días. 

No creo sea necesario sacar un sólo soldado de ésa a lo más 
con los escuadrones de Mariano Necochea y 50 artilleros que he 
mandado venir podremos poner la provincia a cubierto de todo 
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incidente. 

Mañana salen varios oficiales para la instrucción de Milicias 
de San Luis; los pedidos que tengo hechos active Ud. cuanto sea 
posible por la falta que nos hacen. 

Nuestro Luzuriaga se halla bueno y le he dado las 
expresiones que Ud. me encarga para él. 

No ha venido el detalle sobre el suceso de San Luis, pero 
debo decir a Ud. que pasan de 40 los muertos que hubo en la 
rebujina: hasta ahora lo que sabemos es que su objeto era unirse a 
la montonera y que Ordoñez, Alvear y Carrera estaban en 
comunicación íntima. 

Dios me de suerte en este viaje, pues si puedo contribuir a 
una pacificación sólida tendré más satisfacción que ganar veinte 
batallas. 

Adiós mi amigo, memorias a todos y crea lo será 
eternamente su 


(Fdo.) San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
San Luis, 6 de marzo de 1819. 


Mi amado amigo: 

Por las adjuntas copias verá Ud. el golpe dado a los 
montoneros pero para mí eso vale lo mismo que un durazno en 
Chile. 

Por la que incluyo de Belgrano se impondrá Ud. de la 
confianza que tengo del resultado de esta campaña: en mi opinión 
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será el mismo que han tenido las demás de esta especie: el último 
golpe de Bustos da a nuestro Belgrano mucha más confianza en mi 
concepto que la que debía tener, por lo que veo esta guerra nos va 
a concluir, y sólo tengo esperanzas en que la Comisión de Chile y 
mis buenos deseos puedan apagarla, pues de lo contrario, aunque 
salgamos victoriosos el resultado será perder los bravos, aniquilar 
todo género de recursos, aumentar mutuamente la odiosidad, de 
devastar la campaña y al fin si viene la expedición española ser 
presa de nuestras desavenencias: dígame Ud. su opinión sobre ese 
particular que creo será el mío. 

Aun no tengo noticias de Cruz ni Cavadera y Ud. puede 
calcular con la impaciencia que me tendrá este retardo. 

Mil cosas a Peña y demás amigos y lo es de Ud. con todas 
veras su 

(Fdo.) José de San Martín 


P.D, 

Respecto la comisión nombrada por ese Estado calcule Ud. 
si será o no conveniente el que estas noticias de montoneros se 
inserten o no en los papeles públicos de Chile. 
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Señor don Tomás Guido. 
San Luis, 9 de marzo de 1819. 
Mi amado amigo: 
Por las noticias que tengo de Buenos Aires no queda duda 


alguna de que los maturrangos visitan nuestra capital. Consecuente 
a esto ha venido la orden para la marcha del Ejército a Mendoza, la 
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que incluyo en copia. 

Remito las instrucciones que doy a Balcarce: veo que la 
operación es algo espinosa, y que es cuasi imposible poderla 
ocultar pues el objeto de los preparativos se lo indicarían al 
soldado: por lo tanto me inclino a que se haga pública aumentando 
el riesgo para comprometerlos a que sigan especialmente los 
chilenos. En fin antes de que se trasluzca nada, sería bueno se 
pusiese Ud. de acuerdo con O”Higgins y Balcarce sobre este 
interesante particular. 

Reforme Ud. como le parezca las adjuntas proclamas y 
hágalas circular tanto en los papeles públicos como sueltos. 

En fin tome Ud. todas aquellas medidas que le dicte su 
talento y buen deseo en beneficio de la causa pública. 

Diga Ud. a Peña me remita con el Comisario del Ejército la 
plata labrada que está en su poder. 

Adiós amigo amado, lo es de Ud. y será siempre su 


(Fdo.) San Martín 


PD: 

Hoy mismo regreso a Mendoza para hacer los preparativos 
necesarios al Ejército. 
Otra: 

Cuatro piezas de batalla de a 4 nos hacen una falta inmensa: 
vea Ud. de vencer las dificultades que se opongan a cuyo efecto 
quede en ésa un oficial de artillería de los Andes para su 
conducción. 

Hasta esta fecha aún no aparecen Cruz, ni Cavareda. 

Va original la nota que se pasa a O'Higgins para que se 
entere de ella. 

Si al completo de los 5 mil hombres que pide Pueyerredón 
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de Chile pudiesen ser de reclutas, sería más ventajoso que no 
cuerpos formados. 
44 


Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 23 de marzo de 1819. 


Mi amado amigo: 

Está en mi poder la de Ud. del 15. 

Estoy con la mayor curiosidad por saber el resultado de la 
entrevista que iba Ud. a tener con los amigos la noche misma que 
me escribió Ud. su última: lo cierto es que necesitamos 
indispensablemente decidirnos antes que la Cordillera se cierre. 

Nada sé de Buenos Aires desde las últimas comunicaciones 
que remití a Ud.; pero las noticias más positivas que tenemos son 
de que el camino hasta aquella capital está enteramente franco: 
esto me ha decidido a que Remeditos marche mañana por la 
mañana a unirse con su familia, pues según los facultativos si 
permanece en Mendoza su vida será bien corta. 

Todos los aprestos para recibir el Ejército están listos en 
ésta: todo se facilita en el momento de pedirse: la voluntad y 
deseos de servir es la misma que hubo cuando salió de ésta el 
Ejército. 

Nada más ocurre por ahora. 

Me alegraré infinito que la aflicción que le ha atacado haya 
desaparecido enteramente y lo haya dejado en estado de poder 
trabajar. 

Memorias a Peña y queda como siempre de Ud. su eterno 
amigo 

(Fdo.) San Martín 
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45 
Señor don Tomás Guido. 


Mendoza, 9 de abril de 1819. 


Mi amado amigo: 

Contesto a la de Ud. del 3. 

De un momento a otro espero la resolución de nuestro 
gobierno sobre el pase o no del Ejército de los Andes: yo opino 
que será la de que se quede en ese Estado por las poderosas 
razones que se han indicado. 

Las últimas noticias de que Balcarce habrá comunicado a 
Ud. me han movido a que vengan a ésta los Cazadores a Caballo, 
con esta base pondremos en un par de meses 800 o mil caballos 
excelentes, que con algún aumento de artilleros volantes, 
podremos estar prontos para ocurrir a las atenciones que afligen a 
estas provincias. 

Veo lo que Ud. me dice sobre la deliberación de nuestros 
amigos acerca de la expedición: la creo sumamente necesaria, pero 
los aprestos deben hacerse inmediatamente en términos que no se 
quede en deliberaciones: si así se verifica marcho al instante, no 
digo a Cordillera cerrada, pero con mil más que tuviese que pasar. 

Creo no debe reputarse prisionero el Bergantín Trinidad: él 
ha venido bajo la garantía de nuestra buena fe y de consiguiente se 
nos criticaría cualquier paso que se diese para su aprehensión. 


Adiós mi amigo, dé Ud. mis afectos a Peña y Ud. crea lo 
quiere como siempre su 


(Fdo.) San Martín 
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ED 

Por las últimas noticias recibidas de la Rioja, parece que el 
enemigo avanza sobre Salta, ignorándose si continuaría sus 
marchas sobre Tucumán o más adelante; en este último caso que lo 
dificulto el enemigo quedaría cortado enteramente por las fuerzas 
de esta provincia marchando por la Rioja y Catamarca a Tucumán: 
mil plan es poner aquí los escuadrones de Mariano aumentados 
hasta con otros dos hasta 800 o mil plazas: y un tren de 8 piezas 
volantes con 150 artilleros: dos mil mulas de silla prontas y cuatro 
mil caballos para poderse uno transportar al puesto que sea 
necesario con la rapidez que lo exijan las circunstancias. Vale. 


46 
Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 13 de abril de 1819. 


Mi amado amigo: 

Veo que en su última me confirma decretada una expedición 
de cinco mil hombres: esta voz decreto no quisiera oírla; he visto 
tantos y no cumplidos que desconfío de todos ellos: pero hablemos 
claro, amigo mío, ¿Ud. ha visto cumplir ningún acuerdo de los 
amigos de esa?; ¿y de buena fe cree Ud. que los hombres varíen de 
carácter? Ud. sabe cuál ha sido el interés que he tomado en la 
suerte de la América, pero amigo es doloroso que Ud., yo y otros 
pocos son los que meten el hombro: nada de esto importaba como 
nuestros trabajos tuviesen buenos resultados, aunque con sacrificio 
de nuestras vidas, pero el resultado es el que también perderemos 
el honor y tanto más desconsolador cuanto son por culpas ajenas. 
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Es imposible realizar una Expedición de 5.000 hombres con 
la fuerza que existe en Chile: Ud. sabe que un Ejército de 6.000 
hombres apenas formara 4.600, cuente Ud. con lo que debe quedar 
en Concepción, capital, Valparaíso y demás necesario para 
mantener el orden y con muchos trabajos contará Ud. para 
embarcarse con 3.000. 

Los escuadrones de Mariano se aumentarán lo más que se 
pueda que con esta fuerza y ocho piezas volantes se podrá acudir a 
la mayor necesidad: en todo este mes llegarán 250 reclutas pedidos 
a la provincia. 

Aun no llega la contestación de Buenos Aires sobre la 
marcha del Ejército: de todas suertes es imposible que pase tanto 
por la falta de auxilios que me dice Balcarce, como lo avanzado de 
la estación. 

Estamos sin noticias de Buenos Aires. 

Diga Ud. a Peña que en ésta no hay ni una libra de salitre 
pero que lo encargo a la Rioja. 

Mil cosas a los Amigos y lo es de Ud. como siempre su, 


(Edo.) San Martín 
47 
Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 15 de abril de 1819. 
Mi amado amigo: 
Acaba de llegar Las Heras y no tengo más lugar que 


comunicarle que con fecha 23 del pasado he remitido a nuestro 
O”Higgins una relación en que solicitaba varios artículos para esta 
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Maestranza y que se me remitiesen a la posible brevedad en razón 
de lo avanzado de la cordillera. 

La contestación que con fecha 31 del mismo he recibido de 
Centeno me dice que no pueden remitirse con la celeridad que lo 
exijo en razón de no hallarse todos en esa capital y [tachado]. 

Hágame Ud. el gusto de verse con O”Higgins sobre estos 
particulares y que me remita inmediatamente cuando no el todo al 
menos aquellos que se puedan y se hallen en ésa y después que me 
manden el resto, pues de lo contrario queda esta provincia 
indefensa y todo quedará en nada. 

Por este correo escribo lo mismo a nuestro O”Higgins sobre 
el capítulo anterior. 

Adiós amigo amado, lo es y será eternamente suyo su 


(Edo.) San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Reservada. 


Mendoza, 21 de abril de 1819. 


Mi amigo: 

Ya verá Ud. la orden para que sólo queden en ese estado 
2.000 hombres del Ejército; yo me lo tenía ya tragado, por el 
antecedente de haber sabido que don Marcos Balcarce debía pasar 
a Mendoza, por esto no extrañaré el que Ud. sea relevado de su 
destino y aquel pase a Chile. 

Pedriel y demás de [tachado con posterioridad para que no 
pueda leerse] están empleados. 

La sabia carta de Ud. que le incluyo por si acaso no ha 
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sacado Ud. copia de ella pero con la precisa obligación de que me 
la devuelva: ésta se la remitía con los oficios del Senado y 
O”Higgins y mis reflexiones a Pueyrredón, pero el oficial que las 
conducía cayó en manos de los de Santa Fe, los que viendo el 
interés de su contexto las remitieron a Viamonte y éste al 
gobierno. Parece que no ha gustado mucho. Se hallan impuestos 
todos de los sentimientos que nos animan y esto está manifiesto en 
la seca carta con que me acompañan la de Ud. como Ud. verá. 

Por el contexto de la presente carta parece disipada la 
Expedición española, sólo va refuerzo a Lima ¡y por eso se sacan 
las tropas de Chile!.¡Ay, amigo, mucho he ocultado a Ud. de mis 
padecimientos! Día llegará en que le hable con franqueza. 

Mil cosas a Peña y queda suyo su eterno 


(Fdo.) San Martín 
49 


Señor don Tomás Guido. 
Reservada para Ud. solo. 


Mendoza, 24 de abril de 1819. 


Mi amigo amado: 

Va el adjunto en copia que acabo de recibir: el Tagle ha 
tenido un modo sumamente político de separarme del mando del 
Ejército: Dios se lo pague por el beneficio que me hace. 

Lo que tiene Ud. que notar es la fecha, tanto de Belgrano 
como de la última orden de Buenos Aires. Las comunicaciones del 
gobierno tan exigentes y apuradas son fecha 15 y se refieren a las 
de Belgrano del 7 y 9 del mismo, siendo así que este general en las 
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suyas de oficio y confidencial del 12, como Ud. ve no me habla 
una sola palabra de la bajada del enemigo, pero aun siendo esto 
así ¿habría tiempo para que las fuerzas del Ejército de los Andes 
pasasen la cordillera y llegasen a Tucumán para que el nuevo jefe 
nombrado de encargarse de ellas pudiese contener al enemigo y 
organizar su ejército?: sea lo que fuere yo no haré más que 
obedecer, lavar mis manos y tomar mi partido el que ya está 
resuelto. 

Dije a Ud. en mi anterior que mi espíritu había padecido lo 
que Ud. no puede calcular, algún día lo pondré al alcance de 
ciertas cosas y estoy seguro dirá Ud. nací para ser una verdadero 
cornudo, pero mi existencia misma la sacrificaría antes que echar 
una mancha sobre mi vida pública, que se pudiera interpretar por 
ambición. 

Adiós, mi amigo, lo es y será siempre suyo su 


(Fdo.) San Martín 


Es lo más célebre la copia de los tratados celebrados sobre la 
expedición al Perú, sin que el general en jefe haya tenido el menor 
conocimiento ni Ud. Dios los ayude. 
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Señor don Tomás Guido. 


Mendoza, 12 de mayo de 1819. 


Mi amigo querido: 

La de Ud. del 1” está en mi poder. Aquí me tiene Ud. 
separado de todo el mando, pues el de la División de tropas que 
existe en ésta se lo he entregado a Rudecindo: yo pienso marchar 
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en breves días por un mes o mes y medio al campo y sólo espero la 
llegada de nuestro Balcarce para verificarlo. 

Todos los Jefes de esta división me han representado 
particularmente la imposibilidad de poder marchar al Perú: 
veremos cómo se recibe esto en Buenos Aires: por lo que sé 
extrajudicialmente todos ellos están resueltos a dejar sus empleos 
antes que separarse del Ejército de los Andes: yo los he 
apaciguado todo lo que ha estado en mis alcances para que no se 
de una campanada que nos pueden traer consecuencias fatales. 

Las Heras marchará en breves días a encargarse del mando 
de esa División. Lemos lo verificará a ver si puede realizarse en 
dinero el crédito que ha dejado en esa en papel. 

No he tenido carta alguna hace tres correos de Buenos Aires 
excepto de Pueyrredón. Mi correspondencia está visto que anda 
endiablada por aquella administración principal pero buen chasco 
se lleva. 

Mil cosas a Peña y Ud. crea es su amigo verdadero 


(Fdo.) San Martín 
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Señor Don Tomás Guido. 


Mendoza, 26 de mayo de 1819. 


Mi querido amigo: 

Contesto a la de Ud. del 18. He visto el plan y propuesta 
hecha a O”Higgins y a la verdad se ve en él visiblemente la 
concienzuda mano de Arcos pero en fin yo veo que hay casos en 
que es necesario entrar por todo. 
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Yo no lo entenderé, pero creo que si el gobierno de Chile 
tuviese buenas manos auxiliares toda la propuesta que se hace se 
podía verificar cómodamente por 250.000 pesos. 

En este correo escribo a O”Higgins. Oficialmente estoy 
pronto a marchar, pero antes de verificarlo quiero ver algo, es 
decir, que hay expedición: aunque sea de mil hombres; en este 
caso, habré cumplido con sacrificarme, pero no perderé mi honor y 
le consta cuántas veces he sido el ridículo juguete y cuántas veces 
me han comprometido, ya sería debilidad en mí el permitir se 
repitiesen estas escenas. 

Pero vaya otra propuesta que me parece puede llenar todos 
los objetos, ¿no sería mejor fuese O”Higgins mandando la 
Expedición y yo de Jefe de Estado Mayor?; por este medio se 
activaría todo y todo se conciliaba. 

Nada me escribe O”Higgins sobre el Plan presentado por la 
compañía Expedicionaria; si me lo pregunta me veré en mil 
conflictos, no por él sino por aquellos malvados que tal vez 
creerían tenía una parte muy activa en su aprobación. 

Pasado mañana salen los cazadores de Rudecindo para San 
Juan y Escalada para San Luis. Balcarce lo verificará a Buenos 
Aires mañana. 

Nada sé de Buenos Aires. 

No sé si tendré lugar de escribir a Peña, en este caso dígale 
Ud. mil cosas y que lo verificaré en el correo entrante. 

Se me olvidaba: ¿cree Ud. de buena fe que pueda salir de 
Chile una expedición de 6.000 hombres? me contentaría con 4.000 
y es haciendo el mayor esfuerzo lo que puede marchar: el tiempo 
por testigo. 

Adiós, mi querido amigo, eternamente lo será suyo su 


(Fdo.) San Martín 
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52 
Señor Don Tomás Guido. 
Mendoza, 9 de junio de 1819. 


Mi amado amigo: 

15 días hace que me hallo postrado en cama de resultas de 
una fístula producida por unas almorranas agangrenadas: en el día 
sigo con alivio y los facultativos me aseguran que en breves días 
estaré enteramente curado. 

Con fecha del 29 del pasado me escribe Pueyrredón 
diciéndome podía pasar a Buenos Aires a fin de conferenciar y 
allanar lo necesario al sostén, elevación de fuerza y mejor éxito de 
la división que se halla en ésta, pero Ud. conocerá me es imposible 
verificar semejante viaje en tiempo de invierno pues el 
temperamento húmedo de Buenos Aires atrasa mi salud 
extraordinariamente: hágame Ud. el gusto de dar mis afectos a los 
amigos y de decir a O”Higgins no le escribo tanto por no haber 
materia, como por el estado de mi salud. 

Diga Ud. a Peña que el encargo que me recomienda marcha 
en este correo. 

Sea Ud. tan feliz como le desea su amigo 


(Fdo.) San Martín 
PD: 


Hágame Ud. el gusto de ver si se ha quedado en la despensa 
un cajoncito con herramientas de armería. 
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53 


Señor Don Tomás Guido. 
Mendoza, 11 de julio de 1819. 


Mi amado amigo: 

Ya habrá Ud. visto las novedades de la capital con respecto a 
Gobierno, pero todos opinan que a la reunión de las Cámaras (para 
las que han venido las convocatorias) se deshará el cambio que se 
acaba de hacer volviendo a ser elegido nuestro amigo Pueyrredón. 

¿Qué opina Ud. de la expedición? Yo creo que a donde 
amenaza el nublado es a Chile: no esperemos al último momento y 
convenzámonos que si el Puerto de Valparaíso no se pone en un 
estado de defensa capaz de sostener un sitio por 20 días la 
existencia de ese estado peligra mucho. Si los amigos se 
convencen de esta verdad puede marchar Dable, el que en 
compañía de Arcos y con actividad pueden concluir los trabajos en 
tres meses. 

En ésta se están haciendo todos los preparativos necesarios 
para obrar en caso de que los españoles quisieran atacarnos, no sé 
los que se hacen en Córdoba ni Buenos Aires. 

Me hallo muy restablecido y con un apetito que hacía mucho 
tiempo desconocía. 

No se me pega la camisa al cuerpo por Cochrane: Dios nos 
ayude. 

Memorias a Peña y demás amigos quedándolo de Ud. como 
siempre su 


(Fdo.) San Martín 
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54 
Señor Don Tomás Guido. 
Mendoza, 21 de julio de 1819. 


Mi amado amigo: 

La de Ud. de 27 del pasado la he recibido ayer. 

He salido del susto en que me hallaba con respecto a 
Cochrane y en proporción ha sido nuestra alegría al saber su 
llegada. 

Con motivo de la mutación de Director, creo no será tan 
urgente la venida de Dn. Juan José Sarratea y máxime en el estado 
en que se halla la Cordillera: esperemos a ver que dicen de Buenos 
Aires sobre este particular. 

Veo lo que Ud. me dice sobre las dificultades que se tocan 
por la falta de comunicación de este gobierno a ése, sobre la última 
orden para que se suspendiese la venida a esta parte de la División 
de Rudecindo, la que no comunicó a ese Estado como debía, de 
consiguiente Ud. debe persuadirse que aunque yo la transcribiese a 
ese gobierno no sería un documento suficiente para alterar la orden 
1% que fue para que esa división quedase a sus Órdenes, por otra 
parte no habiéndose podido verificar la reunión de todo el Ejército 
en Chile y al mismo tiempo sancionado posteriormente el mando 
de esa división a las Heras, no admite la menor duda de que el 
objeto del gobierno es el de que esa división permanezca a las 
órdenes del Director de Chile: por lo tanto soy de opinión el que 
hablando Ud. a Las Heras y a Lemos les haga conocer esta verdad, 
persuadiéndole al mismo tiempo a que hagan todo género de 
sacrificios para mantener la paz y tranquilidad. 

Nada se adelanta por el último correo de Buenos Aires con 
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respecto a expedición de España: repito lo que en mi anterior de 
que el chubasco más bien amenaza a Chile que a ninguna de 
nuestras provincias. 

Belgrano me escribe asegurándome positivamente la retirada 
de La Serna y su Ejército: no concibo las razones que tenga para 
ello. 

Esta división se aumenta rápidamente; todo se saca de la 
provincia, pues Buenos Aires nada remite. 

Dígame Ud. si entre sus libros se me ha quedado la Historia 
de Garcilaso pues no la he encontrado entre todos mis libros. 

Nada sé de Urra ni de su destino: hoy le hablaré a Luzuriaga 
para que si está en la provincia lo alivie de sus prisiones. 

Mil cosas a los amigos y Ud. crea lo es todo suyo su 


(Fdo.) José de San Martín 
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Señor Don Tomás Guido. 
Mendoza, 27 de julio de 1819. 


Mi amado amigo: 

La pronta marcha de Maiteng no me da lugar para 
extenderme en contestar a su última lo que haré por el correo 
entrante. 

Parece no cabe duda sobre la venida de los españoles a 
Buenos Aires ¿Será o no en combinación de los portugueses? Se 
me llama con exigencia a Buenos Aires: ya estuviera en marcha si 
mi salud me lo permitiese; lo haré luego que ésta se reponga un 
poco. | 

Va la original de Pinto ¿Quién será la buena alma que haya 
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hecho concebir a los amigos de Buenos Aires desconfío de ellos? 
no es tiempo de estas averiguaciones y sí sólo de tratar de los 
medios de defendernos. 

Esta provincia está desplegando su energía. Cuando hay 
buena voluntad y manos auxiliares todo se hace. 

Diga Ud. a Lemos que no le escribo pero que lo haré el 
correo primero. 

Mil cosas a Peña y demás amigos y lo queda de Ud. suyo su 


(Fdo.) San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 12 de agosto de 1819. 


Mi amado amigo: 

Ya estaría en Buenos Aires a no haber sido un diabólico 
ataque de reumatismo inflamatorio que me ha tenido once días 
postrado de pies y manos y sufriendo los dolores más agudos: ayer 
me levanté algo más aliviado y si continúo con alguna mejoría 
emprenderé mi marcha sin perder momentos. 

No queda ya la menor duda sobre la expedición española a 
nuestras costas; esto no es lo sensible sino la general apatía que 
reina en Buenos Aires: en fin veremos si algo se hace de provecho. 

No puede figurarse el ansia con que espero su contestación 
sobre el extraordinario que le remití. 

Memorias a Peña y demás amigos, y lo queda de Ud. como 
siempre su 


(Fdo.) San Martín 
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Diga Ud. a Jonte que me es imposible contestar a su carta 
porque mi cabeza no se halla para ello. Dele Ud. mis expresiones 
como igualmente a las Heras a quien tampoco escribo. 


57 
Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 28 de julio de 1819. 


Mi amigo: 

El 11 del corriente llegó a Buenos Aires un buque 
procedente de Gibraltar; éste por las comunicaciones que trae, 
asegura de un modo indudable la venida de la expedición a Buenos 
Aires, sus crecidas fuerzas los indican de un modo positivo; si 
como todos afirman la expedición es de 18.000 hombres yo le 
encuentro muy feo semblante: entre mis reflexiones de esta noche 
se me han ocurrido las reflexiones siguientes, únicas en mi 
concepto capaces de salvar el país: por no perder tiempo que ahora 
debe ser tan precioso no se las copio, pero véalas v. en el oficio a 
O'Higgins. El amor a la Patria me hace echar sobre mi toda 
responsabilidad, si contribuyo a salvarla, aunque después me 
ahorquen. Ud. como verá por el oficio, va facultado por mí para 
esta negociación, en ella nada perdemos y todo se va a ganar : los 
50.000 pesos los tengo prontos, y por el poder que le incluyo 
puede tomarlos de los amigos. 

No hay que perder un momento si nuestro O”Higgins y 
Cochrane conviene salga la escuadra sin perder un solo momento. 
Si este paso no le parece a Ud. bien suspenda todo: de todas 
suertes, Chile con las fuerzas que tiene y la división de Mendoza, 
puede desafiar a Lima: si destruimos la expedición española la 
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América es libre. 

Creo que en el sigilo pende el buen éxito de todo. O'Higgins, 
Ud. y Cochrane son los únicos que deben saber y estar en el 
arcano: sólo después que haya salido la escuadra lo haré presente a 
Rondeau. 

Actividad mi amigo y el país es libre. 

Si el plan de verifica, va la adjunta libranza de los 50.000 
pesos. 

Cuando salga la escuadra sería muy conveniente echar la voz 
de que marchaba a destruir Lima. 


58 
Señor don Tomás Guido. 
San Luis, 21 de setiembre de 1819. 


Mi amado amigo: 

Son en mi poder las de Ud. del 22 del pasado y 3 de este. 

Al fin me resolví poner en marcha para Buenos Aires pero 
no pude pasar de ésta en razón de lo postrado que llegué: en el día 
me encuentro muy aliviado y pienso ponerme en marcha dentro de 
5 o 6 días permaneciendo sólo en la capital 8 o 12 días a lo sumo. 

¿Qué me dice Ud. de las noticias que le incluyo? A pesar de 
la probabilidad que tienen he mandado que sigan los aprestos pues 
no creo prudente se exponga la suerte del país por unas meras 
noticias: lo sensible es, como verá Ud. por la carta de Rondeau, 


] Esta carta está extraida de la primera serie de los Documentos 
para la Historia del Libertador General San Martín. tomo XIII, 
pág. 349-350. No figura en el legajo del Archivo General de la 
Nación. Nota Dra Patricia Pasquali. 
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que en Buenos Aires ya nada temen y de consiguiente que han 
suspendido los trabajos de ellos. 

He visto la contrata celebrada por la expedición: me parece 
arreglada. 

Si se confirman las noticias recibidas de España me parece 
prudente el que la fuerza de la expedición sea aumentada si es 
posible a más de 6 mil hombres pues como verá Ud. por la carta 
de Rondeau éste está resuelto a que se verifique y de consiguiente 
algunos auxilios deben dar para ello; en la entrevista que yo tenga 
con él, veré sacar todo el partido que sea posible en el entretanto es 
menester calcular los hospitales y tren para los dichos 6 mil 
hombres en la inteligencia de que por capítulo preliminar debe 
entrar el que Borgoño vaya de comandante de artillería, que en el 
momento sea nombrado para que pueda empezar a preparar lo que 
sea necesario. 

Yo estaré brevemente en Mendoza a más tardar para el 1* de 
noviembre. 

La división de los Andes que se halla en esta provincia pasa 
en el día su fuerza de 2.300 hombres: Ud. no puede calcular la 
energía que han desplegado los pueblos de ella principalmente San 
Luis. 

Incluyo la adjunta que me remite Rondeau para Ud. 

Tenga Ud. la bondad de decir a los amigos Peña, Solar y 
Lemos que no les contesto porque no tengo tiempo para ello ni mi 
salud me lo permite, lo mismo dirá Ud. a Jonte, al que he 
extrañado no verlo de Auditor de Guerra del Ejercito de los Andes, 
siendo así que su despacho expire en la Secretaría de dicho 
ejército. 

Memorias a todos y lo es de Ud. con todas veras su 


(Fdo.) San Martín 
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P.S. 

Nada sé de las Heras ni Ud. tampoco me dice nada como 
igualmente de Enrique Martínez. Dígame Ud. qué es de la vida de 
estos calaveras. 


Señor Don José de San Martín. 
Buenos Aires, 9 de setiembre de 1819. 


Compañero muy amado: 

Cuando estábamos en la firme persuasión de que debíamos 
ser invadidos por los españoles según los datos que referí a Ud. en 
mi anterior y que con concepto a esto empecé a poner en 
movimiento todos los elementos que deben servir a nuestra 
defensa, reservando lo más esencial al plan que se ha adoptado 
para consultarlo con Ud. a su llegada, que a no ser nuevos 
quebrantos ya habría tenido el gusto de verlo por acá; han 
aparecido aquí varias cartas y en particular un buque inglés 
procedente de Gibraltar que ponen nuevamente en duda el ataque 
con que somos amagados, fundándolo en que se han despedido 
transportes de los que se habían contratado en el descontento de las 
tropas expedicionarias a venir a América y más que todo en la 
oposición de los portugueses, cuyos preparativos en el Brasil son 
demasiado públicos con el fin de no sufrir un desaire si aquellos 
intentasen tomar algunos de sus puertos; no estando tampoco 
conformes con la entrega de la plaza de Montevideo: esta porción 
de cosas y otras que se agregan han decidido a este pueblo en lo 
general a no creer en tal invasión, de suerte que me veo en trabajos 
para continuar la ejecución de algunas de las medidas mandadas 
practicar en particular las que son algo gravosas como la 
instrucción de cívicos y esclavatura tanto de la ciudad como su 
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campaña y en las que con incesantes gastos como sucede en los 
parques, fábricas, y arsenal de Marina, me voy con pulso hasta 
tener mejores noticias que no pasará de este mes pues se esperan 
otros buques de Gibraltar = Amigo: aquí había dejado mi carta, 
esto es, de continuarla a medio día cuando por la tarde entra don 
Ambrosio Lezica con comunicaciones recibidas de aquel punto 
permaneciendo el Buque que las ha traído en la ensenada donde ha 
fondeado. El artículo de la del 24 es la moderna y de la del 8 de 
abril es al que el anterior hace referencia y que conservaba Lezica 
reservado. El sujeto que las dirige es un agente oculto de este 
gobierno que se halla en Cadiz, y de quien se hace la más alta 
confianza. Parece que ya sin cuestión sobre esta materia debemos 
decidirnos a pensar en la Expedición a Lima sobre cuyo proyecto 
dará Ud. las ideas que crea conveniente= los negocios de Santa Fe 
no se presentan nada favorables: la morosidad estudiosa con que 
los naturales de allí se manejan me dan móvil de creer que están de 
acuerdo con Artigas sobre el plan de no entrar en tratados de paz si 
no declaramos la guerra a los portugueses: este último no quiere 
persuadirse que teniendo nosotros atenciones por el Perú y tan 
escasos recursos no podemos atender a todas partes = El enviado 
de que habla la copia de 8 de abril parece que ha llegado y está aún 
en la ensenada según Lezica que así lo cree: si fuese verdad luego 
que se me presente y exponga lo que trae lo diré a Ud. por otro 
extraordinario, entretanto deseo su restablecimiento y que mande a 
su affmo. Compañero 


(Fdo.) José Rondeau 
Gibraltar, 24 de junio de 1819: en 8 de abril próximo indiqué 


a Ud. desde aquí lo que había: en mayo escribí desde Cádiz al 
paisano don Juan Martín y le encargué lo ratificase a Ud. Hoy 
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añado que el asunto se ha formalizado ya y que dentro de muy 
pocos días el Ejército que iba a embarcarse para ésa marchará 
sobre la capital y una de las principales providencias del gobierno 
que se instale será la suspensión de hostilidades con los 
independientes de América, despachándose buques a ésa y demás 
puertos convenientes pues así se ha capitulado. Muy de antemano 
así las cosas: deben Uds. estar preparados y meditar con tiempo lo 
que han de hacer en el supuesto de ser reconocida su 
Independencia por Capítulo preliminar. 


[Copia de la carta que hace referencia la de 24 de junio:] 


Gibraltar 8 de abril de 1819 = En mi última no me atreví a 
indicar a Ud. cosas que estaban ya preparadas y hoy han tomado 
una carácter muy recio. El resultado será una reacción en el 
Reino y que la gran expedición cuyos preparativos siguen con 
actividad no tendrá efecto. Esto que parecerá enigma a quien no lo 
toque como yo será explicado menudamente por una persona que 
se presentará en ésa por el primer buque que salga de aquí 
autorizada en la forma que permitan las circunstancias y estoy 
seguro que para cuando marche habrá hechos positivos que 
comprobarán aquel anuncio: una operación tan importante exige 
una reserva sin ejemplo. No extrañe pues que ningún otro sepa de 
ella en algún tiempo, para hacerlo yo he venido aquí y mi carta la 
dirige el amigo V.B. por correo marítimo. Me lisonjeo que mi 
embajador será atendido cual corresponde a las importantes nuevas 
que llevará y que no se divulgue el objeto de su misión. 
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Señor don Tomás Guido. 
Baños de Cauquenes, 28 de febrero de 1820. 


Mi querido amigo: 

Hoy he dado principio a los baños, veremos que tal me 
prueban. 

Hoy hace 8 días que ignoro absolutamente lo que pasa por 
ésa: en esta Tebaida han corrido varias noticias de Lima, 
deposición de Pezuela, salida de la escuadra española y otras que 
no he querido dar ascenso, pues si fueran ciertas O”Higgins o Ud. 
me las hubieran comunicado. 

Extrajudicialmente he sabido la llegada de Alvarado, dele 
Ud. mis memorias y dígame si ha tenido alguna novedad en su 
marcha. 

Jonte me tiene con cuidado, avíseme Ud. el estado de su 
salud. 

Nada sé si habrá salido el Ejército para el cantón y si todo a 
esta fecha estaría facilitado para su marcha. 

Dígame Ud. si se ha transado enteramente la deuda de este 
Estado a la Caja militar del Ejército pues este descubierto me 
aflige como Ud. no puede pensar. 

Memorias a Las Heras, Martínez y demás amigos y se repite 
a Ud. como siempre su invariable 


(Fdo.) San Martín 


Diga Ud. a Peña que no me acuerdo de él sino para 
molestarlo: por lo tanto que vea de mandarme un par de docenas 
de botellas de vino de Madeira y encajonados de manera que no se 
rompan. 
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60 
Señor don Tomás Guido. 
Baños de Cauquenes, 3 de marzo de 1820. 


Mi querido amigo: 

Son en mi poder las de Ud. de 29 y 1” de este. 

Va el oficio para que pueda Ud. proceder a la venta de los 
azogues remitidos a Mendoza. 

Incluyo a Ud. en copia las comunicaciones que he recibido 
de Torres: veremos qué me dicen Bustos y el jefe de los orientales. 

Va el adjunto papel para que se sirva Ud. pasarlo a 
O”Higgins que es comunicación igualmente a Torres. 

No sea Ud. tan perezoso en escribirme, pues yo lo haré a Ud. 
de todas las noticias que reciba del otro lado. 

He recibido comunicaciones del cabildo de Mendoza y San 
Luis que me comunican haber sido invitados por Buenos Aires 
para la remisión de un diputado facultado para tratar sobre la 
federación y gobierno de las Provincias: me piden su parecer para 
resolver sobre este particular: hoy quedarán aceptados. 

Se repite suyo su 

(Fdo.) San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Baños de Cauquenes, 7 de marzo de 1820. 


Mi amado amigo: 
Incluyo a Ud. las comunicaciones que he tenido de 
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Mendoza: por ellas verá Ud. que todo el teatro está mudado y que 
Buenos Aires entraba en la federación: en fin veremos lo que sale 
de esta tortilla. 

Sigo regularmente a pesar de que el brazo derecho me tiene 
sumamente incomodado: Paroissien asegura que los buenos 
efectos los deberé sentir a los 15 días después de tomar los baños. 

El sábado me retiro para Rancagua en donde permaneceré lo 
preciso para pasar una revista al Ejército y en seguida pasar a ésa a 
ver si se pueden activar los aprestos de la expedición, o que me 
desengañen cuanto antes, pues según oficio que se me pasa con 
fecha del 3 se me avisa haberse mandado suspender los trabajos de 
maestranza por toda la presente semana; esto me aburre como Ud. 
no puede calcular. 

Diga Ud. a Peña que he recibido el vino que me ha remitido 
a lo que le doy mil gracias. 

Adiós, mi amigo, lo es de Ud. con todas veras su 


(Fdo.) San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Valparaíso, 28 de junio de 1820. 


Mi estimado amigo: 

Devuelvo a Ud. su oficio fecha 20 porque no comprendo por 
más que leo si el acuse que debe Ud. hacer y la orden al Gobierno 
para que se forme el cargo es de 723 pesos 5 4 n'o bien de 1.037 
pesos 2 Ys n* que Ud. dice le entregó: hágame Ud. el favor de 
explicármelo para salvar esta dificultad y devolverme el oficio. 

Recibí el manifiesto que Ud. me remite. 
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Veo lo que Ud. me dice sobre Medina: Ud. conoce que darle 
el despacho de su grado y a un hombre enteramente demente y que 
no ha hecho servicios en este Estado sino para comer sueldos, hará 
mirar esta medida como ridícula. 

Va despachada la solicitud que Ud. me remite. 

La representación de Ud. sobre la deuda de Bernales la he 
pasado al Ministerio de la Guerra. 

Nada se ha hecho sobre los billetes y quisiera que hablase 
Ud. con Linch, para que se decidiese sobre este particular. 

No sé cuál es la solicitud de Erescano pues aún no la ha 
presentado. 

La imprenta es preciso que venga para no vernos apurados 
en los últimos días y poderla embarcar con reposo. 

El Norte no ha permitido trabajar en estos días pero ahora 
parece que va aflojando alguna cosa. 

Memorias a todos los amigos y se repite de Ud. como 
siempre suyo su 


(Fdo.) José de San Martín 
63 
Señor Don Tomás Guido. 
Valparaíso, 1” de julio de 1820. 
Mi querido amigo: 
Es en mi poder la de Ud. del 26: Gonzalez llegó y me 
entregó el sello. 


A nuestra vista trataremos sobre escribir a Bolívar. 
Para el 15 por parte de la escuadra y Ejército estaremos 
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listos y Solar me asegura que con los 30 mil pesos que se les han 
librado estarán igualmente prontos los transportes: todo está 
tomando mucha actividad y yo estoy resuelto a dejarlo todo con tal 
de marchar. 

Nada se ha hecho sobre los billetes: la expedición se acerca y 
nos vamos a ver en la necesidad de hacernos unos verdaderos 
salteadores: Vea Ud. a Linch: venga su decisión terminante sobre 
este interesante particular, en inteligencia que yo no puedo 
moverme sin realizar esta cantidad aunque sea a costa de 
sacrificios: sobre este particular escribo a Lemos con igual data 
para que se ponga de acuerdo con Ud.: si para dar más 
autorización a los billetes se necesita la intervención del senado y 
más garantía de este gobierno apúntemelos Ud. por extraordinario 
para que se hagan inmediatamente: en fin trabaje Ud. sobre este 
particular, y puesto de acuerdo con Lemos venga por 
extraordinario lo que se haya hecho para salir de este cuidado que 
es el que más me abruma. 

Diga Ud. a Las Heras que el N” 7 esté pronto para marchar a 
primera orden y que al efecto tengan pedidas las cabalgaduras de 
carga y silla. 

Ud. debe estar aquí a más tardar para el 12: a cuyo efecto 
tomará Ud. sus medidas en inteligencia que para el 19 todos 
debemos estar listos para poner el pie a bordo. 

Diga Ud. a García que se venga con Ud. en inteligencia de 
marchar. 

Avíseme Ud. por extraordinario el resultado de los billetes. 

Como siempre se repite su amigo 

(Fdo.) San Martín 
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64 
Señor Don Tomás Guido. 


Valparaíso, 4 de julio de 1820. 
Mi querido amigo: 

Devuelvo a Ud. la contestación sobre el asunto de Bernales; 
ésta podrá mejorarse si somos felices en el Perú. 

Acabo de recibir la de Ud. del 28; y he devuelto al cónsul 
americano las copias de los contratos con Linch ya firmadas. 

Contesto a Castillo sobre su carta y creo justa su solicitud. 

Sirva de gobierno que para el 26 sin falta marcho: arregle 
Ud. sus cosas y véngase cuanto antes. 

Respóndame Ud. por extraordinario sobre los billetes. 

Sarratea está haciendo una notable falta y sin él todo se 
paraliza. 

Diga Ud. a Lemos que remita todo lo que tiene del Ejército 
para hacer el embarque sin confusión. 

Irá el nombramiento de García, pero será hecho por mí, pues 
verificado por el gobierno sería una cosa no bien mirada: sin 
embargo hablaré hoy al amigo O”Higgins, el que está ya conmigo 
de acuerdo sobre el particular y García no tiene que hacer más que 
venirse para extenderle su despacho y quedar corriente. 

Acaban de presentárseme algunos comerciantes ingleses con 
proposiciones sobre los billetes: les he contestado que dentro de 6 
días les daré mi resolución sobre sus propuestas. Me he tomado 
este tiempo por ver la resolución de Linch. 

Adiós, mi amigo, lo es de Ud. suyo su 


(Fdo.) José de San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Valparaíso, 7 de julio de 1820. 


Mi querido amigo: 

Contesto a la de Ud. del 4. 

Veo con sentimiento lo que Ud. me dice de la salud de 
Jonte y yo no sería un verdadero amigo suyo si permitiese el 
sacrificio de su vida: como su salud está tan delicada, no le quiero 
escribir directamente sobre este particular, y Ud. lo puede verificar 
en una coyuntura que se le presentase favorable haciéndole 
presente mis sentimientos con respecto a él: dígame Ud. sobre el 
particular lo que haya y si él se decide a quedarse entréguese Ud. 
al ramo secreto que está a su cargo y véngase sin perder momentos 
para que podamos despachar a los individuos que se hallan en ésta 
que después tendrá Ud. lugar a volver, aunque no sea más que por 
un par de días. Contésteme Ud. sobre este interesante asunto sin 
perder un solo momento pues la demora de estos hombres 
perjudica infinito los buenos resultados de la expedición. 

Admítame Ud. las propuestas sobre los billetes pero no 
cierre del todo trato alguno hasta avisarme pues se lo espera a 
Sarratea para ver otras proposiciones que se hacen en ésta. 

Repito mi encargo de la imprenta y que venga rabiando. 

Sarratea hace notabilísima falta para los transportes y por lo 
que respecta a escuadra estaba toda lista para fines de la semana 
entrante. 

Adiós, mi querido amigo, mil cosas a Jonte y demás, y se 
repite suyo su 


(Fdo.) José de San Martín 
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P.D: 
No es cierto la entrada de Bolívar en Quito. 
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Señor General don Tomás Guido. 
A bordo del Belgrano a la vela. 
21 de septiembre de 1822, a las dos de la mañana. 


Mi amigo: 

Usted me acompañó de Buenos Aires, uniendo su fortuna a 7 
la mía; hemos trabajado en este largo período en beneficio del país 
lo que se ha podido; me separo de usted, pero con agradecimiento, 
no sólo a la ayuda que me ha dado en las difíciles comisiones que 
le he confiado, sino que con su amistad y cariño personal ha 
suavizado mis amarguras y me ha hecho más llevadera mi vida y 
pública. Gracias y gracias, y mi reconocimiento. Recomiendo a 
usted mi compadre Brandzen, Raulet y Eugenio Necochea. 

Adiós. Abrace usted a mi tía y Merceditas. Su 


(Edo.) San Martín A 


' 


? Carta tomada del “El centenario...”, op. cit., pág. 39. No figura y 
en el legajo del Archivo General de la Nación. Nota Dra. Pasquali. | 
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Señor don Tomás Guido. 


Mendoza, 11 de marzo de 1823. 


Mi amigo amado: 

[...]JEl largo período de diez años de revolución y el 
conocimiento de los hombres que éste suministra me había hecho 
adquirir un estoicismo ajeno a mi carácter; pero su carta del nueve 
me ha hecho conocer que mi alma es la misma con que empecé la 
revolución: tal ha sido la impresión que me ha causado el contraste 
de Moqueguá y la idea de la muerte de mis antiguos compañeros. 
Conozco los males que pueden sobrevenir al Perú; conozco como 
Ud. dice la influencia que debe haber causado en Lima un 
contraste de esta naturaleza, pero no está a mis alcances el que yo 
los pueda remediar. Por otra parte, ¿cómo y de qué modo me 
presentaría en ésa sin ser llamado por el gobierno? Y aun en este 
caso el estado de mi salud no me lo permitiría sin exponerme a un 
peligro próximo; pero seamos claros, mi amigo, ¿podría el general 
San Martín presentarse en un país donde ha sido tratado con menos 
consideración que lo han hecho los mismos enemigos y sin que 
haya habido un solo habitante capaz de dar la cara en su defensa? 
En este momento no soy dueño de mí y no puedo conformarme 
con la idea de que un hombre que ha dispuesto de la suerte de 
Estados opulentos se vea reducido a 31.000 pesos de capital... 
tachado de ladrón! 

¡Cuánto siento le tome de lleno esta trinquetada! Hubiera 
deseado verlo tranquilo y establecido en ésta, lugar donde se goza 
de paz; así es que hace cinco días había contratado tomar sesenta 
cuadras muy cerca de mis terrenos con el objeto de que le sirvieran 
a Ud. o a otro cualquier amigo: sobre esto puede Ud. avisarme 
para adjudicársela en la inteligencia de que ya están labradas. 


83 


Adiós, amigo querido; lo es y será siempre su 
(Fdo.) J. de San Martín" 
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Transcripción de la copia de letra de Carlos Guido y Spano 
del Testimonio de donación hecha por el general San Martín 
al general Guido. 


En la ciudad de Mendoza a 31 días del mes de julio de mil 
ochocientos veinte y tres, ante mí el escribano público y testigos, 
el Excelentísimo Señor General Dn. José de San Martín residente 
en esta a quien doy fe conozco y digo que por el mucho afecto que 
le profesa al general de Brigada don Tomás Guido, como 
asimismo la buena armonía con que se ha conducido en todo el 
tiempo que han sido compañeros de armas y deseando manifestarle 
en algún modo el buen afecto que le profesa de su libre y 
espontánea voluntad sin apremio, dolo, ni fuerza alguna, cierto y 
sabedor de lo que en este caso le pertenece; otorga en forma que 
mejor haya lugar en derecho; que hace gracia y donación pura, 
mera, perfecta e irrevocable de las que el derecho llama intervivos 
y partes presentes al referido don Tomás Guido sus descendientes 
y sucesores de cincuenta cuadras de tierras de la propiedad del 
otorgante, las que sitan en la Villa Nueva de San Martín, contadas 


“Esta carta que aparece fragmentariamente publicada en “El centenario... pa 
pág. 150, no figura en el legajo del AGN. 

También se reproduce en: RICARDO LEVENE, El genio político de 
San Martín, Buenos Aires, Depalma, 1970, pág. 282. Nota Dra. 
Pasquali. 
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sus entradas y salidas, aguas, usos, costumbres, derechos y 
servidumbre tengan y hallen o deban así de hecho como de 
derecho, libre de censo, hipoteca, tributo, memoria, capellanía, 
vínculo, patronato, señorío, ni otra obligación especial ni general; 
y por la misma razón desde hoy en adelante y para siempre se 
desapodera el otorgante, desiste y aparta de sí el derecho de 
propiedad y señorío que a dichas tierras tiene y le pertenece porque 
todo transfiere en el mencionado general don Tomás Guido para 
que como suyos propios los posea, venda, cambie y enajene a su 
voluntad como dueño absoluto de ellas (previniéndose que si por 
algún acontecimiento el referido don Tomás Guido o sus 
descendientes tratasen de enajenar las mencionadas tierras de que 
se compone esta donación sea preferido en la compra de ellas el 
otorgante por su justo valor). Declara al mismo tiempo el otorgante 
que en su poder reserva cuatriplicados bienes de los que ahora 
forma esta donación cuyo valor no exceden del que dispone el 
derecho y caso de exceder, en poca o mucha suma, da el 
competente poder para que en cualesquiera tiempo y motivo se 
insinúe ante las justicias, haciendo aprobar e interponer la 
autoridad competente al exceso que resulte, que el otorgante desde 
ahora lo da por insinuado y aprobado en toda forma de derecho y 
para que todo lo expuesto en esta escritura tenga su puntual 
cumplimiento, obliga el otorgante su persona y bienes habidos y 
por haber con poderío o sumisión a las Justicias que puedan y 
deban en esta causa conocer; para que a su cumplimiento lo 
compelan y apremien por todo vigor de derecho, sobre que 
renuncio todas leyes, fueros y privilegios de su favor y defensa y 
general que lo prohíbe y derechos a ella y el otorgante a quien yo, 
el presente escriba doy fe conozco así lo dijo, otorgó y firmó ante 
los testigos que lo fueron presentes don José Santander y Dn. 
Alejandro Castillo de que doy fe 
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(Fdo.) José de San Martín 
(Fdo.) Justo Moreno, escribano público 


[Agregado con letra de Guido y Spano:] La propiedad a que se 
refiere el documento anterior ha sido hasta la fecha conservada por 
la familia del general Guido. 
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Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 31 de julio de 1823. 


Mi amado amigo: 

Contesto a su carta del 21 de mayo con el acuse de recibo de 
Valdivieso y copia de la contestación de Luna Pizarro (presidente 
del Congreso del Perú) a quien escribo en este correo dándole las 
gracias por los favores que me ha dispensado. Ha hecho Ud. muy 
bien en haber abierto el pliego que iba para Iglesias, para Ud. no 
puedo tener nada reservado [...] Ignorando el paso que Ud. había 
dado en mi favor sobre la casa de la Magdalena, di orden a Iglesias 
para que la pusiese a disposición del Gobierno. Ud. se entenderá 
con él sobre este particular [...] Es una negra impostura la de haber 
yo asegurado que Ud. y Alvarado (el general) habían tenido parte 
en la deposición de Monteagudo. En los primeros días de mi 
convalecencia me habló O”Higgins sobre este particular, 
diciéndome se había escrito que Alvarado tenía la principal parte 
en aquel suceso. Le contesté que no me constaba, pero que sí creía 
podía haberlo evitado (no por consideración a Monteagudo, pero 
por las consecuencias) respecto tenía la fuerza en su mano. Nada 
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se habló de Ud. ni yo he estado en Chile en ninguna reunión, pues 
a los tres días de mi llegada me atacó la enfermedad y no salí del 
conventillo después[más] que para venir a ésta. Arcos me habló en 
aquel tiempo sobre esto mismo añadiéndome se escribía de Lima 
que Ud. era uno de los que se aseguraba había tenido parte en el 
suceso; le contesté no era cierto, y que a pesar de la fuerte 
enemistad de ambos había sabido con placer la conducta que había 
observado [...] No veo a Chile en disposición de que Ud. 
permanezca en él. Si Ud. quiere venirse mi casa en la Villa Nueva 
es bastante cómoda para la familia, pues en esta vivo de prestado 
[es] 

Adiós, mi querido amigo, siempre lo será de Ud. su 
reconocido 


(Fdo.) San Martín” 
70 
Señor don Tomás Guido. 
Mendoza, 17 de setiembre de 1823. 


Mi querido amigo: 

Contesto a sus cartas del 24 de junio y 19 de julio: nada me 
ha sorprendido la entrada del enemigo en la capital, ni su 
evacuación; lo que sí me ha llenado de admiración es el 
nombramiento de Torre Tagle: Dios proteja al Perú con todo su 
poder, pues en manos de este hombre no lo aseguro a un 90. 


¡ Carta tomada de “El centenario...”, op. cit., pág. 155-156. 
tampoco se halla entre los documentos del archivo Guido del 
AGN. Nota de la Dra. Pasquali. 
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Estando escribiendo ésta, llega la noticia de la disolución del 
Congreso por Riva Agilero. Este y Tagle, ¡cómo se avendrán! Yo 
creo que todo el poder del ser Supremo no es suficiente a libertar 
ese desgraciado país; sólo Bolívar, apoyado en la fuerza, puede 
remediarlo. 

Santa Cruz se hallaba en el Desaguadero según me escriben 
de Chile; difículto pueda unirse a Sucre, y aunque pueda, ¿querrá 
éste abandonar la costa y meterse en el saco? No comprendo este 
plan de campaña, ni quien lo ha dirigido. Yo no pronostico más 
que males. Tal vez seré melancólico... Nada digo a Ud. de Buenos 
Aires: temo un trastorno en aquella administración; nuestros 
pueblos, amigo mío, no están en sazón para darles demasiadas 
libertades: un mando puramente militar es el sólo capaz de 
sacarnos del pantano. 

Adiós, mi amigo: salude a mi tía y Merceditas, y no deje de 
hacer algún recuerdo a su siempre y por siempre amigo 


(Fdo.) José de San Martín" 
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Señor don Tomás Guido. 
Bruselas, 18 de diciembre de 1826. 


Mi querido amigo: 

Con no poca satisfacción he recibido su apreciable del 30 de 
agosto que voy a contestar; pero antes permítame le diga la 
admiración que me causa el que nada me insinúe de si ha recibido 


* Citada en “El Centenario...”, op. cit., pág. 159-160. No figura en 
el legajo del AGN. Nota Dra. Pasqual. 
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alguna de las cinco o seis que le tengo a Ud. escritas desde mi 
llegada a Europa; sin dudar un solo momento de que mis cartas 
habrán sido muchas de ellas sacrificadas a la curiosidad y 
desconfianza no puedo persuadirme el que todas hayan sido 
interceptadas; por lo tanto creo habrá sido un olvido de Ud. el 
acusarme su recibo. 

Hace tres meses me escribió el coronel Soyer avisándome 
había dejado a Ud. en Chile con dirección para Buenos Aires, 
noticia que me fue satisfactoria por cuanto hacía cerca de dos años 
que ignoraba de la existencia de Ud. pues su última es datada de 
11 de diciembre [roto] 

Al fin es preciso creerlo ( y solo porque Ud. me lo asegura) 
el que todos los que no han empuñado el clarín para desacreditar al 
general San Martín han sido perseguidos por el general Bolívar: 
digo que es preciso creer, porque como he visto tanto, tanto y tanto 
de la sucia chismografía que por desgracia abunda en América no 
había querido dar asenso a varias cartas que se me habían escrito 
sobre este particular; por otra parte, como yo no podía ni aún en el 
día puedo concebir el motivo de tan extraña conducta, confieso 
que no sé a qué atribuirlo; la emulación no puede entrar en parte, 
pues los sucesos que yo he obtenido en la guerra de la 
Independencia son bien subalternos en comparación a los que 
dicho general ha prestado a la causa de América en general más 
sus mismas cartas que originales existen en mi poder hasta mi 
salida para Europa me manifiestan una amistad sincera. Yo no 
encuentro pueda ser otro el motivo de su queja que el de no 
haberle vuelto a escribir desde mi vuelta de América y 
francamente diré a Ud. que el no haberlo hecho ha sido por un 
exceso de delicadeza, o llámele Ud. orgullo, pues teniendo 
señalada una pensión por el Congreso del Perú y hallándose él a la 
cabeza del Estado, creí que continuar escribiéndole se atribuiría a 
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miras de interés; con tanto más motivo si lo hubiera hecho después 
de sus últimos triunfos; si esta es la causa, digo que es una 
pequeñez de alma no propia del nombre que se ha adquirido. 

Por lo que respecta a las advertencias que me dice le han 
asegurado hice a Bolívar de los secretarios del delegado, solo diré 
a Ud. que esto no puede ser otra cosa que un grosero chisme 
inventado por algunos de los que lo cercan. Los secretarios del 
delegado eran los míos, los mismos que yo había elegido; 
desacreditarlos hubiera sido hacerme cómplice de su mala 
conducta o manifestar una debilidad vergonzosa en mantenerlos si 
no eran propios para el desempeño de sus encargos. Ud. tendrá 
presente que a mi regreso de Guayaquil le dije la opinión que 
había formado del general Bolívar, es decir, una ligereza extrema, 
inconsecuencia en sus principios y una vanidad pueril; pero nunca 
me ha merecido la de impostor, defecto no propio de un hombre 
constituido en su rango y elevación. Basta, pues es demasiado 
extenderme en chisme tan asqueroso. 

Los estrechos límites de una carta no me permiten contestar 
con la extensión que el caso requiere al párrafo de la de Ud. Él 
dice= “mi crimen único había sido una franca declaración al 
general Bolívar de que yo jamás me abanderizaría entre los 
enemigos de Ud. porque la decencia y la gratitud me lo prohibían, 
y porque mis opiniones políticas que alguna vez habían distado 
mucho de las de Ud. eran independientes de mi amistad: sí amigo, 
distado mucho, porque jamás perdonaré a Ud. su retirada del Perú 
y la Historia se verá en trabajos para cohonestar este paso”. 
Cuando deje de existir Ud. encontrará entre mis papeles (pues en 
mi última disposición hay una cláusula le sean a Ud. entregado) 
documentos sumamente interesantes y la mayor parte originales; 
ellos y mis apuntes (que Ud. hallará perfectamente bien 
ordenados) manifiestan mi conducta pública y las razones que me 
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asistieron para mi retirada del Perú. Ud. me dirá que la opinión 
pública, y la mía particular están interesadas en que estos 
documentos vean la luz en mis días; varias razones me acompañan 
para no seguir este dictamen, pero solo le citaré una que para mí es 
concluyente, a saber: la de que lo general de los hombres juzgan de 
lo pasado según la verdadera justicia y lo presente según sus 
intereses. Por lo que respecta a la opinión pública, ¿ignora Ud. por 
ventura que de los tres tercios de habitantes de que se compone el 
mundo dos y medio son necios y el resto pícaros con muy poca 
excepción de hombres de bien? sentado este axioma de eterna 
verdad, Ud. debe saber que yo no me apresuraré a satisfacer 
semejante clase de gentes: pues yo estoy seguro que los honrados 
me harán la justicia a que yo me creo merecedor. En cuanto a que 
la Historia se verá en trabajos para cohonestar mi separación del 
Perú yo diré a Ud. con Lebrun: 

En vain par vos travaux vous courez a la gloire, 

Vouz mourrez: c'en est fait, tout sentiment s”eteint. 

Vouz n'est ni cheri, ni respecté, ni plaint. 

La morte ensevelit jusqu'a votre memoire. 

Sin embargo de estos principios y del desprecio que yo 
puedo tener por la Historia porque conozco que las pasiones, el 
espíritu de partido, la adulación y el sórdido interés son en general 
los agentes que mueven a los escritores, yo no puedo prescindir de 
que tengo una hija y amigos (aunque pocos) a quien debo 
satisfacer por estos objetos y no por lo que se llama gloria, es que 
he trabajado dos años consecutivos en hacer extractos y arreglar 
documentos que acrediten no mi justificación pero sí los hechos y 
motivos sobre que se ha fundado mi conducta en el tiempo que he 
tenido la desgracia de ser hombre público; sí amigo mío, la 
desgracia, porque estoy convencido de que serás lo que hay que 
ser si no eres nada. En fin, si como Ud. me dice no me perdonará 
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jamás mi separación del Perú, espere al paquete venidero para 
rectificar tan terrible sentencia, pues por el presente me es 
imposible entrar en los detalles necesarios sobre este particular, en 
razón de marchar esta tarde el Correo para Inglaterra y debo 
aprovecharlo para que llegue a tiempo de alcanzar el Paquete que 
sale para Buenos Aires este mes: Ud. conocerá que teniendo que 
fiar la prometida exposición a las contingencias del correo, tendré 
que usar de ciertas precauciones y no me será posible expresarme 
con la claridad necesaria; no obstante, yo diré a Ud. lo suficiente 
para que pueda formar una idea de mi situación al dejar a Lima y 
sabrá cosas que ha ignorado y que le admirarán a pesar de lo 
mucho que ha visto en la Revolución. 

Confieso que mi bilis se ha exaltado al escribir estos largos y 
tediosos párrafos, afortunadamente los nubarrones de malhumor se 
han disipado con la exposición que me hace del recibimiento que 
le hicieron a su llegada a Chile el célebre y nunca bien ponderado 
Padilla y consortes, sin que les moviere a compasión el llegar 
(como Ud. dice) con la conciencia de la honradez y con el orgullo 
de no haber hecho en el país sino los bienes que le permitieron su 
situación. ¡El seráfico San Francisco sea con nosotros! Ud. en 
poder del sensible Padilla y compañía ¿y ha escapado el bulto sin 
más lesión que algunas tarascadas de Imprenta? Digo que es Ud. el 
hombre más afortunado que existe. Pero permítame Ud. señor don 
Tomás le manifieste mi sorpresa al ver la candorosa sencillez con 
que Ud. dice que toda su confianza estaba fijada en su conciencia, 
inexpugnable salvaguarda para tales pichones. ¿Ignora Ud. que 
conciencia, honradez, honor, 8: son voces que no han entrado 
jamás en el diccionario de estos caballeros y de muchos otros 
tantos que Ud. y yo conocemos? La conciencia es el mejor y más 
imparcial juez que tiene el hombre de bien, ella sirve para 
corregirlo; pero no para depositar una confianza que nos puede ser 
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funesta. 

Estoy viendo que dice al leer ésta que estoy hecho un 
misántropo, sí mi amigo lo soy porque para un hombre de virtud 
he encontrado dos mil malvados. 

Nada me dice Ud. del estado del país: por las noticias que se 
han recibido últimamente su situación no es nada favorable, 
desgraciadamente yo no espero mejoría ínterin las pasiones 
dominen a los hombres que mandan y no se echen en olvido las 
oposiciones que ha hecho nacer la revolución. 

En este momento me entregan su apreciable de setiembre 22 
¡Hola! parece que Ud. se resiente igualmente de la ingratitud de 
los hombres, es imposible que así deje de ser después que se les ha 
tratado. 

Siento (repito) no poder contestar por falta de tiempo al 
contenido de la suya última. Cuente Ud. que lo haré por el entrante 
paquete. 

Mil cosas a mi señora su esposa y muchos besos a sus niños. 

Adiós, hasta dentro de pocos días. Su 


(Fdo.) J. de San Martín 


Dos cosas tengo que encargar a Ud.: 1* que no me remita 
ningún papel público cerrado y sí con una faja. 2* que procure 
meter su letra todo lo posible y cerrar la carta en el mismo pliego 
como va esta, sin poner sobre escrito separado, pues si se pone se 
paga doble, también será conveniente el que el papel sea delgado, 
en fin, Miguel Riglos enterará a Ud. de la manera de remitir las 
cartas pues cada una sencilla puesta en Bruselas cuesta 11 chelines 
y tres penes, a saber, sacar la carta en Londres y pagarla, ponerle 
nuevo sobre y franquearla hasta ésta y aquí volver a pagar como 
carta venida del extranjero; si en una carta sencilla se incluye un 
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pedacito de papel como el de un cigarro se paga el doble tanto en 
Inglaterra como aquí. Adiós. 
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Señor don Tomás Guido. 
Bruselas, 6 de enero de 1827. 


Mi querido amigo: 

Por el paquete anterior dije a Ud. que la premura del 
tiempo no me permitía contestar a la suya del 22 de setiembre que 
recibí al tiempo de cerrar mi carta; ahora lo verifico a aquella 
como igualmente a la suya de 23 de octubre que he recibido hace 
dos días. 

Con razón dice Ud. no me hará buena sangre el contenido de 
sus dos últimas. Confieso que el bosquejo que Ud. me hace me 
contrista, aunque no me sorprende: digo que no me sorprende 
porque conociendo como Ud. debe persuadirse conozco bien a 
fondo el estado de nuestra América no se necesita una gran 
previsión para haber calculado todo lo que actualmente sucede y 
sin incurrir en mucho error, cuál serán los desenlaces, aunque 
dificultosísimo calcular la época de su duración. Ud. no debe 
haberse olvidado de las infinitas veces que hemos hablado sobre 
que la gran crisis se experimentaría al concluirse la guerra de la 
Independencia; ella era indispensable visto el atraso y elementos 
de que se compone la masa de nuestra población, huérfanos de 
leyes fundamentales y por agregado las pasiones individuales y 
locales que la revolución ha hecho nacer. Estos males hubiéranse 
remediado en mucha parte si los hombres que han podido influir 
hubieran tenido: 1 un poco menos de ambición y moderación, y 2" 
conocido que para defender la causa de la independencia no se 
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necesita otra cosa que un orgullo nacional (que lo poseen hasta los 
más estúpidos salvajes) pero que para defender la libertad se 
necesitan ciudadanos, no de café, si no de instrucción y elevación 
de alma, capaces de sentir el intrínseco ( y no arbitrario) valor de 
los bienes que proporciona un gobierno representativo. Cinco años 
ha estado Ud. a mi lado: Ud. más que nadie debe haber conocido 
mi odio a todo lo que es lujo y distinciones; en fin, a todo lo que es 
aristocracia, por inclinación y principios amo el gobierno 
republicano y nadie, nadie lo es más que yo: pero mi afección 
particular no me ha impedido el ver que este género de gobierno 
no era realizable en la antigua América Española porque carece de 
todos los principios que lo constituyen y porque tendría que sufrir 
una espantosa anarquía que sería lo de menos, si se consiguiesen 
los resultados; pero que la experiencia de los siglos nos demuestra 
que sus consecuencias son las de caer bajo el yugo de un déspota.. 
traslado al tiempo. 

Veo lo que Ud. me dice de la disidencia de algunas 
provincias con el gobierno general y Congreso. Sin más 
antecedente que la cooperación prestada por el Ejecutivo (sin duda 
con anuencia del legislativo) a los orientales, juzgué que estas dos 
autoridades no estaban sólidamente cimentadas. Me explicaré. Yo 
no puedo hacer la injusticia, tanto a los hombres que se hallan al 
frente de la administración como a los que componen el congreso, 
en suponerles una falta de previsión o cálculo, para ignorar que la 
cooperación que se prestaba a los orientales (cooperación justa, 
justísima, si Ud. quiere, pero que no era llegado el tiempo de darla 
y que estaba en contradicción con una sana política) habría 
necesariamente de empeñar una guerra con el Brasil y cuyos 
resultados no podían menos que sernos funestos por cualquier 
punto de vista que se mire; que el bloqueo del río sería la primera 
consecuencia de esta guerra y que obstruido el único canal de 


95 


nuestra existencia y sin medios para impedirlo no nos podía quedar 
otra alternativa que la de una paz vergonzosa, aun suponiendo que 
quiero conceder el triunfo de nuestras fuerzas terrestres. Supuesto 
este conocimiento yo no he podido atribuir a otra causa el 
rompimiento que al temor de los gritones de la capital. 
Manifestada la debilidad de la autoridad, puede asegurarse su 
ninguna consideración y respeto, base sobre la cual reposa el 
gobierno republicano. 

¿Con que la política de don Carlos es la misma, mismísima 
que desplegó en el tiempo de su directorio y ainda mais se le ha 
confiado el mando de todas las fuerzas disponibles del Estado? 
¡Gran Dios! echad una mirada de misericordia sobre las Provincias 
Unidas. Sí amigo mío, toda la protección del Ser Supremo se 
necesita para que ellas no se arrepientan de tal elección. Él lo dirá. 

Me sorprende lo que le ha dicho Manuel Escalada de haberse 
extraviado la solicitud que hice a mediados de abril de 825 y si 
este extravío ha sido en la Secretaría del Gobierno o en su poder. 
Esta es la primera noticia que tengo después de las repetidas veces 
que le he suplicado me dijese cual había sido la contestación dada 
por el gobierno pues él no me ha escrito. Confieso que el 
inesperado silencio de mi hermano, tanto más sorprendente cuanto 
le había recomendado este encargo muy particularmente, no sólo 
me ha causado una fuerte admiración, sino que creía que el no 
contestar el gobierno a mi solicitud de licencia, era con el objeto 
de hacerme un grosero desaire y estando en esta persuasión es que, 
cuando se declaró la guerra, no me pareció regular ofrecer mis 
servicios por temor de exponerme a un nuevo insulto. En fin ya es 
demasiado tarde para ofrecer mis servicios, por otra parte yo estoy 
seguro que si diese este paso se creería sospechoso, tanto más 
cuanto sé el empeño que se ha puesto en hacer creer que el general 
San Martín no ha tenido otro objeto en su viaje a Europa que el de 
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intrigar a fin de establecer monarquías en América. Los miserables 
que han hecho circular tan indignas imposturas no conocen que los 
sentimientos que francamente he manifestado sobre este particular 
nada tiene que ver con los respetos que se deben a la mayoridad de 
la nación, por la cual me sacrificaría gustoso a pesar de la 
divergencia de mis opiniones con las que profesa esta mayoridad. 
Alto aquí, mi bilis se iba exaltando y esto no entra en el plan de 
tranquilidad que me he propuesto. 

Ya se ve como el contenido de mis interminables cartas rolan 
sobre la maldita política, cosa que tenía olvidada desde mi salida 
de América, nada le he dicho de lo que me pertenece. Comenzaré 
por mi chiquilla: cada día me felicito más y más de mi 
determinación de conducirla a Europa y haberla arrancado del lado 
de doña Tomasa: esta Sra. con un excesivo cariño me la había 
resabiado (como dicen los paisanos) en términos que era un 
diablotín. La mutación que se ha operado en su carácter es tan 
sorprendente como sus progresos en el dibujo. El inglés y el 
francés le son tan familiares como el castellano; en fin, yo espero 
que ella será una regular joven. En cuanto a mí sólo diré a Ud. que 
paso en la opinión de estas buenas gentes por un hombre raro y 
obscuro y en parte con razón pues no trato con persona viviente 
porque, hablándole la verdad, de resultas de la revolución he 
tomado un tedio al trato de los hombres que yo conozco toca en 
ridículo. Vivo en una casita de campo a tres cuadras de la ciudad 
en compañía de un hermano mío (pues la niña está en un colegio). 
Las mañanas son ocupadas en la cultura de un pequeño jardín y en 
mi taller de carpintería; a la tarde en paseo y las noches en hacer 
apuntes y leer libros alegres y papeles públicos. He aquí mi vida. 
Y dirá que es feliz, así debía ser, pero mi alma siente un vacío, 
ausente de mi patria. Yo estoy seguro dudará Ud. si le aseguro que 
prefiero mi chacra de Mendoza a todas las comodidades y ventajas 
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que proporciona la culta Europa y sobre todo este país que por la 
liberalidad de su gobierno y seguridad que en él se goza lo hace el 
punto de reunión de un inmenso número de extranjeros como 
igualmente por lo barato de él, en prueba de ello basta decir a Ud. 
que [por] mi casa compuesta de nueve piezas perfectamente 
tapizadas todas ellas y un jardín lindísimo de más de una cuadra, 
pago anualmente mil francos, es decir, 200 pesos y en proporción 
todo lo demás. En cuanto a mis planes futuros son los siguientes. 
Dentro de dos años (tiempo que creo suficiente para que los 
proyectos que me suponen se hallan disipado y el necesario para el 
que se complete la educación de mi hija) pienso ponerme en 
marcha para Buenos Aires en compañía de mi chiquilla: si me 
dejan gozar de la vida con tranquilidad, sentaré mi cuartel general 
un año en la costa del Paraná porque me gusta mucho y otro año 
en Mendoza, y hasta que la edad me impida el viajar seguiré este 
plan. Ahora bien, si no quieren dejarme gozar del sosiego que 
apetezco pues yo no pido ni sueldo ni recompensa en premio de 
los servicios que he prestado a la América sino el que no se 
acuerden de mi persona para nada. Sí mi amigo, yo no apetezco 
otra cosa porque un hombre como yo que no tiene ni caprichos ni 
lujo, y que come muy frugalmente es muy poderoso con los 5.000 
pesos que me reditúa mi casa de Buenos Aires pues como iba 
diciendo si no quieren dejarme tranquilo en mi país en este caso 
venderé lo que tengo en él y me vendré a morir en un rincón de 
ésta; quedándoles el consuelo a mis enemigos de haber acibarado 
los últimos días de mi vejez. He aquí fija e irrevocablemente el 
plan que he adoptado y que deseo merezca la aprobación del Sr. 
Dn. Tomás. 

Me dice Ud. que si sus recursos se lo permitiesen se 
transportaría por estas regiones decidido a no hablar más de 
revolución; Ud. debe saber que en toda situación en que me halle, 
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mi cuarto y puchero serán partidos con Ud. con placer, sirva de 
gobierno. 

Dígame Ud. con franqueza cual es la situación de nuestro 
país ¿Creerá Ud. que a pesar de haberme tratado como a un Ecce 
Homo, y saludado con los honorables títulos de ambicioso, tirano 
y ladrón, lo amo y me intereso en su felicidad? No me oculte Ud. 
tampoco las ausencias que se hagan de este viejo pecador, seguro 
de que 12 años de revolución me han curtido en términos que nada 
me hace impresión. 

Después de este protocolo en folio me persuado no 
aguardará por este paquete la exposición que le ofrecí en mi 
anterior, pero esto no quita el que mi palabra esté comprometida y 
sea exactamente cumplida. 

Ud. que conoce mi aborrecimiento por todo lo que es tinta, 
pluma y papel, puede calcular por la extensión de este cartapacio 
cual será el grado de amistad que le profesa su 


(Fdo.) San Martín 


P.D. 

No se olvide Ud. de mi encargo sobre el modo de cerrar las 
cartas por cualquiera de las suyas pagaría mil veces más, pero ¿por 
qué desperdiciar los realitos sin necesidad? Tenga Ud. presente lo 
de la monja que estuvo 500 años en el purgatorio por cinco 
lentejas que desperdició al tiempo de limpiarlas. Ya se ve, como 
Ud. es un poco incrédulo, se reirá de este hecho pues es cierto, 
ciertísimo y porque yo le aseguro Palabra de honor que está en 
letra de molde y cuyo libro con las licencias necesarias de 
reverendos padres definidores en sagrada teología, cánones 4 y 
ainda mais la licencia de Yo el Rey para imprimirlo, existe en 
Mendoza entre otras preciosidades de este jaez, destinadas a la 
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lectura de las largas noches de invierno que me esperan en mi 
vejez. 


Reservado 

¡Han metido al pobre de Hilarión en la Casa de Orates! 
dígame Ud. algo de este buen loco. 

¡No puedo concebir el que O”Higgins sea capaz de obrar 
contra su patria! ¿Qué hay de esto? 


73 
Señor don Tomás Guido. 
Bruselas, 13 de febrero de 1827. 


Mi querido amigo: 

Tengo el gusto de contestar a su apreciable del 7 de 
noviembre pasado. 

Dos veces he arremetido a hacer la exposición que le tengo 
prometida de los motivos que impulsaron mi separación del Perú, 
y después de indecibles trabajos para ponerlo al alcance de todos 
los antecedentes, pero de un modo que no pudiese peligrar el 
secreto en el caso de ser interceptada la carta he tenido que 
renunciar a una empresa superior a mis fuerzas por más que he 
querido embozar los hechos me ha sido imposible hacerlo sin 
manifestar lo que deseo se ignore en el día: en fin, pensando con la 
madurez que requiere he resuelto esperar hasta tanto se presente 
una persona de confianza a quien poder encargar tan sagrado 
depósito. 

Veo por la de Ud. se habían hecho por ese gobierno 
proposiciones de paz bajo la base de la independencia de la banda 
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Oriental, si ella es aceptada, aliviará por el pronto la crítica 
situación de ese pueblo mas el porvenir no se le presenta nada 
favorable. No nos hagamos ilusiones: la independencia de la 
Banda Oriental es en mi opinión quimérica, sin más razón que 
porque carece de bases para serlo; por su aproximación al Brasil y 
porque sus mismos desordenes le harán buscar un apoyo y que está 
en el orden sea en el más fuerte y en este caso se presentan 
dificultades inmensas para la organización de esa República ya 
débil por las más ricas y pobladas provincias que se le han 
separado como por su localidad que la condena a ser obstruido el 
día menos pensado el único canal de su prosperidad por el bloqueo 
de su río. 

Con que Don Carlos parece no entra por las vías pacíficas. 
Dejémosle seguir la marcha en que lo han colocado las 
circunstancias, o más bien la imprevisión y él repetirá los días de 
luto que ha dado a Buenos Aires; y seguro de que el niño no 
economizará tampoco a los que han olvidado la máxima de que 
genio y figura hasta la sepultura. 

Me dice Ud. que después de su llegada le han propuesto el 
nombramiento de ministro para la Asamblea de Panamá o el de 
ministro plenipotenciario a los Estados Unidos, si esto se deja a su 
elección yo le aconsejo se marche a este último destino, pues el 
primero sin que sea hacer agravio a los que lo componen es mi 
pobre opinión (cuidado que yo no digo que se acabará a capazos) 
que terminará por consunción. Respeto como debo los talentos 
(aunque poco sólidos) del abate de Pradt como su panfleto sobre 
las ventajas que van a resultar del citado Congreso de Panamá pero 
yo me atengo a que más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la 
ajena. 

Por sus cartas veo en Ud. cierto abatimiento, no propio de su 
carácter; por ventura será efecto de la situación de nuestro país, o 
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bien sentimiento de la injusticia con que me dice lo han tratado. 
Confesemos mi buen amigo que nada suministra una idea para 
conocer a los hombres como una revolución, ella nos presenta 
ejemplos para medir la inmensidad de su perversidad. 
Dichosamente si en los tres años que disfruto de una vida tranquila 
y reflexiva no he aprendido a estimar a los hombres, por lo menos 
me han enseñado a perdonarlos. 

La tormenta que amenazaba a la Europa con motivo de las 
ocurrencias del Portugual y España parece se disipa y todo toma 
una tendencia a mantener la paz y tranquilidad continental; qué no 
daría por que Ud. me escribiese en iguales términos de nuestra 
patria, pero desgraciadamente por ella y por sus hijos veo aun 
distante esta feliz época. 

Creo que Epicuro daba una justa definición de la felicidad. 
Cuerpo sin dolores y alma tranquila, he aquí los bienes que le 
desea un eterno amigo 


(Fdo.) J. de San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 


Bruselas, 21 de junio de 1827. 


Mi querido amigo: 

Al tiempo de remitir mis cartas al correo recibo la de Ud. 
remitida por Hilarión que habiendo llegado a Londres a principios 
de éste me había prometido sería el portador de las que traía para 
mí; él se ha demorado hasta esperar el paquete de Buenos Aires 
que me dice debe de llegar de un momento a otro. 

La pronta salida del correo no me da lugar a extenderme para 
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contestar a la suya de 11 de marzo, en la que me comunica 
nuestros triunfos de Ituzaingó y Uruguay: ambas victorias pueden 
contribuir a acelerar la conclusión de la deseada paz: sin embargo 
diré a Ud. francamente que no viendo en ninguna de las dos el 
carácter de decisivas, temo y mucho que si el emperador conoce 
(como debe) el estado de nuestros recursos pecuniarios y más que 
todo el de nuestras provincias se resista a concluirla y sin más que 
prolongar un año más la guerra nos ponga en situación muy crítica, 
1% por la falta de recursos y anarquía de los pueblos que deben 
cooperar a sostener la guerra, 2” porque las operaciones de nuestro 
ejército serán paralizadas en el momento que tengan que operar en 
un país quebrado, en cuyo intervalo no se descuidarán los 
enemigos en reponer con aumento las pérdidas que han sufrido, 3" 
porque todo ejército que como el nuestro se ve en la necesidad de 
vivir a costa del país multiplica sus enemigos por mucha que sea la 
disciplina que se les haga guardar, que lo dificulto mandando 
Alvear, 4” porque separándose cada día más del centro de sus 
recursos y no reemplazándose las pérdidas que nuestro ejército ha 
sufrido como el armamento y enseres que ha inutilizado se verá en 
la necesidad de hacer (si puede) una peligrosísima retirada y en 
este caso para que los contingentes de las provincias en disidencia 
que están en el Ejército tomen el partido (como es natural) del que 
las domina y todo concluya en tragedia. No nos hagamos ilusiones 
que pueden perjudicar los intereses más sagrados del país. Los que 
han contado con el espíritu republicano de los brasileños creo que 
se han equivocado: no hay duda que existe en una gran parte de la 
juventud del Río Grande, Bahía, Pernambuco y algunos en Santa 
Catalina, pero el resto de sus provincias es aún más ignorante y 
estúpido que en las nuestras, y por carácter y educación más 
humillados y esclavos. En lo que podía fundarse alguna esperanza 
es en los oficiales subalternos del Ejército Brasilero, donde me 
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consta hay un fuerte partido republicano pero para explotar esta 
disposición, debía haberse trabajado antes de romper las 
hostilidades y seguir este negocio con mucho tino, habilidad y 
sobre todo reserva. En conclusión, si la influencia del gabinete 
británico, unida a la precaria situación en que se encuentra el 
Portugal no deciden al emperador a la paz, mis cortas luces no 
alcanzan a ver remedio a nuestra situación a menos que no venga 
en nuestro auxilio una de aquellas caprichosas vicisitudes de la 
suerte que tanto han contribuido en la guerra de la independencia a 
sacarnos del abismo. Ud. dirá Sr. Dn. Tomás que el telescopio con 
que miro los sucesos está sumamente empañado; ojalá sea así pero 
en el ínterin confieso a Ud. que la camisa no se me pega al cuerpo, 
como dice el adagio. 

No me ha tomado de sorpresa el movimiento de Lima y la 
abolición de la Constitución Boliviana, como tampoco la conducta 
que el general Bolívar ha tenido en el Perú. Tenga Ud. presente la 
opinión (que a mi regreso de Guayaquil) le dije había formado de 
este general. Desgraciadamente para la América no he tenido que 
rectificarla. He ofrecido a Ud. a la primera oportunidad segura 
escribirle cosas que le asombrarán: esta expresión parece 
aventurada el decirla a un hombre que como Ud. ha visto tanto en 
nuestra revolución. En fin, yo estoy firmemente persuadido que la 
pasión de mandar es la más dominante que tiene el hombre y que 
se necesita una filosofía cuasi sobre natural para resistir a sus 
alicientes. 

No puedo dudar de las sanas intenciones del General Bolívar 
en perjudicar mi memoria, pero yo sería un mal caballero si 
abusase de la situación en que se halla (y que estoy seguro 
empeorará aun por su carácter) para publicar secretos que Ud. solo 
sabrá y solo verán la luz después que deje de existir. 

Por los papeles públicos había visto la tragicomedia de 
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Chile. Con un actor tal que Dn Enrique Campino y consortes era 
muy natural el desenlace que ha tenido ¡Pobre y desgraciado país! 
Que, lejos de mantenerse siquiera estacionario, va hacia atrás 
como el cangrejo. 

Muy sensible me ha sido la muerte de Brandzen, con 
dificultad se podrá reemplazar su pérdida: hágame Ud. el gusto de 
decirme donde existe su señora esposa y que familia le ha 
quedado. 

No me conformo ni me conformaré jamás con la pérdida de 
sus papeles: ella lo es para la América y particularmente para la 
Historia. Lo más sensible es que no se puede reparar porque nadie 
podrá hallarse en el caso ni con la proporción que Ud. ha tenido 
para reunir documentos tan preciosos como interesantes y 
originales. 

Adiós, hasta otra vez y como siempre su amigo invariable 


(Fdo.) J. de San Martín 


75 
Bruselas, 22 de octubre de 1827. 


Señor don Tomás Guido. 
Mi querido amigo: 

Voy a contestar a su última de 8 de julio. 

Ni la renuncia de Rivadavia, ni el mal resultado de la 
negociación entablada en el Brasil me ha causado la menor 
sorpresa. El carácter ridículo y eminentemente orgulloso del 
primero no podía menos que hacerse de un crecido número de 
enemigos. En cuanto a la rota negociación era consecuente no 
rebajase el emperador nada a sus antiguas pretensiones sobre la 
Banda Oriental. Vista la desunión de las demás provincias y por 
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consiguiente debiendo soportar todo el peso de la guerra la sola de 
Buenos Aires, partido bien desigual y del que necesariamente debe 
sacar las ventajas que se propone, a menos que separada la 
manzana de discordia con la renuncia del antiguo presidente, no 
cooperen todas las demás muy eficazmente a la continuación de la 
guerra pues en solo este caso la paz podrá conseguirse con honor, 
esto es si hay dinero o crédito, pues de lo contrario quedaremos en 
el mismo caso, pues ya sé a qué atenerme; pero lo que 
verdaderamente me ha sorprendido es el tratado celebrado por 
García y que he visto en los papeles públicos, tratado vergonzoso y 
degradante y que ningún pueblo generoso puede menos que 
desecharlo con indignación, más chocante cuanto se separa 
enteramente de las instrucciones precisas que se le dieron... 

Veo lo que usted me dice de la situación de nuestro ejército y 
de la conducta de su jefe, todo ello está en el orden. Parece que 
este atolondrado y ambicioso joven fuera una mala estrella que 
gravita sobre ese país para darle continuos pesares, pues su 
carácter inquieto no hará más que continuar en sembrar la 
discordia, apoyado sobre los pillos que lo rodean. No sé si será 
chisme, pero se me escribe de ésa, consecuente con carta de uno de 
los allegados de Alvear, que este joven ha declarado odio eterno a 
todos los jefes y oficiales que han pertenecido al Ejército de los 
Andes; esto no lo extrañaré, pues como él debe conocer que su 
ignorancia en la profesión no la puede ocultar a aquellos, ésta será 
la razón para no querer tenerlos a su lado. 

He visto había usted renunciado el ministerio de la guerra. 
Usted habrá tenido motivos poderosos para hacerlo; sin juzgarlos, 
sólo le diré, y esto sin lisonjearlo, que no encuentro ningún otro 
capaz en este empleo de rendir a la nación los servicios que usted 
podía prestarle y esto lo hace usted al mismo tiempo que me invita. 

Quintana para quien me da usted sus recuerdos partió a 
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principios del pasado. Él marchaba en la creencia, como todos lo 
estábamos, de la terminación de la guerra, desgraciadamente se 
habrá encontrado bloqueado y en este caso no sé cuál será el 
partido que tomará. Si le permiten desembarcar en Montevideo o 
el Brasil, temo y mucho que usando de la candorosa franqueza de 
su carácter le jueguen una mala mano los brasileros que, le hagan 
como él dice pasar días de luto y llanto. 

El otoño se ha presentado riguroso y mi salud se ha 
comenzado a resentir, si no me mejoro pienso pasar lo fuerte del 
invierno en el mediodía de Francia, cuyo temperamento no dudo 
será más conveniente y volver a ésta en la primavera; si esto se 
verifica, se lo avisaré desde el punto en que me halle [...] 
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Señor don Tomás Guido. 
Bruselas, 8 de abril de 1828. 


Mi querido amigo: 

Ud. se quejará de mi silencio pero ruego a Ud. que antes de 
excomulgarme me preste un poco de atención. 

A fines del año pasado me puse en marcha con el objeto de 
buscar un temperamento más benigno que el de Bruselas y por este 
medio evitar los padecimientos que había sufrido en los dos 
anteriores inviernos, escogiendo el medio día de la Francia y los 
resultados han correspondido a mis esperanzas pues he gozado una 
salud inalterable y aquí me tiene Ud. de regreso que lo verifiqué el 


Ñ DASM, op. cit., tomo VI, pág. 533-535. Bruselas, 22 de octubre 
de 1827. nota Dra. Pasquali. 
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4 de éste habiendo encontrado a mi chiquilla con salud cumplida: 
esta relación dirá Ud. que no tiene conexión con mi silencio. Ud. 
se equivoca. Yo lo he guardado en razón de que teniendo 
sospechas vehementes de que mi correspondencia en el territorio 
francés era pasto de la curiosidad no me atreví a escribir a Ud. 
máxime cuando en nuestra epistolar comunicación rola siempre 
sobre una no pequeña parte de nuestras locuras, y esto no es 
regular que los extraños lo sepan, por lo menos bajo mi firma - 
esta razón creo convencerá a Ud. de la justicia de mi silencio. 

No obstante lo mucho que tengo que hacer y que marchar 
esta noche a Amberes -por tres días- contestaré a Ud. aunque con 
precipitación a sus estimadas de 25 de agosto, 9 de setiembre y 23 
de octubre esta última la he recibido a mi llegada a ésta. 

No he recibido la carta que me dice Ud. le ha dicho el Dr. 
Tagle me ha escrito, en ella parece duda Ud. de los planes que él 
ha dicho a Ud. había formado la pasada administración contra este 
malhechor y enemigo de la América. No amigo mío, no debe Ud. 
dudar un solo momento, afortunadamente una piadosa alma de la 
misma administración me avisó a tiempo (Dios se lo pague) y esto 
me sirvió para precaverme - más diré a Ud. que después de haber 
pasado el chubasco y a mi regreso a Buenos Aires para 
embarcarme para Europa, López en el Rosario me conjuró a que 
no entrase en la capital argentina ¡más aquí de Dn Quijote! yo creí 
que era de mi honor el no retroceder y al fin esta arriesgona me 
salió bien pues no se metieron con este pobre sacristán -todo esto 
se lo cuento a Ud. bajo la reserva necesaria, porque como tengo a 
Ud. dicho bien a nuestra vista o bien si muero antes que Ud. (que 
Dios no lo permita) sabrá cosas tan grandes y de tal tamaño que 
estoy seguro abrirá tamaña boca; dejemos esto porque mi bilis 
comienza a ponerse en movimiento. 

Ud. me da en todas las suyas esperanzas de paz, más yo veo 
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que la guerra se prolonga y que cada día que pasa nuestra situación 
se agrava: Yo ignoro como van estas negociaciones más lo que 
podré decir a Ud. es que la conducta del Infantito Dn. Miguel en 
Portugal es en lo que fundo mis esperanzas para la conclusión de 
la guerra, pues si don Pedro no viene y sin perder momentos el 
nene se las calza y la hija del Sr. Emperador se quedará sin la 
corona, como yo me quedé sin madre. He aquí mis esperanzas y yo 
creo que Ud. las encontrará fundadas. Dios lo permita. 

Los Rusos han invadido la Moldavia y Balaquia. Los 
franceses e ingleses hacen grandes preparativos marítimos y 
terrestres. Ya está el fandango armado, nadie es capaz de prever ni 
la duración de la guerra ni los resultados, por otra parte la conducta 
de la España y Portugal ponen a los ingleses y resto de gabinetes 
europeos en embarazos de gran magnitud. ¡Qué época se presenta 
a la América si tiene juicio y sabe aprovecharla para consolidar su 
independencia y ser feliz! 

Me ha llenado de sentimiento la desgracia de Mariano. Mas 
como Ud. no entra en ningunos detalles sobre ella no puedo formar 
mi juicio si es por falta de conducta, de cálculo u otro motivo que 
desearía saber para mi gobierno. 

Sin falta ninguna escribiré a Ud. con mucha extensión por el 
paquete entrante. En el ínterin tenga paciencia y espere con 
resignación pero jamás dude de la sincera amistad de su amigo. 

Mil cosas a la familia 


(Fdo.) J. de San Martín 
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77 
Señor don Tomás Guido. 


Bruselas, 1* de junio de 1828. 


Mi querido amigo: 


Después de mi última de abril mis padecimientos han sido a 
toda prueba, efecto de un cruel reumatismo, lo que me obligó a 
tomar los baños de Aix la Chapelle con lo que me he restablecido, 
ayer he regresado de ellos y espero que aun beneficio me dejara 
descansar algún tiempo tan incómoda enfermedad. 

¿Con que al fin parece ya indudable la paz? los papeles 
públicos habían anunciado las negociaciones entabladas por el 
Brasil y bajo la mediación de la Inglaterra pero nada decían de las 
bases sobre la cual se trataba; mas por carta de Riglos del 4 de 
abril he visto ser la independencia de la Banda Oriental y ninguna 
indemnización por nuestra parte: en nuestra situación, es decir, sin 
un gobierno central y teniendo que gravitar todo el peso de la 
guerra sobre Buenos Aires aniquilado ya todos sus recursos y 
crédito, es en mi opinión ventajosa pues aunque la independencia 
de la Banda Oriental sea una pérdida sensible para las provincias 
de la unión, resulta una gran ventaja el quitarnos del contacto 
brasilero, contacto que dejaba un germen de guerra en 
permanencia. De todos modos demos gracia a la infame conducta 
del infante Dn. Miguel, conducta que no dudo ha contribuido 
poderosamente a hacer rebajar las exorbitantes pretensiones del 
Brasil: al propósito de Dn Miguel acabo de leer se ha hecho 
declarar soberano del Portugal el 21 del pasado puede que este 
paso haga salir a Don Pedro del Brasil y en este caso no aseguro 
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sus estados a un 8%. 

Creo tendré el gusto de ver a Ud. afines del presente año a 
menos que el cambio de esa plaza no suba en términos de poder 
permanecer en Europa hasta la conclusión de la educación de mi 
niña pues me es absolutamente imposible poder subsistir por más 
tiempo no pudiendo percibir [más] que el tercio de lo que me 
produce mi finca. Esta circunstancia me altera todo mi plan pues 
tendré que separarme de mi hija, siendo doloroso no concluyese su 
educación, habiendo ya hecho el viaje con este objeto: al efecto mi 
hermano Justo quedará a su cuidado y éste la acompañará a ésa 
dentro de dos años, tiempo que creo suficiente para finalizar su 
educación. 

O'Brain que pasa a ésa entregará a Ud. la presente. Él ha 
estado a hacerme una visita pero no pude estar con él más de dos 
días en razón de haber tenido que partir para los baños. Él lleva el 
encargo de hacer a Ud. una visita a mi nombre. 

Aunque hace tres paquetes que no tengo carta de Ud. esto no 
quita el que le asegure es y será siempre su invariable amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Montevideo, 19 de marzo de 1829. 


Mi querido amigo: 

Se me queja Ud. de mi silencio. Ahora bien, qué quiere Ud. 
que le diga, que estoy bueno, que estoy aburrido y que siento los 
males de nuestra patria. Estos son lugares comunes a los que Ud. 
ni yo damos importancia. Hablarle de política, ni las circunstancias 
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del día son para ello ni yo me atrevería a hacerlo en la situación en 
que Ud. se halla porque la expresión más inocente podría ser 
interpretada con perjuicio de Ud. 

Me dice Ud. le interesa saber el motivo por qué no 
desembarqué en Montevideo -cuando el paquete fondeó en este 
puerto- voy a satisfacerlo. Nuestra llegada a Montevideo fue a la 
una de la noche, a las cinco de la mañana desembarcó el capitán 
con dos pasajeros más a uno de ellos le encargué me mandase un 
bote para desembarcar yo con mi criado y mi equipaje. El español 
Sánchez a quien le había hecho el encargo del bote me remite uno 
pero tan pequeño que no podía caber mi equipaje. Pago a los 
marineros del pequeño bote para que regresen y me remitan otro 
mayor para poder desembarcar con mis efectos: El capitán del 
paquete regresa y le suplico suspenda el dar la vela hasta tanto 
llegue el bote grande que había mandado buscar más éste no 
apareció, al fin el capitán me hizo presente que habiendo 
aguardado cerca de una hora le era imposible hacerlo por más 
tiempo y mucho más estando a la inmediación del navío inglés el 
Ganges cuyo comandante le podía hacer un fuerte cargo. No tuve 
más arbitrio que seguir mi viaje a Bs. As. £ 8% ya está Ud. 
satisfecho y dejemos que cada uno glose este pasaje de mis vida 
como lo han hecho con diferentes otros a su antojo. Se me 
olvidaba decir a Ud. que hallándonos a la distancia de cerca de una 
legua del puerto el capitán no podía después de un regreso mandar 
el bote del paquete con mi equipaje, yo y mi criado pues este era 
tan pequeño que no cabían más que tres personas. 

Qué diré a Ud. de su carta última del 12, sólo el que ella 
parece dictada por un rico y gotoso viejo, tal es el mal humor con 
que ella está escrita y todo ello porque dice Ud. le han dicho que 
este pecador quiere regresar a Europa: pero figúrese Ud. por un 
momento que así sea, cree Ud. que lo haría sin satisfacerlo, es 
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decir, sin darle las razones que me impulsaban para ello: en cuanto 
a la objeción que Ud. me dice de la opinión pública... confesemos 
mi amigo que hay muy pocos hombres sobre la tierra cuyos 
sufragios y opinión sean dignos de ser solicitados; en fin, mi 
querido amigo, yo hablaré a Ud. con extensión en la próxima 
semana sobre este particular. 

Me sorprende el que Ud. me diga conteste al señor de 
Vidaurre cuando a los cuatro o cinco días de recibida su carta lo 
verifiqué y lo cierto es que yo en persona puse (con otras) la carta 
en el correo y de alguna de ellas he tenido hace poco tiempo 
contestación. 

No ha habido llamamiento el menor para pasar al Perú, si tal 
hubiera sucedido se lo hubiera avisado sin la menor demora. 
También ignoro lo de la pensión. 

Que la corte celestial lo saque con toda felicidad de la 
presente chamusquina son por ahora los sinceros votos de su 
invariable amigo 

(Edo.) J. de San Martín 
79 
Señor don Tomás Guido. 


Montevideo, 6 de abril de 1829. 


Mi querido amigo: 

Dije a Ud. en mi anterior que en el caso de regresar a Europa 
no lo verificaría sin exponer las razones que me impulsaban a dar 
este paso y por este medio satisfacer a Ud. y al corto número de 
mis amigos: este caso es llegado y paso a cumplir mi promesa. 

El estado de mis intereses, es decir, la depresión del papel 
moneda en Buenos Aires no me permitían por más tiempo vivir en 
Europa, con los réditos de mi finca, los que aunque alcanzaban a 
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cerca de 6.000 pesos, puestos en el continente, quedaban reducidos 
a menos de 1.500, así es que me resolví a regresar al país con el 
objeto de pasar en Mendoza los dos años que juzgo necesario para 
la conclusión de la educación de mi hija y agitar por la mayor 
inmediación el cobro de alguna parte de mi pensión del Perú y al 
mismo tiempo hacer el ensayo de si, con los cinco años de 
ausencia y una vida retirada, podía desimpresionar a lo general de 
mis conciudadanos que toda mi ambición estaba reducida a vivir y 
morir tranquilamente en el seno de mi patria: todos estos planes se 
los llevó el diablo por las ocurrencias del día. Pasemos ahora al 
punto capital, es decir, el de mi regreso a Europa. 

Las agitaciones de 19 años de ensayos en busca de una 
libertad que no ha existido y más que todo las difíciles 
circunstancias en que se halla en el día nuestro país, hacen clamar 
a lo general de los hombres (que ven sus fortunas al borde del 
precipicio y su futura suerte cubierta de una funesta 
incertidumbre), no por un cambio en los principios que nos rigen 
(y que en mi opinión es donde está el verdadero mal) sino por un 
gobierno vigoroso: en una palabra, militar, porque el que se ahoga 
no repara en lo que se agarra; igualmente convienen (y en esto 
todos) en que para que el país pueda existir es de absoluta 
necesidad que uno de los dos partidos en cuestión desaparezca; al 
efecto, se trata de buscar un salvador, que reuniendo al prestigio de 
la victoria, el concepto de las provincias y más que todo un brazo 
vigoroso, salve a la patria de los males que la amenazan: la opinión 
presente este candidato, él es el general San Martín. Para 
establecer esta aserción yo no me fundo en el número de cartas que 
he recibido de personas de respeto de ésa y otras que en ésta me 
han hablado sobre este particular; yo apoyo mi opinión sobre las 
circunstancias del día. Ahora bien, partiendo del principio de ser 
absolutamente necesario el que desaparezca uno de los dos 
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partidos contendientes, por ser incompatible la presencia de ambos 
con la tranquilidad pública, ¿será posible sea yo el escogido para 
ser el verdugo de mis conciudadanos y cual otro Sila cubra mi 
patria de proscripciones? No, jamás, jamás, mil veces preferiré 
envolverme en los males que la amenazan que ser yo el 
instrumento de tamaños horrores; por otra parte, después del 
carácter sanguinario con que se han pronunciado los partidos ¿me 
sería permitido por el que quedase vencedor usar de una clemencia 
que está en mis principios, en el del interés de nuestro suelo y en la 
opinión de los gobiernos extranjeros; o se me obligaría a ser el 
agente del furor de pasiones exaltadas que no consultan otro 
principio que el de la venganza? Mi amigo, vamos claros, la 
situación de nuestro país es tal, que el hombre que lo mande no le 
queda otra alternativa que la de apoyarse sobre una facción, o 
renunciar al mando; esto último es lo que yo hago: años hace que 
usted me conoce con inmediación y le consta lo indócil que soy a 
suscribir a ningún partido y que mis operaciones han sido hijas de 
mi escasa razón y del consejo amistoso de mis amigos. No faltará 
algún Catón que afirme tener la Patria un derecho de exigir de sus 
hijos todo género de sacrificios; yo responderé que esto, como 
todo, tiene sus límites: que a ella se deben sacrificar sus intereses y 
vida, pero no su honor y principios. 

La historia y más que todo la experiencia de nuestra 
revolución, me han demostrado que jamás se puede mandar con 
más seguridad a los pueblos que los dos primeros años después de 
una gran crisis, tal es la situación en que quedará el de Buenos 
Aires, que él no exigirá del que lo mande (después de la reciente 
lucha) que tranquilidad. Si sentimientos menos nobles que los que 
poseo a favor de nuestro suelo fuesen el norte que me dirigiesen, 
aprovecharía de esta coyuntura para engañar a ese heroico pero 
desgraciado pueblo, como lo han hecho unos cuantos demagogos 
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que con sus locas teorías, lo han precipitado en los males que le 
afligen y dádole el pernicioso ejemplo de calumniar y perseguir a 
los hombres de bien, con el innoble objeto de inutilizarlos para su 
país. 

Después de lo que llevo expuesto, ¿cuál es el partido que me 
resta? Mi presencia en el país en estas circunstancias, lejos de ser 
útil no es más que embarazosa: para los unos, objeto de continuas 
desconfianzas; para otros, de esperanzas que deben ser frustradas, 
para mí de disgustos permanentes, por lo tanto he resuelto lo 
siguiente. 

He realizado 5.000 pesos en metálico —y con el sacrificio que 
puede usted ver con el cambio del día-, con ellos y con lo que me 
reditúen mis bienes, pienso pasar al lado de mi hija los dos años 
que juzgo necesarios para completar su educación — finalizado este 
tiempo regresaré al país en su compañía, bien resignado a seguir la 
suerte a que se halle destinado; en este intermedio, no faltarán 
hombres que aprovechándose de las lecciones que la experiencias 
les ofrece, pongan la tierra a cubierto de los males que 
experimenta. Esta es mi esperanza, sin ella y sin el sueño (como 
dice un filósofo) los vivientes racionales dejarían de existir. 

Yo no dudo que Ud. encontrará mil razones para rebatir las 
que dejo expuestas, pero usted convendrá conmigo en que los 
hombres no están de acuerdo entre sí [más] que sobre las primeras 
reglas de la aritmética. 

No he querido hablarle una sola palabra sobre mi espantosa 
aversión a todo mando político: ¿qué resultados favorables podían 
esperarse entrando al ejercicio de un empleo con la misma 
repugnancia que una joven recibe las caricias de un lascivo y 
asqueroso anciano? Por otra parte, ¿cree Ud. que tan fácilmente se 
haya borrado de mi memoria los horrorosos títulos de ladrón y 
ambicioso con que tan gratuitamente me han favorecido los 


116 


NN 


pueblos (que en unión de mis compañeros de armas) hemos 
libertado? Yo he estado, estoy y estaré en la firme convicción de 
que toda la gratitud que se debe esperar de los pueblos en 
revolución es solamente el que no sean ingratos, pero confesemos 
que es necesario tener toda la filosofía de un Séneca, o la 
impudencia de un malvado, para ser indiferente a la calumnia; esto 
último es de la menor importancia para mí, pues si no soy árbitro 
de olvidar las injurias porque pende de mi memoria, a lo menos he 
aprendido a perdonarlas, porque este acto depende de mi corazón. 
Al propósito de filosofía, ¿se ha olvidado Ud. el efecto que le hizo 
el papel publicado a su llegada a Chile por el célebre Padilla? No 
por esto crea Ud. quiera aplicarle la sentencia del Abate Reynal, él 
dice “nosotros los filósofos somos fuertes en teoría, pero muy 
débiles en la práctica”. 

Si no fuese a Ud., a Goyo Gómez o a O'Higgins con quienes 
tengo lo que se llama una sincera amistad y que conocen mi 
carácter, yo no me aventuraría a escribir con la franqueza que lo he 
hecho, pues se creería o un exceso de orgullo, suponiéndome 
absolutamente necesario al país, o una sandez consuma en solo 
imaginarlo: pero supongamos en que los datos en que me apoyo 
para persuadirme se piensa en mí para mandar (y el que tengo más 
seguro es el de haber recibido varias cartas de enemigos 
declarados míos) no sean más que sueños de mi imaginación, 
pregunto: mi presencia en el país después del presente 
sacudimiento ¿no inspiraría desconfianzas al que lo mandare? Ud. 
me dirá que tengo dadas repetidas pruebas de que no lo deseo. 
Ahora bien ¿creerá Ud. si le aseguro por mi honor que a mi llegada 
a Mendoza del regreso del Perú se creyó que mi objeto era hacer 
una revolución para apoderarme del mando de la Provincia de 
Cuyo y que se me enseñó una carta del gobernador de San Juan 
Carril en la que aconsejaba se tomasen todas las medidas 
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necesarias para evitar tamaño golpe? Por fortuna del hijo de mi 
madre que el gobernador de Mendoza en aquella época era un 
hombre honrado y muy mi amigo, que de lo contrario tal vez me 
hubieran hecho hacer una Acto de fe más? ¿Ignora Ud. por ventura 
que en el año 23 cuando por ceder a las instancias de mi mujer de 
venir a darle el último adiós, resolví en mayo venir a Buenos 
Aires, se apostaron partidas en el camino para prenderme como a 
un facineroso, lo que no realizaron por el piadoso aviso que se me 
dio por un individuo de la misma administración? ¡Y en qué 
época! En la que ningún gobierno de la revolución ha tenido 
mayor popularidad y fijeza. Y después de estos datos no quiere 
Ud. que ponga a cubierto (no de mi vida porque la se despreciar) 
pero sí de un ultraje que echaría un borrón sobre mi vida pública. 
Convenga Ud. señor don Tomás el que la ambición es respectiva a 
la condición y posición en que se encuentran los hombres y que 
hay Alcalde de lugar que no se cree inferior a un Jorge IV. 

Dije a Ud. en mi anterior que no había sido llamado al Perú y 
ahora añado que si mi repentina presencia en aquel país no 
comprometiere la administración actual dando margen a los 
malvados a miras ambiciosas o planes de monarquía en 
combinación de algún gobierno extranjero (pues por lo respectivo 
a La Mar estoy seguro no lo desaprobaría) esté Ud. seguro que en 
vez de regresar a Europa iría por dos años a prestarle mis cortos 
servicios, no para mandar en jefe pero sí como un general 
subalterno; de todos modos si se me llama marcharé sin detenerme 
por el cabo y Ud. será el primero que lo sepa. 

Me he extendido más de lo que me había propuesto pero Ud. 
tiene la rara y singular habilidad de hacerme escribir largos 
cartapacios, éste no será el último pues antes de partir lo repetirá 
su invariable amigo 

(Fdo.) José de San Martín 
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El dador de ésta lo será el Sr. De Duarte da Ponte Ribeira, 
ministro del Brasil cerca de la República del Perú, sujeto 
recomendable a quien estoy seguro tendrá una satisfacción en 
tratar. Vale. 
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Señor don Tomás Guido. 
Montevideo, 19 de abril de 1829. 


Mi querido amigo: 

Dije a Ud. en mi anterior dirigida por el caballero Duarte da 
Ponte, ministro del Brasil cerca del Perú, que antes de marchar le 
escribiría mi última de estos desgraciados países. En aquella fecha 
6 me abstuve de decirle algo acerca de mi falsa posición en este 
Estado. A pesar de lo que Ud. me decía en la suya del 12 de 
marzo, que para convencerme de la necesidad de quedarme en el 
país me decía Ud. lo siguiente “¿pero no juzga Ud. asegurada su 
independencia y tranquilidad personal permaneciendo en 
Montevideo?” No, mi buen amigo, no lo creí jamás, sobre esto 
sería entrar en largos detalles, pero baste decir a Ud. que no se 
trataba de nada menos que de ponerme a mí de tercero en discordia 
entre los partidos de Lavalleja y Fructuoso Rivera, por 
consiguiente a aquí me tenía Ud. metido entre dos fuegos. En fin, 
sobre este particular impondrá a Ud. por menor Mariano Escalada 
y Hilarión. Yo hubiera esperado hasta el Paquete de mayo con el 
fin de ver los resultados y al mismo tiempo arreglar mis negocios, 
pero las circunstancias me hacen arrancar dentro de dos días. 
Confiese Ud. o por lo menos convenga en que yo soy una planta 
que no puede vivir en el país si éste no adquiere un grado de 
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tranquilidad capaz de que yo pueda estar tranquilo bajo la 
protección no de los hombres pero sí de las leyes. 

No se olvide Ud. de escribir cuando tenga un rato 
desocupado a un viejo amigo. Prométamelo en su primera carta 
que lo hará. 

Adiós, jamás jamás dejará de ser su sincero amigo 


(Edo.) José de San Martín 
81 
Señor don Tomás Guido. 
Montevideo, 27 de abril de 1829. 


Mi querido amigo: 

Sin contestación a mi última, sólo tomo la pluma para decirle 
adiós pues el paquete se espera hoy. 

Yo no sé si es la incertidumbre en que dejo al país y mis 
pocos amigos u otros motivos que no penetro, ello es que tengo un 
peso sobre mi corazón que no sólo me abruma sino que jamás he 
sentido con tanta violencia. 

Ud. sabe la estrecha amistad que me ha unido y une a Goyo 
Gómez desde mi llegada a América, creo es excusado 
recomendárselo conociendo su honradez. 

Ruego a Ud. no se olvide escribirme el desenlace de esta 
crisis. Dios haga sea feliz y que le sirva a ese pueblo de lección 
para lo sucesivo. 

Adiós, mi amigo, que sea feliz es cuanto le desea su 
invariable 

(Fdo.) José de San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Bruselas, 9 de diciembre de 1829. 


Mi querido amigo: 

Partiendo del principio de que en esta carta no encontrará la 
más pequeña reconvención sobre el letargo silencioso que Ud. ha 
guardado conmigo, porque he calculado que en la situación en que 
Ud. se ha hallado, el humor no estaría dispuesto a escribir: 
afortunadamente parece que el horizonte de nuestro desgraciado 
país se ha despejado algún tanto: sin embargo yo desconfío de que 
la tranquilidad sea de larga duración tanto por los elementos 
prontos a inflamarse que se han quedado en presencia unos de 
otros, como por el estado lamentable de las fortunas pública y de 
particulares; por otra parte, las largas y continuas guerras que ha 
sostenido el país tanto intestinas como extranjeras han dado al 
carácter nacional un temple varonil que no se amortiguará sino por 
grados y proporción que las leyes vayan adquiriendo vigor. 

He visto su nombramiento al ministerio de relaciones 
exteriores: como amigo de Ud. lo siento, como individuo del país 
me alegro. 

Recomiendo a Ud. a nuestro cónsul de Amberes, Mr. 
Delisle, yo creo que estos funcionarios públicos son muy útiles 
como no cuesten dinero y que sirvan los empleos ad honorem. 
Ignoro si este rasgo de latinidad está bien o mal escrito porque ha 
de saber Ud. que el general San Martín ha estudiado dos años la 
gramática latina y según el antiguo adagio de que la letra con 
sangre entra tengo bien presente los sendos azotes que me costó la 
siguiente oración: “el muchacho fue a comprar el trompo” puer 
pueris, emo emis, trocus troqui. El resultado de esta bella máxima 
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y de la sabia educación que se daba en aquellos tiempos (para 
entre nos, hace 40 años) ello es que yo salí como entré, excepto los 
consabidos latigazos - basta de broma. 

Tendrá Ud. presente que cuando me vino a ver el paquete le 
hablé sobre el joven Balcarce hijo de nuestro honrado y bravo 
amigo el difunto general, es el caso este joven que por su conducta 
y aplicación puede ser de gran utilidad a la patria se halla agregado 
a la legación en Londres (creo que con 1500 pesos) Ud. conoce lo 
que cuesta seguir los estudios en Inglaterra, se trata de que se le 
conceda licencia por dos años para pasar a París pero siempre 
agregado a la legación a fin de que pueda terminar sus estudios en 
este último punto. Yo escribo al amigo Viamonte sobre este 
particular y ruego a Ud. encarecidamente despache esta solicitud 
sin demora. 

Mi salud es buena a pesar de los fuertes fríos que se 
experimentan. En fin, amigo mío, es preciso convenir que estas 
latitudes no pueden convenir a los que estamos acostumbrados a 
países más meridionales, sin embargo mi hija se halla robustísima 
y haciendo progresos en su educación. 

Muchas cosas a la costilla y niños y Ud. créame que le desea 
todo bien su amigo invariable 

(Fdo.) José de San Martín 


La contestación venga bajo cubierta de Balcarce y en la 


valija del gobierno pues por este medio me ahorro el porte que 
como Ud. sabe son exorbitantes. 
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83 
Señor don Tomás Guido. 
Bruselas, 6 de febrero de 1830. 


Mi querido amigo: 

Su agraciable del 6 de octubre la he recibido y a la verdad 
que era bien deseada pues es la primera que desde mi salida de 
Montevideo han visto mis ojos. No crea Ud. que esto sea una 
reconvención, pues no se me oscurece que la situación en que Ud. 
se ha hallado y en tiempos tan críticos el humor no debía estar 
dispuesto a escribir cosas desagradables. 

Convengo con Ud. en que ha sido necesario un exceso de 
patriotismo para poderse resolver a ponerse al frente de los 
negocios de nuestro país: regenerarlo con los elementos que han 
quedado es empresa que si Uds. la realizan habrán hecho más que 
lo que puede expresarse de los esfuerzos humanos: mas yo preveo 
que los resultados que Uds. se proponen no tendrán efecto sin que 
se reforme el sistema de elecciones sin lo cual el país no marchará. 

Efectivamente, no ha sido incierta la noticia del desgraciado 
incidente que sufrí en mi viaje desde Falmouth a Londres -el coche 
del correo en que venía volcó por la noche y con uno de los vidrios 
me hice una fuerte herida en el brazo izquierdo cerca del sobaco: 
yo guardé el más completo incógnito por evitar el salir danzando 
en los papeles públicos y alarmar a mis amigos: los deseos de ver a 
mi hija me hicieron poner en marcha a los tres días de mi llegada a 
Londres, de lo que resultó empeorarse la herida en términos de dar 
cuidado a los facultativos; en el día me encuentro bueno aunque no 
cicatrizada del todo, mas yo espero que a beneficio de los baños de 
Aix la Chapelle que pienso tomar esta primavera la cosa será 
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concluida. 

Por el último paquete he recibido carta de Goyo Gómez en 
que me dice los horrores acaecidos en Mendoza, por la reacción 
del partido de los Aldaos; prescindiendo de lo que habrán sufrido 
mis intereses, yo no puedo menos que lamentar los males que 
experimenta un país a cuyos habitantes les he profesado un buen 
afecto y que por su localidad y por la independencia de las 
fortunas de sus moradores parecía ponerlo a cubierto de los males 
que experimenta. 

He visto con placer las medidas tomadas por la 
administración para la extinción del papel moneda, único modo en 
mi opinión de restablecer el crédito del gobierno y la fortuna de los 
particulares: pero veo con sorpresa que estas medidas que parecían 
debían mejorar el cambio, ha producido pocos efectos hasta 
mediados de noviembre pasado, última fecha que he visto de ésa. 

Por los papeles públicos me he impuesto de los 
acaecimientos del Perú y separación de La Mar: también he visto 
la traslación del gobierno de Chile a Valparaíso por temor de 
movimientos en la capital. Los últimos papeles franceses traen con 
referencia a noticias recibidas de Estados Unidos la separación de 
la provincia de Guadalajara, y otras dos más de la unión mejicana, 
igualmente que la desmembración de Caracas de Santa Fe: en 
medio de esto Bolívar con su tema favorito de la presidencia a vida 
y algo más según cartas que he visto de Bogotá de García del Río. 
Vamos claros, mi buen amigo, todo tiene un término en esta vida, 
más pregunto ¿cree Ud. de buena fe el que las disensiones de los 
nuevos estados de América terminen en la presente generación?; 
pero aún añado más, ¿hay previsión humana capaz de calcular 
aproximadamente cual será el desenlace de este incendio general? 
Por los respetables manes de sus abuelos le suplico emplee el 
primer cuarto de hora que tenga libre a resolver este problema, si 
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así lo hace Dios lo ayude y si no él se lo demande. 

¡Qué podré decir a Ud. de los horribles fríos que estamos 
experimentando! Ah, mi buen amigo, qué paralelo puede formarse 
entre este espantoso clima y el delicioso de nuestro país; pero en 
compensación, qué diferencia entre ambos con respecto al orden y 
tranquilidad. 

¡Qué es de Hilarión...! Por ventura se ha reconciliado con mi 
hermano Manuel. De Ud. a ambos mis recuerdos, esto es si se 
halla Ud. en gracia del primero. Qué batallas tan furibundas no me 
dio en Montevideo. Dios se lo perdone: protesto a Ud. que le había 
cobrado tal miedo que a pesar de la distancia que nos separa aún 
no ha desaparecido del todo. Desgraciadamente el amor (que 
indistintamente ataca a toda edad y profesión) bajo la figura de 
una rolliza y pelinegra lechera se apoderó del corazón de mi tío y 
lo convirtió en un volcán. ¡Qué escenas no presencié, mi querido 
amigo! Antes ni después del sitio de Troya no las ha habido 
comparables. Hubo moquetina de tal tamaño que la diosa 
espantada se me presentó en mi casa a deshoras de la noche 
buscando mi protección. Yo creí que el juicio final había llegado. 
En conclusión baste decir a Ud. que protegido de Eolo y Neptuno 
me hallaba ya en el Ecuador y aún la sombra de Hilarión me 
perseguía. En fin, Manuel y Mariano podrán dar a Ud. detalles 
circunstanciados sobre tan estupendos acontecimientos. 

Mil cosas al Amigo Viamonte, igualmente que a toda la 
familia de Ud. 

Que Dios lo libre de vivir y morir en pecado mortal son los 
votos de su viejo amigo 


(Fdo.) José de San Martín 


Dígame lo que sepa de O”Higgins y La Mar. 
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84 
Señor don Tomás Guido. 


Bruselas, 6 de abril de 1830. 


Mi querido amigo: 

Escribí a Ud. cuatro letras desde Amberes en 13 del pasado, 
en contestación a la suya de 11 de diciembre; después de mi última 
he visto los papeles públicos de ésa que alcanzan hasta el 14 de 
enero; y aunque por ellos sé la tendencia de ciertos hombres a 
excitar medidas violenta contra el partido caído, noto con placer 
que la marcha del gobierno es firme, y no se separa de los 
compromisos que tan religiosamente le impone la convención: en 
mi opinión, el gobierno en las circunstancias difíciles en que se ha 
encontrado y que en mi concepto no han desaparecido del todo, 
debe si la ocasión se presenta ser inexorable con el individuo que 
trate de alterar el orden, pertenezca a cualquiera de los dos partidos 
en cuestión, pues si no se hace respetar por una justicia firme e 
imparcial, se lo merendarán como si fuese una empanada, y lo peor 
del caso es que el país volverá a envolverse en nuevos males. 
Afortunadamente yo conozco bien a fondo el carácter del Hijo 
predilecto de nuestro Seráfico Padre San Francisco y estoy 
convencido que si lo dejan obrar, antes que se lo merienden, el 
escabechará a los pichones que traten de picotearle los talones. Al 
propósito de estos pichones, ¿qué es del célebre Alvear? pues nada 
veo de él en los papeles. Dios y su Santa Madre haga que esta 
paloma se mantenga en tranquilidad, pues si hay esperanza de 
alguna bullanga yo no dudo sea de los primeros a hallarse en la 
fiesta. 

Aunque no sea fácil juzgar a la distancia y aunque carezco 
de un exacto conocimiento del carácter de los hombres más 
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influyentes de Buenos Aires, me atrevo a extender mi juicio 
(apoyándome solamente en la experiencia de nuestra revolución y 
en la moral que caracteriza a nuestro bajo pueblo) para opinar que 
jamás se ha hallado esa provincia en situación más ventajosa para 
hacer su prosperidad que la presente: me explicaré en pocas 
palabras. Todos los movimientos acaecidos en Buenos Aires desde 
el principio de la revolución han sido hechos contando con que su 
dilatada campaña seguiría la impulsión que daba la capital, como 
ha sucedido hasta la revolución del 1% de diciembre; la causa de 
esta ciega obediencia ha sido porque ninguno de los anteriores 
gobernantes depuestos ha tenido una influencia en ella más en el 
día que se halla a la cabeza del gobierno un hombre que reúne la 
opinión de un modo inequívoco, ¿quién es el guapo que se atreverá 
a poner el cascabel al gato? si con esta base se repite otra 
revolución en Buenos Aires, digo que el gobernador y sus 
ministros no tienen perdón: no crea Ud. por eso soy de opinión de 
emplear medios violentos para mantener el orden, no mi amigo, 
estoy muy distante de dar tal consejo; lo que deseo es el que el 
gobierno siguiendo una línea de justicia severa, haga respetar las 
leyes como igualmente asimismo de un modo inexorable, sin más 
que esto yo estoy seguro que el orden se mantendrá: yo no 
conozco al Sr. Rosas, pero según tengo entendido tiene un carácter 
firme y buenos deseos; esto basta, pues la falta de experiencia en el 
mando la adquirirá (que no es mala escuela la de mandar ese 
pueblo) bajo la dirección de sus buenos ministros. 

¡Están en su sana razón los representantes de la provincia 
para mandar entablar relaciones con la Corte de Roma en las 
actuales circunstancias! Yo creía que mi malhadado país no tenía 
que lidiar más que con los partidos, pero desgraciadamente veo 
que existe el del fanatismo que no es un mal pequeño. 
Afortunadamente nuestra campaña y pueblo se compone (en razón 
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de su educación) de verdaderos filósofos y no es fácil empresa 
moverla por el resorte religioso: ¡Negociación con Roma! Dejen 
de amortizar el papel moneda y remitan un millón de pesos y 
conseguirán lo que quieran. He aquí el caso de reclamar nuestra 
rancia amistad. Yo soy ya viejo para militar y hasta se me ha 
olvidado el oficio de destruir a mis semejantes: por otra parte 
tengo una pacotilla (y no pequeña) de pecados mortales cometidos 
y por cometer; ainda máis Ud. sabe mi profundo saber en el Latín, 
por consiguiente esta ocasión me vendría de perilla para calzarme 
el obispado de Buenos Aires y por este medio no sólo redimiría 
todas mis culpas sino que aunque viejo despacharía las penitentas 
con la misma caridad cristiana como lo haría el casto y virtuoso 
canónigo Navarro de feliz memoria. Manos a la obra mi buen 
amigo, yo suministraré gratis a sus hijos el Santo Sacramento de la 
confirmación sin contar mis oraciones por su alma que no 
escasearán. Yo creo que la sola objeción que podrá oponerse para 
esta mamada es la de mi profesión, pero los Santos más famosos 
del almanaque ¿no han sido militares? ¿Un San Pablo, un San 
Martín no fueron soldados como yo y repartieron sendas 
cuchilladas sin que esto fuese un obstáculo para encasquetarse la 
Mitra? Basta de ejemplos. 

Me debe Ud. un saco de contestaciones. Vengan por el 
conducto de nuestro cónsul de Amberes pues por este medio se 
hará un pequeño ahorro, pues los tiempos no están buenos para 
andar con despilfarros. 

Admita Ud. la santa bendición de su nuevo prelado, con la 
cual recibirá la gracia de que tanto necesita para libertarse de las 
pellejerías que le proporcionará su empleo: yo se la doy con la 
cordialidad de su viejo amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
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¿Qué es de Manuel de Sarratea? Dele Ud. mis recuerdos como así 
mismo a mi señora hermana igualmente que al general Balcarce. 

En este momento acaba de partir Vidaurre cuya persona 
ignoraba estuviese en Europa. ¡Dios qué hombre! con dificultad se 
encontrará una ampolleta comparable en volubilidad de lengua. 
¡Qué contradicción momentánea de principios! Crea Ud. Sr. Dn. 
Tomás que en este instante me merece la América una opinión 
bien negativa, al considerar que hombres de tal especie hayan 
podido figurar en nuestro continente y presidido un Congreso que 
aunque ridículo para los que conocemos la tierra, no lo era así a la 
distancia de 2500 leguas. Dos buenas horas ha durado el solo que 
me ha pegado; por repetidas veces traté de tomarle la palabra, mas 
mis tentativas fueron infructuosas pues jamás encontré una 
coyuntura (ni aún la de que escupiese) para mandar mi estoque: 
para poder dar a Ud. un sucinto extracto de lo que desembuchó 
este hombre extraordinario baste decir a Ud. que un año de tiempo 
y una resma de papel no serían suficientes: me habló de Ud., de 
Pintos, etc. etc. etc. de mil personas de ésa, de otras tantas de 
Chile, ídem del Perú, Colombia, etc. etc. y por fin de fiesta y sin 
quítame allá esas pajas, me hizo responsable de los males que ha 
sufrido la América y los que tiene que padecer por haberme 
retirado de la vida pública. Me invitó a pasar con él al Perú y por 
su tono de protección daba a entender no me faltaría un empleito: 
por lo que veo, él piensa con alguna más seriedad calzarse la 
Presidencia del Perú que yo el obispado de Buenos Aires. ¡Pobre 
América...! El partió ayer mismo para Holanda con el proyecto de 
formar una compañía de minas, es decir, el de ver si puede sacar 
dinero; me ha ofrecido volver dentro de 15 días para pasar unos 
cuantos en mi compañía, pero yo le prometo que la Lanza que le 
tengo de presentar será muy parecida a la de Lonjinos. 
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Ud. tiene la virtud de hacerme escribir más largo de lo que 
acostumbro pero en cambio Ud. lo hace con una concisión 
demosténica. Adiós. 

PD. 

Dentro de cinco o 6 días voy a París con mi hija con el 
objeto de ponerla en un colegio a fin de que adquiera una buena 
pronunciación del francés. Yo regresaré a ésta a fines del presente 
a más tardar. 
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Señor don Tomás Guido. 
Bruselas, 11 de diciembre de 1830. 


Mi querido amigo: 

Por el paquete de octubre contesté a su apreciable del 27 de 
mayo y ahora me apresuro a hacerlo a la de 10 de setiembre que he 
recibido ayer. 

Mucho celebro su regreso a Buenos Aires y mucho más 
satisfactorio sería para los buenos patriotas el que Ud. volviese a 
tomar parte en la administración porque en las circunstancias en 
que se halla nuestro país necesita de hombres, no solo conciliables 
sino que obren sin pasiones ni espíritu de partido. Ud. me dirá que 
es bien difícil poder formar una administración que toda ella parta 
de este principio más si no hay una uniformidad absoluta, es 
suficiente el que una parte contenga los arrebatos de la otra: he 
leído no sé en dónde que los mejores matrimonios son los que se 
componen de caracteres encontrados, es decir, que si el del marido 
es violento y el de la mujer dulce y prudente, éste suaviza el de 
aquél y tempera sus violencias: por el contrario, si ambos fuesen 
arrebatados todo se lo llevaría Pateta en un momento. 


130 


Sabe Ud., señor don Tomás, que nada me ha gustado la 
solución que Ud. da a mi pregunta “de cuál será el término de las 
desavenencias de América” y a pesar de ser la misma, sí señor, la 
mismísima que yo esperaba, hubiera deseado que ella fuese un 
poco más consolante. Ahora bien, en el caso (como Ud. y yo 
suponemos) de continuar sin término fijo las revoluciones, 
pregunto ¿podría este pobre Capellán adoptar en su patria un 
sistema de conducta tal que le pusiere a cubierto de tomar parte en 
nuestras desavenencias? Venga la respuesta franca y 
categóricamente, pues ella puede servirme de regla para mis planes 
futuros. Es preciso convenir mi buen amigo que es bien 
melancólico tener que pasar el último tercio de la vida en la 
agitación y lo más insoportable verse en la necesidad de tomar 
parte en las guerras civiles, no jamás, jamás, jamás, antes preferiré 
volver a emigrar para siempre del país. 

Rectifico la opinión que di a Ud. en mi anterior sobre la 
situación de la Europa: ella está sobre un volcán. En vano son las 
protestas de paz que Ud. verá prodigar a los gabinetes europeos; en 
vano las enormes deudas de los gobiernos parecen ser un gran 
obstáculo a un rompimiento; la guerra es inevitable: ella será de 
gigantes, pues se trata de nada menos que de la esclavitud o 
libertad del género humano. Los gobiernos serán arrastrados a 
pesar suyo a decidir esta gran cuestión. El torrente no puede 
contenerse, los pueblos claman por garantías y estos clamores son 
sostenidos por un exceso de población sumergida en la más 
espantosa indigencia; por otra parte, los gobiernos absolutos no 
parecen dispuestos a hacer concesiones y en este caso la lucha no 
debe ser dudosa en favor de los primeros. Pero ¿Qué trastorno tan 
espantoso no va a experimentar este continente con tamaña 
contienda? Ah, mi querido amigo, ¿qué ventaja no reportaría 
nuestra patria en estas circunstancias si tuviéramos un gobierno 
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establecido y sobre todo estable? Pero dejemos estas halagiúeñas 
ilusiones y pasemos a otra cosa. 

Recomendé a Ud. en mi anterior al Hijo de nuestro amigo el 
general Balcarce para el consulado de Francia: la verdad sea dicha, 
este joven por su alta honradez, su juiciosidad e instrucción es muy 
capaz de desempeñar con honor y lustre este empleo. Yo se lo 
recomiendo nuevamente del modo más expresivo. 

Hacen seis días regresé a ésta con el objeto de recoger 
algunas ropas y efectos que había dejado: este país se halla aún sin 
constituir, pero hay esperanzas de que en breve se constituya en un 
Estado independiente de la Holanda: yo pienso regresar a París a 
fines del presente a reunirme a mi hija y desde aquella altura 
observar el horizonte político para tomar un partido según las 
circunstancias. 

Salud, contentamiento y buena digestión, le desea su amigo 
invariable 


(Fdo.) J. de San Martín 
Mis recuerdos a la familia. 
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Señor don Tomás Guido. 
París, 12 de marzo de 1831. 


Mi querido amigo: 

Su apreciable de 19 de diciembre es en mi poder. A la 
verdad su carta no es nada consolante con respecto a la situación 
del país. Yo no esperaba otra cosa a pesar de que yo soy como los 
enfermos desahuciados que sin embargo de conocer su situación 
les queda alguna esperanza de alivio. Desgraciadamente aún la 
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consolante ilusión de alguna transacción se desvanece , se me 
desvanece al ver los papeles públicos de Buenos Aires y Córdoba 
cuya virulencia cierra las puertas a toda transacción. Desgraciado 
país. 

Las circunstancias o por mejor decir los resultados de la 
contienda que va a dar principio en Europa decidirá de mi regreso 
a ésa. Confieso a Ud. que a no tener esta hija no me resolvería a 
dar este paso que sé va a comprometerme en las disensiones que 
afligen a nuestra desgraciada Patria, sea cual fuese el género de 
conducta que adopte. 

En este viejo continente los sucesos se suceden con la 
rapidez del rayo. La lucha de gigantes que va a emprenderse va a 
decidir de la más grande cuestión que han presentado los siglos. Si 
lo que no es de esperar el partido absoluto vence esté Ud. seguro 
se hará una cruzada contra la América. La Inglaterra que puede 
escudarnos en toda circunstancia no lo hará si el partido de la 
aristocracia es vencedor: estas consideraciones y el de las ventajas 
que puede reportar la América de las disensiones del viejo 
continente nos debería estimular a olvidar todo resentimiento y 
procurar unirnos íntimamente, pero esto será predicar en desierto: 
cuando las pasiones hablan todo enmudece. 

Me dice Ud. está retirado en su casa y al cuidado de sus 
hijos. Este es para mí el mejor termómetro para conocer que Ud. 
ha perdido toda esperanza de poder hacer el bien. 


Mi salud no es buena, peor el humor, pero no los 
sentimientos de amistad de su eterno amigo 


(Fdo.) José de San Martín 


Hace más de un año no tengo noticias de O”Higgins. Esto me 
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tiene con cuidado. Yo lo había nombrado mi apoderado para ver si 
podía cobrar algo de la célebre pensión que se me señaló; yo creo 
que este buen amigo no querrá escribirme por no darme malas 
noticias sobre este particular. Si Ud. le escribe dele mis recuerdos 
y dígale que yo solo deseo saber de él. 


87 
Señor don Tomás Guido. 


París, 1% de noviembre de 1831. 


Mi querido amigo: 

Como estoy seguro que Ud. sigue el mismo sistema que este 
su capellán, es decir, de no tener libro copiador de sus cartas, es 
por esto que Ud. se ha olvidado de su promesa hecha en la suya de 
4 de abril (advierta Ud. que es la más fresca que he recibido de su 
señoría) en que me dice hablando con relación al estado del país 
“ofrezco a Ud. noticiarle oportunamente los sucesos y en vista de 
ellos decidirá Ud. si se acerca o no el momento de abrazarle”, y 
bien señor don Tomás ¿ha llegado o no la oportunidad? 
Afortunadamente, para el hijo de mi madre que han habido almas 
caritativas que me han puesto al corriente de los acaecimientos. 
Por ellos puede calcularse que la guerra fratricida que tanto ha 
deshonrado y destruido esas desgraciadas provincias es concluida: 
Gracias sean tributadas al Gran Alá por tan señalado beneficio, el 
haga (como se lo pide con todo fervor este vil gusano y gran 
pecador) que la paz sea de tan larga duración como cuenta siglos el 
curso del majestuoso La Plata... mas a pesar de mis deseos temo... 
pero sea de esto lo que fuere mi partido está ya tomado: es decir 
que para el año entrante de 832 iré a depositar mis huesos en ésa 
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pero advierta Ud. que con el ánimo resuelto de volver a liar el 
petate si hay bullanga, pues prefiero pasar el Atlántico más veces 
que Perry antes de verme obligado a tomar parte en una guerra 
civil, y vuelvo a prevenirle que esto no es nada agradable para un 
viejo mancarrón que apenas puede marcar el agua. En el vuelco de 
un dado ha estado el que hubiese marchado en el buque que 
conduce ésta, pero circunstancias mayores y más que todo concluir 
la educación de mi hija es lo que han decidido a prolongar por 8 o 
diez meses más mi residencia en Europa, que ya deseo perder de 
vista pues su mansión no es nada agradable amenazada del cólera 
que al fin la invadirá toda ella. 

No sé por qué se me ha metido en la cabeza que antes de mi 
marcha tendré el gusto de verlo por este continente. Está en el 
orden el que Ud. sea nombrado ministro cerca de este estado por 
una parte me alegraría, por otra lo sentiría, pues si Ud. venía me 
privaría en ésa de su amable sociedad: sobre todo lo que deseo es 
su bien de Ud. Esta será entregada por el caballero Garnier quien 
me ha ofrecido entregarla personalmente. 

Recuerdos sinceros a los amigos López, Pinto, Balcarce, 
Viamonte, Luzuriaga, también mis respetos a madama y un beso a 
cada uno de los niños. 

Se recomienda a sus santas oraciones su invariable amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
Acaban de decirme que O”Higgins ha pasado a Chile 
encargado del mando del Ejército. Dios le dé buena suerte.... pero 


estoy seguro que se acordará con sentimiento haber dejado su 
residencia de Mata Ratones. 
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Señor don Tomás Guido. 
París, 6 de diciembre de 1832. 


Mi querido amigo: 

Voy a contestar a su sola apreciable de 15 de julio, única que 
he recibido en el año de Gracia de Nuestro Señor de 1832. En 
cuanto al cartapacio que debe componer las otras que Ud. dice 
haberme escrito, yo ignoro si los comandantes de los paquetes se 
las habrán tragado como Ud. dice. Al propósito del extravío de 
esta docena de cartas, permítame le cuente una anécdota que 
presencié en España el año... no tengo presente la fecha; es el caso: 
Conocí un oficial de marina, hombre de buen humor, contador 
eterno de anécdotas y sobre todo exagerativo al extremo, entre las 
infinitas que le oí fue la siguiente. Habiendo salido de Cádiz con 
dirección a Lima en la Urca Malvina en la que se hallaba de 
segundo; al llegar a la altura del Cabo de Hornos (después de un 
penoso y dilatado viaje) les entró un temporal de tal tamaño (aquí 
entraban las circunstancias de la absolución que les dio el capellán, 
los clamores de los marineros, las 4 bombas que no daban abasto 
para achicar el agua (etc. Etc. Etc.) que al 2” día desarbolaron de 
todos los Palos: el temporal duró sesenta días, al fin cesó como 
sucede en estos casos y al siguiente día descubrieron una Isla: 
inmediatamente el comandante dispuso fuesen a tierra todas las 
embarcaciones menores con el objeto de hacer aguada y leña que 
era de lo que más carecían, desembarcaron pero desgraciadamente 
para ellos no encontraron nada de lo que habían ido a buscar; a 
pesar de haberla recorrido en todas direcciones y que según su 
cálculo (tenga Ud. presente que era isla) tendría de boqueo o 
circunferencia ocho Leguas. El hambre les acosaba y el segundo 
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que era el que mandaba los botes y lancha dispuso encendiesen 
fuego en tierra para hacer la comida -como carecían de todo 
combustible lo verificaron con media docena de remos - a los 
pocos minutos de encendido observaron que la isla se movía cuyo 
movimiento creciendo por momentos, creyeron fuese un fuerte 
terremoto. Sin recoger la olla ni lo que contenía (tal era el espanto 
que tenían) se reembarcaron con dirección al buque: al llegar a él 
notaron que la isla se les aproximaba y creyeron al pronto fuese 
alguna flotante de hielo pero cuál fue su admiración y espanto, 
cuando reconocieron clara y distintamente que la isla en que 
habían estado haciendo el hervido era un inmenso caimán que con 
la boca abierta venía en dirección del buque para tragárselo (como 
Ud. dice lo habrán hecho los comandantes de los paquetes con sus 
cartas). Al llegar a este punto de su relación, un cachumbo de los 
oyentes le dijo: amigo mío, juro a Ud. por mi honor que el caimán 
que Ud. nos cita aunque estupendamente grande yo no dudo de su 
existencia, pero protesto a Ud. que si yo mismo lo hubiera visto, 
yo no lo hubiera creído... Ud. se quejará de no haber recibido 
ninguna mía por más de 8 meses. Ud. tiene razón Sr. Dn Tomás, 
pero advierta Ud. que si no le he escrito no ha sido por usar de 
represalia, y si por haberme visto con la maldita guadaña tan cerca 
de mi pescuezo que no creí poder volver a cachumbear con Ud.: si 
mi buen amigo, siete meses de padecimientos indecibles me han 
acabado infinito -así es que aunque cada día avanzo en mi mejoría, 
no me he encontrado aún capaz de emprender una larga 
navegación para acompañar a mi hija; por otra parte los Esculapios 
(Dios lo libre de ellos) me han prescripto volver a tomar los baños 
termales de Aix que tan conocido bien me hicieron en septiembre 
pasado y que lo avanzado de la estación no me permitió continuar: 
En fin, mi amigo, yo deseo volver a mi país y ahora con más 
motivo que mi hija parte; pero entre los dos le aseguro que temo 
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como a la muerte la chismografía de nuestro país. 

Aún no he recibido y por consiguiente no he visto la obra 
publicada por Arenales: Ud. ha hecho muy bien en no mezclarse ni 
tomar parte en este asunto, de lo que le doy un millón de gracias. 
Ud. sabe cuál es mi opinión sobre este particular a saber que el 
hombre público no responde de otro modo que con resultados: 
Aquí viene bien la respuesta de un convencional del tiempo de la 
República francesa, a la solicitud de dos coroneles españoles 
prisioneros de guerra en que solicitaban un vestuario de los de 
desecho del ejército para cubrir sus carnes por hallarse 
enteramente desnudos. He visto la contestación que literalmente 
traducida decía: “Viles esclavos de un Déspota, vosotros no 
merecéis llamar la atención de un hombre Libre”: Merlín. 

Si recobro un poco más de fuerzas mi objeto es el de pasar 
el presente invierno bien sea en el mediodía de la Francia o bien en 
Italia, para desde allí pasar la primavera entrante a Aix en Saboya, 
pues la humedad de Paris no me conviene absolutamente. 

Dígame Ud. con franqueza a qué grado se halla en nuestra 
Patria la tolerancia religiosa, pues por los rumores que corren 
parece la cosa no anda muy segura. Viva la Patria. 

No dirá Ud. que es corta esta carta, ella necesita su 
indulgencia por los disparates que contiene. 

Mis finos recuerdos a la Costilla y niños, los que me 
aseguran son unas alhajitas por sus talentos y educación. Ya veo 
que se le cae la baba, ¿pero a qué padre no le sucede lo mismo? 


Adiós, mi querido amigo, que sea tan feliz como lo desea su 
amigo eterno 


(Edo.) José de San Martín 
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Le recomiendo mucho, mucho y mucho a mi Mercedes. Ella 
sabe que Ud. y Goyo son mis dos predilectos amigos: buen par de 
maulas. Lo mismo digo con respecto a Balcarce cuyo joven estoy 
seguro le gustará. 


89 
Señor don Tomás Guido. 
París, 1 de febrero de 1834. 


Mi querido amigo: 

Creyéndole ya en el Brasil, escribí a Ud. a este punto en 
fines de octubre pasado por conducto de mi recomendable amigo 
don Benjamín Mary, encargado de negocios de la Bélgica, cerca 
de aquel gobierno, cuando me encuentro con la suya de 20 de 
octubre datada en Buenos Aires, en la que me da extensos detalles 
de las ocurrencias acaecidas en nuestra desgraciada patria. Ud. me 
hará la justicia de creerme si le aseguro que lejos de sorprenderme 
a su recibo, las esperaba como cosa inevitable. En prueba de ello, 
diga Ud. a Goyo Gómez le manifieste la que le escribí hace poco 
menos de 3 meses y por ella verá si había anunciado con 
antelación esta catástrofe, sin que para ello fuere necesario una 
gran previsión, sino la de conocer los hombres de la pasada 
administración. El general Balcarce me ha merecido y merece la 
opinión de hombre de bien, y con buenas intenciones, pero sus 
talentos administrativos y sobre todo su carácter poco concilante y 
al mismo tiempo muy fácil de dejarse dirigir no los creía en 
armonía con su posición; sin embargo, cuando supe su elección a 
la presidencia [sic: gobernación] no dudé que su administración 
tuviere un feliz resultado, si como me lo persuadí, se rodeaba de 
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hombres de probidad y talentos; pero ¿cuál sería mi sorpresa 
cuando supe que la flor y nata de la chocarrería pillería, de la más 
sublime inmoralidad y de la venalidad la más degradante, es decir, 
que el ínclito y nunca bien ponderado Enrique Martínez había sido 
nombrado a uno de los ministerios? Desde este momento empecé a 
temer por el país, pero aún me acompañaba la esperanza de que los 
otros dos ministros (aunque para mi desconocidos) si se respetaban 
un poco, pondrían un dique a las intrigas y excesos de su colega y 
manifestarían a Balcarce la incompatibilidad de la presencia de un 
hombre como Martínez con la opinión y honor de todo gobierno: 
pero estas esperanzas desaparecieron completamente al ver que 
estos ministros fueron reemplazados por los doctores Tagle y 
Ugarteche: con esta trinidad no me quedó otra cosa que hacer que 
entonar el oficio de Agonizantes por nuestra desdichada Patria, 
pero como en este miserable mundo todo se halla compensado y 
según el adagio no hay mal que por bien no venga, yo creo que los 
últimos acontecimientos van a poner fin a los males que nos han 
afligido desde el año diez y que a nuestra patria se le abre una 
nueva era de felicidad, si como creo la nueva administración 
marcha con un paso firme y no olvidando los 24 años de ensayos 
en busca de una libertad que jamás ha existido. Me explicaré. 

Es preciso convenir que hay una cosa que trabaja sin cesar 
los nuevos Estados de América y que les impide gozar los bienes 
anexos a la tranquilidad y orden: unos lo atribuyen a la transición 
repentina de la esclavitud a la libertad; otros a que las instituciones 
no se hallan en armonía ni con la educación que hemos recibido, ni 
con el atraso en que nos hallamos — pues la idea de mandar y 
obedecer, y al mismo tiempo ser vasallo y soberano, supone 
conocimientos que no pueden esperarse de una nación en su 
infancia-; algunos a la desmoralización, consecuencia de una 
revolución que todo lo ha trastornado; no falta [quien] de por causa 
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el espíritu belicoso que imprime a toda nación una guerra dilatada. 
Todas estas causas pueden contribuir muy eficazmente; pero en mi 
pobre opinión lo que prolonga esta serie de revoluciones es la falta 
de garantías que tienen los muchos gobiernos; es decir, que éstos 
dependen del capricho de tres o cuatro jefes, a los que con 
degradación tienen que contemplar y adular; o a la masa del bajo 
pueblo de la capital, veleidosa por carácter y fácil de extraviar por 
un corto número de demagogos. Esto lo comprueba las frecuentes 
revoluciones de la fuerza armada, como la tentativa del doctor 
Tagle en el año 23, en que sólo 180 pillos estuvo en el vuelco de 
un dado de derribar un gobierno que es menester confesar fue el 
más popular en Buenos Aires en aquella época. 

Ahora bien, ¿cuál es el medio para proteger y afirmar estos 
gobierno y darles el grado de estabilidad tan necesaria al bien de 
esos habitantes? Los últimos acontecimientos han decidido el 
problema y en mi opinión de una manera decisiva. Demostración: 
el foco de las revoluciones, no sólo en Buenos Aires, sino de las 
provincias, han salido de esa capital: en ella se encuentra la crema 
de la anarquía, de los hombres inquietos y viciosos, de los que no 
viven que de trastornos, porque no teniendo nada que perder todo 
lo esperan ganar en el desorden; porque el lujo excesivo 
multiplicando las necesidades se procuran satisfacer sin reparar en 
los medios; ahí es donde un gran número de individuos quiere 
vivir a costa del Estado y no trabaja. Estos medios de discordia que 
encierra la capital deben desaparecer en lo sucesivo, sin que sea 
necesario derramar una sola gota de sangre y sin tener un solo 
soldado de guarnición. Que sepan los díscolos y aún los cívicos y 
demás fuerza armada de la ciudad que un par de regimientos de 
milicias de la campaña impide la entrada de ganado por sólo 15 
días y yo estoy bien seguro que el pueblo mismo será el más 
interesado en evitar todo trastorno, so pena de no comer, y esto es 
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muy formal. Se me dirá que el que tenga más ascendiente en la 
campaña será el verdadero jefe del Estado y en este caso no 
existirá el orden legal. Sin duda señor don Tomás esta es mi 
opinión, por el principio bien simple que el título de un gobierno 
no esté asignado a la más o menos liberalidad de sus principios, 
pero si a la influencia que tiene en el bienestar de los que 
obedecen: ya es tiempo de dejarnos de teorías, que 24 años de 
experiencia no han producido más que calamidades: los hombres 
no viven de ilusiones, sino de hechos. ¿Qué me importa que se me 
repita hasta la saciedad que vivo en un país de Libertad, si por el 
contrario se me oprime? ¡Libertad! Désela Ud. a un niño de dos 
años para que se entretenga por vía de diversión con un estuche de 
navajas de afeitar y Ud. me contará los resultados. ¡Libertad! para 
que un hombre de honor sea atacado por una prensa licenciosa, sin 
que haya leyes que lo protejan y si existen se hagan ilusorias. 
¡Libertad! para que si me dedico a cualquier género de industria, 
venga una revolución que me destruya el trabajo de muchos años y 
la esperanza de dejar un bocado de pan a mis hijos. ¡Libertad! para 
que se me cargue de contribuciones a fin de pagar los inmensos 
gastos originados porque a cuatro ambiciosos se les antoja por vía 
de especulación hacer una revolución y quedar impunes. ¡Libertad! 
para que sacrifique a mis hijos en disensiones y guerras civiles. 
¡Libertad! para verme expatriado sin forma de juicio y tal vez por 
una mera divergencia de opinión. ¡Libertad! para que el dolo y la 
mala fe encuentren una completa impunidad como lo comprueba 
lo general de las quiebras fraudulentas acaecidas en esa: Maldita 
sea la tal libertad, no será el hijo de mi madre el que vaya a gozar 
de los beneficios que ella proporciona. Hasta que no vea 
establecido un gobierno que los demagogos llamen tirano y me 
proteja contra los bienes que me brinda la actual libertad. Tal vez 
dirá Ud. que esta carta está escrita de un humor bien soldadesco. 
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Ud. tendrá razón pero convenga Ud. que a 53 años no puede uno 
admitir de buena fe el que se le quiera dar gato por liebre. 

No hay una sola vez que escriba sobre nuestro país que no 
sufra una irritación. Dejemos este asunto y concluyo diciendo que 
el hombre que establezca el orden en nuestra patria: sean cuales 
sean los medios que para ello emplee, es el solo que merecerá el 
Noble título de su libertador. 

Mi salud sigue bastante bien: aunque de tiempo en tiempo 
sufro algunos ataques de nervios, que espero desaparecerán este 
año a beneficio de los baños de mar que tomaré el próximo verano. 

Como siempre su invariable amigo 


(Fdo.) José de San Martín 


Mis recuerdos a los amigos Pintos, Viamonte, López y los 
Luzuriaga. 
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Señor general don Tomás Guido. 
Grand Bourg, cerca de París, 16 de agosto de 1834. 


Mi querido amigo: 

Hace como cuatro meses escribí a Ud. no lo he repetido por 
mi natural pereza y también porque carezco de noticias directas de 
Ud. ahora lo verifico con el motivo que demuestra la copia de carta 
que incluyo. 

Estaba persuadido que retirado en el campo, el hijo de mi 
madre se hallaba fuera del alcance de toda chismografía, pero está 
demostrado que aunque me sepulte en el averno, la momia de este 
pobre capellán y su servidor será disecada o como dicen nuestros 
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gauchos harán de ella Notomias: al propósito de mi retiro tengo 
presente la carta en que pintándome Ud. la situación en que se 
hallaba nuestra Patria en los últimos sucesos ocurridos en la 
deposición del general Balcarce me decía Ud. “La maledicencia 
me cree cooperador de las ocurrencias del día, el tiempo me hará 
justicia como me la hizo en el Perú cuando se me creía era el 
agente de Ud.[incompleto]... Ud. añade, dichoso Ud. que separado 
de este caos vive tranquilo sin presenciar las desgracias de su 
patria” He bien señor don Tomás ¿quién le hubiera a Ud. dicho 
que a pesar de la distancia en que me hallo de nuestra tierra, el 
único paisanito que existe en Europa había de venir a alterar esta 
paz, único bien que gozo separado de los objetos que más amo? y 
esto por un Doctor en medicina peste en todos ellos). ¿Ítem que a 
S0 años y (el pico no es de su competencia) había de meterme a 
espadachín y con Lanzón y rodela tener que defenderme de 
follones y malandrines? A esto diré a Ud. lo que el abate Reynal. 
Nosotros los filósofos somos muy sabios en teoría, pero muy 
ignorantes en la práctica. Pero ya veo que con una actitud 
ministerial dice Ud. para su sayo que mi carta al Dr. Resio pasa los 
límites de la claridad y que al fin es preciso considerarlo como el 
representante de un gobierno. Para el presente caso vaya de 
cuento: érase un Cura Poeta (como nuestro amigo en cuestión es 
medio diplomático) que prevalido del sagrado de su ministerio 
perseguía con sus satíricos y mordaces versos a un honrado padre 
de familia: este era religioso concienzudo (de lo que se ve poco en 
el día), desde su niñez había oído decir una sentencia (y que los 
hombres de sotana han procurado hacer pasar como un dogma) 
que de Corona para abajo la persona de un sacerdote era sagrada: 
nuestro hombre fluctuaba entre la venganza y el respeto, 
afortunadamente encontró un expediente para tranquilizar su 
conciencia, este fue el de atrapar a mi Cura poeta y colgándolos 
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por los pies le dio una tollina de azotes de tal tamaño que jamás 
volvió a componer verso. Y bien, como Ud. ve yo no me dirijo al 
Representante de las Provincias Argentinas, pero simplemente al 
Galeno americano, y juro a Ud. por los manes de mis Nobles 
abuelos que si mis uñas lo llegan a atrapar en cualquier punto del 
continente o a mi regreso al país tiene de quedar como nuevo. 
Dejemos esto y convengamos en que de toda la colección (y no es 
corta) de diputados americanos que han venido a Europa con muy 
pocas excepciones son la flor y nata de la pillería chismográfica la 
más chocarrera. Pero ahora me acuerdo. ¿No es este el mismo 
Doctor a quien en Logia Plena y constituida en Suprema Corte de 
Justicia, le dijo Ud. era más ladrón que Caco, porque le había 
cargado un número de libras esterlinas que Ud. no había percibido 
y por el contrario lo había bloqueado por hambre (atentado el más 
criminal para el estómago de Patente del Sr. Dn. Tomás) en 
términos que cuasi tuvo que comerse la suela de sus zapatos? 
Déjemelo Ud., yo le juro por la Laguna Estigia que yo vengaré el 
insulto hecho a la Barriga del más Noble Chopitea. Pero 
dejémonos de broma y confesemos con rubor que un hombre como 
este es un borrón para el Estado que representa. Mi primer impulso 
fue el de escribir al gobierno oficialmente sobre este particular 
pero después he calculado que siendo personal era de mi absoluta 
competencia: si para fines del presente nuestro honrado 
representante no ha venido a verme, me marcharé a tomar las 
aguas termales del Berry pero estaré de regreso para el 20 del 
mismo. 

Mi salud se repone visiblemente, gracias a los aires del 
Campo en donde me hallo desde principios de abril y a la amable 
sociedad de la familia de un antiguo y seguro amigo y compañero 
de armas en el mismo regimiento en España y cuya familia vive al 
lado de la casita que habito. 
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¿Cómo van nuestras cosas? la suerte haga vayan bien. Goce 
Ud. de salud cumplida y sea tan feliz en compañía de su familia 
como lo desea su antiguo e invariable amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
Un millón de recuerdos al amigo Viamonte 


Posdata 17 de agosto 

Después de escrita ésta recibo en este momento la 
contestación de nuestro respetable representante, como Ud. verá 
me ofrece otra con más detalles. Va la copia y remitiré la que debe 
venir por primera oportunidad- y mi última contestación, siento no 
poder demorar ésta para que fuese completo el protocolo... Me ha 
hecho gracia lo de las consecuencias contra la dignidad y crédito 
del Gobierno de la República en la persona de su ministro: Me 
parece que si no viene tendré que emprender un viaje a Inglaterra 
para no dejar a este malvado hueso sano. 


90 A 
[Copia de la aludida carta que San Martín dirigió a Moreno] 


Grand Bourg, cerca de París, 30 de julio de 1834. 
Señor don Manuel Moreno. 
Muy señor mío: 
Hace algunos días que un americano patriota y de 
respetabilidad me escribió desde París lo que copio: 


“Me es sensible decir a Ud. se me ha asegurado por una 
persona veracidad que su respetable nombre ha sido tomado para 
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formar alguna intriga o maquinación: parece indudable que el 
señor Moreno, ministro de Buenos Aires en Londres ha escrito a 
los señores Zabala y Olañeta, ministros de Méjico y Bolivia a fin 
de que éstos le informen del objeto que Ud. ha llevado en una 
supuesta marcha a España y en donde se le supone a esta fecha”. 

Confieso a Ud. que a pesar del alto concepto que me merece 
el autor de este párrafo —que dejo citado- dudé mucho de su 
acierto, creyendo hubiere sido sorprendido por la persona a que 
hace referencia; sin embargo, a los pocos días de su recibo partí a 
París para informarme del caso en cuestión. Desgraciadamente el 
caballero Olañeta (pues el señor Zabala me es desconocido) había 
marchado a Bordeaux pero se me aseguró en su caso debía volver 
en breves días: luego que supe su regreso le escribí pidiéndole las 
explicaciones que creí necesarias al esclarecimiento de este 
negocio; su contestación es la que literalmente copio: 


“París, 26 de julio 1834. Señor general don José de S. 
Martín. Mi querido y respetable general: en este instante acabo de 
recibir la carta en que Ud. me pide le diga los términos en que 
estaba concebida la del señor Moreno con referencia al supuesto 
viaje de Ud. a la península. Un tiempo bien largo hace que he 
ocultado a V. este incidente porque me era sensible causarle a Ud. 
una molestia y aunque no se me había encargado el secreto me 
parecía por otra parte de mi deber no mezclarme en asuntos 
puramente personales. Ya que Ud. ha sabido por otro conducto que 
yo había recibido dicha carta y otra igual el señor ministro de 
Méjico, según Ud. me lo ha asegurado, no hallo obstáculo alguno 
en instruirle a Ud. de ella. Yo no me acuerdo ahora general 
precisamente los términos de aquella carta que mostré a un amigo, 
diciéndole: que en Londres consideraban a Ud. en España y que 
sin duda se hacían suposiciones bien distantes de la realidad. 
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Como a pesar de que Ud. había estado conmigo hacía dos días, yo 
no lo había visto en todo el tiempo que se había hallado en la 
campaña, quise instruirme de la verdad muy a fondo como enviado 
americano para dar cuenta a mi gobierno: con este motivo 
manifesté dicha carta que ha llegado a conocimiento de Ud. con 
bastante sentimiento mío pues veo que Ud. se ha afectado mucho 
por lo que ella contuvo. Ahora mismo yo me negaría a dar a Ud. 
una contestación franca si Ud. no me dijera que se halla 
comprometido su honor y que quiere vindicarlo de imputaciones. 
Yo no puedo negarme a la verdad, ni menos a que Ud. aparezca 
libre de toda calumnia en este negocio, mucho más repito cuando 
ni se me encargó el secreto, ni es un asunto que a mí solo se me 
haya comunicado. Hablándome el señor Moreno del 
reconocimiento de los Estados americanos por la España y 
pidiéndome noticias sobre este particular, me agrega: aquí corre la 
noticia de que el general San Martín ha hecho un viaje secreto a 
España, sin duda con el objeto de tratar allí este asunto y de la 
manera del reconocimiento. Es bien extraordinario que dicho 
general haya emprendido dicho viaje sin autorización para ello. Yo 
presumo que él es cierto porque hace algunos meses que no me 
envía su correspondencia para Buenos Aires como solía hacerlo. 
Ud. me instruirá de esto como de lo demás. Esta es según ahora me 
acuerdo la sustancia de dicha carta, cuyos términos precisos no 
traigo a la memoria después de cuatro meses que la recibí y que 
hace poco la rompí entre otros papeles sin haberla releído. 
Habiéndome impuesto muy a fondo de lo que Ud. había hecho en 
Francia durante un mes y medio que no nos veíamos en París, le 
respondí que era una atroz mentira el que Ud. hubiera ido a España 
y que hacía dos días había Ud. comido en mi casa viniendo de la 
campaña; en donde Ud. se ocupaba en trabajar un rincón de tierra 
que había comprado, etc., etc. Le aseguré que por el espíritu de su 
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carta se entevería que se hallaba con temores de monarquías en 
América y que aquí nadie pensaba en esto, que era imposible la 
verificación de tal proyecto y que con respecto a él estuviese muy 
tranquilo. He aquí, querido general, lo único que me acuerdo 
formalmente, siento haber roto la carta que si Ud. la considera 
necesaria para defenderse de la calumnia, se la hubiera pasado 
original, pues no se me encargó reserva alguna y de otra parte su 
contenido no era de aquellos que merecían secreto. Alíviese Ud. y 
mande señor como a su afectísimo amigo que lo es de Ud. y se 
honra de ello, Casimiro Olañeta”. 

Once años de un ostracismo voluntario de mi Patria, 
preferible a tomar parte en sus desavenencias; cortadas por sistema 
cuasi todas mis relaciones con mis antiguos amigos de América; 
mi notorio desprendimiento a todo mando e intervención en sus 
asuntos políticos, mi carácter no desmentido en todo el curso de 
nuestra justa revolución; mis servicios rendidos a la Independencia 
de Sudamérica; y en fin mis notorios compromisos con el gobierno 
español (compromisos de pescuezo, señor doctor), me daban 
derecho a esperar el que mi nombre no fuese tachado con una 
impostura tan altamente grosera como  ultrajante; pero 
prescindiendo de las consideraciones que dejo expuestas y que por 
lo visto no han tenido para usted ningún valor, ¿cómo es 
concebible haya Ud. podido dar crédito a las noticias que dice han 
corrido en Londres sobre mi oculto viaje a España (y que en mi 
conciencia las creo hijas legítimas de Ud.) sin calcular - Primero: 
que fuese cual fuere el objeto de mi marcha (y como 
caritativamente Ud. la supone oculta no debía ser con sanas 
intenciones) pero supongamos fuese como Ud. dice para tratar del 
reconocimiento de la América ( y no habrá estado distante de su 
pensamiento que para establecer monarquías o en fin para obligar 
a mis patriotas a bayonetazos a volver a la dulce dominación 
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española). Me cree Ud. tan falto de razón que para tratar de 
cualesquiera de estos pequeños e inocentes negocios emprendiese 
en el estado en que le consta se halla mi salud un viaje largo y 
penoso pudiendo hacer en Paris sin estos inconvenientes y sobre 
todo con el sigilo que exigía un asunto de tamaña importancia y 
del cual debe Ud. suponer dependía el éxito de la empresa? Por 
sentado y como preliminar de mi viaje Ud. ha dado como de hecho 
el generoso y paternal perdón y total olvido que el virtuoso y ya 
difunto rey de las Españas y en otro tiempo de las Indias y en su 
ausencia a la eternidad su cara esposa, y ésta en nombre de su 
hijita me habrán concedido por mis pequeñas travesuras cometidas 
en América desde los años 12 a 23. Segundo, con qué poderes o 
credenciales me presentaría para tratar del reconocimiento de 
nueve Estados independientes, pues por triste que sea la idea que 
tenga Ud. de la diplomacia española no puede suponerse que su 
atraso llegue a tal grado que admitiese un negociador sin este 
indispensable requisito: pero ya comprendo, Ud. ha calculado que 
el general San Martín es un vil intrigante, que el objeto que se 
proponía en su oculto viaje era el de hacer valer al gobierno 
español su pretendida influencia en las nuevas repúblicas de 
América y por este decoroso medio sacar algún partido pecuniario 
o bien un empleito de Ayuda de Cámara de S.M.C. Pero quiero 
suponer por un momento el que las noticias que Ud. dice han 
corrido en Londres hayan sido admitidas por Ud. de toda buena fe 
y que en razón de su alto empleo haya creído de su deber 
esclarecerlas como lo exigía su posición y los intereses de la 
República Argentina; ahora bien, ¿no hubiera sido un medio más 
noble y generoso y al mismo tiempo un deber de Ud., por el honor 
de su misma república de que soy un individuo, el haberme escrito 
directamente (como lo ha hecho otras veces) para esclarecer sus 
dudas, diciéndome con franqueza: General, tales y tales voces 
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corren sobre su conducta, yo no las creo, pero para desmentirlas 
ruego a Ud. me dé una contestación? Pero si este modo leal y 
caballero repugnaba a sus principios y carácter, ¿no podía Ud. 
haber enviado algún amigo de su confianza (que no dudo lo 
tendrá) propio a desempeñar una honrada comisión de espionaje, o 
por lo menos escribir a otros particulares de París, sin 
comunicarles mi pretendido viaje, sino simplemente encargarle 
averiguasen si existía o no en esta capital o en sus inmediaciones? 
Pero cuál es la conducta que ha tenido Ud. en esta infernal intriga 
(que no puedo alcanzar el objeto que se ha propuesto en ella): se 
dirige Ud. a dos ministros de Naciones extranjeras para presentar a 
un general y ciudadano del mismo Estado que Ud. representa, o 
como un traidor a su patria, o como un vil y despreciable 
intrigante... Esta conducta no puede calificarse que de uno de estos 
dos modos, o es Ud. un malvado consumado, o ha perdido 
enteramente la razón. 

Sólo me resta exponer a Ud. la causa por la cual no le he 
remitido mi correspondencia para mis hijos como antes lo 
ejecutaba y de cuya falta saca Ud. la consecuencia de mi 
pretendido viaje a España; la razón es bien simple, haber preferido 
la vía de los buques mercantes a la de Ud. en razón de que entre 
las diferentes cartas que me ha remitido he encontrado tres abiertas 
y otras con signos de iguales tentativas: en dos ocasiones Ud. 
mismo se me ha disculpado diciéndome habían sido abiertas por 
inadvertencia. 

Todo hombre que se respeta después de recibir una carta 
como esta exige los esclarecimientos que son consecuentes. Ud. es 
joven y con salud, por consiguiente Ud. no tendrá dificultad en 
hacer un corto viaje a ésta con el objeto de pedírmelos, seguro de 
que se los dará los más completos 

(Fdo.) José de San Martín 
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Dos cosas tengo que prevenir a Ud. Primera, que esta carta 
no es dirigida al representante de la República Argentina y sí sólo 
al doctor Moreno. Segunda, que aunque me había propuesto ir a 
tomar los baños termales que reclama mi salud el 1” del próximo 
agosto, suspendo mi marcha hasta el 20 del mismo mes por si 
como creo Ud. se digna venir a hacerme una visita. 

Es copia del original y del duplicado, remitida en 10 de 

agosto al doctor don Manuel Moreno 


(Fdo.) San Martín 


90 B 
[Carta de Moreno en contestación de la anterior] 


Señor don José de San Martín. 
Londres, 15 de agosto de 1834. 


Señor general: 

Está en mi poder la carta de 30 de julio último que tuvo Ud. 
a bien dirigirme desde Grand Bourg por conducto del señor 
Darthes, que me fue entregada el lunes 11 del corriente, igualmente 
el duplicado que se me ha remitido ayer; y por el cual veo que 
tiene Ud. la bondad de esperar respuesta hasta el 31. 

Hago un gran esfuerzo sobre las circunstancias que me 
afligen en este momento para responder a la indicada 
comunicación de Ud.; y debo asegurar a Ud. que quedo ocupado 
de la respuesta para la posta inmediata del martes 18, en que será 
remitida a Ud. Ella estará en sus manos antes del 31. 

La circunspección de Ud. le sugerirá la reserva que es 
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precisa en esta cuestión por las grandes consecuencias que tendría 
el escándalo contra la dignidad y crédito del gobierno de la 
República en la persona de su ministro. 

Sírvase Ud. permitirme que me repita siempre de Ud. señor 
general su más humilde servidor $ 


(Fdo.) Manuel Moreno 
91 
Señor don Tomás Guido. 
Grand Bourg, 9 de octubre de 1834. 


Mi querido amigo: 

Prometí a Ud. en mi última del pasado remitirle la 
contestación del bribón de Moreno: ahí va con el resto del 
protocolo. 

Ahora bien, ¿qué partido puede sacarse con un pícaro de tal 
tamaño? Yo no he encontrado otro que el de cortar este asunto, 
pues aunque me quedaba el recurso de haber marchado a Londres 
y darle una tollina de palos de patente, el resultado hubiera sido el 
que la opinión del país hubiera padecido con el escándalo. 

Es cierto que él no ha escrito a Zabala pero me ha asegurado 
un mejicano que vive con él que el encargado de negocios de 
Méjico en Londres lo había hecho por encargo de Moreno. Repito 
a Ud. lo que le dije en mi última que con raras excepciones lo 
general de los enviados americanos es una canalla tal que no se 
ocupan de otra cosa que de trampas y chismes y lo que prueba el 
estado de los nuevos gobiernos es el de tener estos empleados sin 
necesidad y sólo para hacer gastos. 
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Hace pocos días regresé de Dieppe a donde fui a tomar los 
baños de mar que me han hecho el mayor bien, lo que me promete 
pasar un invierno mejor que el pasado. Dichoso Ud. que la 
naturaleza le ha concedido una robustez tal que puede desafiar a 
todo cristiano a que citen una sola vez haber perdido ese apetito 
(solo comparable el del prebendísimo padre Bauzá) sin que 24 
años de revoluciones hayan podido disminuir su justa y no bien 
ponderada reputación. 

Como siempre su sincero amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
9A 


[San Martín adjunta a Guido la copia de las siguientes cartas 
referidas al pleito con Manuel Moreno] 


Carta duplicada N* 1 
Señor José de Sn Martín. 
Londres, 13 de agosto de 1834. 


Señor general: 

La carta que se sirvió Ud. escribirme en data de 30 de julio 
desde Grand Bourg me fue entregada por el señor Darthez antes de 
ayer 11 a las 4 de la tarde. Ella ha venido a aumentar el duelo en 
que mi corazón está anegado con la noticia recibida por el último 
paquete de que mi familia acaba de perder un joven interesante que 
hacía sus delicias y esperanzas, quien de un modo bárbaro aunque 
casual fue atravesado de dos balazos en las calles de su Patria. Mas 
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yo no voy a entretener a Ud. de mi dolor, sino a contestar la carta 
que ha tenido a bien dirigirme, y permítame Ud. señor general que 
le diga que la he leído con tanto asombro como pena. No me 
avergúenzo de confesar que he llorado sobre ella y que ahora 
mismo me es preciso apurar toda la fuerza de mi espíritu, aunque 
abatido con tantos sinsabores para dar a esta contestación una 
especie de orden. 

El simple relato de los hechos, con los documentos del caso 
que restablecen la verdad será el único medio de que me valdré 
para vindicarme de los cargos crueles que Ud. me ha hecho y que 
ha admitido Ud., aunque sea por un instante, sin audiencia del 
acusado y sin vista del proceso. 

1? Es falso que yo haya escrito al señor Zabala sobre Ud., ni 
sobre persona o asunto alguno de este mundo. Yo no conozco a 
este señor, es la primera vez que oigo su nombre: nunca le he 
escrito, ni él me ha escrito. 

2” Es falso que yo haya dicho al señor Olañeta en carta o de 
otro modo alguno que Ud. había hecho un viaje secreto a España a 
tratar allí del asunto del reconocimiento. 

3%” Es falso que en mi carta al señor Olañeta yo haya 
estampado estas palabras u otras que tengan semejante sentido: 
“Es bien extraordinario que dicho general (San Martín) haya 
emprendido dicho viaje a España sin autorización para ello. Yo 
presumo que él es cierto, porque hace algunos meses que no envía 
su correspondencia, etc.” 

4” Es falso que yo haya creído o dado a entender que creía 
que Ud. hubiese ido a España en asunto público o privado y mucho 
más que hubiese Ud. ido en asunto que le fuese deshonrante a Ud. 
o a su Patria. 

5” Es falso que yo haya sido el autor o inventor de la especie 
que corrió en Londres, de que el general San Martín había ido a 
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España. 

Ud. ve, señor general, que yo niego todos y cada uno de los 
cargos que se me han atribuido. Vamos a las pruebas. 

El solo fundamento de la acusación contra mí es la carta que 
escribí al señor Olañeta, ministro de Bolivia, en 23 de mayo de 
este año; carta que es la primera y única que he escrito en mi vida 
a este caballero y que fue correspondiendo a civilidades y 
aberturas que creí verdaderamente americanas y leales. Esta carta 
que no se ha reservado a otros, sino a Ud. en dos meses (no 
cuatro), que el señor Olañeta dice haber roto, cuando se le ha 
pedido, cuyos términos precisos no trae este caballero a la 
memoria, pero de cuya substancia se acuerda, esta carta era 
literalmente como sigue. Felizmente yo no tengo la costumbre de 
destruir cartas de esta especie, ni los borradores de las que escribo 
en asuntos formales. 


Carta del ministro de Buenos Aires al señor Olañeta, ministro de 
Bolivia 


“Señor don Casimiro Olañeta. 
Londres, 23 de mayo de 1834. 


“Mi estimado señor: 

“Hace tiempo que pensaba escribir a Ud. para ofrecerle mi 
respeto y afecto como americano y colega, no menos que para 
agradecer a Ud. la indicación que se sirvió pasarme por conducto 
del señor Pazos a fines del año anterior, sobre las miras que 
manifestaban los agentes de España relativamente a nuestra 
América. Debo suplicar a Ud. quiera disculpar esta demora, que ha 
sido muy involuntaria, pues nada me habría sido más satisfactorio 
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que cultivar una relación tan natural y exigida por los intereses de 
los gobiernos que ambos servimos y en que yo tendría la ventaja 
de corresponderme con una persona de las calidades que 
distinguen a Ud. 

“La llegada aquí del conde de Floridablanca nos ha instruido 
de la disposición que muestra el gobierno español en este 
momento de reconocer la independencia, de que sin duda están 
Uds. impuestos por este personaje a su tránsito por París. Él ha 
hecho al señor Garro, ministro de Méjico en esta corte la 
proposición de aquel objeto; mas el señor Garro se ha negado a 
ello entre otras razones por la inconveniencia de que siendo un 
ministro acreditado no podía dejar su puesto y trasladarse a España 
de un modo privado y con un pasaporte que no reconociese su 
carácter público. Se dice aquí que el general San Martín ha ido a 
Madrid privadamente, lo que es bien extraordinario; y sólo 
observo que el general hace como dos meses no escribe a su 
familia por conducto de esta legación como solía hacerlo. 

“Pido a Ud. tenga la bondad de pasarme copia del Tratado de 
Comercio entre Bolivia y Francia, que firmó Ud., el cual me será 
de mucha utilidad para el servicio en el concepto de que el uso que 
haré de él será enteramente privado, y en nada podrá perjudicar a 
las formas establecidas. 

“Con esta ocasión ruego a Ud. se sirva admitir las 
seguridades de toda mi consideración...” 


“(firmado) Manuel Moreno” 
Ud. ha visto, señor general, que aunque esta carta está en 
forma amistosa y de confianza, es enteramente oficial por su 


asunto, que es el más importante que puede ofrecerse a los 
gobiernos americanos y a sus representantes en Europa: el 
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reconocimiento por España y nada sino este reconocimiento. Que 
no hablo sino como ministro de nuestro país a un ministro 
americano, el señor Olañeta, en un asunto que se me ha confiado 
por un ministro americano, el señor Garro. Que no hay una sola 
palabra, ni la más distante alusión a monarquías, a traición, a 
venta. Y bien: con este proyecto de negociación de 
reconocimiento, puro y legal, es que paso en dicha carta a unir el 
nombre de Ud., en este período. Repare Ud. muy atentamente los 
términos porque esta es toda la cuestión. “Se dice aquí que el 
general San Martín ha ido a Madrid privadamente, lo que es bien 
extraordinario; y sólo observo que el general hace como dos meses 
que no escribe a su familia por conducto de esta legación, como 
solía hacerlo”. 

Ahora pues, yo no hago más que referir a un colega lo que 
corría aquí respecto de la persona de Ud. para que él me lo 
aclarase, como lo esperaba. ¿Y qué era eso que se dice aquí y que 
yo había oído? Que Ud. había ido a Madrid, no secretamente, no 
ocultamente, sino privadamente, lo que es una cosa muy diversa 
para todo el que entiende el idioma; del mismo modo 
(privadamente) que el ministro español ha solicitado que fuese el 
ministro mejicano a Madrid y que me ha propuesto a mí que fuese. 
¿Y no es extraordinario que se diese a Ud. por ocupado en esta 
misión y se mencionase su nombre? ¿No es extraordinario que se 
dijese que el general San Martín había ido a Madrid fuese del 
modo que fuese? ¿Digo yo otra cosa refiriendo el rumor 
esparcido? ¿Hago yo alguna deducción ni la más leve que pudiese 
ser ofensiva a su respetable persona? Por el contrario, yo digo 
expresamente que la única observación de mi parte es que el 
general hacía dos meses que no escribía a su familia por conducto 
de esta legación? Lo que indicaba que o esta Ud. ausente de París, 
o enfermo. Dice Ud. que podía haber escrito a Ud. mismo para 
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aclarar esto: es verdad, pero cuando a Ud. se le suponía ausente, 
¿qué resultado podía tener mi carta? ¿Podía yo esperar respuesta, 
cuando Ud. no escribía hacía dos meses a su familia que tanto 
ama? El motivo de no escribir, ahora recién es que Ud. me lo dice; 
pero yo lo ignoraba entonces; y debo decir a Ud. de paso, pues 
después me he de explicar más sobre este punto, que una sospecha 
tan indigna de Ud. y mía, como la de que yo violase la 
correspondencia privada de un amigo, después de cuatro años que 
se la envío de ida y vuelta hasta las puertas de su casa en París con 
toda seguridad y sin costo, no ha podido caber jamás en mi 
cabeza. ¿Qué imposible había por otra parte en que los ministros 
americanos y privadamente, como no ha querido ir el señor Garro 
y yo, hubiesen rogado al general San Martín que fuese en su 
nombre y con su autoridad y que el general se hubiese prestado a 
este nuevo y especial servicio? Yo le aseguro a Ud., señor general, 
de lo íntimo de mi corazón y sobre mi honor que si alguna cosa me 
pareció posible fue ésta; pero aun esto tan vagamente que no le dí 
asenso, ni me fijé seriamente en ello, y bastaba para esto que Ud. 
no hubiese informado al ministro de su Nación y pedido su 
consentimiento, como era regular en tal caso. 

Ahora, vea Ud., señor general, la respuesta del señor 
Olañeta, que yo no he roto, que conservo original y es como 
sigue: 


Respuesta del señor Olañeta, ministro de Bolivia 
al ministro de Buenos Aires 


“Señor don Manuel Moreno. 
París, 27 de mayo de 1834. 


“Mi estimado señor: 
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“La carta que Ud. ha tenido la bondad de escribirme y que 
yo he recibido con mucha satisfacción, es una prueba de sus 
sentimientos americanos. Y como los míos no pueden dejar de ser 
los mismos, contesto a Ud. en el acto para instruirle de lo que yo 
sé en el asunto del reconocimiento. Ayer he recibido una carta de 
una persona muy respetable de España, quien me dice: “El 
reconocimiento de los nuevos Estados es un asunto enteramente 
decidido por este gobierno y convencido como se halla de que a la 
España le interesa más este reconocimiento, se hará sin exigirse 
condiciones de ninguna clase, si Uds. no se precipitan en las 
negociaciones. Yo soy tan americano como el primero y por lo que 
me consta indudablemente debo aconsejar la calma y entonces el 
reconocimiento se hará, como dicen nuestros paisanos de a 
caballo, pelo a pelo, etc.” 

“El individuo que escribe esta carta se halla muy 
interiorizado en los asuntos del gabinete español y tiene relaciones 
con los primeros personajes. He recibido otros datos positivos de 
que el gobierno español se propondrá sacar algunas ventajas; pero 
que en caso de resistencia de la América, tratará simplemente de 
nación a nación y aún tomará ella la iniciativa. 

“Pienso que se teme, o al menos entreveo en su carta alguna 
desconfianza con respecto a que se tratase de establecer 
monarquías en América en los momentos de hacer el 
reconocimiento. No hay nada absolutamente, nada de esto, ni se 
piense, ni se piensa por nadie en semejantes delirios; y Ud. sabe 
señor que aun cuando se proyectara sería inverificable. El general 
San Martín antes de ayer ha comido en casa y aunque hace algún 
tiempo no está de permanencia en París le he visto yo con mucha 
frecuencia en su campo que ha comprado y trabaja, o sea en la 
ciudad. Puedo asegurar a Ud. bajo mi palabra de honor que no ha 
estado en España. Sus relaciones con Aguado son muy antiguas y 
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nada sospechosas al objeto de monarquías: me permito esta 
explicación porque aquí ya se había dicho por algunos americanos 
que el general se marchó a España a tratar monarquías: nada hay 
de cierto en el particular y Ud. puede estar tranquilo. 

“Habiendo dicho a Ud. cuanto sé en el particular, me tomo la 
franqueza de ofrecer a Ud. mis respetuosos sentimientos y admitir 
lleno de gratitud la correspondencia de Ud., que me será muy 
agradable. Tuve el honor de conocer a Ud. en Buenos Aires, en la 
Biblioteca, donde Ud. me recibió una vez lleno de bondad. Y sus 
antecedentes todos le dan el derecho de honrar a la persona que 
Ud. se digne escribir. Yo leeré con gusto sus cartas y le serviré a 
Ud. si quiere ordenarme algo en París. 

“Soy de Ud., señor Moreno, con la más alta consideración, 
su affmo. Servidor 


“(firmado) Casimiro Olañeta” 


“Estimaré a Ud. que mande entregar la adjunta al señor 
Montilla. Mi secretario se halla enfermo actualmente y por eso no 
ofrezco a Ud. para el correo venidero una copia del tratado que 
remitiré a Ud. tan luego como pueda ponerse en limpio”. 

Esta contestación del señor Olañeta es la única que habla de 
entrever temores o desconfianzas de monarquía. Y verdaderamente 
no sé en qué parte de mi carta pudo entrever tal cosa. La vista de 
aquel caballero deber ser muy lince para hallar lo que no existía, 
ya que su memoria es algo flaca. Acaso la marca del papel en que 
escribí, como fabricado en Inglaterra, llevaba corono y esto hirió y 
exaltó su imaginación. Él me entretiene de monarquías como del 
señor Aguado, de quien yo tampoco había hablado. Sobre todo, 
deténgase Ud. señor general sobre estas palabras del señor 
Olañeta: “Me permito esta explicación porque aquí ya se ha dicho 
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por algunos americanos que el general se marchó a España a tratar 
de monarquías”. Con que antes de mi carta ya había corrido en 
París la especie, ya la sabía el señor Olañeta y ya se había forjado 
con aditamentos que no tenía el rumor de Londres. Con que la 
calumnia de que Ud. había ido a España a tratar de monarquías 
nació en París, fue parto de americanos que el señor Olañeta 
conoce, y que ha reservado a Ud. en el acto mismo en que lo veía 
quejarse justamente de ella; y se contenta con dar una versión de 
mi carta de 23 de mayo que dice haber roto, dejando en la sombra 
a los autores de la infamia. Su testimonio está vivo: “Aquí (en 
París) ya se había dicho que el general se marchó a España a tratar 
de monarquías” y ¿por qué en lugar de parafrasear mi carta de 
memoria, no le dice a Ud.: “No general, el señor Moreno no ha 
dicho de Ud. semejante cosa, ni ha manifestado la más mínima 
intención de ofender a Ud.? Otros han sido los que lo han hecho, 
no el ministro argentino: son americanos por desgracia y yo los 
conozco”? Ya tiene Ud. aquí señor general los hilos de este infame 
enredo. Ud. dará ahora fácilmente con el ovillo. Estamos, según se 
ve, entre Padillas, no de la clase del noble Padilla de Toledo, sino 
del asqueroso Padilla de Cochabamba que Ud. conoció en Chile y 
que yo conocí por mi desgracia en Londres. No culpo sin embargo 
al señor Olañeta, pues creo aún por el honor del puesto que ocupa 
que el mismo ha sido intrigado y que otro es el autor de toda esta 
trama, que ha estado preparando con constancia y malignidad sin 
igual, por más de dos meses, hasta que ha reventado por el lado 
que él desea, indisponiendo gravemente al general San Martín 
conmigo, a ver si uno u otro queda en la estacada, o los dos, que 
sería más agradable a él. Yo no se lo nombraré a Ud. por ahora: 
Ud. debe descubrirlo y conocerlo por sí, desde que yo estoy ya 
fuera de la cuestión. Solo diré que podría apuntar a esta villa no 
con el dedo: es mi enemigo gratuito y envenenado desde 1829, sin 
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que yo le haya dado el menor motivo. 

“En cuanto al simple rumor de Londres, que es el que me 
toca, a saber, que Ud. había ido a España, no fue tampoco 
inventado por mí. Se me comunicó por el señor Pazos, quien lo 
había recibido del doctor Gillies, que venía de París en los 
primeros meses de este año. La carta adjunta de aquél lo 
comprueba. El dicho doctor Gillies ha vivido mucho tiempo en 
Mendoza, donde conoció a Ud. en el gobierno y ahora está en 
Edimburgo. Yo desatendí por meses esta noticia, hasta que siendo 
repetida por más de tres individuos de categoría que están en 
Londres, hice uso de ella del modo que Ud. ha visto ya. Era mi 
deber cerciorarme de la verdad de un hecho o rumor tan 
extraordinario, y jamás pude presumir que el conducto que elegí 
para ello diera ocasión a los efectos que ha tenido. 

“He procedido con tan buena fe en este asunto y con tanto 
honor y respeto al carácter del general San Martín, que apenas 
recibí la respuesta del señor Olañeta que contradice la calumnia, la 
remití en copia (por duplicado) al ministro de Relaciones 
Exteriores en nota oficial del 4 de junio N* 262. Esto hice, señor 
general, de oficio, espontáneamente y sin pretender labrarme 
ningún mérito en ello para con Ud., pues en verdad yo no 
ejecutaba sino un mero acto de justicia. Y permítame Ud. que le 
pregunte: ¿son estos los pasos de un calumniante? ¿Sería yo el 
autor de la calumnia y me tomaría el empeño de disiparla ante el 
gobierno? Y no discurro ni hago relaciones de memoria, señor 
general. Cito y presento documentos: pues ha llegado el caso de 
que hablen cartas y callen barbas. Hace 24 años que empezó 
nuestro conocimiento, aquí en Londres, donde tuve el gusto de ver 
a Ud., cuando iba por la primera vez de regreso a su Patria. No me 
encontró Ud. entonces como un vagabundo, como un intrigante o 
como un pillo. Me encontró Ud. sirviendo la primera misión que 
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había despachado nuestro gobierno después de la Revolución. 
Desde aquella época he atravesado la revolución libre de la menor 
infamia y mi nombre nunca se ha visto unido a ningún crimen. 
Hoy ocupo un puesto (cuatro años hace) de la mayor confianza, 
honor y respetabilidad que puede conferir un gobierno. Mi nombre 
(aunque humilde) está inscripto en todas las horcas españolas 
desde mayo de 1810 y todavía no se ha borrado de ellas: porque a 
nosotros, los civiles, también nos tratan con garrote o fusilamiento 
en casos de rebelión. Mi familia, que ha dado a la Patria un 
hombre ilustre, mi familia honrada ha pagado a la independencia 
un gran tributo de su sangre, quizá más que otra alguna, y ha visto 
perecer en el campo del honor más de tres individuos suyos. No 
soy joven, como Ud. me supone en su carta, mostrando en esto que 
hasta desconoce mi persona. He pasado los 47 años y el cabello 
que peino es blanco: pero canas honradas, señor general. He 
entrado por consiguiente en el último tercio de mi vida y en esta 
edad y en la posición social que tengo, el mundo no disculpa 
desaciertos. Era preciso que en esta edad y en este lugar, el general 
San Martín, a quien siempre he venerado como a una de las 
primeras ilustraciones de mi Patria, me sospechase y me creyese 
un vil calumniante suyo y me tratase de malvado o de loco. Porque 
todo lo que ha podido Ud. hacer es dudar cuando más y pedirme 
explicación y retractación de la calumnia supuesta. La explicación 
previa sabe Ud. que es de forma, aún para el desafío a que Ud. me 
cita pues por tal entiendo el último párrafo de su carta. 

Mas si Ud. se sirve traer a la memoria mi correspondencia 
anterior con Ud. hallará en varias de mis cartas las expresiones 
repetidas de todo el respeto distinguido que he profesado siempre a 
su persona por sus eminentes servicios a la causa americana. Yo 
nunca he adulado a Ud. cuando estaba en poder y jamás le he 
pedido ningún favor. No puede lisonjearse que lo quisiese adular 
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cuando no está en poder. Por consiguiente, aquellas expresiones de 
respeto y aun de veneración eran sinceras. ¿Cómo, pues, podría 
haberme convertido de improviso en enemigo suyo secreto? ¿Con 
qué objeto, señor general? Ud. mismo discurre sobre esta 
improbabilidad, pero en lugar de sacar la consecuencia que era 
justa y decir que era imposible que yo fuese su calumniante, me 
declara por autor de tan feo atentado. 

Si a las injusticias que me ha hecho Ud. en su carta del 30 de 
julio puede Ud. agregar aun la de dudar de la exactitud de las 
copias que están insertas en esta (y de cuya autenticidad le 
certifico como ministro de las Provincias Unidas) puede Ud. 
encargar a persona de su confianza que venga a esta legación y 
confronte el borrador de mi carta de 23 de mayo en el Libro N* 3, 
la carta original del señor Olañeta de 27 del mismo en la carpeta de 
correspondencia exterior y la nota oficial N* 262 en el Libro N* 7 
de correspondencia con el ministro de Relaciones Exteriores de 
Buenos Aires: todo en el archivo de la legación. Puede Ud. 
también cerciorarse del Departamento de Relaciones Exteriores si 
he remitido allí tal nota N* 262 en copia de la carta del señor 
Olañeta y si en ocasiona alguna he escrito contra Ud. 

Desde que ha acreditado Ud. la denuncia, está Ud. en la 
obligación de darme el nombre del denunciante respetable. Yo lo 
requiero. 

Los documentos con que he demostrado a Ud. el notable 
engaño que ha padecido, deberían bastar para justificarme del 
modo más completo, pero yo quiero agregar esta declaración, a 
saber: 

“Que jamás he tenido la menor intención de ofender al 
general San Martín; que nunca he creído, ni podido creer, cosa 
alguna que no fuese digna de su carácter y su nombre; y que nunca 
he proferido de escrito o de palabra ninguna opinión que no le sea 
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honorable”. 

Esta declaración puede ser entendida en los términos que le 
sean más satisfactorios al general San Martín. 

A mi vez reclamo y requiero de Ud. estas palabras: “Moreno 
está inocente. El general San Martín no tiene queja de su conducta 
hacia su persona”. 

He escrito más de lo que puede soportar mi ánimo en este 
momento. Dejo por necesidad dos puntos que aunque no son los 
principal de la cuestión no pueden pasar en silencio y me ocuparán 
en seguida: la violación de cartas y el duelo a que ha llamado Ud. 
al ministro de su Nación en la corte de S.M.B y debo entre tanto 
prevenir a Ud. que nuestro gobierno me continua en el puesto que 
se ha servido confiarme y que yo no he renunciado los derechos y 
privilegios especiales a la persona, que corresponden a mis 
funciones. 

Espero una respuesta inmediata a la presente comunicación. 

Tengo el honor de firmarme muy de veras de Ud., señor 
general, su affmo. Compatriota, muy humilde servidor 


(Fdo.) Manuel Moreno 


P.S. 

El principal fue dirigido el 18 de agosto por conducto del 
señor Darthez, bajo recibo. El presente duplicado se remite hoy 22 
del mismo por el ministerio de S.M.B. por conducto de su 
embajada en París. 


Carta duplicada N* 2 


Señor don Manuel Moreno 
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EN A 


Señor y mi amigo: 

Consecuente con nuestra conversación de ayer debo exponer 
a Ud. que hace algunos meses apareció por la primera vez en mi 
casa el doctor Gillies, autor de algunos artículos de la Enciclopedia 
de Edimburgo, trayéndome unos folletos para que yo los enviase al 
general Miller, de quien me dijo tenía instrucciones para ponerlos 
en mis manos. Con este motivo me habló de sus conexiones en 
América donde había vivido mucho tiempo y más particularmente 
en Mendoza, cuando se hallaba allí el general San Martín. Yo le 
dije que quizás habría tratado a dicho general quien estaba ahora 
en París; a lo que me respondió que muchísimo “pero que no 
estaba en París sino en España”. Naturalmente sorprendido con 
esta noticia repetí: “¡El general San Martín en España!” A esto 
dijo: “Yo no lo sé, pero me lo han dicho”. 

Como Ud. me dijese que el general San Martín no le había 
enviado sus cartas para Buenos Aires, como regularmente lo hacía, 
por lo que recelaba Ud. que acaso se hallase enfermo, avisé a Ud. 
lo que acababa de oír del doctor Gillies. 

Pocos días antes de que dicho doctor partiese para 
Edimburgo le volví a preguntar sobre lo que me había dicho y 
volvió a decir “que no sabía, pero que había oído”. Yo repetí a Ud. 
este rumor y creo que es la primera idea que tuvo Ud. del caso. 

Esto es cuanto en realidad me consta y de que me acuerdo. 

Soy de veras su affmo. Servidor y amigo 


(Fdo.) Vicente Pazos 


20 Mabledone Place. 
13 de agosto de 1834. 


Carta duplicada N* 3 
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Señor don Manuel Moreno. 
Grand Bourg, 29 de agosto de 1834. 


Muy señor mío: 

La de Ud. del 13 del corriente y el duplicado del 22 las he 
recibido a su debido tiempo. Dos razones me han impedido 
contestar: 1* haber estado en cama hasta antes de ayer y 2* exigir 
de Ud. me diga si dio cuenta a nuestro gobierno de las voces 
esparcidas sobre un supuesto viaje a España, pues esto me deja 
conjeturar por lo que Ud. dice haber remitido copia de la carta del 
señor Olañeta al ministro de Relaciones Exteriores en la nota 
oficial de 4 de junio bajo el N* 262. 

Aunque pasado mañana parto para los baños su contestación 
llegará a mi destino dirigiéndola a mi dirección a París; yo 
responderé entonces a su ya citada si como espero mi salud me lo 
permite y de lo contrario a mi regreso que creo lo será para 
mediados del próximo setiembre. 

Se repite de Ud. su atento servidor, (Fdo.) San Martín 


Carta duplicada N* 4 
Londres, 1% de setiembre de 1834. 


Señor general: 

En carta del 29 de agosto último me pide Ud. le diga “si di 
cuenta a nuestro gobierno de las voces esparcidas sobre su viaje a 
España, dejando esto conjeturar por lo que expresé a Ud. en data 
de 19 del mismo de haber remitido copia de la carta del señor 
Olañeta al ministro de Relaciones Exteriores en mi nota oficial de 
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4 de junio bajo el N* 262”. 

La siguiente copia de dicha nota oficial está tomada 
literalmente de la que se encuentra en la página 55 del Libro 7* de 
mi correspondencia oficial con el Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 

“N* 262. Legación de las Provincias Unidas 

“Londres, 4 de junio 1834. Año 25, 

“El infrascripto cree de mucha importancia el Extracto de la 
carta del señor Olañeta, ministro de Bolivia en París, en data de 27 
de mayo que tiene el honor de acompañar al señor ministro de 
Relaciones Exteriores por el interés de la materia. 

“El infrascripto aprovecha esta ocasión de observar que el 
señor Olañeta se está conduciendo de una manera muy americana 
y honorable en el ejercicio de la misión. 

“Dios guarde, etc.” 


“(firmado) Manuel Moreno” 
“Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, etc- etc.” 


Nota. La copia comprendía íntegramente el párrafo 1*, 2%, 3* 
y 4” de la carta del señor Olañeta, es decir, todo menos la posdata 
(fue duplicada en 2 de julio). 

Debo agregar que la nota oficial, antes transcripta, es la 
única que en toda mi correspondencia tenga conexión con las 
voces sobre el viaje de Ud. a España; que no he dado cuenta a mi 
gobierno de tales voces, ni he tenido ocasión de mencionar el 
nombre de Ud., o de ocuparme de su persona, ni una sola vez, en 
ninguna correspondencia. La carta del señor Olañeta importaba se 
transmitiese al Ministerio así por las noticias que contiene respecto 
de España como por la referencia que hace de aquel viaje. 
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Aunque nadie tiene título para requerir mi correspondencia 
oficial con el gobierno, la franqueza con que la produzco en este 
caso mostrará a Ud. que mi deferencia no puede ser inspirada de 
otro deber que el de satisfacerlo, y de la lealtad y buena fe con que 
he procedido. 

Tengo el honor de repetirme de Ud. su atto. servidor 


(Fdo.) Manuel Moreno 
Carta duplicada N* 5 
Señor don Manuel Moreno. 
Grand Bourg, 29 de setiembre de 1834. 


Muy señor mío: 

Antes de ayer regresé de los baños y según mi promesa voy a 
contestar a sus dos cartas de 13 de agosto y 1” del presente, aunque 
con el sentimiento de no poderlo hacer con la extensión que deseo 
porque ni el estado de mi salud ni el de mi cabeza me lo permiten. 

Todo este desagradable y chismográfico asunto rola sobre si 
Ud. escribió o no a los señores Olañeta y Zabala sobre mí supuesto 
viaje a España: Ud. conviene haberlo hecho al primero con la sola 
diferencia que en lugar de ser secreto lo era privado. Después de 
transcribirme la carta del señor Olañeta Ud. añade: “Ud. ha visto 
pues, señor general, que aunque esta carta está en forma amistosa y 
de confianza es enteramente oficial en su asunto, etc., etc.”. Sigue 
Ud. demostrando en el mismo párrafo la diferencia que hay para el 
que entiende el idioma entre las voces privadamente o 
secretamente, y en el párrafo siguiente añade Ud.: “Ahora, pues, 
yo no hago más que referir a un colega lo que corría aquí respecto 
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de la persona de Ud. para que él me lo aclarase como esperaba, 
etc., etc.”. Es decir, que Ud. comunica en una carta enteramente 
oficial a un ministro extranjero mi privado viaje a España y que 
con razón Ud. miraba como muy extraordinario con el fin de que 
dicho ministro le informase sobre él. Ahora bien, permítame Ud. le 
pregunte sobre qué bases se apoyaba Ud. para hacer esta 
comunicación oficial de mi supuesta marcha; Ud. me responderá 
que sobre el único e irrecusable aviso del doctor Pazos y a éste, 
según él dice en su carta un doctor Gillies (que no me acuerdo 
haber conocido en mi vida) y a éste que se lo han dicho en París, 
de lo que resulta que entre doctores y diplomáticos se jugaba con 
mi reputación del modo más extraordinario. Ud. quiere probarme 
que la calumnia de mi supuesto viaje a España ha sido inventada 
en París y no en Londres, y para esto se apoya Ud. en lo que dice 
en su carta el señor Olañeta de que en París se había dicho de este 
viaje por algunos americanos. NO, señor, cada día me confirmo 
más y más en que este aborto es venido de Londres, al efecto copia 
a Ud. la que acabo de recibir del señor Olañeta: “Mi querido 
general. La carta que Ud. me remite en copia es indudablemente la 
que yo escribí al señor Moreno y en verdad y honor yo debo 
declararle a Ud.: eso de los americanos que yo he dicho pensaban 
había ido Ud. a España a tratar de monarquías se refiere al señor 
Zabala y su secretario que me lo dijeron a mí. Soy de Ud. su 
affmo. amigo, Casimiro Olañeta”. Ahora bien, me asegura Ud. que 
no sólo no ha escrito al señor Zabala sino que aún no lo conoce; 
pero, ¿podrá Ud. asegurar del mismo modo el que otra persona lo 
haya hecho por encargo de Ud.? Concluyamos de una vez este más 
que desagradable asunto, diciéndole que admito la seguridad que 
me da de que no ha tenido jamás la idea de ofender mi honor, pero 
es preciso convenir en que Ud. ha obrado con una ligereza 
extraordinaria y que espero sea esta la última vez que Ud. tome mi 
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nombre para nada. Tiene el honor de saludarlo su atento servidor, 
José de S” Martín. 


Es copia 
(Fdo.) San Martín 


Muy señor mío: 

Por el paquete que llegó antes de ayer ha venido con los 
pliegos de esta legación, una carta dirigida a usted pegada por el 
sello a otra para Mr. Rafray, de Londres, ambos sobres escritos al 
parecer de letra de Balcarce. Como al separarlas puede romperse el 
sello de la de usted, o sacar alguna señal de haber estado unida a la 
otra por el lacre; y según lo ocurrido ya, usted no dejaría de 
suponer que había sido violentada o que habría sufrido tentativas, 
debo pedir a usted comisione aquí a una persona que reciba dicha 
carta en persona, que la vea separar de la otra y certifique del 
modo cómo se le entregue. Por si viniesen en lo sucesivo más 
cartas para usted con mis pliegos, debo informar a usted que la 
justicia que esta legación se debe a sí misma exige no exponerse 
más remitiéndolas a París y que es preciso que alguna persona de 
la parte de usted las reciba en Londres. Aunque con lo que ha 
pasado, se supone habrá prevenido usted que no le envíen sus 
cartas de Buenos Aires por esta legación, ella hará la misma 
prevención al departamento respectivo, pues ni debe ni quiere 
encargarse más de la correspondencia de usted. Soy de usted 
atento servidor. 

(Fdo.) Manuel Moreno. 


Cit. en: ISMAEL BUCHICH ESCOBAR, San Martín. Diez capítulos 
de su vida íntima, Buenos Aires, Anaconda, 1939, pág. 46. 
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Grand Bourg, 16 de noviembre de 1834. 
Señor Don Manuel Moreno. 


Señor: 

Consecuente con su atenta carta del 8 del corriente he escrito 
al señor D”Arthez —sobrino- de Londres para que se sirva 
presenciar la despegadura de la carta que Ud. me anuncia y poner 
como Ud. exige el certificado consiguiente: Ud. hace muy bien en 
tomar estas precauciones pues por este medio pone a cubierto no 
su honor porque , en mi sana opinión, le es a Ud. desconocido, 
pero sí sus costillas, pues estaba bien resuelto a visitarlas (único 
medio que puede emplearse con un hombre como Ud.) si volvía a 
notar en mis cartas la notoria curiosidad que Ud. emplea en todas 
las que caen en sus manos. 

No se ha equivocado Ud., antes de lo que ha pasado como 
Ud. dice, ya había prevenido a mi familia suspendiese la remisión 
de sus cartas por su conducto; tal era la alta opinión que me 
merecía su conocida probidad en este asunto. 

Ud. dirá que esta carta es sumamente explícita para un alto 
personaje como Ud.; sin duda tiene Ud. razón, pero yo no conozco 
las cosas que por sus verdadero significado, por esto es que le digo 
lo que francamente siento, a saber, que es Ud. un pícaro 
consumado. 

Le prevengo que jamás recibiré más cartas de Ud. porque me 
deshonraría pero sí su visita —que no es de esperar porque Ud. es 
de aquellos que siguen el evangelio con exactitud, es decir, que si 
les dan una bofetada, vuelven el carrillo para que la repitan del 
otro lado. Sí señor el coraje de Ud. sólo lo reserva para intrigas y 
picardías. 
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No tiene para Ud. la menor consideración 


(Edo.) José de San Martín. 
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Señor don Tomás Guido. 


Gran Bourg, cerca de París, 17 de diciembre de 1835. 


Mi querido amigo: 

La de Ud. de 29 de junio remitida por el Sr. de Mandeville 
no me ha sido entregada más que a mediados del pasado 
noviembre. No la he contestado con más antelación esperando la 
proporción de la salida de un buque para ésa; ahora lo verifico por 
la Herminie del Havre cuyo capitán será el dador y a quien 
conozco por haber conducido a mis hijos a Buenos Aires. 

Me dice Ud. en su citada carta desearía saber mi opinión 
sobre si convendría o no enviar de ésa un ministro a Madrid para 
negociar el reconocimiento de nuestra Independencia; en 
contestación diré a Ud. francamente que NO. 1? porque sean cuales 
fuesen los hombres que se hallen al frente del gobierno, es decir, 
liberales o absolutos se creerán con derecho de exigir de los 
nuevos Estados de América sacrificios que ni debemos ni podemos 
conceder. 2” que respecto se hallan en Madrid con el indicado 
objeto los ministros de México, Nueva Granada, Caracas será lo 
más prudente esperar el resultado de sus negociaciones y si son 
favorables (que lo dudo) sólo en este caso puede remitirse un 
negociador con seguridad del éxito: y por este medio se me 


, Cit. en: Ibídem, págs. 47-48. notas Dra. Pasquali. 
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proporcionaría la satisfacción de abrazar al Sr. Dn. Tomás si como 
es de esperar lo enviaran a esta comisión. 

Hace cerca de dos años escribí a Ud. que yo no encontraba 
otro arbitrio para cortar los males que por tanto tiempo han 
afligido a nuestra desgraciada tierra que el establecimiento de un 
gobierno fuerte; o más claro, absoluto, que enseñase a nuestros 
compatriotas a obedecer. Yo estoy convencido que cuando los 
hombres no quieren obedecer la ley, no hay otro arbitrio que el de 
la fuerza. 29 años en busca de una libertad que no sólo no ha 
existido sino que en este largo período, la opresión, la inseguridad 
individual, destrucción de fortunas, desenfreno, venalidad, 
corrupción y guerra civil ha sido el fruto que la Patria ha recogido 
después de tantos sacrificios: Ya era tiempo de poner término a 
males de tal tamaño y para conseguir tan loable objeto yo miré 
como bueno y legal todo gobierno que establezca el orden de un 
modo sólido y estable; y no dudo que su opinión y la de todos los 
hombres que aman a su país pensarán como yo. 

Yo aguardo a mis hijos en todo el próximo mayo: Ud. me 
dirá que es sorprendente que cuando el país presenta más garantías 
de seguridad y orden les haga hacer este viaje, en lugar de irme a 
unirme con ellos: a esto respondo que Ud. debe conocer como yo 
que mi presencia en Buenos Aires en estas circunstancias haría mi 
posición falsa y embarazosa hasta tanto que el orden no se halle 
establecido de un modo firme y permanente (yo tengo muy 
presente lo que me sucedió a mi regreso del Perú y cuando el año 
29 llegué a esas Balizas; es decir que todos los demagogos 
ambiciosos, intrigantes, etc., etc. me quisieron tomar o escudarse 
con mi nombre para sus fines particulares, llegando su impavidez 
hasta el grado de leer en los cafés cartas supuestas mías). Hasta 
que esta época feliz no llegue no he querido privarme del placer de 
estar en compañía de los objetos que me son más apreciables en 
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esta vida y que en mi edad avanzada y achacosa me son ya 
necesarios sus cuidados. 

Mi salud sigue ganando en mejoría, yo celebraré que la de 
Ud. y familia sea completa porque en esta vida el primer bien es 
hacer buena digestión. 

Adiós, mi buen amigo. Sea Ud. tan feliz como lo desea su 


(Fdo.) José de San Martín 
93 
Señor don Tomás Guido. 
Grand Bourg, cerca de París, 26 de octubre de 1836. 


Mi querido amigo: 

Luego que recibí su apreciable del 18 de marzo del presente 
año me apresuré a escribir a Londres a fin de que revolviesen si era 
posible todo el Archivo de cartas rezagadas para ver si existían las 
dos que Ud. me anunciaba haberme dirigido por el Paquete: 
diligencia inútil; ellas han sido tragadas cual otro Jonás, ignoro si 
por ballena o ballenato, lo cierto es que ellas no han sido 
vomitadas como este Santo Profeta en ninguna de las dos 
administraciones de París ni Londres... ¡Que reposen en paz! 

El capitán Soret me remitió a ésta su apreciable del 3 de 
julio: al siguiente día de su servicio me fui a París con el objeto de 
verlo y al mismo tiempo pedirle detalles sobre la interesante salud 
de Ud. Desgraciadamente había partido esa misma mañana para 
ver a su familia en Bretaña, lo que me privó de tener esta 
satisfacción. 

Veo lo que Ud. me dice del doctor Moreno: este hombre feo 
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hasta el grado de deshonestidad, y tan pícaro y cobarde, como feo 
no merece el que ningún hombre que se respete se ocupe por más 
tiempo de él: se me ha asegurado ha marchado para ésa, buen 
provecho les haga a Uds. esta lagaña. 

El día que fui a París a ver al Capitán Soret vi al encargado 
de negocios de Chile, quien me dijo (refiriéndose a carta de Santa 
María, negociador por parte de Méjico en Madrid) que éste y el 
general Soublet estaban aburridos de las exageradas pretensiones 
de los matuchos, que no esperaban más que la reunión de Cortes 
(que deben verificarse a fines del presente) para largarse lo más 
pronto posible, si no se da una solución pronta al reconocimiento; 
a pesar de lo expuesto, yo aconsejaría al señor don Tomás hiciese 
fuerza de vela para venir por estas costas, pues por este medio se 
me proporcionaría el gran placer de ver a esa persona y al mismo 
tiempo moler con ella algunas fanegas de conversación franca y 
nutritiva, y no con la contracción que siempre se hace por escrito, 
por temor que algún ballenato no se trague las confianzas, que por 
inocentes que sean siempre dan lugar a interpretaciones 
maliciosas. 

Antes de ayer he tenido carta de O”Higgins, me incluye un 
decreto del gobierno de Lima, fecha 29 de abril, por el cual se da 
orden a la tesorería se me forme el ajuste de mi pensión íntegra 
(Gamarra tuvo la bondad de rebajarme la mitad) y que mi alcance 
(monta 118.000 pesos) será satisfecho cuando las circunstancias 
del tesoro lo permitan, en el entre tanto se me incluirá a la par que 
los demás del Ejército en el presupuesto mensual: este último 
párrafo es el más razonable; de todos modos yo les agradezco 
sinceramente su buena intención, con tanto más motivo cuanto yo 
no he dado el menor paso sobre el particular. 

¡Qué bullanga es la que ha ocurrido en Montevideo! Las 
cortas noticias que dan los papeles son tan confusas que no se 
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puede formar la menor idea: yo no dudo que Fructuoso Rivera no 
esté metido en esta jarana. Al propósito de la República Oriental, 
en París hace un año se presentó un tal Giró o Girú para levantar 
un empréstito. Éste se dirigió a Aguado, quien desechó sus 
propuestas y sin más antecedentes que saber las relaciones mías 
con este antiguo amigo, ha esparcido la voz que su repulsa era por 
los informes contrarios que yo le había dado. Confieso que 
Aguado no me habló hasta muchos días después de este negocio, 
pero si me hubiese consultado lo hubiese aconsejado lo mismo que 
él ha hecho. He aquí que sin comerla ni beberla me veo condenado 
a estar otra vez en litigio con este señor oriental como me sucedió 
con el bribón de Moreno y ni el retiro de mi Tebaida me pone a 
cubierto de la chismografía: qué sería si me hallase en ésa. 

Tengo en frente de mí el retrato de Ud. Es imposible poderse 
hacer nada más parecido pues el autor no sólo ha sacado toda la 
expresión, sino también aquella sonrisa cachumbera que Ud. 
emplea tan oportunamente y con tanta gracia cuando se le presenta 
algún Lancero que sin piedad ni temor de Dios viene a robar el 
tiempo arrimando una ventosa... sin la menor caridad cristiana. En 
fin, todo, todo es el señor don Tomás Guido pintiparado, a quien el 
Ser Supremo conserve luengos años. 

Veo con placer la marcha que sigue nuestra Patria: 
desengañémonos nuestros países no pueden (a lo menos por 
muchos años) regirse de otro modo que por gobiernos vigorosos, 
más claro despóticos; si Santa Cruz en lugar de andar con paños 
calientes de Congresos, soberanía del Pueblo, hubiese dicho 
francamente sus intenciones (porque estas son bien palpables) yo 
no desconfiaría del buen éxito, pero los 3 congresos que tiene 
sobre sí, darán con él en tierra y lo peor de todo harán la ruina del 
país. No hay otro arbitrio: para salvar un Estado que tiene (como el 
Perú) muchos Doctores... que un gobierno absoluto. 
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Escribía a Ud. el mes pasado una carta de introducción que 
no pude prescindir de hacerlo por la tenacidad con que me 
metieron el Lanzón. Ya sabe Ud. el valor nominal de tales 
recomendaciones. 

Un millón de recuerdos a la amable costilla, a la que dirá Ud. 
que aún me acuerdo de la noche que los nigrománticos hicieron 
desaparecer la maceta de marimonias que Ud. le tenía destinada; 
en cuanto a sus hijos, me dicen los míos que son unos jóvenes 
llenos de educación, gracias y excelente comportación: yo lo 
felicito por este inapreciable bien, que es cuanto puede desear un 
padre honrado. 

Coraje, mi buen amigo, para soplarse este cartapacio, pues la 
mano ha corrido sin sentir, lo que no le sucede con frecuencia a su 
viejo pero constante amigo 


(Edo.) José de San Martín 
94 
Señor don Tomás Guido. 
Gran Bourg, 17 de junio de 1837. 


Mi querido amigo: 

Voy a contestar a sus apreciables de 15 de febrero y 7 de 
marzo que me han sido entregadas por el joven Balcarce. 

Ya había visto con antelación a sus cartas el rompimiento de 
hostilidades entre Chile y Perú pero ignoraba el decreto de ese 
gobierno de cerrar toda comunicación con Bolivia que en mi 
opinión es el equivalente a una declaración de guerra: yo no dudo 
de las poderosas razones que habrán influido para adoptar una 
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medida de tal trascendencia, pero sí el de que nuestro país, es 
decir, Buenos Aires porque sólo sobre ella cargarán los gastos que 
se originen para sostener una guerra que no podrá hacerse sin un 
cierto número de tropas regladas, a menos que Chile no suministre 
algunos subsidios, lo que dificulto mucho, por el principio de que 
un Estado que desde el año 21 ha gozado de completa paz, sin que 
en este intervalo hayan podido ni aún pagar los réditos de su deuda 
exterior, me da una malísima idea de su administración; por otra 
parte, yo no creo que esta guerra sea popular en Chile, porque ella 
está en oposición a sus intereses: más, porque el carácter de sus 
habitantes no es de aquellos que pueden inflamarse como el de 
nuestros compatriotas; otro más, porque yo no conozco en Chile 
un hombre capaz de mandar dos batallones, a menos que no se 
ponga a la cabeza de la expedición el ministro Portales, que según 
la opinión de los chilenos (existentes en París) es el Salomón de la 
América del Sud; otro más, porque yo no veo el campo de batalla 
entre estos dos Estados beligerantes, [incompleto] 

Consecuente con su encargo me he informado de los gastos 
que podrán originarse en la educación de su hijo en París, sólo 
punto de Francia donde se da con aprovechamiento. Resulta que en 
los principales colegios en donde se enseñan las facultades 
mayores, a saber, el de Enrique IV, Luis el Grande, Carlomagno y 
Eliseo Borbón, se paga por la pensión anualmente 1.300 a 1.400 
francos, a más hay que satisfacer separadamente los maestros de 
música, esgrima, equitación, idiomas, como el entretenimiento de 
ropa, calzado, etc., etc. En resumen, se me ha asegurado que de 
3.200 a 3.400 son los necesarios para el sostén decente de un 
joven. 

Hace pocos días me he vuelto a resentir de los nervios lo que 
me obliga a marchar a tomar los baños de mar. Todo esto no es 
más que apuntalar esta vieja carcasa la que es preciso conservar a 
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toda costa. 

Mi familia buena: igual beneficio deseo a la de Ud., a la que 
le dará mis finos recuerdos recibiendo los de Mercedes y Balcarce. 
Buena digestión y contento le desea su viejo amigo 


(Edo.) J. de San Martín 
95 
Señor don Tomás Guido. 
Grand Bourg, 16 de octubre de 1838. 


Mi querido amigo: 

Su apreciable del 11 datada de Buenos Aires me ha 
sorprendido pues lo suponía en el Ecuador hacía largo tiempo, 
pero calculo que cuando no ha marchado ese gobierno lo tiene en 
reserva para algún otro objeto de mayor importancia. 

Efectivamente nada me ha sorprendido el desenlace de la 
expedición chilena al Perú y no dudo que la segunda que ha salido 
tenga iguales resultados si no son peores: lo sensible de todo es 
que nuestro país se halla empeñado en esta guerra que a mi ver no 
hará más que originar un aumento en la deuda del Estado porque 
los bolivianos no podrán jamás bajar a nuestras llanuras, así como 
nosotros no penetraremos en sus montañas careciendo ellos de 
caballería y nosotros de infantería, en fin yo respeto la decisión de 
ese gobierno que con presencia de las cosas lo habrá juzgado más 
oportuno que no yo a la distancia que me separa. 

El bloqueo de los franceses es otro asunto más vital para ese 
país pues no sólo le quita los solos recursos que tiene para sostener 
la guerra contra el Perú sino que lo ha imposibilitado de socorrer la 
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Banda Oriental cuya posesión por Fructuoso hará revivir el partido 
Unitario y por consiguiente prolongar los males de nuestra Patria. 
Este injusto bloqueo (que no dudo será aprobado por este gobierno 
sosteniendo la conducta de su almirante y cónsul) no me causaría 
tanto cuidado si entre nuestros compatriotas hubiese más unión y 
patriotismo que el que [enJrealidad existe pero con los elementos 
tan discordantes de que [se] compone nuestro país, temo mucho 
que el gobierno pueda sostener con energía el honor nacional y se 
vea obligado a suscribir a proposiciones vergonzosas, última 
desgracia que puede caberle a un pueblo que tiene sentimientos de 
honor. 

Esta carta le será entregada por el joven Florencio Balcarce 
cuya salud decaída lo obliga a dejar el curso de sus estudios en que 
había hecho rápidos progresos. 

Mi salud sigue bien debida en mi opinión a la tranquilidad 
que disfruto, a la verdad es bien sensible estar separado de su país 
natal, pero mucho peor es el presenciar sus males sin poderlos 
remediar. 

Mercedes agradece sus recuerdos, ella y sus niñas hacen más 
llevadero mi destierro en esta Tebaida, en la que pienso pasar el 
presente invierno. 

Mil cosas a su amable costilla y niños, y a Ud. la rancia y 
sincera amistad de su viejo y servidor 


(Fdo.) José de San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 


Grand Bourg, cerca de París, 16 de marzo de 1842. 
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Mi antiguo y querido amigo: 

Confieso franca y sencillamente ser a Ud. deudor de 2 
contestaciones y 3 con la última que acabo de recibir de 29 de 
noviembre pasado; pero sin pensar un siniestro pensamiento 
aguarde los esclarecimientos que le daré para justificar mi silencio: 
no es como Ud. supone la falta de salud que lo ha motivado pues 
aunque esta ha sido malísima por más de un año, no era de tal 
gravedad que me hubiera impedido poner cuatro letras al señor 
Cachumbo. El verdadero motivo es no poderlo hacer, no solo con 
franqueza sino también por temor de que una expresión mal 
interpretada pudiere comprometerlo, vista la situación agitada en 
que se hallaba nuestra tierra; ahora que se halla Ud. a Barlovento 
de estos inconvenientes lo haré con más libertad y principiaré por 
felicitarlo por su nueva situación la que penosa por el infernal 
clima del Janeiro al fin gozará Ud. de tranquilidad de ánimo 
después de la terrible trinquetada que ha sufrido nuestro suelo. 

Me dice Ud. no pierde la esperanza de dar un salto por este 
continente, sabe Ud. señor don Tomás que me alegraría en el alma 
se realizase su pronóstico, no sólo por el placer que tendría en 
abrazarlo sino también el que me resultaría recordando con Ud. los 
tiempos de antaño pues como dice el adagio, el bálsamo de los 
viejos es el recuerdo de lo pasado. 

Después de un año de padecer de un mal de estómago 
continuo, me decidí a buscar este invierno un clima más templado 
y hace pocos días he regresado del Mediodía de la Francia 
enteramente restablecido. La suerte haga no venga alguna otra 
lacra a atormentarme de nuevo que todo es de esperar cuando la 
casa es vieja. 

Creía que los variables y alguna vez los muy rígidos 
inviernos de esta capital influyesen en la salud quebrantada de 
Sarratea, sin embargo a costa de algunos resfriados de poca 
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consecuencia ha montado la mala estación con felicidad y en el día 
se encuentra en un estado regular de salud; la mayor parte de las 
noches nos hemos reunidos en Paris y como Ud. debe suponer la 
revista retroactiva de nuestra revolución da margen a que la 
conversación sea animada y entretenida. 

Mi familia buena, ella me encarga para la de Ud. igualmente 
que yo un celemín de amistosos recuerdos y hacemos votos porque 
ese africano clima no influya en su salud: que la de Ud. sea com- 
pleta y que sea tan feliz como se lo desea este su viejo e invariable 
amigo 

(Fdo.) José de San Martín 


P. D. 

Muchos recuerdos de mi parte al general Pueyrredón 
igualmente que a su señora esposa. 
[En la cubierta dice: El general S” Martín al señor general don 
Tomás Guido, ministro plenipotenciario de la República Argentina 
cerca del Emperador del Brasil por favor del señor don Manuel de 
Sarratea. Río de Janeiro] 


97 
Señor general don Tomás Guido. 
Grand Bourg, 15 de abril de 1843. 
Mi querido amigo: 
No son dos, pero sí una y un cuarto de carta a que voy a 
contestar, es decir, a sus apreciables de 22 de setiembre y 22 de 


diciembre, ambas del año anterior, en ésta última me felicita Ud. 
por la demostración con que la Legislatura de Chile viene de 
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honrarme; y a la verdad yo debo decir al señor don Tomás que el 
sueldo de general de aquella República me viene muy bien pero 
también me creerá si le aseguro que no es éste el que me ha 
causado una tan completa satisfacción pero sí el que esta 
demostración es una alta aprobación de mi conducta militar en 
Chile, aprobación que la deseaba tanto como la existencia de mis 
hijos y que jamás se había hecho la menor mención en las cámaras 
de esta República de este viejo y cascado pecador; hay más, como 
esta medida ha sido tomada sin que por mi parte halla sido 
solicitada, pues que jamás he manifestado mis sentimientos sobre 
el particular con persona alguna, la cosa ha sido más grata para mí. 
La del 22 de septiembre me fue entregada por el caballero Le 
Febre, sujeto muy recomendable y que he tenido un particular 
gusto en haberlo conocido, lo mismo que a la amabilísima Nieves, 
niña que conocí en aquella época en que el Sr. Dn. Tomás trató de 
robarme las marimoñas de mi pequeño jardín de Chile para 
presentárselas a su actual esposa. Ambos entregarán a Ud. la 
presente quedando nosotros con el sentimiento del poco tiempo 
que nos hemos tratado. 

No dudo lo que Ud. sufrirá en ese clima verdaderamente 
africano. A mi ida a Buenos Aires en 829 solo permanecí en Río 
Janeiro cinco días, pero jamás me acuerdo haber sufrido calores 
tan excesivos, pero de tal naturaleza que era una postración general 
la que experimenté: quiera la suerte salga Ud. de ese infierno, pero 
no para regresar al Sud, pero sí a la latitud lo menos de 40” norte. 
Lo deseo tanto más cual el hambre que tengo de moler con Ud. 
una fanega de conversación es tal que sería capaz de hacer un 
largo viaje para satisfacerla a pesar de mis 64 navidades y demás 
lacras. 

Se me vuelve a invitar con instancia tanto por el nuevo 
presidente como por los amigos de Chile para que fije mi 
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residencia en él. Yo estoy resuelto a hacerlo luego que los hijos de 
mi difunto amigo el Sr. Aguado lleguen a su mayoridad, pues 
como tutor y curador de ellos no puedo abandonar tan sagrado 
encargo sin cubrirme de oprobio y de ingratitud: yo preferiría una 
chacrita sobre la costa de la Plata, pero mi buen amigo, yo busco 
vivir los pocos años que me restan de vida no solo con una 
absoluta libertad, pero en tranquilidad y sosiego y a la verdad, yo 
no veo en la situación de nuestra pobre tierra una garantía capaz de 
proporcionarme estas apetecidas ventajas: Quiera Dios oír mis 
votos, en su favor, ellos serán siempre porque terminen nuestras 
disensiones y renazcan los días de Paz y unión de que tanto 
necesita nuestra patria para su felicidad. 

Balcarce y mi hija que se hallan presentes me encargan para 
Ud. y mi señora doña Pilar un celemín de recuerdos, igual que para 
sus apreciables hijos; yo no sólo me uno a estos votos sino que 
añado lo quiere muy sinceramente este su viejo amigo 


(Edo.) José de San Martín 


P. D. 

Ya habrá Ud. sabido la muerte de nuestro O”Higgins de 
quien hacía cerca de dos años carecía de sus noticias directas, aquí 
pueden citarse los versos del Gran Federico 

En vain par vos travaux vous courez a la gloire, 

Vous mourrez; cen est fait; tout sentiment s”eteint. 

Vous n'est ni cheris, ni respecté, ni plaint. 

La mort ensevelit jusqu'a votre memoire. 

Laus Deo 


2a. P.D. sin Laus Deo 
Nuestro Sarratea fuerte y rejuvenecido como Ud. no puede 
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calcular. Pasado mañana lo veré, pues haré el viaje a París solo 
para despedirme de Nieves y su marido y entregarles la presente. 


3a. Posdata 

He dicho una y un cuarto de carta porque la última de Ud. es 
tan chica como los papeles que empleaba Ud. en limpiar las 
navajas de afeitarse, que si bien me acuerdo eran como para hacer 
un cigarro tal era su tamaño. 


4a. posdata y creo será la última. 

Entre las cartas de felicitación que he recibido de Chile hay 
una del reverendo Bauza que lo creía en la eternidad hace más de 
10 años, según me lo habían asegurado. Lo tiene Ud. de canónigo 
de Santiago. Yo no dudo que las misas que diga en el día no serán 
tan expeditivas como las que nos decía en tiempos de antaño. 


5*. posdata y creo no será la última. 

Al propósito del terrible terremoto de la Guadalupe ¿Se 
acuerda Ud. mi buen amigo del que sufrimos en Chile cierto día y 
que entró Ud. en mi despacho con los calzones caídos gritándome 
que saliese fuera de la pieza? Yo estoy seguro que el cataclismo de 
la Guadalupe si hubiera venido en aquella época no le hubiera 
causado el menor mal al señor don Tomás, tal era la extrema 
agilidad con que lo vi correr el ya citado día, agilidad que estoy 
convencido no tendrá en el año del Señor 1843. 
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Señor don Tomás Guido. 


París, 20 de agosto de 1843. 
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Mi querido amigo. 

30 años han transcurrido desde que formé mis primeras 
amistades y relaciones en Buenos Aires y a la fecha no me queda 
un solo amigo: de estos la mayor parte no existen y los restantes se 
hallan ausentes o emigrados; de la familia de Escalada toda ella ha 
desaparecido, excepto el Manuel, con quien hace muchos años 
corté toda comunicación por su mal proceder, así es que en el día 
no tengo una sola persona a quien recomendar a don Santiago 
Arcos, hijo del don Antonio y de la señora doña Isabel Arlegui de 
chile a quienes Ud. conoció, por esto es que le ruego me 
recomiende a este amable joven a sus amigos -el pasa a Buenos 
Aires y regularmente después a Chile. Es la primera salida que 
hace del lado de sus padres y es joven muy apreciable y de buena 
conducta y tanto el como sus otros tres hermanos han recibido una 
educación e instrucción poco común, yo se lo recomiendo muy 
particularmente. Él lleva para doña Dominga Balcarce una carta de 
recomendación pero una mujer no lo podrá dirigir ni aconsejar 
como los amigos a quien Ud. lo recomiende. La ausencia de 
Sarratea en los baños de Vichy me ha impedido pedirle cartas en 
favor de mi recomendado que parte por el paquete inglés de 
principios de setiembre próximo. 

Creo que la amabilísima Nieves habrá llegado felizmente a 
ésa y salido de su cuidado con felicidad. Déle Ud. un celemín de 
recuerdos de mi parte, igualmente que Pilarcita y demás 
muchachos. 

Dije a Ud. en mi anterior había tratado con satisfacción a su 
recomendado el señor Lisboa, sujeto muy apreciable; pero a pesar 
de sus recomendaciones personales y amable carácter su señora me 
inspiraba sentimientos más benévolos no sólo por su carácter y 
maneras dulces -como caramelos- sino por sus bellísimos y 
destructores ojos. Ud. dirá que es una abominación que los 64 
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Navidades tenga yo un tal lenguaje: señor don Tomás, no venga . 
Ud. con su sonrisa cachumbera [a] hacerse conmigo el Catón y 
privarme del solo placer que me resta, es decir el de recrear la vista 
pues en cuanto a lo demás, Dios guarde a Ud. muchos años. 
Doblemos la hoja pues si continuase Ud. no ganaría en el paralelo, 
pues Ud. sabe que sobre este particular ha sido mucho más tentado 
de la risa que no este viejo y arrepentido pecador. 

Mi salud completa, lo mismos que la de mi pequeña familia 
que como de costumbre vivimos en el campo. Me alegraré que 
toda la suya y por consiguiente la del señor don Tomás gocen de 
igual beneficio. 

Yo no quedo con consideración y respeto del señor ministro 
de la República Argentina, pero sí con la sincera amistad que 
siempre le ha profesado éste su viejo amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
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Señor don Tomás Guido. 
Grand Bourg, 9 de setiembre de 1844. 


Mi querido amigo: 

Su apreciabilísimo hijo Daniel me entregó la de Ud. de 27 de 
marzo pasado, y aunque por mis hijos ya tenía conocimiento de su 
carácter y con este motivo había formado con anticipación mi 
juicio sobre él, he tenido que modificarlo en mucha parte: yo creí 
simplemente que Daniel sería un joven amable, de bellas maneras 
y hábil en la música, en fin, lo que se llama un joven de buen tono; 
pero con no poca sorpresa mía he visto que hay en él tela en qué 
cortar largamente. Un aplomo admirable para sus cortos años, 
rectitud de juicio, ideas positivas y nada de ilusorio, esto, unido a 
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un carácter amabilísimo y a sus maneras dulces e insinuantes, le 
prometen ir largo y proporcionar a Ud. una vejez feliz, que es todo 
lo que los padres podemos desear de nuestros hijos: concluyo este 
exordio diciendo que Daniel es hijo de tal padre y que se conoce a 
tiro de ballesta que ha estado formado bajo el ojo vigilante del 
señor don Tomás. 

El plan que Daniel ha adoptado de comenzar sus estudios 
(del primer año) en Nantes ha merecido mi aprobación y parecido 
muy juicioso, no sólo porque los principios de su carrera son los 
mismos que en ésta, sino que tendrá menos motivos de distracción 
que en París y al mismo tiempo vivirá con mucha más economía; 
pero para el 2” año es necesario venga a ésta, porque Nantes no 
presenta las facilidades y ventajas para la adquisición de los 
conocimientos teóricos, sobre todo los prácticos de París. 

He dicho simplemente a Daniel que debe considerarme como 
a un padre y que bajo este principio ocurra a mí en todo cuanto se 
le ofrezca, él me lo ha prometido: el domingo último estuvo en 
ésta a comer con nosotros y despedirse, partió el martes y a esta 
fecha ya estará en destino. 

Sarratea hace mes y medio marchó a tomar las aguas de 
Vichy; creo no regresará por ésta más que a fines del presente mes. 

En definitiva, Ud. puede estar tranquilo por Daniel, sobre 
todo para cuando se venga a París, pues yo vigilaré sobre él con el 
mismo interés que si fuese Ud. propio. 

Mi salud sigue bien pero temo el próximo invierno, así es 
que no sé si las ocupaciones de la testamentaría me permitirá hacer 
una escapada en busca de un clima más dulce que París y menos 
sujeto a las repentinas variaciones de temperamento. 

Mis hijos me encargan para Ud. y mi señora doña Pilar un 
celemín de amistosos recuerdos, lo mismo que de la parte de este 
su viejo amigo que le desea no sólo todo bien, sino darle un fuerte 
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abrazo 
(Fdo.) José de San Martín 
100 


Señor don Tomás Guido. 
Grand Bourg, 10 de abril de 1845. 


Mi querido amigo: 

Muchas veces he tomado la pluma para contestar a su muy 
apreciable del 14 de diciembre pasado y otras tantas he tenido que 
renunciar a tamaña empresa: cerca de cuatro meses de continuos 
padecimientos, es decir, que no podía tomar el menor alimento sin 
que a la hora después me atacasen cólicos sumamente violentos, a 
esto agregue Ud. un sueño constantemente interrumpido y agitado 
y la consecuencia fue la debilidad extraordinaria y con un tal 
desarreglo en las funciones que ha habido ocasión de estar 21 días 
sin poder obrar. Este conjunto de males me habían postrado en 
términos que creí tener que liar el Petate para hacer el último viaje; 
afortunadamente y ya cansado de sufrir, tomé la resolución de 
abandonar París y a principios del pasado y en los días más 
rigurosos de frío que hemos experimentado en este cruel y largo 
invierno vine a sentar mi cuartel general en esta Tebayda, en 
donde he comenzado a reponerme y sobre todo el estómago ha 
comenzado a funcionar con regularidad, así es que espero a fines 
del presente emprender un viaje a la costa de África, remedio que 
la experiencia me ha hecho conocer es el que contiene. 

Consecuente con su citada carta y en todo de acuerdo con las 
ideas de Ud., escribí a Daniel: he aquí en copia su contestación en 
data 2 de marzo: “mi padre, querido general, me ha escrito en el 
mismo sentido que usted, su cariño se alarma de la resolución que 
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he tomado y le infunde temores de los que le confieso yo también 
no estaba del todo exento: mis cartas lo habrán tranquilizado, él 
sabe que hice mi elección, que he comenzado mis estudios 
anatómicos y que el primer paso difícil está ya vencido. Las 
primeras impresiones por susceptible que sea las mitiga la 
voluntad y luego viene la habitud y se acaba al fin por ver con 
indiferencia lo que al principio nos causaba horror”. Ahora bien, 
después de una contestación tan terminante yo opino que es 
necesario dejarle seguir la carrera que ha emprendido, contrariar 
una vocación tan decidida no creo sería prudente. 

¡Qué me dice Ud. de la intervención que se anuncia de la 
Inglaterra, Francia y el Brasil en nuestra contienda con la Banda 
Oriental! No puedo persuadirme traten de emplear la fuerza para 
hacerla efectiva; yo me inclino a creer sea más bien una mediación 
amistosa la que se trate de proponer, de lo contrario sería un abuso 
inicuo de la fuerza, sin que por esto consiguiesen los resultados 
que se proponen, es decir la terminación de la guerra, por el 
contrario ella se prolongaría por un tiempo indefinido y por 
consiguiente perjudicial a los intereses de los beligerantes y 
neutrales. 

Nuestro Sarratea hecho un Hércules, es decir, goza de una 
salud que le envidio, así es que el cruel invierno que venimos a 
pasar no le ha hecho la menor impresión. 

Miles de recuerdos a la amable Costilla e hijos, de mi parte 
igual que de la de Mercedes y Balcarce. 

Salud y sobre todo buena digestión le desea éste su viejo e 
invariable amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
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101 
Señor general don Tomás Guido. 
Gran Bourg, 20 de octubre de 1845. 


Mi querido amigo: 

No quiero perder la ocasión de la marcha al Janeiro del señor 
don José Guerrico que según su señor hermano parte pasado 
mañana para ponerle estas cuatro letras. 

Desde mi última que remití a Ud. por conducto de Sarratea 
hemos recibido noticias bien desagradables de nuestra Patria: es 
inconcebible que las dos más grandes naciones del universo se 
hayan unido para cometer la mayor y la más injusta agresión que 
puede cometerse contra un Estado independiente: no hay más que 
leer el manifiesto hecho por los enviados inglés y francés para 
convencer al más parcial la atroz injusticia con que han procedido: 
¡La humanidad ! Y se atreven a invocarla los que han permitido 
por el espacio de cuatro años derramar la sangre y cuando ya la 
guerra había cesado por falta de enemigos se interponen no ya para 
evitar males sino para prolongarlos por un tiempo indefinido: Ud. 
sabe que yo no pertenezco a ningún partido: me equivoco yo soy 
del Partido Americano; así es que no puede mirar sin el mayor 
sentimiento los insultos que se hacen a la América. Ahora más que 
nunca siento que el estado deplorable de mi salud no me permita ir 
a tomar una parte activa en defensa de los derechos sagrados de 
nuestra patria. Derechos que los demás estados americanos se 
arrepentirán de no haber defendido o por lo menos protestando 
contra toda intervención de los estados europeos. 

Ya dije a Ud. en mi última que visto el estado abatido de mi 
salud me proponía pasar el próximo invierno bajo un clima más 
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benigno que el de París; efectivamente me pondré en marcha en 
principios del entrante, bien sea al medio día de la Francia o algún 
otro punto de Italia: como Ud. debe suponer a los 67 años y con 
una salud sumamente achacosa, no me será nada agradable tener 
que separarme de mi pequeña familia y de sus cuidadosos esmeros, 
pero es necesario hacer este sacrificio para evitar tanto 
padecimiento. 

Aunque directamente no tengo noticias de Daniel, he sabido 
no tenía novedad en su salud por conducto de la Magdalena 
Thompson que escribe a Mercedes desde Nantes. 

Balcarce y Mercedes me encargan para Ud. y la amable Pilar 
y familia sus amistosos recuerdos, igual que yo. 

Goce Ud. de salud cumplida y sea tan feliz como se lo desea 
éste su viejo amigo 


(Fdo.) José de San Martín 


Esta carta va escrita por la posta pues Guerrico, el mayor, se 
va a París en el momento y [no] me ha dado tiempo ni aún de 
revisarla. 


102 
Señor don Tomás Guido. 
Grand Bourg, 10 de mayo de 1846. 
Mi querido amigo: 


[...] 


Sarratea me entregó a mi llegada a ésta su muy apreciable 
del 12 de Enero; a su recibo ya sabía la acción de Obligado. ¡Qué 
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iniquidad! De todos modos los interventores habrán visto por este 
“echantillón” que los argentinos no son empanadas que se comen 
sin más trabajo que el de abril a boca: a un tal proceder, no nos 
queda otro partido que el de no mirar el porvenir y cumplir con el 
deber de hombres libres, sea cual fuere la suerte que nos depare el 
destino; que por mi íntima convicción, no sería un momento 
dudosa en nuestro favor, si todos los argentinos se persuadiesen 
del deshonor que recaerá sobre nuestra patria si las naciones 
europeas triunfan en esta contienda, que en mi opinión es de tanta 
trascendencia como la de nuestra emancipación de la España. 
Convencido de esta verdad, crea usted, mi buen amigo, que jamás 
me ha sido tan sensible no tanto mi avanzada edad, como el estado 
precario de mi salud que me priva en estas circunstancias ofrecer a 
la patria mis servicios, no por lo que ellos puedan valer, sino para 
demostrar a nuestros compatriotas que aquélla tenía aún un viejo 
servidor cuando se trata de resistir a la agresión la más injusta y la 
más inicua de que haya habido ejemplo [...] 


103 
Señor don Tomás Guido. 
Grand Bourg, 26 de setiembre 1846. 
Mi querido amigo: 


Acabo de saber que el joven Prieto, hijo de nuestro antiguo 
amigo el general de este nombre, parte de París mañana con 


10 
Cit. en: “El Centenario”, pág. 266-267, no figura en AGN. 
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destino a Chile, tocando en el Janeiro, lo que me contraría infinito 
pues estaba en la creencia no lo verificaría hasta 5 o 6 del entrante, 
en fin trataré de aprovechar el poco tiempo que me resta para 
escribir a los amigos de Chile y a Ud. ponerle estas cuatro letras y 
contestar a sus apreciables de 24 de febrero y 1” de julio. La 
primera entregada por el señor Irarrazábal y como Ud. debe 
suponer este apreciable sujeto ha sido tratado por mí y familia con 
la consideración que me merece todo lo que viene de parte de Ud.; 
y la última (que recibí muy hace pocos días) remitida por Sarratea, 
éste recorriendo las márgenes del Rhin y desde estos puntos, 
capeando a Mr. Guizot hasta ver los resultados de la negociación 
entablada por Mr. Hood, y que a pesar de los buenos resultados 
que todos fundan en ella, yo soy como las mulas chúcaras que 
orejean al menor ruido, es decir, que estoy sobre el quien vive, de 
todo lo que viene de Inglaterra, y aunque esta prevención podría 
extenderse a sus aliados contra nuestro país, estos son todos más 
claros y verdaderos niños de teta comparados con sus rivales. 
Afortunadamente como estas dos entidades son tan opuestas he 
aquí que en el día se hallan, sino próximas a un rompimiento por 
lo menos sus relaciones amistosas visiblemente alteradas con 
motivo del casamiento de un hijo de Luis Felipe, con una Infanta 
de España; si estas circunstancias hubieran llegado un par de 
meses antes podrían haber contribuido poderosamente al triunfo de 
la lucha en que se halla empeñada nuestra patria. De todos modos 
me asiste una confianza segura de que a pesar de la desproporción 
de fuerzas y recursos el general Rosas triunfará de todos los 
obstáculos. 

Efectivamente, tuve que partir para Italia en busca de un 
temperamento más benigno y por este medio ver si mejoraba mi 
arruinada salud; este ensayo no ha dejado de tener un resultado 
favorable, pues a excepción de un ataque bastante serio de cólicos 
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nerviosos que tuve en Nápoles y de otro de menos consideración 
en Roma el resto del invierno ha sido mucho mejor que los demás 
que he pasado en París, así es que este verano me he repuesto 
algún tanto, sin embargo de haberme visitado los cólicos de tiempo 
en tiempo, en fin, es preciso conformarse y hacerse cargo que casa 
vieja debe tener goteras. 

Ud. notará que no le hablo una palabra de nuestros amables 
interventores: en este particular yo soy como el célebre Manchego, 
sensato en todo menos cuando se trata de caballería andante. Así 
es que pierdo los estribos y mis nervios sufren cada vez que con 
los amigos de esta se suscita la conversación. 

Como Ud. debe pensar aguardamos con la mayor ansiedad 
los resultados de la Misión de Mr. Hood. La suerte haga se termine 
con honor por nuestro país como me asiste la confianza. 

Daniel ha escrito estará en París para continuar sus estudios 
en fines del entrante, cuando esto se efectúe, puede Ud. estar 
tranquilo que cuidaremos de él. 

Mis recuerdos amistosos a mi señora su esposa y familia, lo 
mismo que de parte de mis hijos y a Ud. la antigua amistad de este 
su viejo amigo. 

(Fdo.) José de San Martín 


P..D. 

El dador don Joaquín Prieto, que me dice trató a Ud. y 
familia a su paso por ésa, es un joven a quien tanto yo como mi 
familia apreciamos mucho: su amable y franco carácter, 
instrucción y educación lo recomiendan. Así creo excusado 
hacerlo, seguro de que Ud. le dispensará su amistad. 
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104 
Señor general don Tomás Guido. 
París, 27 de diciembre 1847. 


Mi querido amigo: 

No trato de justificar mi pereza pues esta es ya bien conocida 
de Ud. cuando en su muy apreciable de 28 de marzo (a que 
contesto) me dice Ud. que no me escribe a trueque de contestación, 
si no por el placer de darme sus recuerdos: a mí vez diré a Ud. que 
mi pereza no es efecto de resfrío en mi amistad, sino la 
consecuencia de una salud quebrantada y con alternativas tales que 
afectan mi moral en términos que hay ocasiones en que la sociedad 
de mis propios hijos me es importuna: con tales disposiciones Ud. 
convendrá que el escribir no es un remedio eficaz para distraer mis 
ataques nerviosos. Dejemos a un lado males y miserias y pasemos 
al grano. 

Al leer en nuestros papeles públicos la voluminosa 
correspondencia de Ud. a ese gobierno, confieso que no ha sido un 
pequeño triunfo el que Ud. ha conseguido en mantener la paz con 
la república. Mucho debe Ud. haber cachumbeado entre el 
desaforo bélico de ese gobierno y las exigencias muy naturales del 
nuestro: operación gigantesca y que no dudo como Ud. me dice lo 
han envejecido de 20 años; mas al fin Ud. ve un resultado feliz a 
sus trabajos, satisfacción bien consolante pues si a las hostilidades 
de los pacificadores se hubiesen agregado las de ese Imperio, la 
partida hubiera sido mucho más desventajosa: al propósito de 
pacificadores por esta parte sabrá Ud. la tercera o cuarta 
arremetida que hacen sobre nuestra pobre patria con la remesa de 
nuevos ministros. El Sr. Baron Gros, nombrado por este gobierno, 
goza de una excelente opinión, tanto por su carácter conciliante 
como por su honradez, e instrucción, no obstante estas 
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recomendaciones y con perdón del señor don Tomás como 
diplomático diré a Ud. que orejeo cada vez que veo dirigirse a 
nuestras playas estos políticos, a pesar de lo que se dice de los 
sinceros deseos que estos dos gobiernos tienen de concluir 
definitivamente las diferencias con nuestro país. De todos modos 
yo estoy bien tranquilo en cuanto a las exigencias injustas que 
pueden tener estos dos gabinetes porque todas ellas se estrellarán 
contra la firmeza de nuestro don Juan Manuel; por el contario, mis 
temores en el día son el que esta firmeza se lleve más allá de lo 
razonable. El ejemplo de los norteamericanos me da mucho que 
pensar, ellos han formado en Méjico dos regimientos de caballería 
muy bien pagados y mandados por jefes americanos y según un 
mejicano que he visto ayer, recién llegado me asegura que estos 
dos cuerpos han rendido ya servicios muy señalados pues ellos 
solos han limpiado a 20 leguas de Méjico toda las guerrillas que 
hostilizaban la capital: en fin, Dios de al general Rosas el acierto 
de conciliar la paz y al mismo tiempo que el honor de nuestra 
tierra. 

Hace unos 15 días y de regreso de Nantes estuvo a verme 
Daniel y tuve el sentimiento de no estar en casa, a mi vez he estado 
por dos diferentes ocasiones a verlo y me ha sucedido lo mismo. 
Sin embargo, sé goza de completa salud y que su conducta y 
aplicación son satisfactorias. 

Mis hijos me encargan saludar a Ud. y a la amable Pilar y 
familia, hágalo Ud. también a mi nombre, igual que al lord 
Howden cuyo carácter franco y amable lo hacen apreciar de todos 
los que lo tratan. 

Adiós, mi querido amigo, goce Ud. no sólo un año nuevo 
muy feliz, sino tantos como se los desea este viejo amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
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P.D. 

Sigo defendiéndome lo mejor que puedo de la mala estación 
pero a costo de todo género de privaciones, así es que los tres 
ataques nerviosos que he sufrido ya este invierno no han sido tan 
violentos como los años anteriores: no le sucede esto a nuestro 
Sarratea que a pesar de sus navidades, frecuenta los teatros y goza 
de una salud cumplida y sobre todo con un estomago de patente, 
beneficio inapreciable sobre todo en el último tercio de la vida. 


105 
Sr. Gral. Dn. Tomás Guido. 


París, 27 de enero de 1848. 


Mi querido amigo: 

A pesar de que por el último paquete escribí a Ud. por 
conducto de nuestro Sarratea, aprovecho de la marcha de nuestro 
compatriota el Sr. Guerrico, que parte mañana para ésa: como sé 
que Ud. conoce hace ya tiempo a este apreciable y buen amigo, 
excuso el recomendárselo, pues él lo hace por su amable y 
servicial carácter y sobre todo por una honradez a toda prueba. Así 
es que tanto mi familia como el resto de argentinos que existen en 
ésta, todos, todos tienen un verdadero sentimiento con su 
separación. 

Antes de ayer estuvo a dejarme su cartita de recomendación 
el caballero St. Georges; yo me hallaba batallando con mi 
periódico dolor de estómago y había hecho decir al portero de la 
casa que no recibía; si mañana me encuentro con algún alivio y el 
frío excesivo que hoy experimentamos se suaviza un poco, iré a 
verlo para ofrecerle francamente mis servicios: Mercedes piensa 
hacer lo mismo con su señora, a la que conoció hace 8 o 10 días en 
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casa de Sarratea, en donde comió con ella, de cuya satisfacción no 
pude disfrutar pues hace ya más de tres años que no como fuera de 
mi casa para evitar el menor exceso, que enseguida lo pago con 
doble interés de sufrimientos. 

Guerrico dirá a Ud. el estado de este viejo mundo, y los 
aprietos en que se halla este gobierno, tanto por sus declarados 
disentimientos con la Inglaterra (resultado del matrimonio del 
duque de Montpensier) como por las complicaciones que 
presentan en el día la Suiza e Italia. Esta situación la creo muy 
ventajosa para nuestra tierra, pues ella hará rebajar las injustas 
pretensiones de este gabinete y por este medio terminar la paz con 
nuestra patria. El 21 de éste salió de Tolón la fragata a vapor el 
Mayellan conduciendo al negociador francés con destino al 
Janeiro. 

Mis hijos me encargan para Ud., la amable costilla y demás 
familia sus recuerdos amistosos — hágalo Ud. de la parte de este su 
antiguo y viejo amigo que le desea mejor salud que la que él tiene 


(Fdo.) José de San Martín 
106 
Boulogne Sur Mer, 31 de julio de 1848. 
Sr. Gral. Dn. Tomás Guido. 
Río de Janeiro. 
Mi buen amigo: por este paquete van de ésa de paso para 
Buenos Aires los jóvenes don Domingo, Don Antonio y don Javier 


Arcos, hijos de nuestro antiguo amigo y compañero Don Antonio 
Arcos; les he encargado hagan a Ud. una visita en mi nombre y se 
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los recomiendo a Ud. muy particularmente, seguro de que les 
dispensará las atenciones que ellos merecen y que v. sabe acordar 
a los buenos amigos. Reciba Ud. por ellas mis agradecimientos 
anticipados y cuente siempre con la sincera amistad de su affimo. y 
sgo. Servidor 


(Fdo.) José de San Martín 
107 
Señor don Tomás Guido. 
Boulogne Sur Mer, 29 de noviembre 1848. 


Mi querido amigo: 

Su muy apreciable de 23 de agosto me ha sido remitida por 
su Sr. hijo Carlos desde París. Como Ud. debe suponer, me ha sido 
sensible no haberme hallado en aquella capital a su llegada para 
tener el gusto de conocerlo personalmente y al mismo tiempo 
ofrecerle cuanto valgo, sin embargo le he escrito en este sentido y 
espero que si me necesita él me ocupará como el más viejo y 
sincero amigo de su padre: en su contestación él me ofrece hacerlo 
y al mismo tiempo hacerme una visita antes de su partida. 

Mis cataratas han llegado al grado de tener que servirme del 
auxilio de mano ajena para escribir. Ud. sabe que aunque malísimo 
pendolista, mi correspondencia particular siempre la he escrito yo 
mismo, de esto resulta que bien sea la habitud o falta de saberlo 
hacer ello es que jamás he podido dictar una carta, calcule Ud. el 
trabajo que en el día debe causarme el tener que hacerlo: espero 
que esta situación no sea definitiva pues pienso en fines del 
próximo verano hacerme operar y por este medio me resta la 
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esperanza de recuperar mi vista esto es si el buque puede llegar a 
buen puerto para esta época. 

Nada diré a Ud. de la situación de este viejo continente, los 
periódicos pondrán más al corriente que yo, de todos modos su 
estado puede resumirse en una palabra; la Europa actual es un 
caos. 

Mis hijos lo saludan así como a su amable esposa y 
familia. Adiós, mi antiguo y buen amigo, goce Ud. y los suyos de 
la mejor salud y crea que siempre conservará estos sentimientos su 


(Fdo.) José de San Martín 
108 
Sr. Dn. Tomás Guido. 
Boulogne, 9 de enero de 1849. 


Mi antiguo y querido amigo: 

Con esta misma fecha escribo a su hijo Carlos suplicándole y 
en todo caso mandándole suspenda el viaje que había resuelto 
hacer a esta para conocerme. Ciento cuarenta leguas de ida y 
vuelta en la estación más rigurosa del año, aunque hechas con 
velocidad por el camino de fierro es una operación bien incómoda. 
Yo hubiera tenido una satisfacción en abrazarlo, pero esta 
consideración me ha parecido superior a mis deseos. 

Sigo penosamente tirando el invierno, que hasta ahora no se 
ha presentado demasiado riguroso; no sabemos si lo que nos resta 
de él continuará con la misma benignidad. 

Carlos dirá a Ud. mejor que lo que yo le puedo escribir la 
situación de este país; en mi opinión, no hay que confiar en la 
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aparente tranquilidad que presenta en el día. Las consecuencias de 
la revolución deben hacerse sentir necesariamente por muchos 
años y los dos grandes partidos de orden y anarquía que se 
encuentran en presencia deben continuar la lucha hasta que uno de 
los dos decida la cuestión de una manera definitiva. 

Hasta el día ignoramos cual será la resolución de este 
gobierno con respecto a nuestro país; de todos modos sean cual 
fuesen sus intenciones, yo creo que él tiene suficiente costura en 
que entretenerse en Europa, para pensar en hostilizarnos 
directamente a menos que la Inglaterra no meta el cisma. 

Adiós, mi buen amigo, goce Ud. de una salud completa igual 
que toda su familia. La mía se une a estos sentimientos con los que 
será siempre su invariable y viejo amigo 


(Edo.) José de San Martín 
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HI 
CORRESPONDENCIA DEL 
GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 
CON EL GENERAL BERNARDO O”HIGGINS 


(17 de marzo de 1817 — 2 de abril de 1842) 
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General Bernardo O”Higgins 


Nacido en la ciudad de Chillán, Sur de Chile, en 1778. Era 
hijo natural del capitán general del Reino, Don Ambrosio 
O'Higgins y de la joven Isabel Riquelme y Mesa. Separado de sus 
padres al nacer, fue criado en Talca. A los once años volvió a 
Chillan y se educó con los padres franciscanos. Luego su padre lo 
envió a completar su educación al Convictorio de San Carlos, en 
Lima, hasta los 17 años. 

Al cumplir 18, siendo ya su padre Virrey del Perú, el joven 
Riquelme, pues aún no usaba el apellido paterno, se dirigió a Cádiz 
y de allí a Inglaterra. En Londres estudió en una academia inglesa 
durante tres años en los cuales además tomó contacto y fue 
discípulo del Precursor, el venezolano Francisco de Miranda, 
quien lo introdujo en las redes revolucionarias. 

Enteradas las autoridades coloniales, informaron al Virrey, 
lo que causó a este un disgusto y la muerte. El joven O”Higgins 
heredó la mayor parte de su fortuna, aunque no los títulos 
nobiliarios y regresó a Chile en 1802 pasando por Cádiz donde 
tomó contacto con las logias de revolucionarios. Hasta 1810 se 
dedicó a sus haciendas y ocupó cargos en el cabildo de Chillán, 
mientras conspiraba por la Independencia. 

Luego del 18 de septiembre de 1810 colaboró con Juan 
Martínez de Rozas en el nuevo gobierno chileno, ocupando cargos 
en el Congreso Nacional, como diputado por Los Ángeles. A ello 
siguieron las luchas políticas y las asonadas militares. El golpe 
militar de José Miguel Carrera, sumado a las intrigas y 
desavenencias causó su retiro temporario de la política. 

Pero el desembarco de los realistas en marzo de 1813 
modificó sus planes y se volvió a armar contra la invasión pro 
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española. Los combatió en Chillán y en el sur con variada fortuna, 
hasta que se firmó el tratado y tregua de Lircay. 

La guerra contra los realistas unificó a las fuerzas de 
O'Higgins y Carrera, que se unieron para la defensa de la 
población de Rancagua. Pero la derrota sufrida a manos realistas y 
la caída de la ciudad a fines de 1814, causó la crisis política y 
terminó con la emigración hacia las Provincias Unidas de las 
fuerzas militares y las familias patriotas. Rancagua puso fin al 
período de la Patria Vieja. 

En Cuyo, los emigrados fueron recibidos fraternalmente 
por su gobernador Intendente, el coronel mayor San Martín. Pero 
la lucha de facciones se trasladó a este lado de la frontera y el 
Libertador se decidió a apoyar a O”Higgins, viéndolo como el más 
apto para colaborar con su empresa de organización del Ejército de 
los Andes. La amistad entre ambos próceres duró por el resto de 
sus días y se plasmó en un extenso epistolario afortunadamente 
preservado. 

En enero de 1817 O”Higgins comandó como segundo 
general, la columna principal del ejército de los Andes que cruzó 
la Cordillera por Los Patos en la provincia de San Juan. Fue factor 
importante y decisivo en la victoria de Chacabuco el 12 de febrero 
de 1817. 

El 16 de febrero, un Cabildo abierto de los habitantes de 
Santiago, eligió a O”Higgins como director supremo del Estado. 
Inmediatamente se abrió la campaña en el sur donde los realistas 
dominaban. Luego participó de la campaña contra la nueva 
invasión realista. Primero en la desbandada de Cancha Rayada, 19 
de marzo, y luego se hizo presente, pese a sus heridas, tras la 
victoria de Maipú, el 5 de abril de 1818. Allí abrazó al libertador y 
pronunció la famosa frase: “Gloria al libertador de Chile. ” 
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Finalizada la campaña se abocó desde el gobierno a apoyar 
el Plan continental Sanmartiniano de llevar la guerra al Perú con 
una Expedición Libertadora. Para ello Chile compró la escuadra y 
contrató a sus comandantes, Blanco Encalada primero y Lord 
Cochrane después. Tras la arpada de la Expedición Libertadora 
que conducía al Ejército unido Libertador Argentino chileno al 
Perú, O”Higgins se dedicó a apoyar a San Martín y a las tareas de 
gobierno. 

Pero las tareas de gobierno y las ambiciones solapadas de 
varios de sus colaboradores lo cansaron y tras afrontar pruebas 
muy duras se decidió a resignar el mando el 28 de enero de 1823. 
Poco después abandonó Chile rumbo a El Callao, con la intención 
de seguir viaje a Inglaterra junto con su familia. 

Recibido con honores a su llegada al Perú, le fue ofrecido 
el mando de las fuerzas unidas libertadoras, pues San Martín había 
ya resignado el mando. Cuando fue llamado a Lima el Libertador 
Simón Bolívar entró en contacto y amistad con él. Desde el Perú 
O”Higgins volvió a su intercambio epistolar con San Martín, que 
estaba en Mendoza y luego durante su ostracismo en Francia. 

O Higgins finalmente no viajó a Inglaterra y decidió 
quedarse en el Perú organizando las haciendas que se le habían 
dado en agradecimiento por su colaboración en la independencia. 
Hasta allí lo siguieron los rencores que dejó atrás en Chile. En 
1826 sus partidarios quisieron devolverle el mando mediante una 
conspiración, pero fracasaron, quedando el general borrado del 
escalafón militar y proscripto. 

Al estallar la guerra entre Chile y la Confederación 
peruano-boliviana, el general Andrés Santa Cruz intentó captarlo 
para su causa, pero O” Higgins condenó la guerra fratricida a la vez 
que se negó a apoyar a Santa Cruz, ni aceptar el ofrecimiento de 
reponerlo en el poder en Chile. 
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En 1841 al final de la guerra, el general Manuel Bulnes 
inició una política de reconciliación nacional. Este restituyó a 
O'Higgins su rango y sueldos. Pero la reparación llegó cuando 
estaba a las puertas de la muerte. Falleció en Lima el 24 de octubre 
de 1842 a los 64 años. 
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Correspondencia del general San Martín con el general 
O'Higgins durante la Guerra de Independencia de Sudamérica 


1817 - 1823 


1- 106. 


Uspallata, 17 de marzo de 1817. 
Señor don Bernardo O'Higgins . 


Mi amado amigo: remito a Ud. una silla de montar que me 
remitieron de Inglaterra; disfrútela con salud, que es cuanto deseo. 
No tuve el gusto de ver a su familia déles Ud. un millón de 
memorias, así como a los amigos. Pienso detenerme en esta un 
par de días pues la fatiga al pecho no me permite marchar. 
Es su amigo sincero. 


(Fdo.) San Martín. 
2-107 
Retamo, 19 de marzo de 1817. 


Señor don Bernardo O”Higgins: 


"pl primer número corresponde al orden de la actual recopilación, 
el segundo al que tienen en el tomo VIII del “Archivo O”Higgins” 
editado por Ed. Nascimiento de Santiago de Chile en 1969. 
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Mi amado amigo: Va lo que ha venido de oficio. 

Voy a ver si puedo llegar antes que salgan los buques que 
trajo Carrera, y si son buenos, los tendrá Ud. en esa dentro de dos 

Voy regularmente de salud y lo mismo el compañero. 

Según me escriben de Buenos Aires, están empeñados en la 
cosa de Lima. Desde la noticia de la toma de Chile hasta el 10, 
habían dado siete patentes de corso. 

Pueyrredón me escribe sobre la venida de Marcó a San Luis. 
Si Ud. no tiene inconveniente puede Ud. remitirlo a Luzuriaga, con 
los que a Ud. les parezca; yo sería de opinión de canjearle, y que 
se fuere esta bestia al diablo. Yo trataré sobre esto con Pueyrredón. 

Creo será inevitable la guerra con los portugueses, veré si a 
mi llegada puedo hacer algo sobre esto. 

Miles de cosas a los hermanos, con particularidad a Zenteno 
y Álvarez, a los que no les escribo porque voy a marchar. 

Adiós, mi amigo amado, lo es y será eternamente de Ud. su 


(Edo.) San Martín 
3-108 
Cañada de Lucas, 25 de marzo de 1817. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: Va la orden para la salida de Soler, no le 
afloje Ud. y haga que en el momento se ponga en marcha, y 
previniendo a los jefes estén ojo alerta. En Mendoza he sabido con 
certeza sus grandes relaciones con los Carreras y sus partidarios, 
pues me consta estaba en comunicación con Manzano y 
Rodríguez, cuyas cartas iban por conducto de su mujer. 

Va la de Pueyrredón; por ella se impondrá Ud. de todo como 
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de lo útil que será mi presencia para transar todos estos puntos. 
Diga Ud. a Zenteno me remita la carta que le di de Alvear y 
si es posible por el primer extraordinario que venga. 
Ayer pasé mal día, pero hoy me encuentro muy aliviado. 


Al filósofo Zenteno y hermanitos, miles de cosas. 
Adiós, mi eterno amigo, su 
(Edo.) San Martín 


Vea Ud. los encargos de Pueyrredón y avíseme para su 
inteligencia. 

Mándeme Ud. por el correo cuatro libras de pastillas que me 
encargó Pueyrredón el correo anterior. 


4- 109 
Buenos Aires, 8 de abril de 1816 


Señor don Bernardo O'Higgins. 

Mi amado amigo: Infinitos quehaceres, convites, etc., me 
han impedido escribir a Ud., pero todo va completamente la gran 
dificultad es la del armamento de los buques, no por la 
imposibilidad de hacerlo en los Estados Unidos, y sí por no fiar los 


2 
Error del original Corresponde a 1817. nota del editor del Archivo de 
O'Higgins. 
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grandes intereses que se necesita para ellos, en manos poco 
seguras; pero hoy quedará este punto principal acordado del modo 
más firme. Ya han marchado varios oficiales para ésa; de la 
mayor parte tengo los mejores informes, y mañana salen otros 
franceses y americanos del N., sujetos apreciables. El general 
Brayer lo verificará igualmente, y estoy seguro le tiene a Ud. de 
gustar infinito. 

Saque Ud. con mil diablos al tal barón de Bellina, antes que se 
cierre la cordillera. 

Han marchado para ésa varios buques; algunos llevan 
armamento. 

He concluido un trato de 900 fusiles y otros artículos muy 
necesarios para el ejército; a nuestra vista le pasaré a Ud. un 
conocimiento. 

Dentro de cuatro días me pongo en marcha para ver si puedo 
encontrar cordillera. 

Le escribo a Álvarez venga a encontrarme por ser necesaria 
su presencia en ésta. 

Recibí el conocimiento del dinero que trae Soza; todo lo dejo 
arreglado como diré a Ud. a nuestra vista. 

Hágame Ud. el gusto de decir a Zenteno que no le escribo 
por falta de lugar. 

Bellísima providencia la de Anacleto Martínez: éste es un 
malvado que no correspondía estar en el ejército. 

Aun no se me ha destinado jefe de estado mayor; veremos 
quién va, 

Pueyrredón está corriente en todo, y no dude Ud. que 
daremos el golpe a Lima. 

Adiós, mi eterno amigo, hasta que lo abrace su 


(Fdo.) Sn. Martín 
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Los Carreras y Benaventes salen para los Estados Unidos 
en el primer buque: van bien fregados y sin los sueldos que se 
solicitaba. 


5-110 


(25) abril 1817" (1). 


crono noooocossspsnoosspnoonnnoor*o...oocsnooo..oonpnsooooooo.ooso.oooono.ooo.....os 


Supuesto que ya va la orden para el regreso de Soler, haga 
Ud. que no se detenga un momento y no le admita excusa, pretexto 
sin motivo para su permanencia en esa, escudose Ud. con que es 
forzoso dar cumplimiento a mi orden. No hay el menor recelo de 
portugueses, porque lejos de darme cuidados los tienen ellos de la 
mayor gravedad; y en mi juicio no pueden subsistir seis meses en 
la Banda Oriental Pero he tomado ese pretexto para dorarle la 
píldora que le mando. 

Sé que él aseguró aquí que no volvería jamás a Buenos 
Aires; sé, que era y es íntimo amigo de los Carrera; sé, que es 
nuestro mortal enemigo; y sé que es capaz de cuanta maldad pueda 
conducirlo a sus ideas de vengarse y su ambición de mandarlo 
todo. Con tales virtudes es preciso que no se quede ahí, pues aquí 
es muy conocido, no tiene séquito ni amigos v le estaremos 
siempre a los alcances 


ds (1) El párrafo que sigue lo publica don Benjamín Vicuña 
Mackenna en el Ostracismo del General Bernardo O”Higgins, 
Págs. 262. nota del editor del Archivo de O'Higgins. La carta a 
que pertenecería este párrafo no se conserva. 
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6-111 
Santiago, 11 de mayo de 1817. 
Señor don Bernardo O'Higgins 


Mi amigo amado: acabo de llegar con una salud cumplida y 
un viaje feliz, aprovecho los momentos del extraordinario que sale 
para dar a Ud. este aviso, como el de que su amable familia está 
completamente buena. 

Por el correo escribiré a Ud. muy largo, en el ínterin nuestro 
Álvarez ha marchado a Buenos Aires, para desde allí seguir a 
Londres con la comisión que acordamos. Todo va perfectamente y 
estoy seguro la desempeñará con la honradez que le es propia. 

A mi amigo querido, el infatigable Zenteno, un millón de 
cosas, y otro de abrazos. 

Descanse Ud. por esto que se trabajará cuanto se pueda. Vea 
Ud. si necesita más tropa para que salga rabiando y podamos 
quedar libres de matuchos. 

Adiós, mi amigo amado, tendrá siempre un orgullo de serlo 
de Ud. su invariable, 


(Edo.) José de Sn. Martín. 
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7-112 
Santiago, 18 de mayo de 1817. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amigo el más amado: Precisamente estábamos en los 
fuegos artificiales que se hacían en la plaza, cuando recibí la de 
Ud. del 7. No ha estado malo el refregón, y cada día me convenzo 
más y más de la utilidad de su marcha a ésa, sin la cual la división 
del sur se hubiera desecho enteramente. 

Sé que Quintana ha hecho su renuncia. Si Ud. la admite no 
se le pase a Ud. por la imaginación el delegar en mí, en la 
inteligencia de que no admito. 

El siguiente día de mi llegada se me presentó Manuel 
Rodríguez. No me pareció decoroso ponerlo en arresto, y más 
cuando consecuente a la que me escribió le aseguré su persona, 
hasta tanto que Ud. resolviese. Él me ha hecho las mayores 
protestas su sinceridad y deseos de demostrar a Ud. su buena 
comportación; yo no salgo garante de sus palabras, pero soy de 
opinión que hagamos del ladrón fiel; si Ud. es de la misma yo 
estaré muy a la mira de sus operaciones, y a la primera que haga le 
damos el golpe en términos que no lo sienta. Contésteme Ud. sobre 
este particular, pues en el ínterin le he mandado salga fuera de ésta 
y se mantenga oculto hasta su resolución. 

Trato de aumentar el ejército con mil hombres, reclutas, 
aumentando el batallón de cazadores y el 1% de Chile; éste se me 
asegura está en muy mal pie por el abandono de Vial (sic - Viel?), 
lo que me hace resolver a traerlo a ésta para que se organice. 

Sería muy conveniente formar un batallón de cazadores en 
Coquimbo; si es de su aprobación de Ud. dígame a quién ponemos 
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de comandante y con el cuadro de oficiales y sargentos marcharán 
para que a la primavera esté formado y corriente. 

He tomado providencias sobre vestuarios. Hoy me presentará 
Pérez la muestra de la bayetilla del país, ya abatanada a ver cómo 
sale. También se han comprado los paños que han venido de 
Buenos Aires, y en breve todo estará hecho. 

Las postas están malísimo pie, y al efecto he hablado con 
Prats. 

Los Carreras no han llevado un sólo cuartillo ni menos 
asignación alguna por cuenta del Estado. 

Han llegado de Buenos Aires los 400 sables para caballería, 
y espero que en el bergantín Salvaje que salió de aquella capital, 
vengan 700, así corno otros muchos artículos de guerra que nos 
son muy necesarios. 

No tenemos pólvora para nada, y se pide a Buenos Aires 300 
quintales; que si la necesidad es urgente los haremos pasar a 
cordillera cerrada. 

Nada me dice Ud. de nuestro Freire, ni de Merino. Al 
primero déle Ud. mis recuerdos de mi parte. 

Dígame Ud. lo que necesite de artículos de guerra para que 
marchen en el momento. 

Hoy se recibe Guido; este joven apreciable nos ayudará con 
sus luces y buenos deseos en favor del país. Me encarga infinitas 
cosas para Ud. y Zenteno, al que tiene los mayores deseos de 
conocer. 

La mamá y hermana están completamente buenas, pero 
llenas de cuidados por Ud. 

Adiós, mi eterno amigo, el próximo correo impondré a Ud. 
de mis ocupaciones y trabajos hechos en Buenos Aires, los que 
creo serán de su aprobación. 

Su (Fdo.) José de San Martín 
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8-113 
Contestada el 4 de junio (sic). 
Santiago, 5 de junio de 1817. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amigo muy amado: la de Ud. de 19 del pasado la tengo a 
la vista. 

Me parecen justísimas las razones que Ud. expone sobre las 
operaciones que en su concepto de Ud. deben adoptarse para 
destruir al enemigo: por lo que manifiesta el plano levantado por 
Arcos, la posición es formidable, ella demuestra que la llave de 
toda ella es el reducto Centinela, pero el ataque de éste por 300 
hombres es sumamente aventurado, bien sea anticipándose, o bien 
si es rechazado el que debe ejecutarse de frente sobre la línea, en 
todo caso más bien preferiría el ataque por el reducto núm. 1” y en 
caso de suceso marchar sobre el pueblo, pues de este modo 
quedaba su línea flanqueada y sin tener cómo subsistir. Pero, mi 
amigo, Ud. conoce cuánta diferencia hay de calcular sobre un 
plano por exacto que sea, a observar sobre el terreno; en esta 
inteligencia Ud. está suficientemente autorizado y tiene toda mi 
voluntad para obrar como mejor le parezca. 

Sería muy conveniente levantar otro batallón de infantería y 
para esto es de necesidad (salvo el parecer de Ud.) el que nuestro 
Freire lo mande. Al efecto que venga y en el caso de no poderlo 
hacer por ahora, mándeme Ud. el despacho de tal comandante del 
2% de infantería de Chile, para no perder tiempo en su 
organización, y que la primavera nos encuentre con fuerzas ya 
organizadas. Si Ud. tiene sargento mayor para este cuerpo, que 
venga y si no aquí se buscará. 
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Me es imposible poder admitir la dirección que la bondad y 
amistad de Ud. me había confiado sobre lo que contesto de oficio; 
Ud. sabe mis compromisos públicos y la imposibilidad de faltar a 
ellos, por lo tanto ruego a Ud. que por el bien del país, y por la 
opinión pública, nombre a otro que a Quintana. Este es un 
caballero, pero el país se resiente que no sea un chileno el que los 
mande. Ínterin Ud. viene podía nombrarse un hombre de bien y 
amable, (pero con carácter) que desempeñase este empleo. 

Pasado mañana salen para esa 39 granaderos a caballo y dos 
oficiales; igualmente 52 negritos del 7. 

Si a Ud. le es muy urgente la fuerza que me pide, marchará 
Alvarado con todo su batallón, no obstante lo terrible del tiempo 
por las aguas, pues si sacamos los 300 hombres del [batallón] 1” de 
Chile, este cuerpo no se formará jamás; y por otra parte está 
desnudo, y sé que no solamente no tiene la menor disciplina, ni 
instrucción, sino que jefes y oficiales están en horrendo cisma. 
Estas consideraciones me han resuelto a que dicho cuerpo venga a 
ésta para metodizarlo, ordenarlo y vestirlo. 

Se le comunica a Ud. la resolución de Pueyrredón sobre, Las 
Heras, y mi contestación; sin embargo, si Ud. cree conveniente el 
remitirlo, hágalo. 

José Miguel Carrera ha fugado a Montevideo, y según lo que 
me dice Pueyrredón, se aseguraba en aquella plaza que su ánimo 
era el de venir a formar montoneras a Chile; yo lo dificulto, pues 
esta especie de guerra se necesita de más coraje que el de José 
Miguel. 

Por la extraordinaria de hoy se impondrá Ud. de los felices 
sucesos del Perú; en ésta los hemos celebrado con salvas, repiques, 
etc. 

La Inglaterra amenaza una explosión general; al príncipe 
regente le tiraron dos tiros dentro de su coche. La España próxima 
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a un rompimiento con el Brasil por la ocupación de la Banda 
Oriental, cuya guerra se creía inevitable. Lo de Pernambuco lo 
sabrá Ud. por los papeles públicos. 

El capitán Bowles llegó a Buenos Aires a la salida del 
correo, pero no había desembarcado; avisaré a Ud. lo que me 
escriba. 

Escribo a Álvarez que si el aspecto que tenía la Inglaterra no 
es favorable, que no se mueva hasta que lo consulte a Ud. 

No puede Ud. figurarse la falta que hace Zenteno en ésta. 
Ud. haría un bien si lo enviase y tomando a Arcos por su 
secretario. Crea Ud., mi amigo, que el ramo de guerra necesita un 
hombre de la actividad y trabajo de nuestro amigo. 

En fin, mi amigo, yo lo saludo con la cordial amistad de su 
eterno, 


(Edo.) San Martín 


No puede mejorarse el establecimiento de la Legión de Honor; la 
devuelvo. 
Va la original de Pueyrredón, remítamela Ud. vale. 


(Rúbrica de S. Martín) 


9-114 
Contestada el 14 de julio. 


Santiago, 23 de junio de 1817. 
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Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amigo amado: recibí la de Ud. del 5. 

Queda Manuel Rodríguez agregado al estado mayor del 
ejército con su grado. Yo vigilaré su conducta que creo no tardará 
mucho en descubrirse, pero tiemble porque hago con él una 
completa alcaldada si me da el menor motivo. 

Cáceres se pondrá a la cabeza del 2” de Chile que se va a 
formar. Indíqueme Ud. otro para el batallón de cazadores de 
Coquimbo: la elección de Ud. en Cáceres me parece muy bien, 
pues tiene instrucción, carácter y honradez. 

Si me remite Ud. a Freire se podrá levantar en el momento el 
1% de caballería de Chile, para que se ponga su cabeza. 

Dentro de un mes estarán concluidos los vestuarios para el 7 
y 11, los que marcharán sin perder momento para cada uno de 
estos cuerpos se han mandado construir ochocientos para los dos 
escuadrones de granaderos y artillería, ya han sacado lo que les 
pertenece, y yo cuidaré de que se remitan. 

Ha llegado el 1* de Chile con 640 plazas, pero no puede Ud. 
figurarse su estado de atraso y de desorden. El coronel Vial y el 
teniente coronel Campino han sido suspensos por mí y pasados a 
la comisión militar para ser juzgados, el primero por ser acusado 
por Campino y 16 oficiales de ladrón y abandonado; y el segundo, 
por complotación [sic por complot] con los mismos oficiales para 
representar contra el coronel y haber dado de bofetones a un 
capitán al frente del batallón formado. Créame Ud. qué más da que 
hacer este cuerpo que todo el ejército. En fin veremos de ponerlo 
en orden lo mejor posible. 

Sin Zenteno no serán muy rápidos los progresos del ejército, 
ya tengo a Ud. dicho el correo anterior mi opinión sobre su venida. 

Pasan de 4.600 los hombres alistados en el batallón cívico de 
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ésta. Antes de ayer consulté con Quintana la formación de cuatro 
batallones, dividiéndoles en cuatro cuarteles, cada cuerpo con un 
comandante, un mayor y dos ayudantes, igualmente que la 
formación de otro cuerpo cívico de los antiguos Infantes de la 
Patria, que según me aseguran sirvieron a las órdenes de Ud. muy 
a su satisfacción. 

Remito a Ud. el manifiesto de Soler, es necesaria toda su 
desfachatez para ponerse a mentir a la faz del ejército. Qué pícaro 
tan malvado. Ha ido haciendo de Ud. y de mí las ausencias más 
indignas que son imaginables, hoy le escribo como merece. 

Diga Ud. a nuestro Zenteno, que no le escribo porque tal vez 
ya estará fuera de ésa. 

Adiós, mi amado amigo, hasta la muerte lo querrá su 


(Fdo.) San Martín 
10-115 
Contestada en 11 de agosto de 1817. 
Santiago, 21 de julio de 1817. 


Señor don Bernardo O'Higgins. 

Amigo el más amado: La de Ud. del 4 está en mi poder. 

Veo lo que Ud. me dice de su disposición para atacar a 
Talcahuano. Creo que los resultados serán felices, y si no lo son 
tendremos paciencia, al cabo jamás puede pasar la tentativa de una 
pequeña pérdida y nunca una derrota que era lo que podía 
desopinarnos, pues con nuestra caballería estamos en aptitud de 
replegarnos tranquilamente (en caso de revés) a nuestra posición, 
sin ser incomodados. En fin, Ud. dueño absoluto de hacer lo que 
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quiera. 

Va la propuesta para Bueras, este sujeto ama a Ud. y en el 
día está en la Academia Militar muy contraído. Lo han querido 
ganar pero no han podido. 

No ha estado malo el pequeño refregón de la avanzada, pero 
mucho mejor haberle a Ud. proporcionado reconocer con calma la 
posición enemiga. 

Ud. me dice que no conoce un solo hombre en quien dejar la 
Delegación; hágalo Ud. en Zenteno, y verá Ud. si todo toma un 
nervio como corresponde, de lo contrario nada se hace y todo se lo 
lleva el diablo. Recabaren, de quien yo tenía formada una opinión 
ventajosa, es una vieja débil y nada más. Venga Zenteno y verá 
Ud. si todo marcha bien. 

A toda prisa se están construyendo los vestuarios del 7 y 11; 
el de Granaderos tiene ya Melián el paño y demás efectos en su 
poder para su construcción que creo concluida en este mes. 

Si es Ud. feliz en Talcahuano, vuele Ud. a ésta; su presencia 
es necesaria. 

Los díscolos siguen minando; pero Ud. verá el golpe que se 
les da. 

Mañana me voy a la chácara de Tagle, el estado de mi salud 
lo exige imperiosamente. 

La Venganza y un bergantín se presentaron en Valparaíso; el 
16 desaparecieron enteramente. 

Han salido de Buenos Aires dos fragatas en corso para las, 
costas de Lima; una de ellas de 32 cañones. 

Nada de Europa. 

El capitán Bowles estará en estos mares en todo octubre. 

Se han pedido otros mil reclutas, en fin se hará lo que se 
pueda. 

Dígame Ud. a quién se pone de sargento mayor de plaza, en 
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lugar de Cáceres. 
Sea Ud. tan feliz como merece y le desea su amigo eterno. 


(Fdo.) José de San Martín. 


[PD] En su amable familia no hay novedad. 


Qué le parece a Ud. Manuel Rodríguez, no le ha acomodado 
la diputación de Buenos Aires, pero le acomodará otro destino en 
la India, si es que sale pronto un buque para aquel destino en 
breves días, como se me acaba de asegurar, es bicho malo y 
mañana se le dará el golpe de gracia. 

Va una caja de instrumentos de cirugía para el doctor Green, 
que un apasionado suyo se la remite. Hágame Ud. el favor de 
entregársela. Va rotulada a Ud. 

Vale. 


(Rúbrica de Sn. Martín) 
11-116 
Contestada el 9 de septiembre. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amigo amado: Los planes de los Carreras y sus cómplices 
están enteramente descubiertos; pero, mi amigo, no cabe en mi 
imaginación cómo hay hombres que por ambición o pasiones 
personales, quieran sacrificar la causa de la América. En fin sólo 
espero a Zenteno para que todo se manifieste. 
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Está bueno lo de la junta, y esto se arreglará a satisfacción de 
Ud. a la llegada de Zenteno. Hilarión es muy apreciable y honrado 
pero no es para el caso, pues tiene un carácter que hace muchos 
disgustados. 

Marcharán las tres compañías para el sur; también lo 
verificarán los trescientos vestuarios para el batallón de frontera. 

Cruz ha sido nombrado coronel del primero de Cazadores de 
Chile; en este correo le escribo, que si su presencia en Talca es 
necesaria que suspenda su venida y avise a Ud. de su resolución. 


El correo va a partir, el entrante le escribiré a Ud. con más 
extensión, pues la salud no está muy buena. 

Adiós mi amigo amado, siempre lo será de Ud. con la misma 
sinceridad su 


(Fdo.) José de San Martín. 
12-117 
Santiago, 16 de agosto de 1817. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: Voy a contestar a su apreciable del 1” de 
éste. 

Veo por su relación que la línea enemiga presenta 
inconvenientes respetables, y que su ataque nos puede costar 
mucha sangre. Si Ud. calculase que el éxito no sea feliz, no hay 
más arbitrio que esperar a que nos lleguen los buques, y en el 
ínterin engrosar esa división lo que Ud. pueda. En fin, Ud. que está 
a la vista dispondrá lo que quiera y le parezca. 

Años se me hace la tardanza de Zenteno, tal es la falta que hace. 
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Ya digo a Ud. oficialmente la salida de los 50 hombres del 1* 
de Chile, los 30 granaderos y el teniente coronel Larrea para Talca. 

Se está esperando el armamento del Salvaje que por no 
exponerlo viene por tierra. 

Ya le dirán a Ud. en la precisión que los díscolos nos han 
puesto. Estos hombres no quieren otra cosa que la ruina del país. 

Se avisa a Ud. de la expedición española encontrada más al 
sur de La Línea; según los papeles ingleses que le incluyo su 
destino es a puertos intermedios: por si algún buque disperso 
arriba a Valparaíso o Coquimbo se han dado órdenes para que le 
den buena acogida. 

Por el estado general que remito a Ud. notará que nuestras 
fuerzas progresan. 

Va a darse principio, luego que las aguas cesen, al campo de 
instrucción. 

Siento en el alma no haya Ud. pasado por las armas al 
capitán francés Drouet, pero marchará con la recomendación que 
Ud. me encargó. 

Cruz será nombrado para mandar el batallón de Coquimbo. 
Veré si encuentro un buen mayor que darle. 

El comodoro Bowles me escribe que estará en Valparaíso, en 
todo septiembre; su venida puede ser muy interesante. 

Han quedado a la vista de Valparaíso el Pezuela y Potrillo. 
Iba a salir el Águila y el Rambler a batirlos y Alvarado, me 
asegura del buen éxito. 

Las Gacetas inglesas y las cartas particulares de Londres 
manifiestan el interés que las Cámaras van tomando en la suerte de 
la América. Veremos qué resulta. 

Salió la pólvora, balas y papel que Ud. me pide para los 60 
mil cartuchos. 

Es imposible por ahora mandar a Ud. caballo alguno hasta 
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que se repongan, pues es tal su flacura que aun los mantenidos a 
pesebre no pueden caminar cuatro leguas. Yo he encargado 
Luzuriaga compre por cuenta de este Estado tres mil caballos y los 
remita al abrirse la cordillera, pues por ésta están sumamente 
escasos. 

Mucho celebro que Manuel Escalada se porte a satisfacción 
de Ud. ve. 

Veremos si hasta la salida del correo ocurre otra cosa; en el 
ínterin es su eterno amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
13-118 
Santiago, 11 de diciembre de 1817. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: nada me sorprende el contraste de 
Talcahuano: éstos son incidentes de la guerra, que podrán 
remediarse con nuestros recursos y constancia. 

Todos los hermanos hemos acordado que la posición de 
Concepción es sumamente cerrada, y sumamente expuesta en 
atención a que la mayor parte de esa provincia no nos es muy 
adicta, por otra parte pudiéndonos dar la mano ése y este ejército 
seremos siempre no solamente superiores, sino que podremos caer 
sobre el enemigo y decidir en un solo día la suerte de Lima, con 
esto damos tiempo a que llegue lo que esperamos de Norte 
América corno me escribe Aguirre estarán en Chile lo más tardar 
para marzo Nada nos importa la abandonar una provincia pobre, 
sin recursos de subsistencia y que pronto la volveremos a tomar. 
Tenga Ud. presente que si por una de aquellas casualidades de la 
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guerra, ese ejército fuere batido, todo se lo llevaba el diablo: por 
otra parte le me es imposible hasta saber el punto en que toca la 
expedición mandarle a Ud. un solo hombre, pues yo no tengo más 
que tres batallones y dos escuadrones con los que marcho a poner 
a cubierto lo a Valparaíso el 16 de éste. 

Melián hace tres días salió de esta para incorporarse con Ud, 
con todo el segundo escuadrón. Va armado completamente. 

Zenteno impondrá a Ud. de mis ideas, baste saber a Ud. que 
su retirada la habíamos decidido antes de saber la noticia del 
contraste de Talcahuano. En fin, amigo divididos seremos débiles, 
unidos, los batimos sin duda alguna. 

Va Bueras en marcha, no tiene otro objeto que el de [ser] 
pasado del mando. Él es valiente y activo, pero no tiene la política 
que [se] necesita para mandar un cuerpo. Bustamante lo 
reemplaza. 

Se ha mandado venir el batallón de Coquimbo luego que 
estemos todos reunidos pasan de nueve mil hombres [con] los que 
podemos dar un buen día. 

La resolución que Ud. tome que sea pronta, para no hacer 
retirada picado por el enemigo, con anticipación creo que puede 
Ud. quitarles todos los recursos de la provincia como son granos, 
caballadas y ganados, y retirando todo malvado enemigo y 
sospechoso. 

Repito que Zenteno hablará a Ud. largo sobre todo, 

Su amigo hasta la muerte, 


(Fdo.) José de San Martín 
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14-119 
Mendoza, 2 de agosto de 1818. 


Señor don Bernardo O”Higgins 

Mi amado amigo y, compañero Va dije a Ud. en mi anterior 
remitida por Lavalle, las comunicaciones que tenía hechas a 
nuestro amigo Álvarez, para que suspendiese toda compra 
contrata, etc., etc. para el Estado de Chile, en atención a la escasez 
de numerario en que se hallaba y graves atenciones que recaían 
sobre él, Ahora lo repito nuevamente por duplicado. 

He escrito a Ud. sobre seis mil caballos que deben estar 
prontos. Si ese Estado no se halla en disposición de comprarlos lo 
verificaremos de los quinientos mil pesos que deben venir de 
Buenos Aires, si a Ud. le parece, siempre que esta cantidad no nos 
haga falta para las operaciones ulteriores que tenemos que 
emprender. 

Memorias a todos los amigos, y crea Ud. que eternamente lo 
será suyo su sincero, 


(Edo.) José de San Martín 
P. D: 


Vera me ha entregado la adjunta con una furia de súplicas 
para que se la dirija a Ud. intercediendo por él. Yo creo que su 
presencia en Chile después de abierta la cordillera sería bien de 
poco influjo siempre que lo comprometa a que él escriba el 
manifiesto que pienso dar contra los Carreras, en atención al 
infame anónimo que ha circulado contra Ud. Pueyrredón y yo. 
Dígame Ud. su parecer sobre este particular con la franqueza de su 
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carácter; pero bien sea en pro o en contra del tal Vera, contéstele 
Ud. para que no crea [no] he remitido su carta. 


Consecuente a lo de Guido, Ud. quedará servido a nuestra 
vista. 
Vale. 


15-120 


Mendoza, 13 de octubre de 1818. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Amigo amado: La de Ud. de 6 la acabo de recibir. 

El Padre Bauzá ha llegado y con él marcharé a ésa. Ud. crea 
que es el último sacrificio que voy a hacer por la amistad y por 
Chile. 

Por mi oficio verá Ud. la comisión dada al Dr. Gómez para 
que éste se presente al Congreso de Soberanos y demás naciones, a 
fin de establecer nuestra independencia. Los pliegos que venían 
para Ud. sobre este particular, se vio precisado Álvarez a 
quemarlos, para que no cayeran en las manos de las montoneras de 
Santa Fe, quienes le despojaban de todo el dinero y armas que 
traía: la representación de ambos Estados debía ser una gran fuerza 
en el citado Congreso de Soberanos. 

Remeditos me encarga diga a Ud. cuán reconocida se halla 
por sus recuerdos; ésta se halla en cama consecuente a un aborto 
que ha tenido ayer. Yo creo escribe a mi señora doña Rosita 
dándole las gracias por la fineza remitida a la Merceditas. 

Me encuentro mejorado con mi estada en el campo, y creo 
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que en breves días me pondré en marcha de este modo tendrá el 
placer de abrazar a Ud. el que es y será hasta la muerte su amigo 
verdadero. 


(Fdo.) José de San Martín 
P. D. Reservada para Ud. sólo. 


Luzuriaga me ha dicho esta mañana le ha asegurado un 
vecino honrado de ésta, haber visto una carta de Monteagudo en 
que a la verdad nos hace muy poco favor a Ud. y a mí, como 
igualmente a ese pueblo. Luzuriaga ha quedado en llamarlo al que 
la tiene y presentármela. De lo que resulte avisaré a Ud. 


(Rúbrica de S. Martín) 


16-121 
14 
Febrero de 1819 (1) 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amigo amado: La de Ud. última la he recibido. 
Tiraré las Órdenes más estrechas tanto al sur como a los 


Ñ (1) El compilador original del archivo de O'Higgins de donde se han tomado 
estas cartas, señala que el presente documento no lleva fecha ni datos y sugiere 
se confronte con las cartas de O'Higgins a San Martín de 31 de enero y 10 de 
febrero de 1819, ya que considera que esta es respuesta a la primera. Las cartas 
referidas pueden consultarse en el cuerpo de los tomos del DHLGSM. Nota del 
compilador INS. 
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demás cuerpos del ejército sobre la aprehensión del Supremo 
Protector de este Estado. Lo mismo verificase con Luzuriaga por si 
se le antoja pasar al otro lado. 

Vea Ud. la lista que le incluyo: estos hombres me consta son 
los que en el día están trabajando por alterar el orden: un buen 
ciudadano cuyo nombre he ofrecido reservar por evitarle 
comprometimientos y que está en todos los secretos, se ha 
costeado desde Santiago para darme este aviso. Yo no conozco a 
ninguno de los que nombra y Ud. sabrá si son o no sospechosos. 
Yo en punto a denuncios me recelo mucho, pero el que me lo ha 
dado lo tengo por hombre de bien. Ud. puede tomar los informes 
que le parezca. Repito a Ud. sobre los caballos: si se ofrece 
montar veinte hombres de pronto, no los tengo. 

Vea Ud. el oficio de Conde, todos están así. 

Mil cosas a su amable familia y queda suyo su 


(Fdo.) San Martín 
17-122 
Curimón, 13 de febrero de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: Ahora más que nunca se necesita el que 
Ud. me haga un esfuerzo para auxiliar a la provincia de Cuyo. Yo 
partiré esta noche y espero sacar todo el partido posible de las 
circunstancias críticas en que nos hallamos. Yo temo que todos los 
prisioneros de Las Bruscas hayan sido incorporados en la 
montonera, y eso nos puede hacer un mal incalculable: Chile no 
puede mantenerse en orden y se contagia lo mismo que los demás 
si no acudimos a tiempo. No quede un solo prisionero, reúnalos 
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Ud. todos, eche la mano de todo hombre que por su opinión 
pública sea enemigo de la tranquilidad. En una palabra, es 
menester emplear en estos momentos la energía más constante. 

El comandante Frutos ha pasado a ésta para entregarse de los 
pertrechos que deben marchar a la provincia de Cuyo. 

El orden interior nos es más interesante que cincuenta 
expediciones. Haga Ud. por Dios que los efectos pedidos marchen 
rabiando para Mendoza, pues aquella provincia se halla 
enteramente con los brazos cruzados. 

Las Heras queda encargado de este cantón. Balcarce debe 
venir pronto. 

Por aquí no ocurre novedad hasta ahora. Estaremos 
preparados por lo que pueda venir. 

Adiós, mi amigo, lo es de Ud. con todas veras, su 

(Fdo.) San Martín 


PD 


Mi amigo, vamos claros. Si Ud. quiere que se mantenga el 
orden en este país, mande Ud. por vía de precaución a la isla de 
Juan Fernández todos los carreristas, con víveres y provisiones 
suficientes para su comodidad. Buques listos tiene Ud., extranjeros 
que los pueden conducir fletándolos, este paso debe darse con 
prontitud en mi opinión, pues cuando echan mano de los españoles 
europeos para sus fines, está visto que todo les importa menos que 
la independencia de la América. Avise Ud. a Heras de los 
resultados y a mí por continuos extraordinarios. 


(Rúbrica de S. Martín) 


Otra. 
Habilíteme Ud. con caballos a Necochea para que esté 
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pronto para cualquier incidente; lo mismo digo para su escolta de 
Ud., pues es imposible que Ordóñez, Primo Rivera y demás jefes 
que han muerto, y que todos eran de cálculo e instrucción se 
pudiesen meter en una conjuración sin que ésta estuviese apoyada 
con muchas ramificaciones en Chile y Provincias Unidas. Ojo al 
charqui y prevenirse con toda actividad. 

Vale. 


18-123 
Uspallata, 18 de febrero de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Compañero y amigo amado: Milagrosamente y aun viniendo 
por las pampas ha podido escapar la comunicación de Buenos 
Aires. Los sucesos no han sido favorables, por lo que veo y me 
escriben; los portugueses, Alvear y Carrera están metidos en este 
negocio. Yo voy a ver si puedo transarlo, pero al mismo tiempo 
armar la provincia de Cuyo para caer con ella contra los 
anarquistas, siempre que éstos no vengan a razón. 

Mándeme Ud. por Dios, los auxilios pedidos por Luzuriaga, 
pues la provincia no tiene nada absolutamente. 

Dupuy sigue fusilando los prisioneros de la conjuración, 
entre ellos ha empezado por su criado que estaba metido en ella. 

Daré a Ud. avisos repetidos de cuanto ocurra: en el ínterin 
ruego a Ud. tome medidas, pues el plan de los anarquistas, está 
visto, es combinado con Chile. 

Mil cosas a su mamá y hermana y queda como siempre su 
amigo verdadero. 


(Fdo.) San Martín 


235 


19-124 
Contestada hoy 2 de marzo 
Mendoza, 21 de febrero de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: La de Ud. del 17 la he recibido. 

No tenga Ud. cuidado que tomaré todas las medidas 
imaginables para no aventurarme a caer en manos de los 
anarquistas de Montevideo pues sabía con evidencia la suerte que 
me esperaba. Dios quiera que estos hombres no tengan una gran 
influencia sobre los de Santa Fe, como creo por las 
comunicaciones que ha tenido Ordóñez de Alvear y Carrera, pues 
entonces será más difícil sacar partido de ellos. 

Me ha gustado infinito la comisión mediadora nombrada por 
ese Estado. Esta puede sacar más partido que ninguno de nosotros. 
Yo la espero en San Luis para donde parto mañana por la mañana. 
Se han tornado las medidas para que no haya detención en su viaje, 
como son las de tener coche preparado y caballos en Uspallata. 

Comunicaré a Ud. con muchas repeticiones los avisos y 
demás ocurrencias que hayan. 

Remedios me encarga mil cosas para mi señora su madre y 
hermana: pienso que marche para Buenos Aires en el momento 
que las montoneras lo permitan pues está visto que si continúa en 
este país va a ser su sepultura 

Adiós amigo arriarlo, lo es de Ud. y será siempre. 

P. D.- Hilarión saluda a Ud. 
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20-125 
Contestada en 15 de marzo 
San Luis, 5 de marzo de 1819, 
Señor don Bernardo O'Higgins 


Mi amado amigo: Llegó a mí poder su apreciable de 25 del 
pasado. 

Como Ud. puede figurarse he sentido la fuga de Padilla, pues 
ella puede contribuir mucho a los males que en el día afligen a la 
causa pública. Por esta provincia se han tornado cuantas medidas 
son imaginables para su aprehensión. 

Estoy esperando con impaciencia a Cruz y Cavareda, así 
como a varios oficiales que deben llegar de un momento a otro, los 
que han marchado para averiguar la situación de Belgrano y la de 
los montoneros Veremos qué nos dicen. 

Nada ocurre por ésta. Memorias a los amigos y Ud. crea lo 
es y será siempre de Ud. su 


(Edo.) San Martín 


P. D.- Encargo a Ud. mucho, amigo mío, haga que los 
comisionados de los cohetes, activen su trabajo cuanto sea posible. 
Esto nos interesa infinito tanto para Cochrane, como para el 
ejército. 


237 


21-126 
Contestada hoy 13 de abril 
Mendoza, 9 de abril de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amigo amado: Es en mi poder su apreciable del 3. 

Por el extraordinario que hice antes de ayer, se habrá Ud. 
impuesto de la necesidad en que me he visto de hacer venir a éstos 
a los escuadrones de Necochea: el chubasco (o tormenta) que 
amenaza por ésta, es preciso contenerlo con buena caballería, que 
es de lo que carece Belgrano y Viamonte. Con la base de los 
escuadrones de Cazadores, podrán formarse en ésta en muy poco 
tiempo un cuerpo de 800 a 1.000 caballos capaces de hacer variar 
el semblante de las cosas. Si a esto se agrega un tren de artillería 
volante de ocho piezas, Ud. crea que pueden hacer cambiar de 
aspecto las cosas; pero para verificar este plan, se carece de sables 
y Carabinas las que espero me remita Ud., aquellas que 
buenamente pueda. 

Opino que en razón de lo avanzado de la estación, será 
imposible aunque venga orden del gobierno que el ejército repase 
los Andes. En fin veremos. 

Encargo, amigo mío muy encarecidamente que los sables y 
carabinas que Ud. pueda remitirme sea sin pérdida de un solo 
momento pues si se cierra la cordillera queda la provincia 
indefensa sin estos dos artículos. 

Nada nos dicen de expedición las últimas noticias de Buenos 
Aires, sólo sí las recibidas por la Rioja, es que La Serna avanza, a 
cuyo efecto se preparaban aquellas milicias para salir sobre 
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Tucumán. 

Estoy con el mayor cuidado hasta saber noticias de nuestra 
escuadra. 

Creo que Remedios habrá llegado a Buenos Aires felizmente 
pues me escribe desde la Reducción, en cuya carta me encarga mil 
cosas para mi señora su madre y hermana. 

Adiós, amigo mío, lo es de Ud. y será siempre su 


(Fdo.) San Martín 
22-127 
Contestada hoy, 10 de mayo. 
Mendoza, 30 de abril de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins 


Mi amado amigo: Está en mi poder la de Ud. del 21. 

Nada tengo que añadir a lo que dije a Ud. antes de ayer por 
el extraordinario remitido a Balcarce. 

Mucho celebro la aprehensión de Juan Francisco Prieto; 
Pero, amigo mío, estoy viendo que si Ud. no se arma de la fibra 
que le es natural, los empeños lo tienen de abrumar y los malvados 
quedarán impunes. Amo a Ud. como un amigo querido. Amo a 
Chile y por estas dos razones le suplico se revista de la energía 
necesaria para castigar los delitos; de lo contrario Ud. y el país 
serán víctimas. 

Estoy con la mayor ansia deseando la llegada de los sables 
para poder armar la recluta para los Cazadores a Caballo y dos 
escuadrones más de milicias que deben marchar a Tucumán. 

Ya dije a Ud. en mi anterior podía Ud. enviar a ésta todos los 
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anarquistas que instase. 

Luzuriaga saluda a Ud. cordialmente, lo mismo que Las 
Heras y La Rosa, que ha llegado de San Juan. 

A mi apreciable señora su mamá de Ud., la amable Rosita, 
un millón de cosas. 

Adiós, amigo querido, lo es y será hasta la muerte de Ud., su 


(Fdo.) San Martín. 


P.D.- Tenga Ud. el mayor cuidado con un tal don Ramón 
Cerda, de la villa de Los Andes, pues anoche me han asegurado no 
procede de buena fe con la presente administración. 


23- 128 
Mendoza, 31 de abril de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: Ya he dicho a Ud. con fecha del 25 la 
suspensión de la marcha del ejército de los Andes, sobre la cual he 
consultado a nuestro Pueyrredón. 

Nada me gusta el aspecto que presenta la provincia de 
Concepción; es preciso e indispensable ocurrir a esta necesidad del 
modo más enérgico, de lo contrario tendremos que seguir una 
segunda campaña, derramamientos de sangre, y sobre todo 
paralizar las operaciones ulteriores que tenemos que hacer. 

Ud. verá no ha sido admitida la mediación de los diputados 
de ese Gobierno. En esta consecuencia les digo pueden retirarse, 
en una palabra mi amigo, estoy viendo y palpando que sólo en 
Chile se puede formar la ciudadela de la América, siempre que 
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todos los amigos tengan la energía suficiente para verificarlo. 
Ya habrá Ud. sabido el notición sobre Fernando. Esto nos 

abre un horizonte que no podíamos esperar. La América parece 

que tiene un Dios tutelar que la auxilia en sus mayores apuros. 
Adiós, amigo amado, lo es y será de Ud. siempre, su 


(Fdo.) J. de San Martín. 


P.D. Después de escrita ésta, he recibido su apreciable del 24 a 
que contesto. 

Sobre lo que Ud. me dice sobre los dos Formas y Fuentes de 
artillería, puede Ud. disponer como quiera y le parezca de ellos, 
sobre cuyo particular he escrito ya a Buenos Aires, cuya 
aprobación indudablemente vendrá. Para no perder tiempo puede 
Ud. destinarlos como se lo digo de oficio al ejército de Chile. 

No digo el ayudante mío Guzmán, sino cincuenta mil 
Guzmanes que hubiese puede Ud. echarlos al diablo cuando quiera 
Ud. y guste: si el orden tiene de seguir adelante, es preciso no dejar 
bicho travieso que pueda alterar la tranquilidad pública; pero para 
que vea Ud. lo que son los hombres, incluyo a Ud. original la carta 
suya que he recibido. En fin, sobre este particular no me tenga Ud. 
consideración alguna, pues mi primer amigo es Ud. y la Patria. 

A esta fecha habrá hablado Borgoño con Ud. Yo no quiero 
más que sostener lo que los amigos dispongan, pues estoy, seguro 
será en beneficio de nuestra causa. 

Remeditos marchó para Buenos Aires, pues el temperamento 
de este país no le probaba; aquí me tiene Ud. hecho un viudo, con 
sólo la compañía de Hilarión y Plaza, los que saludan a Ud. como 
igualmente Luzuriaga. 

Hágame Ud. el gusto de imponerse de la que le escribo a 
nuestro amigo Echavarría. 
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Como siempre es su amigo, 
(Fdo.) San Martín 
24- 129 
Muy reservada. 
Mendoza, 28 de julio de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins 


Compañero y amigo amado El destino de la América del Sur 
está pendiente sólo de Ud. No hay duda que viene la expedición a 
atacar a Buenos Aires, tampoco la hay, de que Vienen corno todos 
aseguran fuerte de 18 mil hombres, el sistema se lo lleva el diablo. 
El único modo de libertarnos es el que esa escuadra parta sin 
perder momentos a destrozar dicha expedición. La falta de la 
marina en Chile no asegura tanto ese Estado como la fuerza que 
Ud. tendrá disponible para su defensa. Si convencido de mis 
razones hace Ud. partir la escuadra para batir la expedición San 
Martín ofrece a Ud. cumplir bajo su palabra de honor y como 
amigo los artículos que oficialmente le propongo: los buenos 
resultados penden en sigilo y por lo tanto soy de opinión que sólo 
Ud., Cochrane y Guido deben estar en este arcano. 

Se me llama con la mayor exigencia a Buenos Aires. Pero no 
partiré hasta recibir la contestación de Ud. Le ruego por nuestra 
amistad no me la demore un solo momento. 

Es la ocasión en que Ud. sea el Libertador de la América del 
Sur. La expedición española no saldrá de Cádiz sino en todo 
agosto, de consiguiente da tiempo suficiente Para que nuestra 
escuadra pueda batirlos, si como es de esperar Cochrane lo 
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verifica, terminamos la guerra de un golpe. 


Si Ud. se decide, venga el aviso para hacer salir de Buenos 
Aires los víveres y demás refrescos para nuestra escuadra al punto 
que indique Cochrane. 

Adiós, mi amigo, toda mi amistad se interesa en el buen 
éxito de este provecto, pues de él resultará el bien general de la 
América. 

Suyo hasta la muerte su 

(Edo.) San Martín 


25- 130 
Contestado hoy 20 de octubre. 
San Luis, 3 de octubre de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: Muy restablecido de mi larga y penosa 
enfermedad me pongo en marcha mañana para Buenos Aires, 
desde donde escribiré a Ud. lo que ocurra. 

Se me avisa que el ejército de Belgrano acantonado en 
Córdoba marcha al Tucumán, excepto la caballería que queda en 
observación de los resultados de Santa Fe. 

Acabo de saber con evidencia que Carrera está en Entre 
Ríos. En mi opinión, su objeto será esperar que se abra la 
cordillera para dirigirse a ésa. 

Memorias a los amigos y lo queda todo suyo su, 


(Fdo.) San Martín 
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26- 131 
Contestada hoy 29 de octubre. 
Mendoza, 19 de octubre de 1819. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Compañero y amigo amado: Antes -de ayer he llegado a 
ésta de regreso de la Punta del Sauce sin haber llegado a Buenos 
Aires con motivo de haberse roto las hostilidades por los de Santa 
Fe el 7 del corriente, sin haber dado aviso ninguno como estaba 
pactado en el armisticio, pues una feliz casualidad me ha libertado 
de caer en manos de ellos. Don Marcos Balcarce que pasaba a ésa; 
el doctor Castro, Serrano, diputado de la Asamblea y otros varios 
que iban a Tucumán los han agarrado. 

Artigas ha pasado, según noticias con tres mil quinientos 
hombres a Santa Fe. José Miguel Carrera lo acompañaba con 
alguna fuerza que ha levantado en el Entre Ríos, y entre ellos, 
varios chilenos de su devoción. 

Hasta la fecha no he recibido órdenes algunas del Gobierno 
con motivo de estos incidentes, de suerte que no sé la suerte que 
correrá la división que se halla en ésta. Yo por mi parte haré 
cuanto esté a mis alcances a fin de ver si puedo cortar estas 
disensiones que nos acarrean una guerra desoladora. De lo que 
ocurra avisaré a Ud. inmediatamente. 

Mi salud sigue con mejoría, y pienso que con seis u ocho 
días de baños, quedaré completamente bueno. 

Adiós, amigo querido, mil cosas a su amable y virtuosa 
familia, y queda siempre suyo, su 


(Fdo.) San Martín 
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27-132 
Contestada hoy 20 noviembre. 
Mendoza, 9 de noviembre de 1819. 


Señor don Bernardo O” Higgins. 


o 


Mi amado amigo: Antes de ayer he regresado de los baños 
en los mismos términos que fui. 

Entre los pliegos que he recibido del Gobierno me incluye 
Zañartu los dos para Vm. que le incluyo. El mismo me dice le 
envíe a Vm. unos papeles incendiarios, nuevamente salidos del 
cuño de José Miguel Carrera, que a mí no me los remite en razón 
de que Rondón le aseguraba hacerlo; pero habiéndosele olvidado, 
ruego a Vm. que luego que los lea me los envíe para ver lo que 
nuevamente produce aquella infernal pluma. 

Tengo la orden de marchar a la capital con toda la caballería 
e infantería que pueda montar; pero me parece imposible poderlo 
realizar tanto por la flacura de los animales, como por la falta de 
numerario, pues los auxilios que me han remitido en letras han 
sido protestaras por este comercio, siendo así que venían de 
comerciantes ingleses. 

Reservado para Ud. sólo. 

No pierda Ud. un solo momento en avisarme el resultado de 
Cochrane para que sin perder un solo momento marchar con toda 
la división a ésa, excepto un escuadrón de granaderos que dejaré 
en San Luis para resguardo de la provincia. Se va a cargar sobre 
mí una responsabilidad terrible, pero si no se emprende la 
expedición al Perú todo se lo lleva el Diablo. 

Dígame Ud. cómo está de artillería de batalla y montaña para 
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la expedición, pues si falta podremos llevar de la que tenemos en 
ésta. 

Los montoneros se reunirán el 14 en el Rosario y según 
comunicación de Buenos Aires, su plan era atacar las fuerzas 
nuestras establecidas en San Nicolás e invadir la campaña de 
Buenos Aires. 

Tengo reunidos en ésta dos mil seiscientos caballos 
sobresalientes, los que marcharán a ésa con la división. 

Si vienen noticias favorables de la escuadra, haga Ud. estén 
prontas todas las mulas de silla y carga del valle para que 
transporten los cuerpos del pie de la cordillera a esa capital. 

Adiós, mi amigo, lo es y será siempre suyo, su 


(Fdo.) San Martín 
28-133 
Reservado. 
Goleta Moctezuma en el Callao, 26 de junio de 1821. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: Monteagudo, que quedó encargado de dar 
a Ud. todos avisos de las ocurrencias de nuestra campaña le habrá 
comunicado los sucesos ocurridos. Por otra parte, a mí me era 
imposible tanto porque el infernal reumatismo me ha tenido 
postrado más de un mes como por mis atenciones que han sido 
infinitas. Arenales volvió a apoderarse de la Sierra con 
suceso, cuyo movimiento unido a los del convoy, hizo hacer variar 
al enemigo todo el plan de su campaña. Las negociaciones 
entabladas hicieron suspender la continuación. Estas han seguido 
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hasta hoy demorándolas por mi parte, con dos objetos 1% dar 
tiempo a Arenales que repusiese los hombres y caballos de su 
división, que habían sufrido en el paso de la cordillera lo que Ud. 
no puede calcular, especialmente por las nevadas y falta de abrigo 
en el pobre soldado. 2” Ver si se reponían mis enfermos (contando 
con la llegada de las medicinas) cuyo número no baja de dos mil 
doscientos hombres. Lo primero lo he conseguido con la ventaja 
de haber aumentado Arenales su división con 600 hombres y, 
aunque lo segundo no se ha realizado, sin embargo con mayor 
cuidado en los hospitales y salida del ejército Huaura la mortalidad 
no ha sido tan notable Un este estado hoy día se han vuelto a 
romper las hostilidades por mi parte. Diré a Ud. las razones que 
me han impulsado a este duro paso. 

Los enemigos como base preliminar debían entregarme el 
castillo Real Felipe, con las demás fortificaciones adyacentes. La 
fuerza marítima que viniese de la península, debía regresar a 
España al mes de su llegada a estas costas. Toda la parte del norte 
desde Chancay, inclusa la península de Maynas quedaba en mí 
poder. Para la independencia de la América era ventajoso este 
Partido, pues de mí no se exigía más que un armisticio por 16 
meses, y que se enviasen diputados, para tratar con el gobierno 
español la independencia del Perú Chile y Buenos Aires. Yo no 
ignoro que con el Callao y la opinión del país, en 16 meses el Perú 
era libre. Que con los recursos del territorio que me quedaban, 
podía con economía mantener el ejército; pero, ¿y la escuadra? 
¿Cómo se la remito a Chile, cuando sé que no tiene Ud. un solo 
peso con qué pagarla? Yo no podía sostenerla en este intervalo, y 
de consiguiente su disolución era positiva, perdiendo Chile por 
este motivo sus esfuerzos, y toda la América del Sur la 
responsabilidad y seguridad que le da esta fuerza naval. En este 
caso, y por otras razones que expondré a Ud. me he decidido a la 
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continuación de la guerra más feroz v destructora que han 
conocido los vivientes, no por las balas ni trabajos, sino por la 
insalubridad de estas infames costas, especialmente desde que 
llegó el ejército, pues no hay memoria de tantas enfermedades 
como en esta época. 

A más de lo expuesto anteriormente, me he decidido por la 
guerra por la situación del enemigo. Él tiene igual o mayor número 
de enfermos que nuestro ejército, aunque mejor medicinados, pero 
peor alimentados. La opinión no sólo de la América sino de la 
mayor parte de los europeos sensatos, está por nosotros. Tienen 
menos dinero en proporción de sus gastos que nosotros. Su ejército 
minado en favor de la causa pasándose a nuestras banderas. El 
hambre los acosa, y no les queda otro recurso que retirarse al 
Cuzco para prolongar la guerra, como tengo noticia es el plan que 
se proponen. Es cierto que ellos me clavarán la artillería, 
destruirán parte de las rectificaciones, pero todo esto se repara 
pronto. Por otra parte, la esperanza de la escuadra está fundada en 
las promesas que le tengo hechas, y con el armisticio no podría 
cumplirlas. Este sinnúmero de consideraciones y otras mil, me han 
hecho resolver y prolongar por un poco más tiempo los males, para 
que gocen luego más tranquilamente los bienes. 

Se me acaba de avisar que Gúemes ha concluido un 
armisticio con Ramírez. De este modo los enemigos pueden 
desprenderse de más fuerzas contra mí. Dirija Ud. sin pérdida de 
tiempo el adjunto oficio, y hágalo Ud. de su parte con calor. 

Qué ventajas no se reportarían si pudiese Ud. enviar a Miller 
aunque no fuese más que 200 hombres y algún armamento a 
Intermedios. Este paso aseguraba la campaña de un modo positivo, 
pues de lo contrario, con el armisticio de Gúemes y no pudiendo 
sostener a Miller, el ejército del Perú caerá sobre mí, viéndose sin 
atenciones. Haga Ud. un esfuerzo sobre esto. 
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Estoy más tranquilo por la suerte de Guayaquil habiendo 
recibido ya un refuerzo de 500 hombres de Bolívar y mil más que 
esperaban para atacar a Quito, Creo, que el resultado sea favorable. 

Adiós, etc. 

(Fdo.) José de San Martín 


29-134 
Lima, 29 de septiembre de 1821 
Señor don Bernardo O”Higgins. 


Mi amado amigo. Había escrito a Ud. hace pocos días por 
un bergantín, pero por temor de que la correspondencia cayese en 
poder de Cochrane, suspendí su remisión. 

Por otros conductos sabrá Ud. la conducta del Lord 
Cochrane pues es imposible que yo pueda enumerar a Ud. los 
crímenes de este noble pirata: al fin manifestó el lleno de su 
carácter, pero afortunadamente ya no pudo influir en la suerte 
de este país, pues los mismos españoles conociendo su carácter 
ratero desconfiaron de él: Al saber que los enemigos venían en 
marcha para atacarme sobre la capital, hice embarcar en los 
trasportes, ciento y pico de mil pesos pertenecientes al ejército, 
cuatrocientos mil y pico en barras, piña y dinero que varios 
particulares habían depositado en la casa de Moneda para que se 
acuñasen, y otros para formar un banco de rescate; igualmente hice 
embarcar en la fragata inglesa Luisa para que ésta con la pólvora 
que conduce pusiese a disposición de Ud. la plata de la Catedral de 
Concepción. De todos estos caudales se ha apoderado este 
salteador, a pretexto de pagar a la Escuadra, diciendo que no tenían 
los marineros confianza en el gobierno de Chile por los engaños 
repetidos que le había hecho a la marinería, y lo mismo de este 
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gobierno se había visto en la necesidad de apoderarse de estos 
caudales, para satisfacer a las tripulaciones de la Escuadra. 

A más de las expresadas cantidades, se ha apoderado 
igualmente de quince barras de piña tornadas en Pisco por la 
división de Miller, 140 mil pesos sellados tomados por la misma 
división en Tacna, y depositados en su buque, 180 y tantos fardos 
de frutos extranjeros igualmente, y en fin, las contribuciones 
impuestas por este malvado a los buques neutrales en puertos 
intermedios, quebrantando el bloqueo declarado por Ud. pero nada 
de esto es de admirarse: lo espantoso de este monstruo de codicia 
es la propuesta que hizo al gobierno del Callao antes de entregarse 
de suministrarle los víveres que necesitase para tres meses, 
siempre que gratificase con 200 mil pesos, pagando además los 
víveres por el valor que él le impusiese. A más de esto, cuatro días 
antes de la rendición del Callao, ha hecho embarcar en un 
bergantín fletado por él, diez y seis individuos españoles que 
estaban encerrados en él mismo, de los más pudientes de este 
comercio, llevándoles a cada uno por el pasaporte 10 mil pesos y 
cobrándoles un tanto por ciento por el embarque de sus caudales. 
Este monstruo que deja a la división del coronel Miller 
abandonada, viniéndose con el San Martín, y que sólo pudo 
embarcarse en tres pequeños buques guaneros y uno inglés que 
afortunadamente encontró en Arica y que pudo escapar a las 
fuerzas superiores enemigas que lo cargaban, no tuvo otro objeto 
que el de sacrificar aquella división para que no le reclamasen los 
caudales que han puesto depositados en su poder v que no quiere 
entregar. En fin, mi amigo, sería un proceder infinito hacer a Ud. 
una enumeración de los delitos de este hombre Por la adjunta 
Gaceta verá Ud. que queriendo aliviar a ese Estado del pago de su 
escuadra conociendo su verdadera situación, había cargado sobre 
mí, no solamente el pago de los sueldos, sino aun de los atrasos 
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que, tenía ciento cincuenta mil pesos por de pronto se le iban a 
entregar si a este pícaro para el pago de la escuadra, como ya tenía 
libres las Órdenes para ello, pero él creyó sin duda cuando vio el 
dinero a bordo de que los enemigos nos batían y que era la mejor 
oportunidad de echarse sobre los fondos de este Estado para su 
fortuna. 

En fin, ahí van todos los oficios en que comprueban la 
conducta de este salteador. Yo le he dado la orden para que con 
toda la escuadra ya pagada Y satisfecha dé la vela para pasar a ese 
Estado a las órdenes de Ud. Pero según los avisos que tengo por 
dos oficiales de la escuadra, este pirata se marcha con toda ella a 
las costas de Nueva España, y no dudo que ese Estado pierda 
todos sus buques. 

En conclusión el dinero que ha robado este malvado nos 
pone por de pronto en una situación crítica pero o este Estado 
sabrá reparar esta pérdida con prontitud. Lo sensible es que este, 
diablo vaya a cometer mil raterías que comprometan a Ud. y a mí; 
pero si él no obedece la orden de irse a Chile como creo, voy a 
oficiar a los comandantes de guerra neutrales, declarándolo un 
pirata. Afortunadamente he dado este último golpe en ocasión en 
que ya no tenemos qué temer al enemigo pero ha puesto la causa 
de la América al borde de su precipicio con su conducta. 

Muchos oficiales no quieren seguirlo y aquí los tengo para 
que Ud. disponga lo que debo hacer, con ellos, o si podrán ser 
tomados para el servicio de este Estado. 

Iba a enviar una expedición de mil quinientos hombres sobre 
Pisco, con el objeto de que uniéndose la división de Miller que se 
halla en Ica, cortar la retirada a La Serna para el Cuzco que es 
para donde creo se dirigen, pero no me atrevo a embarcarla en los 
transportes por temor de que se apodere de ella y vaya a saquear la 
costa, de forma que estoy sin poder hacer ningún movimiento 
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ínterin este bribón se mantenga aquí teniendo por este medio 
paralizadas todas mis operaciones. 

Por un bergantín procedente de San Blas se ha confirmado la 
independencia de México y de consiguiente los españoles 
acabaron su reinado en la América del Norte y del Sud. Las 
operaciones de Guayaquil siguen perfectamente bien y espero que 
Quito estará en breves días en Poder de los independientes. 

Mil gracias por la remisión de Cruz; pienso ponerlo de jefe 
de estado mayor general del ejército y marina. El me ayudará en 
este inmenso océano de ocupaciones, en que me ven cercado. 

Va la goleta Sacramento con estos pliegos, con la orden de 
tirarlos al agua en caso de ser atacada por Cochrane. 

Por la Secretaría de Gobierno remito a Ud. la carta 
interceptada de Ramírez al general La Serna. Por ella verá Ud. los 
planes de Carrera, Alvear y Bustos, para unirse a los españoles. De 
este último no he podido menos que admirarme. La carta va 
original con la clave que hemos sacado, ¡Qué cuadrilla de 
malvados! Al fin el malvado Carrera ha tenido el destino que 
merecía: a pesar todo es poco una vida para expiar tantos, 
crímenes y males como ha cometido. Chile respirará del temporal 
que lo amenazaba. Dentro de dos días sale la Luisa con dos mil 
quintales de pólvora para Ud. y dígame si necesita alguna más. 

El capitán Délano ha salido otro demonio como Cochrane. 
Es el hombre más malo que tenemos en la escuadra. 

Va Borgoño: él instruirá a Ud. más extensamente de todo. 

Hoy 6 de octubre ha dado la vela Cochrane desobedeciendo 
las órdenes que le he dado, su dirección es para el norte. Veremos 
las maldades que va a hacer este hombre por estos puntos. 

Encargo a Ud. mucho me haga volver la goleta Sacramento 
pues la necesito mucho. 

Hasta hoy 11 no ha ocurrido ninguna novedad. 
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Expresiones a mi señora su madre y hermana, y queda suyo 
su eterno amigo y compañero, 


(Fdo.) San Martín 
30-135 
Buenos Aires, 20 de septiembre de 1821. 
Señor don Bernardo O'Higgins 


Mi amado y distinguido señor: He recibido la muy 
apreciable de Ud. con fecha 15 de agosto y con ella las Gacetas 
que Ud. se sirvió enviarme por lo que doy a Ud. las gracias más 
expresivas. Sírvase Ud. admitir en recompensa mis felicitaciones y 
las de toda esta su casa por los brillantes resultados de la 
expedición a Lima que con tanto acierto supo Ud. preparar 
venciendo dificultades de tanta consideración. Recoja Ud. ahora el 
fruto tan bien merecido de sus desvelos y fatigas por la felicidad 
general. 

Póngame Ud. a la disposición de las señoras presentándoles 
las consideraciones más distinguidas, con las que tiene el gusto de 
saludar a Ud. su Afma. servidora q. b. s. m. 


(Fdo.) Remedios de San Martín 
Mi general y señor — 


Tengo el honor de felicitar a V. E. y de llamarme de V. E. un 
atento servidor. 


(Fdo.) Manuel Escalada 
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31-136 
Contestada en diciembre 12 de 1821 
Muy reservada 
Lima, 6 de noviembre de 1821. 
Señor don Bernardo O'Higgins 


Compañero y amigo amado. Aprovecho la marcha del 
honrado Lemos que pasa a ésa a ver si puede recuperar su salud. 

Cruz y Blanco han llegado felizmente tras de antes de ayer. 
Al primero voy a darle el Estado Mayor General, o el mando de la 
corta marina que es preciso crear para bloquear puertos 
intermedios, a menos que Ud. tenga por conveniente que se 
encargue de este último ramo Blanco, a pesar de que no estoy muy 
contento con su venida por lo que me ha contado Cruz de la 
ingratitud que ha observado con Ud., cosa que me ha sorprendido 
infinito, a pesar de que en tiempo de revoluciones se ven cosas 
inauditas. Sobre la colocación de Blanco espero la contestación de 
Ud. para que me dé su parecer. 

Nada sé del malvado Cochrane pero por las últimas 
conversaciones que se dejó decir, su objeto era dejar la O'Higgins, 
Guayaquil y seguir haciendo raterías en las costas de en México. 
Este Malvado al tiempo de salir de Ancón por despedida se 
apoderó de cien y pico de botijas de aguardiente de un pobre 
chileno que las había desembarcado en aquel puerto. 

También hecho a la costa en el mismo Ancón al bergantín 
Pueyrredón quien había sacado los palos y aparejos para armar 
una embarcación que había sacado del Callao. 

El general La Mar que mandaba la plaza del Callao, y ha 
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tomado partido entre nosotros, me ha asegurado que conociendo la 
decisión de la América por su Independencia, no quiso entrar en el 
plan que Cochrane le proponía pocos días antes de su rendición, de 
suministrarle víveres a la guarnición para cuatro meses por una 
cantidad fuerte de dinero a más del costo de los víveres, pero que 
no admitió estas proposiciones; infames porque adoptándolas no 
hacía más que prolongar los males del país. En fin yo estoy 
esperando la resolución que Ud. torne sobre Cochrane para hacer 
lo mismo por mi parte, y creo que podríamos aprovecharnos de la 
disposición de Sir Thomas Hardy, para sacarlo fuera de la ley, 
pues de lo contrario nos exponemos a que este hombre bajo la 
protección del pabellón de Chile, cometa atentados que 
comprometan a ese Gobierno. En fin, dígame Ud. sobre este 
particular su parecer. 

Sólo espero acabar de hacer unas chaquetas de paño para 
todo el ejército y ponerlo en marcha, que creo será para el 20 o 25, 
pues los enemigos tratan de reunir las fuerzas que tienen en el Alto 
Perú en Huamanga y Jauja, que añadidas a las de Olañeta que se 
han venido sobre Puno y las de Ramírez en la costa, me pueden 
prolongar la guerra de un modo indefinible. El indigno armisticio 
de Salta ha hecho que todas las fuerzas caigan sobre mí, y esto no 
puede permitirse, por lo que suplico a Ud. encarecidamente escriba 
sin perder momento a los gobiernos de Tucumán, Salta y demás 
como igualmente al Congreso que se haya formado en Córdoba, a 
fin de que reuniéndose hagan una distracción a los enemigos que 
en el día no tienen fuerzas ninguna en el Alto Perú. Ruego a Ud. 
tenga este punto interesante en mucha consideración. 

Me veo en la precisa pero dura necesidad de levantar 500 mil 
pesos en papel moneda para acudir a las primeras atenciones del 
momento pues nada basta, especialmente para nuestra triste 
marina, y los oficiales que se han quedado de la Escuadra en ésta. 
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Con decirle a Ud. que sólo el ajuste de oficiales que se han 
quedado aquí pertenecientes a la escuadra de Chile por el año de 
sueldo que se les debe, he pagado ayer 22 mil pesos vayan con 
Dios que con Cruz veremos de tripular nuestros pequeños buques 
con marineros chilenos de que aquí tenemos abundancia por haber 
quedado desertados de la escuadra Los oficiales los buscaremos 
hijos del país de la clase de pilotos de que en esta no se carece. En 
fin, Ud. no puede figurarse un derroche igual, y me he acordado de 
lo que Ud. me decía con respecto a los gastos de la escuadra. En 
fin, para que Ud. se convenza de los que ha consumido, baste decir 
a Ud. que los que constan de recibo de los comandantes en cuanto 
a reses en pie suministradas desde que llegamos al país, pasan de 
dos mil trescientas sin contar las infinitas que han tomado sin 
recibo. En el sólo ramo de aguardientes entregados por Miller y 
yo, asciende a más de dos mil ochocientas botijas, y novecientas 
de vino. En fin esto sería de nunca acabar, solo me consuela que 
Cruz me ayudará a arreglar este ramo un poco, de cuya venida 
espero mil ventajas y por lo cual le viviré a Ud. eternamente 
agradecido. 

Dígame Ud. si le acomodara que le envíe a Luzuriaga de 
diputado por este Gobierno cerca de Ud. conoce su moderación y 
carácter dulce. 

He sabido con el mayor placer la derrota de Benavides. Ojala 
que este monstruo tenga la misma suerte del pícaro de Carrera. 

Si Ud. cree conveniente el escribir a mi nombre suponiendo 
mi firma al gobernador................ (Inconclusa) 
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32-137 
Reservada. 
Magdalena, 30 de noviembre de 1821. 


Señor don Bernardo O'Higgins. 

Compañero y amado amigo: En estos días han llegado varios 
buques de Valparaíso con correspondencia pública y no he tenido 
carta de Ud., pero he sabido se halla Ud. bueno, no así yo que 
llevo una temporada cruel de padecimientos, los cuales me tienen 
aún en la cama, aunque algo aliviado; sin embargo de esto es 
demasiado visto que esta máquina necesita de algún reposo, si 
quiero conservar algunos días más de vida. 

Al fin (y por si acaso, o bien dejo de existir o dejar este 
empleo) he resuelto mandar a García del Río y Paroissien a 
negociar no sólo el reconocimiento de la independencia de este 
país, sino dejar puestas las bases del gobierno futuro que debe 
regir. Estos sujetos marcharán a Inglaterra, y desde allí, según el 
aspecto que tomen los negocios, procederán a la península; a su 
paso por esa instruirán a Ud. verbalmente de mis deseos, si ellos 
convienen con los de Ud. y los intereses de Chile, podían ir dos 
diputados por ese Estado, que unidos con los de este, harían mucho 
mayor peso en la balanza política, e influirían mucho más en la 
felicidad futura de ambos Estados. Estoy persuadido de que mis 
miras serán de la aprobación de Ud., porque creo estará Ud. 
convencido de la imposibilidad de erigir estos países en repúblicas. 
Al fin yo no deseo otra cosa que el establecimiento del gobierno 
que se forme sea análogo a las circunstancias del día, evitando por 
este medio los horrores de la anarquía. ¿Con cuanto placer no veré 
en el rincón en que pienso meterme constituida la América bajo 
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una base sólida y estable? Repito, por último, que García hablará 
a Ud. verbalmente sobre planes que no me es posible fiar a la 
pluma. 

Si a Ud. no le hace falta Beauchef y Viel, estimaría me los 
remitiese para la formación de cuerpos en este Estado. Si Ud. me 
los remite, es preciso que sea sin pérdida de momentos y de este 
servicio le quedaré a Ud. muy agradecido. 

He encargado a Cruz la dirección general de la Marina y la 
capitanía del Puerto. El solo es capaz de enderezarme este ramo. A 
Blanco le he dado el mando interino del bloqueo de Intermedios, y 
saldrá con una corbeta y dos bergantines a cruzar y mantener el 
bloqueo en aquellos puntos. 

Se me escribe que Cochrane estaba haciendo esfuerzos con 
el gobierno de Guayaquil para que por cuenta del de Chile se le 
diese víveres, y se le compusiese la O'Higgins No sé qué partido 
habrá sacado. Su objeto, según me escriben, es el de reclutar 500 9 
600 hombres y marchar sobre Manila. Dios haga que cuanto antes 
se vaya porque empiezo ya a sentir los efectos de sus agentes en 
ésta, pues ayer mismo se ha sublevado una goleta que tenía de 
guardacostas en Chorrillos, con 14 marineros ingleses, y el piloto 
que la mandaba, los que gritando viva el Lord Cochrane dieron la 
vela para Guayaquil. Dos marineros que no quisieron seguir se 
escaparon en el bote, con la noticia. 

Hágame Ud. el favor de mandarme algunos papeles de 
Buenos Aires. 

Adiós, mi amigo, lo es y será de Ud. siempre su 


(Fdo.) San Martín 
P.D. Dígame Ud. si ha tenido alguna noticia de Álvarez 


Condarco, pues yo no sé lo que es carta suya, desde antes de salir 
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la expedición. 


Otra: Remito a Ud. el adjunto pliego para mi padre. Hágame 
el gusto de mandarla por el correo, o como Ud. determine. 


33-138 
Contestada en agosto 3 de 1822. 
Reservada 
Lima, 26 de junio de 1822. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amigo y compañero querido: Por nuestro Cruz habrá Ud. 
sabido los felices resultados de la campaña de Quito. Este golpe 
feliz ha hecho tomar mi nuevo aspecto a la guerra de este país. Sin 
embargo, como las posiciones de la Sierra que ocupa el enemigo 
las puede disputar palmo a palmo, y por otra parte la terquedad de 
los españoles es bien conocida, creo que el modo de negociar la 
paz con ellos, es llevarles la guerra a la misma España. Por lo 
tanto, estoy resuelto, como he dicho a V. anteriormente a que las 
fragatas Prueba y Venganza y la goleta Macedonia, salgan de ésta 
a principios de agosto con destino a Europa a arruinar del todo el 
comercio español. Creo sería muy del caso, tanto por el honor de 
Chile, como por el interés general que si Ud. puede unir a estas 
fuerzas algunas ese Estado, la expedición tendría los mejores 
resultados. He pensado que Guise mande las del Perú, pues es un 
excelente sujeto separado de la influencia de Esprai (sic). Las 
ventajas de esta empresa no se me pueden ocultar, pues sus 
resultados necesariamente deben ser felices, y de una gran utilidad 
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para pasar el resto de los días que nos queden, sin tener que 
mendigar. 

Es excusado encargar a Ud. la reserva sobre este negocio 
pues de ella pende su buen éxito. 

Algunos marineros buenos nos faltarán en ésta, pues todos 
están empleados en el crucero de Intermedios y el convoy, sin 
embargo siempre sacaremos más de 400. 

Contésteme sin pérdida Y si se resuelva a este plan ponga 
Ud. por obra la composición y aprestos de los buques que tengan 
de marchar para no esperar en Valparaíso, que lástima que no 
estuviere en ésa la Independencia y el Araucano, pues lo que se 
necesita no es tanto la fuerza como el buen andar. 

Contésteme sin perder momentos por si llega antes que 
salgan los buques. 

Hace una furia de tiempo que no tengo carta de Ud. 


Adiós, mi amigo, lo será de Ud. siempre su compañero 


(Fdo.) José de San Martín 
34-139 
14 de julio de 1822. 


Mi amigo y compañero En este momento me voy a embarcar 
para tener una entrevista con el general Bolívar, a fin de tratar de 
la terminación de la campaña. 

Las ocurrencias de ésta se las dirá nuestro Cruz. 

Dé Ud., sin perder momento permiso al doctor Anchoriz 
para a que venga este es un antiguo y rancio amigo mío. 

Adiós. No sea tan perezoso para escribirme, pues hace un 
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siglo que carezco de sus noticias. 
Mil cosas a mi señora su madre y amable Rosita. 
Su 
(Fdo.) San Martín 


35-140 
Lima, 25 de agosto de 1822 
Señor don Bernardo O'Higgins 


Compañero y, amigo: A mi regreso de Guayaquil me ha 
entregado nuestro Cruz sus apreciables de 4, 9 y 11 de julio y 3 de 
agosto. Mucho he celebrado haya salido usted felizmente de su 
congreso, así como se componga todo él de hombres honrados. 

A mi llegada a ésta me encontré con la remoción de 
Monteagudo Su carácter lo ha precipitado. Yo lo hubiese separado 
para una legación, pero Torre Tagle me suplicó varias veces lo 
dejase por no haber quién lo reemplazase. Todo se ha tranquilizado 
con mi llegada. 

Va a llegar la época porque tanto he suspirado. El 15 0 16 
del entrante voy a instalar el Congreso. El siguiente día me 
embarcaré para gozar de la tranquilidad que tanto necesito; es 
regular pase a Buenos Aires a ver a mi chiquilla; si me dejan vivir 
en el campo con quietud, permaneceré; si no me marcharé a la 
Banda Oriental. 

Se ha reforzado el ejército con cuatro batallones y tres 
escuadrones. Tres de los primeros son de Colombia: el total del 
ejército se compone en el día de más de once mil veteranos. 

El éxito de la campaña que al mando de Rudecindo y 
Arenales se va a emprender, no deja la menor duda de su éxito. 
Usted me reconvendrá por no concluir la obra empezada; usted 
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tiene mucha razón, pero más tengo yo, créame. Amigo mío ya 
estoy cansado de que me llamen tirano, que en todas partes quiero 
ser rey, emperador y hasta demonio; por otra parte, mi salud está 
muy deteriorada. El temperamento de este país me lleva a la 
tumba; en fin, mi juventud fue sacrificada al servicio de los 
españoles, mi edad media al de mi patria, creo que tengo derecho 
de disponer de mi vejez. 

La expedición a Intermedios saldrá del 12 al 15 fuerte de 
4.300 hombres escogidos. Arenales debe amenazar de frente a los 
de la Sierra para que Rudecindo no sea atacado por todas las 
fuerzas que ellos podrán reunir. La división de Lanza, fuerte de 
900 hombres armados, debe cooperar a este movimiento general; 
es imposible tener un mal suceso. 

A mi señora su mamá le remito un precioso loro muy 
hablador; también va una osa chiquita para que haga casta con el 
macho que remití a usted. 

Creo que ésta será la última que le escriba. Adiós, mi 
querido amigo; de particular conocerá usted la amistad de su 


(Fdo.) José de San Martín 
Mándeme usted al correo las adjuntas. 
36-141 
S 15 
S/D - 15 de noviembre de 1822 -. 
15 . . . . 
El que sigue es un párrafo de carta que apareció publicado por don Benjamín 
Vicuña Mackenna en su obra “El Ostracismo del general don Bernardo 


O'Higgins”, en la pág. 428 y cuyo original no está entre los papeles de 
O'Higgins según lo señala la nota del compilador del Archivo O'Higgins. 
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Cuanto deseo verle a Ud. libre de los disgustos del día, 
escribía del campo a la ciudad, D. José a su amigo D. Bernardo el 
15 de noviembre, y de regreso, concluido todo con felicidad; así lo 
espero con tanta mayor ansia cuanto pienso pasar con Ud. ratos 
hermosísimos en esta casa la más hermosa para mi gusto que hay 
en Chile. 

Adiós amigo, hasta la tumba lo será suyo su 

(Fdo.) San Martín 


37-142 
Los Árboles, 27 de enero. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amigo: He llegado a ésta mejor de lo que esperaba. El 
dador enterará a Ud. de mi estado. 
Mil cosas a mis patronas y se repite todo suyo su amigo 
(Fdo.) San Martín 


38-143 
Mendoza, 9 de febrero de 1823. 


Señor don Bernardo O'Higgins. 


Compañero y amigo amado: Millones de millones de 
enhorabuenas por su separación del mando. Los que sean 
verdaderos amigos de Ud. se las darán muy repetidas. Sí, mi 
amigo, ahora es cuando gozará Ud. de la paz, etc... y tranquilidad, 
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y sin necesidad de formar cada día nuevos ingratos goce Ud. de la 
calma que le proporcionará la memoria de haber trabajado por el 
bien de su patria. 

Estoy con cuidado por la salud de Rosita. Hágame el gusto 
de no privarme de sus noticias. 

Sigo reponiéndome pero la fatiga aunque disminuida me 
incomoda bastante. 

A fines de éste pienso pasar a Buenos Aires, aprovechando 
de la seguridad que proporciona una expedición que sale de aquel 
punto contra los indios. 

Adiós mi amigo, hasta la muerte lo será suyo su 


(Fdo.) J. de San Martín 
39-144 
Mendoza, 1* de marzo de 1823. 
Señor don Bernardo O”Higgins 


Mi amigo y compañero amado Ud. no puede figurarse la 
agitación en que me hallo con la falta de contestación a mis dos 
anteriores, y con las noticias que corren por ésta de su suerte, pues 
he visto carta en que se asegura estar Ud. con dos barras de grillos 
por orden de Freire. Yo no puedo ni podré jamás dar adsenso 
(sic)[consenso] a tal procedimiento, porque no cabe en mi 
imaginación que un militar bravo, use de conducta tal. En fin, mi 
amigo, yo escribo con igual data al general Freire sobre este 
particular, como a un antiguo compañero de armas. 

Cuanto valgo, lo poco que poseo, mi Chácara en ésta, que ya 
está habitable con alguna comodidad, están a su disposición. 
Véngase mi amigo, y apártese para siempre de poder hacer 
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ingratos. 


Me dicen que mi señora doña Rosita está gravemente 
enferma, Dios no permitirá dar a Ud. golpes tan repetidos. 

Mi salud sigue achacosa lo que me ha privado de marchar a 
Buenos Aires, por otra parte yo no sé qué partido tomar, pero si es 
cierto el tratamiento que se dice sufre Ud., juro, aunque sepa 
comer tierra, abandonar la América para siempre. 

Me valgo del conducto de Solar para que vaya mi 
correspondencia con seguridad. 

Adiós, amigo amado hasta la muerte lo Será Suyo, Su 


(Fdo.) J. de San Martín 


PD.-Se me asegura que el mismo día que Ud. dejó el mando 
se remitió una partida para mi aprehensión, creyéndome aun en el 
Cajón de San José. No puedo creer semejante procedimiento, sin 
embargo desearía saberlo para presentarme en Santiago, aunque 
después me muriese y responder a los cargos que quieran hacerme 
Dispense mi amigo, esta idea me tiene un poco acalorado. 

Vale. 


40-145 
Contestada en 10 de abril de 1823. 
Mendoza, 10 de abril de 1823. 
Señor don Bernardo O'Higgins 


Compañero y amigo amado Ud. no puede calcular mi alegría 
al ver su carta, por otra a parte mi incomodidad al ver del modo 
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que Ud. me dice ha sido tratado nada extraño, mi querido amigo: 
la revolución me ha hecho conocer muy a pesar mío a lo general 
de los hombres pero tal vez y sin tal vez, ellos nos echarán menos 
antes de que se pase mucho tiempo. Recientemente me sucede un 
caso que comprueba esta aserción. 

Ud. sabe vendí a Peña, a cuatro años de plazo, la chácara que 
tengo en ésa, como no había traído de Lima más que ciento veinte 
onzas contando con este dinero, giré contra su apoderado Walker 
dos mil pesos y ni siquiera me contesta. Trato últimamente de 
redondear mis asuntos para marcharme a Buenos Aires y pagar 
algunos gastos en ésta y le digo para cuándo podré girar contra él 
los veinte y dos mil pesos que me restaba del valor de la chácara, 
su contestación ha sido, serle imposible pagarme por el estado de 
sus negocios, y que sólo me devolverá la chácara bajo las 
transacciones del honor y la amistad. Calcule Ud. el trastorno que 
de esto se me sigue, la imposibilidad de poder realizar en el estado 
en que se halla Chile la venta de esta finca; así es que para no 
perderla mando a un sujeto a ésa a que la reciba, y ver si puede 
venderla en lo que quieran dar. 

Por el sujeto que digo a Ud. mando a recibirse de la chácara, 
escribiré a Ud. más dilatadamente. 

Ah, la salud sigue regular, aunque la fatiga no se me quiere 
quitar, pero ésta no aumenta Luego que regrese el mayordomo que 
mando a recibirse de la chácara tire pondré en marcha para Buenos 
Aires, en donde esperaré la determinación de donde será su 
destino, para que pasemos juntos alguna 
temporada. 16.54:20.48.56. me ha dicho había 
24,44.58.54.24.28.16.22.48 16  56.48.38.16.54 los consabidos 
54.24.16.38.24.56. si es cierto ruego a Ud. no los 
24.44.58.54.24.28.60.24 16 50.24.46.16 y si tiene que marchar a 
la persona que dejo indicarla, avisándomelo para mi gobierno, es 
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decir ir 56.48.38.16.54. 
Adiós, mi digno amigo, lo es y lo será hasta la muerte, suyo 
su 
(Fdo.) J. de San Martín 


41-146 
Mendoza, 28 de abril de 1823. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: Ud. no puede calcular mi sorpresa al ver 
en ésta a Hilarión, su situación lo ha arrancado de Buenos Aires 
con el objeto de ver si puede verificar el cobro de unos reales que 
le deben individuos que están en Lima y pone, y corriente la 
asignación que Ud. dio a sus hijos. Yo deseo mejorarla en cuanto 
esté a mis alcances por lo tanto ruego a Ud. le entregue la mitad 
de los reales que tenga en su poder. 

He tenido carta de mi señora su madre. Deseo con ansia 
saber su destino, pues como conozco las revoluciones no lo creo a 
Ud. seguro en Chile. 

Adiós, mi amigo, lo es y será siempre suyo su 


(Fdo.) J. de San Martín 


de La frase usa la cifra ideada por ambos para los datos reservados, traducida 
dice: “Arcos me ha dicho había entregado a Solar los consabidos reales. Si es 
cierto ruego a Ud. no los entregue a Peña y si tiene que marchar a la persona 
que dejo indicada, avisándomelo para mi gobierno, es decir, a Solar”. 

Nota del compilador de la presente edición del INS. 
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42-147 
Mendoza, 30 de abril de 1823. 
Señor don Bernardo O”Higgins. 


Mi amado amigo: Es bien singular lo que me sucede, ni no 
dudo le pase a Ud. lo mismo es decir, están persuadidos que hemos 
robado a troche y moche así es que se me ha presentado Hilarión 
Quintana llorándome miserias y que lo habilite. Así es que me he 
visto en la necesidad de decirle le había dejado a Ud. encargado el 
cobro de unos reales y que de ellos (le he dado carta) le entregaría 
Ud. la mitad, en esta inteligencia dígale Ud. no lo ha verificado 
sino de dos mil pesos, y puede Ud. darle libranza contra 
56.48.38.16.54 (Solar) de mil. 

Mi corazón me  presentía demasiado lo de 
20.48.44.22.16.54.20.48 (Condarco). Yo hago desde ahora el 
mismo juramento que Ud. ¡Qué malvado! 

No estoy satisfecho ínterin esté Ud. en Chile. Váyase, mi 
amigo pues por lo que veo ni su honradez, ni servicios lo pondrán 
a cubierto de alentados. El mismo Gobierno no podrá defenderlo 
de, insultos y más vale la muerte que tal padecer. 

Dígame Ud. dónde va, yo le ofrezco verlo dentro de 8 o lo 
meses, y olvidarnos de que existen hombres. 

Venga sin pérdida la contestación. 

Adiós, amigo mío, hasta el sepulcro es y será de Ud. suyo 


(Fdo.) J. de San Martín 


Estoy viviendo de prestado, pero tengo doce leguas de ésta 
una chácara llena de comodidad para su familia, de la que puede 
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disponer como gusten. 

La de Ud. del 10 de éste es en mi poder. Quedo enterado 
quedar en poder de 56.48.38.16.54 (Solar) los cortos 
54.24.16.38.24.56. (reales) que nos han quedado. ¡Ah, pícaros! ¡si 
supieran nuestra situación algo más tendrían que admirarnos! 


43- 148 
Contestada en 15 de junio de 1823. 
Mendoza, 10 de junio de 1823. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado compañero y amigo: Contesto a la de Ud. del 6 
del pasado que he recibido en el correo de ayer. 

Ven lo que Ud. me dice de la prevención que hará a 56.48. 
38. 16.54 (Solar) sobre mis encargos. 

Tuve noticia de 20.48.44.22.16.54.20.48. (Condarco) todo 
el contenido de su carta se reduce a justificarse de sus 
compromisos con el buque 22.24.02.16.50.48.54 (de vapor) sólo la 
existencia de este malvado podía pagar haber comprometido a dos 
hombres de bien. Sí, yo protesto a Ud. arrancársela. 

No estoy tranquilo hasta ver a Ud. fuera de ese país. Yo 
estoy seguro de que el Gobierno dará a Ud. toda protección pero 
no podrá hacerlo contra el atentado de algún malvado. 

Los 58.24.34.48.56:56,48.44:52.60.16.58.54.48 (lejos son 
quatro) pero, noto su 62.16.38.48.54 (valor). 

Adiós, mi eterno amigo, lo será siempre de Ud. su 

Sra. S£a. Ga. 


(Fdo.) San Martín 


269 


Correspondencia del general San Martín al general O'Higgins 
en el exilio desde Europa 


1827 — 1842 
44-14 
Bruselas y octubre de 1827 
Sr. Don Bernardo O”Higgins. 


Al fin, querido amigo, he tenido la satisfacción de recibir la 
apreciable de usted de 12 de enero del corriente año, después de 
cerca de tres que carecía de sus cartas. Mi admiración -no es poca 
al ver me dice usted no haber recibido más cartas mías, que una 
desde el Havre de Gracia y otra de Bruselas de 3 de febrero de 
1825 , es decir. que se han extraviado, o por mejor decir, han 
escamoteado ocho o diez cartas más que le tengo escritas desde mi 
salida de América; esto no me sorprende, pues me consta que en 
todo el tiempo de la administración de Rivadavia, mi 
correspondencia ha sufrido una revista inquisitorial la más 
completa. Yo he mirado esta conducta con el desprecio que se 
merecen sus autores. 

Mucho celebro la resolución que usted ha tomado de 


2 El primer número corresponde al orden corrido de la actual 
recopilación, el segundo al que tienen en el tomo IX del “Archivo 
O”Higgins” editado por Ed. Nascimiento de Santiago de Chile en 
1969. Nota compilador INS -2012 

si Esta carta fue recuperada, pues se publicó en el mismo tomo del 
Archivo de O'Higgins al final de todo. Para preservar el orden 
dado por los editores del aquel Archivo la dejamos en la misma 
ubicación. Ver al final. Nota editor INS -2012. 
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retirarse con su familia a su hacienda de Montalván; esto es lo que 
aconseja la prudencia en las circunstancias en que se halla Chile, y 
sin este motivo creo que es lo que debe hacer todo hombre que las 
circunstancias lo han elevado a la clase de hombre público. La 
experiencia ha demostrado esta. Verdad. Mi separación voluntaria 
del Perú parecía me ponía a cubierto de toda sospecha de 
ambicionar nada sobre las desunidas provincias del Plata. 
Confinado, en mí hacienda de Mendoza y sin más relaciones que 
con algunos de sus vecinos que venían a visitarme, nada de esto 
bastó para tranquilizar a la desconfiada administración de Buenos 
Aires, ella me cercó de espías; mi correspondencia era abierta con 
grosería; los papeles ministeriales hablaban de un plan para 
formar un gobierno militar bajo la dirección de un soldado 
afortunado, etc., etc.; en fin, yo vi claramente me era imposible 
vivir tranquilo en mi patria ínterin la exaltación de las pasiones no 
se calmase, y esta certidumbre fue la que me decidió a pasar a 
Europa. 

Por el coronel Soyer, que me avisó su llegada a Francia y 
su pronto regreso a Lima, escribí a usted en septiembre del año 
próximo pasado. Esta carta no dudo le habrá sido entregada. En 
ella le hablaba de un amigo mío, el coronel don José Mansueto y 
Mansilla, de quien he sabido por el general Miller existía en Lima: 
a este amigo le escribí igualmente por Soyer, encargándole hiciese 
a usted una visita en mi nombre, lo que creo habrá ejecutado, si él 
vive; él es un patriota, no de boca, sino de hechos; hombre de bien 
a toda prueba y digno de ser amigo de usted. 

Voy a hablar a usted de mi situación; ella es bien triste en 
el día: a mi llegada a Europa puse en los fondos del empréstito del 
Perú, no sólo los quince mil pesos que se me habían librado a 
cuenta de mi pensión, sino seis mil pesos más de mi dinero, para 
con sus réditos, unido a lo que me producía mi casa en Buenos 
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Aires, poder sostenerme en este país hasta la conclusión de la 
educación de mi hija. El Perú suspendió el pago de los dividendos; 
mi renta de la finca de Buenos Aires es nominal, pues con la 
circulación del papel moneda y la guerra con el Brasil está el 
cambio sobre Londres a 16 peniques, en lugar de 50 a que estaba 
anteriormente; en tan triste situación, y para sostenerme 
obscuramente, he tenido que vender a un vil precio los veintiún 
mil pesos expuestos no quedándome en el día recurso alguno para 
subsistir, ni más arbitrio que la pensión de nueve mil pesos anuales 
que me tiene señalada el congreso del Perú. Como usted verá por 
el ajuste, que en copia le incluyo, resulta debérseme por fin de 
diciembre del presente año treinta y tres mil pesos; no se me 
obscurece la situación en que se hallará esa República, y sería en 
mí una falta de consideración exigir mis atrasos; yo remediaría mis 
necesidades con cuatro mil pesos anuales sin molestar por más a 
ese Gobierno, ínterin usted vea se halla en apuros, a cuyo efecto le 
adjunto poder, librado a favor de usted: mas como conozco que la 
separación de usted de la Capital, y por otra parte las ocupaciones 
de su hacienda tal vez le imposibilitaran de encargarse de esta 
comisión, usted podrá sustituir dicho poder en una persona 
honrada y activa en quien usted tenga una confianza completa. 

Si hubiera una certeza de la existencia de mi amigo 
Mansueto, yo le hubiera remitido esta procuración, de todos 
modos, si él existe, puede que quiera encargarse, o por lo menos él 
podrá indicarle una persona segura que se encargue de esta 
comisión, a la que le señalará usted el tanto por ciento que tenga 
por conveniente designarle. Yo no dudo que su amistad tomará 
sobre mi encargo el mismo interés que si fuese como propio de 
usted: sí, mi amigo, mi situación es bien crítica para que usted no 
remedie mis necesidades. 

He visto por los papeles públicos el nombramiento de La 
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Mar a la presidencia de esa República; no puede hacerse elección 
más acertada. A este amigo le escribí cuando supe la parte tan 
activa que tuvo en la victoria de Ayacucho, y cuando no me ha 
contestado, no dudo que mi carta habrá padecido extravío; yo la 
repito con igual data, y ruego a usted me haga el gusto de hacerle 
una visita a mi nombre. 

A mi salida de Lima dejé un poder a favor del mayor 
Iglesias: éste me escribe haberlo sustituido en favor del 
comerciante Cochrane, pero ignoro absolutamente a quién ha 
dejado este encargo; pues, según noticias, ha salido de Lima; por 
las cajas de esa República verá usted si han entregado alguna 
cantidad más después de la libranza que se me libró contra el 
Empréstito de Londres de quince mil pesos; y si los apoderados 
han percibido algo, debe usted o el que lo substituya, reclamar las 
cantidades que por mi cuenta hayan tomado. 

Las cantidades que usted perciba por cuenta mía, le suplico 
las remita sin pérdida de tiempo a los señores Baring Brothers y 
C.* en Londres, avisándoles por duplicado, ser por mi cuenta la 
remisión igualmente que encargo a usted, si toma letras, tenga el 
mayor cuidado sean seguras. Dispense tanta recomendación, pues 
en mi situación, si se protestasen las letras, me causaría en el 
aislamiento en que me hallo, perjuicios incalificables. 

Yo pienso permanecer en Europa dos años más, tiempo que 
creo necesario para concluir la educación de mi hija; si para este 
tiempo las Provincias Unidas se hallan tranquilas, regresaré a mi 
país, para retirarme a mi Tebaida de Mendoza si no, permaneceré 
en Europa todo el tiempo que la pensión del Perú se me pagare y 
con ella pueda sostenerme, pues de lo contrario, por alborotada 
que se halle mi patria, la necesidad me obligará a ir a ella. 

Ya habrá usted sabido la renuncia de Rivadavia; su 
administración ha sido desastrosa, y sólo ha contribuido a dividir 
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los ánimos; él me ha hecho una guerra de zapa, sin otro objeto que 
minar mi opinión, suponiendo que mi viaje a Europa no ha tenido 
otro objeto que el de establecer gobierno en América; yo he 
despreciado tanto sus groseras imposturas, como su innoble 
persona. Con un hombre como éste al frente de la administración, 
no creí necesario ofrecer mis servicios en la actual guerra contra el 
Brasil, y por el convencimiento en que estaba de que hubieran sido 
despreciados; con el cambio de administración he creído de mi 
deber el hacerlo, en la clase que el Gobierno de Buenos Aires 
tenga a bien emplearme; si son admitidos, me embarcaré sin 
pérdida de tiempo, lo que avisaré a usted. 

¿Qué podré decir a usted para mi señora su madre y amable 
Rosita? Deles usted a ambas un millón de recuerdos, diciéndoles 
que jamás se borrará de mi memoria sus esmeros en el tiempo de 
mi grave enfermedad. 

Ruego a usted que si ve a mi tía doña Fermina, le dé mis 
más finas expresiones, como a toda su familia. 

Adiós, mi antiguo amigo; que la felicidad lo acompañe 
siempre serán los votos de su, 


(Fdo.) José de San Martín 


Posdata: -Puede usted dirigirme sus cartas: 

1 A Mrs. Baring Brothers y C.--- Londres. 

2” A Mr. Labarraque y C.- Havre de Gracia. 

3” A Mr. Charles Loyaerto.-Amberes. -Para estos puntos 
salen buques de Lirna con frecuencia y puede usted aprovechar 
estas ocasiones para escribirme, poniendo un sobre debajo para mí. 

4” A don Miguel Riglos.-Buenos Aires 

Va la adjunta para el amigo Mansueto, a quien, si como 
creo existe, le dará mis finos recuerdos. 


274 


Vale. 
45-15 
Montevideo, 5 de abril de 1829. 
Señor don Bernardo O"Higgins. 


Compañero y querido amigo: En principios de febrero 
pasado avisé a Ud. mi llegada a este país, como asimismo mi 
resolución de no desembarcar en Buenos Aires, con el fin de 
esperar en ésta la terminación de la guerra civil que nos aflige, 
persuadido que retirado en este punto podría guardar una estricta 
neutralidad con los partidos en cuestión; pero la experiencia me ha 
demostrado no serme posible guardar esta línea de conducta, y que 
contra los firmes propósitos que he hecho de no mezclarme en 
nuestras disensiones domésticas, se me obligaría a ello. Me 
explicaré. 

Las agitaciones consecuentes a 19 años de ensayos en 
busca de una libertad que no ha existido, y más que todo la difícil 
posición en que se halla en el día Buenos Aires, hacen clamar a lo 
general de los hombres que ven sus fortunas al borde del precipicio 
y su futura suerte cubierta de una funesta incertidumbre, no por un 
cambio en los principios que nos rigen sino por un Gobierno 
vigoroso, en una palabra, militar, porque el que se ahoga no repara 
en lo que se agarra. Igualmente conviene (y en esto ambos 
partidos) que para que el país pueda existir es de absoluta 
necesidad, el que uno de los dos desaparezca. Al efecto se trata de 
buscar un salvador que reuniendo al prestigio de la victoria a la 
opinión del resto de las Provincias, y más que todo un brazo 
vigoroso salve a la patria de los males que la amenazan. La 
opinión, o por mejor decir la necesidad presenta este candidato: él 
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es el general San Martín. Para establecer esta aserción yo no me 
fundo en el número de cartas que he recibido de personas de la 
mayor respetabilidad de Buenos Aires, y otras que me han hablado' 
en ésta sobre este particular; yo apoyo mi opinión en las 
circunstancias del día. Ahora bien, partiendo del principio de ser 
absolutamente necesario el que desaparezca uno de los, dos 
partidos de unitarios o federales, por ser incompatible la presencia 
de ambos con la tranquilidad pública. ¿Será posible sea yo el 
escogido para ser el verdugo de mis conciudadanos y cual otro 
Sila, cubra mi patria de proscripciones? No, mi amigo, mil veces 
preferiré envolverme en los males que amenazan a este suelo, que 
ser el ejecutor de tamaños horrores. Por otra parte, después del 
carácter sanguinario con que se han pronunciado los partidos 
contendientes, me sería permitido por el que quedase vencedor 
usar de una clemencia que no sólo está en mis principios, sino que 
es del interés del país y de nuestra opinión con los Gobiernos 
extranjeros, o me vería precisado a ser el agente de pasiones 
exaltadas que no consulta otro principio que el de la venganza. Mi 
amigo, es necesario le hable la verdad, la situación de este país es 
tal, que el hombre que lo mande no le queda otra alternativa, que la 
de someterse a una facción o dejar de ser hombre público. Este 
último partido es el que yo adopto. 

La historia, la experiencia de nuestra revolución me han 
demostrado que jamás se puede mandar con más seguridad a los 
pueblos que después de tina gran crisis; tal es la situación en que 
quedará el de Buenos Aires después de esta lucha. 

El no exigirá del que lo mande otra garantía que la de su 
tranquilidad. Si sentimientos menos nobles que los que poseo en 
favor de este suelo fuesen mi norte, yo aprovecharía de esta 
coyuntura para engañar a ese heroico pero desgraciado pueblo, 
como lo han hecho unos cuantos demagogos, que con sus locas 
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teorías lo han precipitado en los males que lo afligen. 

Después de lo expuesto cuál es el partido que me resta, mi 
presencia en el país en estas afligentes circunstancias lejos de serle 
de alguna utilidad, no es más que embarazosa, para la presente 
administración objeto de continua desconfianza, para los federales 
de esperanzas que no deben ser realizadas, y para mí de continuos 
disgustos, por lo tanto he resuelto regresar a Bruselas al lado de mi 
hija en donde permaneceré los dos años que juzgo necesarios para 
que concluya su educación. Finalizado este tiempo, regresaré a mi 
patria en su compañía, bien resignado a seguir la suerte a que se 
halle destinada. Esta es mi resolución, y al efecto me embarcaré en 
el paquete inglés que saldrá de ésta para Falmond, el 14 del 
próximo mayo. 

Con qué placer, mi buen amigo, en lugar de regresar a 
Europa, me embarcaría para el Perú, a ofrecerle mis servicios en la 
justísima guerra que sostiene, pero cómo doy este paso aventurado 
sin ser llamado, yo estoy seguro que La Mar, Luna Pizarro y otros 
hombres de este temple, no lo desaprobarían; pero los malvados 
que por desgracia abundan por todas partes, no  gritarían 
interpretando mis buenos deseos a miras ambiciosas y proyectos 
de soberanía de acuerdo con algún Gabinete extranjero, y por este 
medio poner en compromisos a esa administración con mi 
presencia repentina. Creo excusadas más reflexiones sobre este 
particular. Tengo dicho a Ud. en mis anteriores cuál era mi 
situación con respecto a intereses. Figúrese Ud. cual me voy a 
encontrar en Europa cuando para realizar en ésta tres mil pesos en 
metálico, me han costado más de doce mil en papel, y sin 
esperanzas de que este papel (única moneda circulante en Buenos 
Aires) mejore su crédito por las circunstancia del día y por 
Consiguiente sin poderme sostener con los cinco mil pesos anuales 
que es todo lo que me producen mis fincas. Todas mis esperanzas 
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están fundadas en lo que Ud. me pueda mandar a cuenta de los 
nueve mil pesos de mi pensión, pues con dos mil o dos mil 
quinientos que se me dé podré sostenerme. Al efecto hago a Ud. 
las prevenciones siguientes: 1% Las cartas de Ud. si son dirigidas 
por el correo ordinario de Buenos Aires (que me parece el medio 
más seguro de que lleguen a mi poder) vendrán bajo cubierta de 
don Gregorio Gómez, Vista de la Aduana de Buenos Aires, pues 
este amigo queda encargado de dirigírmelas a Europa. Si Ud. me 
las remite por algún buque a Inglaterra, vendrán bajo cubierta de 
Monsieur Delisle Janovin et Delísle, Londres. Si es por alguno que 
venga a los Países Bajos, pondrá Ud. el sobre a Mr. Le Général 
Saint Martin, Bruxelles; pero siempre es preferible la vía de 
Buenos Aires si la comunicación no está interrumpida. 2” Lo que 
Ud. perciba a cuenta de mi pensión, me lo dirigirá por letras de 
cambio o bien embarcando la especie en buques de guerra o 
mercantes en el primer caso. Ruego a Ud. tenga el mayor cuidado 
con las personas que tiren las letras, pues me consta que la mayor 
parte de las que se han girado desde Lima, han sido protestadas; en 
cualquiera de los dos casos le prevengo que si son letras, las tome 
por triplicado, remitiéndome una en cada correo, y si el dinero es 
embarcado, haga lo mismo con los conocimientos. 

Con la incomunicación absoluta de Buenos Aires con el 
resto de las provincias e interceptación de todos los correos, 
ignoramos por ésta lo que pasa en el Perú, sólo se ha dicho, 
haberse roto las hostilidades contra Colombia, y que de resultas de 
un combate naval, el bravo vicealmirante Gais había sido 
muerto. También se ha asegurado haber marchado La Mar a 
ponerse a la cabeza del ejército. Dios le dé un completo acierto 


z Así en el original. Se refiere al almirante inglés al servicio del 
Perú, Martín Jorge Guise. N del E INS. 
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para cimentar la paz y mantener el orden y tranquilidad. 

Incluyo la adjunta carta de Solar; ella impondrá a Ud. de 
los mil pesos que se me adeudan. Si Riglos no ha cobrado la 
libranza que dio Cavero, debe entregársela a Ud., la que no dudo 
se negará a satisfacer ese Gobierno. Dispense, mi querido amigo, 
mis continuas impertinencias. 

Mis más finos recuerdos a mi señora su madre y amable 
Rosita, y créame, mi querido amigo, hasta la muerte suyo su 


(Fdo.) José de San Martín 
46-16 
Montevideo, 19 de abril (de 1829) 


Compañero y amigo: Acabo de saber que Iglesias ha 
marchado al Perú con el objeto de hacer valer el poder que le había 
dejado y cobrar mi pensión. Yo debo prevenir a Ud. que la 
conducta de este hombre con respecto a mí, ha sido poco fiel e 
interesada. Sírvale a Ud. de gobierno para que absolutamente tenga 
en mis asuntos la menor intervención. 

En mi anterior se me había olvidado encargar a Ud. cuatro 
docenas de mechas que había ofrecido le remitiría a mi amigo el 
conde Vervich, de cuyo sujeto he recibido en mi estada en 
Bruselas las mayores atenciones de amistad y cariño; por lo tanto 
le suplico que por el primer buque que salga para Anvers me las 
remita; avisándome por el correo ordinario el nombre del buque 
para recogerlas. 

Adiós, mi querido amigo, mis afectuosos abrazos a su 
amable familia, y se repite hasta la muerte suyo, 
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(Fdo.) José de San Martín 


[PD] Después de escrita ésta recibo la del general Lavalle, 
que remito en copia, con mi contestación, su objeto era el que yo 
me encargare del mando del ejército y Provincia de Buenos Aires, 
y transase con las demás provincias, a fin de garantir por mi parte 
y el de los demás gobernadores, los autores del movimiento del 1? 
de diciembre; pero Ud. conocerá que en el estado de exaltación a 
que han llegado las pasiones, era absolutamente imposible reunir 
los partidos en cuestión, sin que quede otro arbitrio que el 
exterminio de uno de ellos. Por otra parte, los autores del 
movimiento del 1* son Rivadavia y sus satélites, y a Ud. le consta 
los inmensos males que estos hombres han hecho, no sólo a este 
país, sino al resto de la América con su infernal conducta. Si mi 
alma fuese tan despreciable como las suyas yo aprovecharía esta 
ocasión para vengarme de las persecuciones que mi honor ha 
sufrido de estos hombres; pero es necesario enseñarles la 
diferencia que hay de un hombre de bien a un malvado. 

Digo a Ud. en la mía del 15, que para el próximo paquete 
de mayo me marcharía a Europa, pero lo verificaré en el que sale a 
fines de éste. 

Adiós otra vez, por siempre su invariable 


(Fdo.) San Martín 
[copia de la carta de Lavalle] 
Cuartel General en el Saladillo, abril 4-829. 
Señor general don José de Sn. Martín. 


Mi estimado general: los señores coronel Trolé y don Juan 
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Andrés Gelli, salen en este momento de mi cuartel general para 
Montevideo y los he autorizado para que hablen a Ud. a mi 
nombre. 

Quiera Ud. dignarse oírlos, general, y admitir los 
sentimientos de estimación y respeto de su muy atento y obediente 
servidor, q. b. s. m., 

Juan Lavalle 


Es copia de la original. (Rúbrica de San Martín) 
47-17 
Bruselas, 12 de febrero de 1830. 
Sr. don Bernardo O'Higgins. 
Compañero y amigo muy querido: 


Sin carta ninguna de usted, e ignorando de su salud y la de 
su amable familia, tomo' la pluma para escribirle cuatro letras a fin 
de darle mis noticias y, al mismo tiempo, aprovechar de esta 
oportunidad para incluirle la adjunta para el general La Fuente, a 
fin de que si usted aún no ha verificado el cobro de los mil pesos, 
que por mi cuenta se le entregaron, procure usted activar su cobro. 

Este general, que según he visto por los papeles públicos ha 
sido elevado a la presidencia e esa República, ha sido un oficial a 
quien he distinguido, en el tiempo de mi mando, de una manera 
remarcable; yo estoy seguro que él hará, en la triste situación en 
que me encuentro, los esfuerzos posibles para mejorarla. 

Por parte de usted estoy bien persuadido empleará toda su 
actividad y la del amigo Álvarez para remitirme algún socorro lo 
más pronto que le sea posible. Sí, mi buen amigo, lo más pronto 
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que pueda, pues mi situación, a pesar de la más rigurosa economía, 
cada día es más embarazosa. Después de impuesto del contenido 
de la adjunta, ciérrela usted y entréguela, suplicándole me avise de 
los resultados. 

Como dice el refrán A perro flaco, etc., a mi regreso de 
América y en mi viaje de Falmouth a Londres, volcó el coche del 
correo en que venía, y con uno de los vidrios de él me hice una 
profunda herida en el brazo izquierdo. Mas por no oponerme a 
andar danzando en los papeles públicos, guardé el más profundo 
incógnito. 

¿Qué diré a usted del horroroso invierno que estamos 
experimentando? De memoria de vivientes no se ha conocido otro 
igual. Yo hace tres meses que no he salido de mi habitación en 
razón de mi herida; y en esta situación he llegado a apreciar lo que 
valen los consuelos que me ha proporcionado mi tierna hija. Esta 
se halla gozando de una cumplida salud, y el amable carácter que 
despliega me hace esperar con fundamento que ella será una buena 
esposa y tierna madre. 

La Europa tranquila, mas temiéndose no sea de larga 
duración por los intereses encontrados que presenta la 
regeneración de la Grecia; en cuanto a nuestra América, sus 
mejores partidarios van perdiendo la esperanza de que su 
tranquilidad no se consolide tan pronto como se suponía. Ello dirá. 

Mis más finos recuerdos a mi señora su madre y su amable 
hermana, sin olvidarse de los amigos Álvarez y Mansueto. 


(Edo.) José de San Martín 


Nota. - Hágame usted el favor de informarse en las cajas si 
después de los quince mil pesos que se me libraron contra el 
Empréstito del Perú, se ha hecho algún otro pago y a quién se ha 
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verificado, y en este caso reclamar, bien sea de Riglos o de la 
persona que los haya cobrado, las cantidades percibidas. 


48-18 
París, 20 de marzo de 1831. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 
Compañero y amigo querido: 


Privado hace más de un año de sus noticias, estaría con el 
mayor cuidado sobre su existencia si por otros conductos no 
supiese goza de salud. Esto es lo principal. 

En octubre escribí a Ud. por el conducto de Ramírez de 
Chile, a cuya persona el caballero Brandín le entregó mi carta en 
enero de este año. Lo repetí por el negociante de Bruselas, Mr. O” 
Berman, que pasaba a Guayaquil, debiendo tocar en Lima. Ahora 
lo verifico por nuestro buen amigo el señor Brandin, que me dice 
regresa a ésa por la vía de Panamá. Este buen amigo de Ud. y su 
familia va encargado por mí de darle un amistoso abrazo. Dios 
haga llegue con felicidad. 

Las noticias que podría dar a Ud. sobre la situación de 
Europa no las creo necesarias, por cuanto el dador lo verificará 
verbalmente con extensión, en razón de sus relaciones estrechas 
con los primeros personajes de este país. El dirá a Ud. que la 
guerra es inevitable; sus resultados van a decidir del destino futuro 
del género humano, es decir, de su libertad o esclavitud. Si, lo que 
no es probable, vence el absolutismo, no dude Ud. que la vieja 
España será ayudada por la Santa Alianza a reconquistar sus 
antiguas colonias. Yo nada temo de todo el poder de este 
continente, siempre que estemos unidos de lo contrario nuestra 
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cara patria sufriría males incalculables. 

Ayer he visto carta de Chile en que se anuncia la 
deposición de Gamarra por un coronel Escobedo; si esto es cierto y 
que el tal coronel es uno que yo tuve en el ejército cuando me 
hallaba en ésa, desde ahora pronostico males incalculables al Perú 
y tiemblo por la suerte de Ud. y la de todo hombre honrado. 

Las noticias últimas de Buenos Aires no dejan la menor 
esperanza de transacción amistosa entre federales y unitarios, y la 
cuestión debe decidirse con ríos de sangre americana. En este 
estado me veré obligado a regresar a este país de discordia para el 
próximo diciembre a más tardar, a menos de no recibir algún 
socorro de Ud. del cobro de alguna parte de mi pensión, que lo 
creo imposible si es cierta la revolución de Escobedo. Todo cuanto 
ha estado a mis alcances lo he practicado para evitar este regreso 
que va a comprometerme en una guerra civil que tanto repugna a 
mis principios y que mi compromiso es inevitable, sea cual fuere 
la línea de conducta que me proponga seguir. Si no tuviese esta 
hija yo sabría soportar hasta la última necesidad; pero ella me 
obliga a variar mi plan. 

Un millón de recuerdos a mi señora su madre y amable 
hermana, y Ud. mi querido amigo, sea tan feliz como lo desea su 
invariable 

(Fdo.) José de San Martín. 


Mis expresiones afectuosas a caballero Álvarez mi tía 
Fermina y a toda su familia. 

La honorable conducta del caballero Brandin, su decisión 
por nuestra causa y la amistad que profesa a Ud. y su familia, lo 
hacen acreedor a toda su atención y aprecio de Ud. 
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49-19 
París, 1% de marzo de 1832. 
Señor don Bernardo O' Higgins. 
Mi amado compañero y amigo: 


Después de más de dos años que he carecido de noticias 
directas de Ud., he recibido con el mayor placer su apreciable de 5 
de septiembre, que me ha llenado de la más completa satisfacción, 
pues por ella veo que tanto Ud. como mi señora u madre y Rosita, 
gozan de salud cumplida que es lo principal. 

Persuadido como lo anunciaban las noticias de Chile de 
que se le esperaba a Ud. en Santiago, le dirigí a este punto, mi 
comunicación del 14 de octubre próximo pasado Ahora que ha 
salido falsa aquella noticia, me felicito más y más de que Ud. no se 
haya movido del Perú, porque a pesar de que en su país natal todos 
los hombres de bien, sin excepción, hacen a Ud. la justicia que se 
merecen su honradez y eminentes servicios, ¿cómo podría Ud. 
mirar con indiferencia otros muchos malvados y desagradecidos, 
que se le presentarían a cada momento y cuya vista no podría 
menos que exaltar su bilis hasta el último grado? Sí, mi amigo, 
esto es lo que más temo al regresar a mi patria, a pesar de que mi 
resolución es de al siguiente día de haber llegado a Buenos Aires 
irme a una chácara en donde me sepultaré hasta que la guerra civil 
que ha desolado a la Provincia de Cuyo haya cesado. Esto es en el 
caso que hayan dejado algo en pie de mi chácara de Mendoza, que 
según carta del mayordomo ha sido - saqueada y él obligado a 
emigrar a Chile. A la verdad, cuando uno considera que tanta 
sangre y sacrificios no han sido empleados que para perpetuar el 
desorden y la anarquía, se llena el alma del más cruel desconsuelo. 
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Afortunadamente para Chile, la elección de nuestro antiguo amigo 
Prieto puede afirmar la tranquilidad de que tanto necesita. Si Ud. le 
escribe, dele mis recuerdos, lo mismo que al amigo Zañartu, que 
según he visto se halla en ésa. 

Gracias repetidas por el interés que toma Ud. en el asunto 
de mi pensión. El decreto del gobierno para incluir en el 
presupuesto mensual mi asignación, es una ventaja, pues habrá 
más regularidad en el pago, y, con esto mejorará mi situación. 

Va la inclusa, para el doctor Álvarez, en contestación a la 
que Ud. ha tenido la bondad de incluirme. A este amigo, le 
manifiesto mi reconocimiento por el interés que igualmente tomó 
en mis asuntos. Los dos mil pesos que el gobierno ha decretado se 
entreguen a cuenta de mis alcances será ventajoso los libren contra 
derechos de aduana, sea cual fuere su pérdida al negociarlos. En 
este particular como en todos lo de la pensión, lo que Ud. haga 
será de mi entera aprobación. 

La situación de este continente sigue en el mismo estado 
que se hallaba cuando le escribí la mía del 14 de octubre, con sola 
la diferencia de que el cólera morbus, se ha declarado en Inglaterra 
y su capital, y es regular no tarde en aparecerse por ésta. 

Sí como espero recibo algún auxilio de lo cobrado de la 
pensión, regresaré a Buenos Aires en todo el presente año. Hablo a 
Ud. con franqueza, si tuviese medios de vivir en Europa yo no 
regresaría a mi patria, ínterin no viese su tranquilidad establecida 
de un modo sólido y permanente. 

Un millón de afectuosos recuerdos a mi señora su madre y 
Rosita, no haciéndolo de la parte de mi hija, que ya vive en mi 
compañía, porque me ha suplicado poner a Ud. un párrafo al pie de 
ésta. 

Adiós, mi querido amigo, por siempre lo será suyo, su 
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(Fdo.) José de San Martín 
Mi querido señor: 


Como sé que es Ud. el mejor amigo de mi tatita, yo le he 
suplicado me permita tomar la libertad de ponerle estos renglones 
con el solo fin de saludarlo, como igualmente a su señora madre y 
hermana, a las que deseo vivamente conocer. 

Se ofrece a su disposición su atenta servidora 


(Fdo.) Mercedes San Martín 


Aunque en mi anterior puse a Ud. el modo de dirigirme sus 
cartas, lo, repito por si aquélla ha padecido extravío. 

1%. Por la vía de Buenos Aires, si ésta se halla libre. Al 
señor don Gregorio Gómez para entregar al General San Martín. 
Buenos Aires. 

2” Por los buques que vengan a Inglaterra, A Mesieurs (sic) 
Delisle. Tanvrin et Delisle. Londres. 

3% Por los buques que vengan a Bordeaux. A “Mr. Eugene 
Santa Colome, Cónsul de la Republique du Río de la Plata, pour 
remettre á Mr. le General Sn. Martín. Bordeaux. ” 

4”. Por los buques que vengan al Havre de Grace. A Mrs- 
Hottinguer et Ce. pour remettre au General. Sn. Martín, Hávre de 
Grace. Por cualquiera de estos conductos que Ud. me dirija sus 
cartas tengo seguridad de recibirlas. 


Si ve Ud. a mi tía doña Fermina, hágame Ud. el gusto de 


darle mis finos recuerdos, lo mismo que a su hija Mercedes y 
resto de familia. 
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(Fdo.) San Martín 
50-20 
París, 22 de diciembre de 1832. 
Exmo. señor capitán general don Bernardo O'Higgins. 
Mi querido amigo y compañero: 


Después de mi última de 1% de marzo de este año hasta 
principios del pasado octubre, no he experimentado otra cosa que 
tribulaciones. El cólera invadió esta capital en fines del citado mes, 
en sus principios mi hija fue atacada del modo más terrible. Tres 
días después, yo caí enfermo de la misma epidemia. Figúrese Ud. 
de nuestra situación, viviendo en el campo y no teniendo por toda 
compañía que una criada, afortunadamente el día antes de la 
enfermedad de Mercedes, había llegado de Londres el hijo mayor 
de mi difunto amigo el general Balcarce, y se hallaba en nuestra 
compañía. Sin sus auxilios yo no sé qué hubiera sido de nosotros. 
Mercedes se repuso al poco tiempo; pero, yo ya convaleciente fui 
nuevamente atacado de una afección gástrica intestinal, que me ha 
tenido al borde del sepulcro, que me ha hecho sufrir inexplicables 
padecimientos por el espacio de cerca de siete meses. En fin, los 
baños minerales de Aix que los facultativos me mandaron tomar 
en septiembre pasado, me han repuesto y aliviado algún tanto. 

He recibido casi al mismo tiempo el duplicado de la suya 
de 2 de octubre del año pasado y, la de 24 de junio del presente, 
con inclusión de la del amigo Álvarez y de los tres libramientos de 
mil pesos cada uno que han sido aceptados religiosamente por los 
señores Baring. Un millón de gracias por tan oportuna remesa. No 
sólo me ha proporcionado satisfacer parte de los nuevos empeños 
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que había contraído en mi larga y penosa enfermedad, sino que 
también ha contribuido a realizar mis más deseadas esperanzas. 
Hace cinco años había formado el proyecto de unir a mi hija al 
joven Balcarce, hijo mayor de nuestro honrado y difunto amigo ya 
citado, y que se hallaba agregado a la Legación de Buenos Aires 
en Londres. Su juiciosidad (sic) no está en proporción con su edad 
de 24 años: amable, instruido y aplicado, se ha hecho amar de 
todos los que lo han tratado. El no posee más bienes de fortuna que 
una honradez a toda prueba, he aquí a todo cuanto he aspirado para 
hacer el bien y felicidad de mi hija. Mi plan era que esta unión no 
se verificase hasta mi regreso a América, o por mejor decir, de 
aquí a dos años, pero visto el estado de mi salud he creído 
necesario anticipar esta época, calculando el estado de abandono 
en que quedaría si llego a fallecer. Su enlace se ha verificado hace 
nueve días; los nuevos esposos han partido ayer para embarcarse 
en el Havre con destino a Buenos Aires. Yo no he podido 
acompañarlos, primero, porque el estado de mi salud no me 
permite sin gran peligro emprender una larga navegación; 
segundo, por volver a tomar el próximo verano los baños de Aix 
que tanto bien me han hecho el próximo septiembre y que lo 
avanzado de la estación no me permitió continuar; y tercero y el 
más poderoso para mí, esperar a que se haga en Buenos Aires la 
elección de Presidente, pues los corifeos tanto del partido enemigo 
de la actual administración, como los del partido unitario me 
escriben que mi presencia es necesaria para salvar al país de la 
espantosa tiranía con que los oprime el gobierno, etc., etc., etc. 
Ahora bien, Ud. debe calcular que habiendo resuelto morir antes 
que encargarme de ningún mando político, y por otra parte 
conociendo los hombres más influyentes en Buenos Aires y su 
larga carrera de revoluciones y picardías, como las injustas 
imputaciones que hacen a la actual administración, yo no me 
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apresuraré a acceder a sus demandas para servir de pantalla a sus 
ambiciones. Por otra parte, el bien que ellos suponen puede hacer 
el general San Martín encargándose del mando no es otro que el de 
su interés particular creyendo sacar de mí más ventajas que del 
actual gobierno; pero admírese Ud. hasta el grado que ha llegado 
la impudencia [sic por impudicia] de ciertos hombres. Uno de los 
que me escriben con más empeño para decidirme a partir, es el 
mismo que hallándome en Lima, y habiendo corrido en Buenos 
Aires la noticia de mi fallecimiento, hizo en el célebre papel La 
Centinela, mí oración fúnebre siguiente: «El general San Martín 
fue la primera espada de Sud América, el primer tirano y el 
asesino de sus conciudadanos». Yo le he contestado simplemente 
que un tirano y asesino no era digno de mandar a hombres libres. 

La carta que Ud. me anuncia en la suya última me remitiría 
por la corbeta de guerra francesa, aun no la he recibido. 

Corno yo debo permanecer en Europa todo el año entrante, 
le prevengo con esta misma data al amigo Álvarez, me remita los 
fondos que pueda haber cobrado por cuenta de mi pensión. Si Ud. 
puede aún hacer estas remesas por letras sobre la casa de Baring, 
se lo agradeceré infinito; pues cualquier otro conducto no presenta 
ni la seguridad, ni la prontitud para poder recibirlo en ésta. 

Celebro la resolución que me dice Ud. ha tomado de no 
volver a Chile por ahora; a pesar de que el amigo Prieto lo desee 
como igualmente todos los hombres de bien y patriotas de Chile; 
pero bien está San Pedro en Roma, como dice el adagio. Protesto a 
Ud. mi buen amigo, que cada vez que pienso que a mi regreso a 
Buenos Aires puedo ser envuelto en una guerra civil (a pesar de mi 
propósito firme, firmísimo, no sólo de no mezclarme en sus 
disensiones, sino de no admitir ningún mando político) mi bilis se 
exalta y me pongo de un humor insoportable. Ya no hay remedio, 
es preciso volverme a unir a mi hija en aquel país si no encuentro 
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en él, ni en Mendoza las seguridades de tranquilidad que deseo, me 
iré con mi familia a otro punto, bien sea Chile, Perú o Guayaquil. 

Hágame Ud. el gusto de decirme el paradero del general 
Miller, si se hallase en ésa, dele Ud. mis recuerdos. 

Con el coronel Iturregui, que debe salir con destino a ésa a 
fines del mes entrante, volveré a escribir a Ud. para aprovechar de 
esta ocasión segura. 

De un día a otro se espera la rendición de la ciudadela de 
Ambers (sic), y en su consecuencia la terminación de la cuestión 
Bélgica. 

Mis más afectuosos y sinceros recuerdos a mi señora su 
madre y amable Rosita, y Ud., mi querido amigo, créame como 
siempre su invariable compañero. 


(Fdo.) José de San Martín 


P. D. -Hágame Ud. el favor de dar dirección a las adjuntas. 

P. D. -Si el amigo Zañartu se halla en esa, hágame Ud. el 
gusto de darle mis más finos recuerdos. Esta carta va bajo cubierta 
del amigo Prieto. 
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51-21 
París, 25 de abril de 1833. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 
Mi querido compañero y amigo: 


En fecha 22 de diciembre pasado, escribí a usted en 
contestación a su apreciable del 24 de junio del mismo año, 
después no he vuelto a recibir ninguna otra, ni la que usted me 
prometía remitirme por una corbeta de guerra francesa que debía 
salir del Callao quince días después de su última. 

Dije a usted, en mi anterior, el matrimonio de mi hija 
contraído con el joven Balcarce, hijo de nuestro difunto amigo, el 
general de este nombre, igualmente que de su embarque en el 
Havre. Aun no tengo noticia de su llegada a Buenos Aires, lo que 
me tiene con el mayor cuidado, a pesar de que no corresponde 
tener esta noticia que a fines del entrante mayo. 

Mi amigo, el coronel Iturreguy, será el dador de ésta; él va 
encargado de hacer a mi nombre una visita a mi señora su madre y 
Rosita; él dará a usted un detalle de todos mis padecimientos, pues 
ha sido testigo ocular de ellos. 

Creo que esta carta no lo encontrará en Lima, pues hace un 
mes llegó a ésta un tal Quesada, primo hermano de nuestro amigo 
Prieto (de quien me trajo una carta), y me aseguró le esperaban a 
usted en Chile, a los dos meses después de su salida pero no supo 
decirme si usted venía solo, o si su familia lo acompañaba. 

El invierno lo he pasado menos mal de lo que se debía 
esperar, visto del estado de debilidad en que me encontraba a fines 
del otoño; tres o cuatro nuevos ataques han desaparecido siguiendo 
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un régimen severo de vida y algunos días de cama: ello es que me 
encuentro con bastantes fuerzas para emprender mi viaje, el 8 o 10 
del entrante, para los baños de Aix, en Saboya, que tanto bien me 
hicieron el año pasado, y en los que fundo toda mi esperanza de 
restablecimiento. 

Según las últimas cartas que he visto de Chile, el país no 
sólo gozaba de una gran tranquilidad, sino que todas las 
apariencias prometían un porvenir halagiieño. 

El horizonte de este viejo continente vuelve a obscurecerse 
de un modo alarmante. 

Ayer he sabido el nombramiento a la presidencia del 
gobierno de Buenos Aires, del general don Juan Ramón Balcarce, 
hermano de nuestro difunto amigo don Antonio, y que, sin duda 
alguna, usted habrá conocido cuando estuvo en Buenos Aires. 
Esta elección ha merecido la aprobación de todos los patriotas, por 
recaer en un hombre de bien. 

A mi regreso de los baños, que creo se verificará a fines de 
agosto, volveré a escribir a usted; para este tiempo ya sabré si 
usted ha regresado o no a Chile. 

Mis más sinceros y amistosos recuerdos a mi señora su 
madre y hermana, y a usted todo lo que le puede desear el más 
apasionado de sus amigos 


(Fdo.) José de San Martín 
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52-22 
París, 14 de septiembre de 1833. 
Excmo. Señor capitán general don Bernardo O'Higgins. 


Mi querido amigo y compañero: Pocos días antes de partir 
para los baños de Aix escribí a Ud., en data de 25 de abril; en 4 de 
agosto pasado lo volví a repetir por conducto del señor de Soligni, 
que salió del Havre con destino a Lima; pero como este caballero 
debe detenerse algún tiempo en Panamá y Guayaquil y según su 
plan tal vez visitar a Quito antes de pasar al Perú, no dudo que esta 
carta la recibirá Ud. con más antelación, pues el buque que la lleva 
va directamente a Valparaíso y Lima. 

Los baños de Aix, lejos de hacerme el bien que 
experimenté el año pasado y que me prometía en el presente, me 
produjeron unos violentos ataques de nervios que me tuvieron en 
bastante peligro y me debilitaron en términos de haber tenido que 
emplear un mes para regresar a ésta. Por consejo de los 
facultativos pasé a Dieppe, con el objeto de respirar el aire de la 
costa, y si me fortalecía algún tanto tomar los baños de mar. Esto 
me ha hecho un bien extraordinario, pues no sólo han calmado y 
son menos frecuentes las convulsiones, sino que me he fortalecido 
bastante y he recuperado algún tanto el apetito. 

Después de su última de 25 de junio del año pasado no he 
vuelto a tener ninguna de Ud. ni del amigo Álvarez; yo espero que 


Ml Esta carta fue publicada en el Epistolario de O'Higgins de .... Pero con fecha 
13 (nota INS y del Archivo de O'Higgins). 
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tanto Ud. como su amable familia y este amigo gocen de buena 
salud. 

He tenido carta de mis hijos. Llegaron a Buenos Aires con 
salud cumplida después de un viaje corto y feliz. Si he de juzgar 
por su carta y las de Guido y el Presidente Balcarce, aquella ciudad 
se hallaba amenazada de nuevas disensiones. Desgraciado país que 
la experiencia de la espantosa guerra civil que acaban de sufrir, 
lejos de moderar sus pasiones y mezquinas ambiciones, han por el 
contrario tomado más extensión. Al propósito de disensiones, esta 
mañana ha estado a verme el Encargado de Negocios de Chile, y 
me ha leído un párrafo de carta de Valparaíso, en que dice acababa 
de llegar un buque del Callao con la noticia de la deposición de 
Gamarra, efecto de una revolución, y el nombramiento de 
Presidente en Riva-Agúero. Cada día me confirmo más y más en 
que los males que afligen a los nuevos Estados de América, no 
dependen de sus habitantes, y sí de las constituciones que los 
rigen. Si los que se llaman legisladores en nuestro país hubieran 
tenido presente que a los pueblos no se les debe dar las mejores 
leyes, pero sí las mejores que sean apropiadas a su carácter, la 
situación de nuestros países sería bien diferente. Suspendo este 
asunto porque seguirlo sería entrar en un caos interminable. Lo que 
yo deseo en mi corazón es el que el acontecimiento de esa no 
influya en su tranquilidad ni en la de nuestros amigos. 

Permítame Ud. te vuelva recomendar a mi amigo el 
caballero Soligni: prescindiendo del reconocimiento de que le soy 
deudor por el amistoso esmero con que me ha asistido después de 
mi regreso de los baños de Aix; Ud. encontrará en este sujeto un 
médico filántropo y caritativo; una instrucción profunda y una 
honradez a toda prueba. Poseedor de una fortuna independiente, ha 
emprendido el viaje a la América del Sud sin otro objeto que 
perfeccionar sus conocimientos botánicos, y como él dice, salir de 
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la monotonía etiquetera de Europa. Igualmente se lo recomiendo a 
mi señora su madre y Rosita. 

Esta carta va dirigida a Lima, pues Barra me ha dicho no 
había noticia alguna de la llegada de Ud. a Chile. 

La mutación de Presidente en el Perú no deja la menor 
esperanza de que pueda cobrarse nada de mi pensión. Yo prevengo 
a nuestro honrado amigo el doctor Álvarez suspenda toda gestión 
sobre el particular, pues como conozco su carácter fuerte y 
delicado, temo mucho se comprometa por mí, lo que me sería 
sumamente sensible. 

No me haga Ud. carecer de sus noticias que para mí son 
siempre del mayor aprecio. Dé Ud. mis más expresivos recuerdos 
a mi señora su madre y amable Rosita, y a Ud., mi buen amigo, la 
amistad eterna de su sincero 


(Edo.) José de San Martín 
53-23 
París, 20 de diciembre de 1835. 
Compañero y querido amigo: 


Después de más de tres años sin recibir la menor noticia de 
usted, ni del amigo Álvarez, mis cuidados no serían tan 
alarmantes si el Perú se hallase en tranquilidad; pero habiendo 
visto, por los papeles públicos, los males que se han desplomado 
sobre ese desgraciado país y las violentas mutaciones de los 
gobiernos que se han sucedido, estoy con una grande inquietud 
hasta saber cuál ha sido la suerte de usted y familia: algunas veces 
me consuela la idea de que, sea cual fuere el hombre que se halle 
al frente del gobierno, sabrá respetar al honrado y bravo patriota, 
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general O'Higgins -so pena de ver un monstruo de injusticia; pero 
como los recientes sucesos de los nuevos Estados Americanos han 
demostrado que no sólo no saben tributar homenaje a esas 
virtudes, sino por el contrario, ellas son la causa de persecuciones, 
así es que mis temores se renuevan alternativamente. Sáqueme 
usted, mi buen amigo, de esta cruel incertidumbre, escribiéndome 
cuatro letras, de tiempo en tiempo; diciéndome simplemente estoy 
con salud y gozo de paz con mi familia. Esto es todo cuanto puede 
desearse en las circunstancias en que se halla ese país, porque ser 
feliz es imposible, presenciando los males que afligen a la 
desgraciada América. 

Si la distancia del teatro de los acontecimientos causa en 
mí una impresión dolorosa, qué no sucederá a usted hallándose 
testigo ocular de ellos: por otra parte, yo calculo cuán embarazosa 
debe ser la posición de usted entre opiniones y partidos 
encarnizados, y cuán difícil le será tener una conducta imparcial, 
porque en la guerra civil el sistema capaz de reputar de enemigo el 
que no es de la misma opinión - es la ley suprema. 


(Fdo.) José de San Martín 
54-24 
(Sin fecha) circa 1836. 
(Borrador) 


ro... n .oooon..osn$oossssSps)ssrrnnnr$<.osss$ $ rr9$<rosnscpPoosoooooooo..oonoo...o 


No es por usted, mi querido amigo, pues hace más de tres 
años que carezco enteramente de sus cartas, pero si por el coronel 
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Viel, que me ha sacado de la terrible incertidumbre en que me 
hallaba de su suerte y la de su amable familia, al fin sé que usted y 
toda ella gozaban de salud cumplida y viviendo en la hacienda, 
como punto más seguro en medio de los horrores que han afligido 
al país. Yo espero que la presencia del general Santa Cruz hará 
terminar sus males y que días más felices le están reservados al 
Perú. 

En fines de enero escribí a usted por conducto del caballero 
Mandeville, marido de Mariquita Thompson, de Buenos Aires, a 
quien usted conoció, y que pasa de cónsul general de Francia a 
Quito, debiendo antes tocar en Lima. 

Él me ha prometido entregar a usted personalmente mi carta, 
y por este medio tendré la certeza de que usted la ha recibido. 

Aguardo, en todo el mes entrante, a mi hija y su marido: éste, 
sin otro motivo, que es gobernador Balcarce, se le ha separado del 
empleo de primer oficial de secretaria de Negocios Extranjeros que 
obtenía en este caso y siendo su posición sumamente violenta y 
falsa. Los he hecho venir a mi lado hasta tanto el horizonte de 
aquel país se aclara y su estabilidad y orden me permitan regresar 
con toda mi familia. 

Mi amigo el señor don Casimiro Olañeta, que ha residido en 
Francia como ministro de Bolivia y que pasa con igual carácter a 
Chile, me ha prometido el dar dirección segura a ésta: yo le he 
encargado de hacer a usted y familia una visita a mi nombre, si es 
que las circunstancias le proporcionan tener el gusto de verlo. 

Un millón de recuerdos a mi señora su madre y Rosita la 
amistad invariable y sincera de su 


(Edo.) José de San Martín 
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55-25 


Grand Bourg, 7 leguas de París, 18 de octubre de 1836. 
Excmo. señor capitán general don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo y compañero: Ud. puede calcular de mi 
alegría y la de mi familia cuando después del transcurso de más de 
cuatro años sin saber de Ud. y en medio de las, convulsiones que 
han agitado a ese desgraciado país, recibí el 1” del corriente su 
muy apreciable de 27 de mayo de este año, a la que me apresuro a 
contestar para aprovechar la salida de un buque que según aviso de 
nuestro Cónsul en Bordeaux; debe dar la vela el 1? del entrante. 

Conociendo a fondo su carácter y sentimientos, estaba muy 
seguro del partido de absoluta neutralidad que Ud. seguiría en la 
guerra civil que tan felizmente ha terminado el general Santa Cruz; 
pero como en este género de choques la máxima que se sigue es la 
de reputar enemigo al que no se declara amigo de uno de los 
partidos en cuestión, más cuando reflexionaba la conducta que 
Chile ha observado con Ud. Chile, que le es deudor de su 
existencia política, y que no ha sabido respetar ni el coraje, 
patriotismo y honradez del general O'Higgins, con mucho más 
motivo debía esperar menos consideración de parte de unos 
sublevados. Estas reflexiones me hacían temer por Ud. y familia; 
pero el Perú ha tenido más miramiento por Ud. y yo lo felicito de 
todo mi corazón por tan generoso proceder. 

Me habla Ud. de la conducta que Prieto con 
respecto a Ud. Ahora bien, a pesar de la experiencia que me asiste 
de la ingratitud de los hombres, al considerar que mis dos grandes 
amigos un Peña y un Álvarez Condarco me han dejado en la 
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indigencia, que las personas a quienes más he favorecido han sido 
mis más crueles enemigos; que los estados a quien he servido con 
tanto desinterés (excepto el Perú) me dejan en la vejez en un total 
abandono, en términos de tener que recurrir a la beneficencia de un 
español; a pesar, repito, de estar tan acostumbrado a estos 
desengaños e ingratitudes, la conducta de Prieto con Ud. es un 
proceder que no puedo ver sin horror. Prieto, a quien Ud. y familia 
lo han tratado no sólo como al amigo más predilecto, sino como a 
un hijo el más querido, ser ahora su perseguidor. Y bien, mi 
amigo, todos estos ejemplares han labrado en mi corazón un tal 
tedio a toda sociedad, que hace tres años que vivo en este desierto, 
muy contento con no tener la menor relación con ninguna persona, 
excepto con mi bienhechor. Este es un tal Aguado, el más rico 
propietario de Francia, que sirvió conmigo en el mismo regimiento 
en España, y a quien le soy deudor de no haber muerto en un 
hospital de resultas de mi larga y penosa enfermedad. En fin, 
dejemos este asunto, él no hace otra cosa que atacar mis nervios, 
que se hallan en un estado muy irritable. 

Después de los grandes trastornos que ha sufrido ese país, 
ignoro absolutamente cuál ha sido la suerte del doctor Álvarez, 
Rivadeneyra, Miller, O'Brien, Manzueto, mi tía doña Fermina y su 
familia; hágame Ud. el gusto de decirme qué es de ellos. Tengo la 
confianza que ninguno de estos individuos se habrá asociado a los 
excesos de Salaverry. 

Veo lo que Ud. me dice de la separación del Perú en dos 
estados, y el nombramiento del general Santa Cruz a la del Sud. 
Yo no dudo que la del Norte haga la misma elección, si es que 
desea un orden estable, pues por este medio los tres Estados se 
garantirán mutuamente su tranquilidad interior: me asiste la 
confianza que este ensayo de Estados federados, tenga un buen 
éxito, fundado en el carácter firme y organizador de Santa Cruz, y 
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la experiencia que éste habrá adquirido con el ejemplo de las 
incesantes conmociones de las nuevas Repúblicas, que en mi 
opinión no necesitan para ser felices que orden y estabilidad en sus 
instituciones, sean cuales fueren el sistema que las rijan. 

Dije a Ud. en mi anterior que en vista de la falsa posición 
de mi hijo político en Buenos Aires, le había prevenido viniesen a 
unírseme; así lo ha verificado con mi hija en fines de julio en 
buena salud y con el aumento de una niña que dio a luz a los 
quince días de su llegada, por consiguiente aquí me tiene Ud. con 
dos nietecitas que no dejan de contribuir a hacer más llevaderos 
mis viejos días. 

Doy a Ud. mil gracias por la remesa del Redactor Peruano, 
del 27 de abril; el decreto que él contiene me ha dado un día muy 
satisfactorio, pues al fin hay un gobierno que demuestra que 
nuestros trabajos son apreciados. En cuanto a lo que dice del pago 
de mis atrasos, estoy seguro no serán satisfechos en mis días, visto 
el estado en que debe haber quedado el Perú; pero esto no impide 
el que yo vea una buena voluntad, y por mi parte un 
reconocimiento eterno: lo que sí puede aliviar mi situación, es la 
cláusula de que se me satisfaga al igual de los demás empleados 
del ejército en el presupuesto mensual: si como creo esto se 
realiza, ruego a Ud. mi querido amigo, tenga la bondad de hacerme 
la remesa por pequeña que sea la cantidad, bien sea por letras 
seguras, O por cualquier buque de guerra francés o inglés, 
mandándome los conocimientos por triplicado de la cantidad que 
Ud. embarque. 

Suspenda Ud. remitirme sus cartas por el conducto de los 
señores Delisle, y sí lo hará en lo sucesivo a los señores D”Arthez 
Hermanos, de Londres, esto es por los buques que vengan a 
Inglaterra; para los que vengan a Bordeaux, a Monsieur Santa 
Coloma, Cónsul general de la República del Río de la Plata, y para 
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el Havre de Grace, a Mr. Peltier - Armateur au Havre. 

Mercedes y Balcarce me encargan para Ud., mi señora su 
madre y Rosita un millón de recuerdos, es excusado decir que los 
míos son igualmente sinceros y aun. más amistosos; también le 
ruego se los dé a los señores Álvarez, mi tía doña Fermina, 
O”Brien, Miller, Rivadeneyra y Manzueto. 

Que Ud. y su virtuosa familia gocen de salud cumplida, y 
que no se olvide que el recibo de sus cartas me dan un buen día. 
Son los votos de este su viejo pero constante amigo. 


(Edo.) José de San Martín. 


P.D. -He creído un deber escribir al general Orbregoso, 
dándole las gracias. Si como creo y consecuente al decreto del 
gobierno, esas cajas me han hecho el ajuste, ruego a Ud. se sirva 
remitirme una copia legalizada para que a mi fallecimiento les 
quede a mis hijos este documento. 


(Hay una rúbrica del General.) 
56-26 
París, 30 de marzo de 1837. 
Excmo. Señor don Bernardo O'Higgins. 
Amado amigo y compañero En noviembre del año pasado 
escribí a Ud. en contestación a su apreciable del 27 de mayo del 
mismo. A principios del presente año recibí otra de Ud. de 3 de 


agosto, por la cual veo con placer que tanto mi señora su madre 
corno Rosita, gozaban de salud cumplida. 
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La expedición del general Freire que contra Chile me 
anunciaba Ud. había emprendido, ha tenido los resultados que eran 
de esperarse; a pesar de la ingrata conducta que este jefe tuvo con 
su bienhechor, jamás creí fuese capaz de hacer a su patria el 
funesto presente de la anarquía, que era consecuente si la suerte no 
hubiera desbaratado sus criminales planes. De todos modos el 
resultado ha sido comprometer a su patria en una guerra que por 
felices que sean sus resultados, la envolverán en empeños crecidos 
y atrasarán su prosperidad, La Previsión de V. S. ya me anunciaba 
este compromiso, como igualmente su resolución de emplear todos 
sus esfuerzos para evitar un rompimiento entre dos Estados 
llamados por sus relaciones políticas y comerciales a mantener una 
amistad inalterable. Dios permita que sus buenos deseos sean 
coronados de un feliz resultado, teniendo la satisfacción de poder 
rendir este nuevo servicio a su patria. 

Esta carta la remito por conducto de mi honrado amigo el 
señor don Miguel de la Barra, que ha permanecido por muchos 
años encargado de negocios de Chile en Europa, y ha sido 
reemplazado últimamente por el señor Rosales. Su separación me 
es sumamente sensible, pues prescindiendo de la amistad que nos 
unía, era uno de los muy raros Enviados de los nuevos Estados de 
América, cuya confortación, conocimientos y honradez, nos hacía 
más honor. Él me ha ofrecido luego de su llegada a Valparaíso, 
hacer pasar a Ud. ésta. Si alguna vez tuviese que pasar a Lima se 
lo recomiendo como uno de mis mejores amigos. 

Los fríos del invierno me han hecho abandonar mi retiro 
del campo por los tres meses más rígidos de la estación, pero 
mañana regreso a él con toda mi familia para no salir de mi rincón 
hasta que el horizonte que presente Buenos Aires sea tal que me 
permita regresar a aquel país. 

Dije a Ud. en mi anterior que si consecuente al último 
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decreto del gobierno para que se me satisficiese mi pensión al 
igual de los demás individuos del ejército, había Ud. cobrado 
alguna cosa, me la remitiese por pequeña que fuese la cantidad. 
Repito igual encargo no dudando de su amistosa eficacia, como de 
la del general Santa Cruz, hará de modo que pueda remediar mis 
necesidades. 

Mercedes y Balcarce me encargan para Ud. y señoras sus 
más finos recuerdos; es excusado hacer igual encargo por mi parte, 
sabiendo Ud. cuál es la sincera amistad que le profesa este su 
invariable amigo y compañero. 


(Fdo.) José de San Martín 


Tenga Ud. la bondad de remitir la adjunta a mi tía doña 
Fermina. 


57-27 
París 3 de diciembre de 1837. 
Excmo. Señor capitán general don Bernardo O'Higgins 


Mi querido amigo y compañero: Acabo de saber que el 
caballero Villamil, dador de ésta, marcha para el Perú, y no quiero 
perder esta oportunidad para darle mis noticias. 

El 30 de marzo de este año escribí a Ud. por conducto de 
don Miguel de la Barra, que regresó a Chile: lo volví a verificar en 
20 de septiembre pasado por buque de Bordeaux, contestando a su 
apreciable del 20 de diciembre del año anterior. Desde aquella data 
nada de particular ha ocurrido a mi familia, la que como yo 
gozamos de buena salud, beneficio que yo no había conocido 
después de cinco años. 
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Hace tres días que he regresado del campo a ésta, en donde 
los rigorosos fríos no me han permitido por más tiempo 
permanecer en él; por otra parte como mi hijo político tiene que 
regresar a Buenos Aires en todo el próximo febrero, era necesario 
venirnos para que él pudiese hacer las disposiciones del viaje; éste 
tiene por objeto el de trabajar en el comercio, a cuyo efecto mi 
amigo Aguado ha tenido la bondad de hacerle un adelanto de 
catorce mil pesos. Yo estoy seguro que con la honradez de este 
joven progresará en su nueva carrera; por otra parte él tendrá una 
ocupación, y la satisfacción de ganar con su trabajo la subsistencia 
de sus hijos, en el ínterin Mercedes y sus niñas quedan a mi lado, 
esperando que su ausencia no se prolongue a más de dos años, en 
cuyo tiempo si el estado de Buenos Aires varía me iré con mi 
familia, bien sea a vivir a alguna casa de campo de sus 
inmediaciones, o a mi chácara de Mendoza. 

Nada, absolutamente nada dicen los papeles públicos —del 
estado de la guerra entre el Perú, Chile y Buenos Aires. Yo espero 
que la muerte del Ministro Portales “contribuya poderosamente a 
restablecer la paz, que jamás debió alterarse porque los resultados 
de esta guerra no serán otros, que el de contraer nuevos empeños, 
en lugar de dedicarse a hacer desaparecer los males causados por 
la guerra de la Independencia, afirmando el orden y prosperidad de 
cada Estado. Yo espero, mi buen amigo, que Ud. tendrá la 
satisfacción de contribuir a la terminación de una guerra no sólo 
sin objeto, sino desastrosa para todos. 

Ya habrá Ud. sabido la violenta prisión de O”Brien en 
Buenos Aires. En el momento que lo supe he escrito a todos mis 
amigos no sólo para que se la hagan más llevadera, sino para que 
empleen su influjo en su libertad. 

Al dar mis recuerdos al doctor Álvarez, hágame Ud. el 
gusto de decirle que no he recibido la carta que Ud. me dice me 
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había escrito. 

Todos mis hijos me encargan para Ud., mi señora su madre 
y Rosita sus más finas memorias; es excusado el que yo agregue 
las mías, sabiendo la sincera y eterna amistad que le profesa su 
viejo e invariable amigo, 


(Fdo.) José de San Martín 
58-28 
Grand Bourg, 27 de febrero de 1838. 
Señor don Bernardo O”Higgins. 
Compañero y amado amigo: 


Hace pocos días que he recibido, con un fuerte atraso, su 
apreciable de 23 de agosto del año pasado, en la cual me anuncia 
que hacía más de un año no recibía noticias mías, pero que uno de 
sus amigos le había asegurado había visto en el Callao dos cartas 
mías,- una dirigida a usted y otra al general Orbegoso. 
Efectivamente, en fecha de 18 de octubre de 1836 escribo a usted y 
al citado general, a este último, dándole las gracias por el decreto 
expedido, en fecha de 25 de abril de 1836, Londres de los 
generales y demás individuos del Ejército Expedicionario de Chile 
y Buenos Aires el año 20- y a usted en la copia que acompaño a 
continuación: a la verdad, mi amigo, yo creería que el carácter bien 
conocido de usted y mío nos pusiesen a cubierto de toda duda 
sobre nuestros principios para evitar la curiosidad de ningún 
hombre que tenga un regular sentimiento de honor. Yo estoy 
seguro que si Santa Cruz fuese informado de este atentado, hecho 
no a nosotros, pero sí a la confianza pública, haría un ejemplar con 
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el despreciable o despreciables curiosos que, aunque usted no me 
dice nada, yo supongo será algún empleado subalterno de la 
aduana de Callao. 


(Aquí sigue la copia de la carta fecha 18 de octubre de 1836 la 
que igualmente está en el archivo O'Higgins, por lo que debió 
recuperarla Nota INS). 


He aquí, mi buen amigo, lo que el infame que ha 
interceptado mi carta habrá visto de nuestra correspondencia, y lo 
que le he escrito bajo la salvaguardia de la amistad no tendría el 
menor inconveniente de darlo al público. 

Basta de este asunto. 

Lejos de confirmarse una pronta paz, como usted me 
anuncia en su última, los periódicos han anunciado la salida de la 
expedición de Chile. Dios ponga un término a esta guerra, cuyos 
resultados no serán otros que agravar los males de los Estados 
beligerantes. 

El presente invierno ha sido uno de los más rígidos que se 
han experimentado hace muchos años; a pesar de esto, yo y toda 
mi familia hemos gozado de buena salud. 

Mi hijo partirá pasado mañana para Buenos Aires, como le 
anuncié a usted en mí última, remitida por el señor Villamil, en 
diciembre pasado; yo espero que su viaje sea feliz y que su 
primera empresa comercial tenga los mejores resultados, fiado en 
su honradez y actividad. 

Son más de cinco años que no recibo carta del caballero 
Londres; en la que han interceptado para usted le incluía una para 
él: yo disculpo su silencio en medio de sus ocupaciones. 

Repito no me remita sus cartas por conducto del Belisle, 
(sic por Delisle?) y sí hágalo en lo sucesivo por el de los señores 
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D”Arthez hermanos, de Londres: si el buque es para Bordeaux, por 
el del Señor Santa Coloma, cónsul general de la República 
Argentina. 


(Fdo.) José de San Martín 
59-29 


Grand Bourg, cerca de París, 2 de abril de 1842. 


Señor don Bernardo O'Higgins. 

Aunque sin noticias directas de usted, pues hace más de 
tres años que no recibo carta suya, he sabido tanto por el ministro 
de Chile en París, como por el señor Bardel, cónsul francés en 
Concepción, que usted gozaba de salud cumplida, mientras la mía 
ha sido bien fatal por más de un año, lo que me obligó a buscar el 
pasado invierno un clima más templado, por cuyo medio mi salud 
se ha repuesto completamente. 

Esta carta le será presentada por mi más antiguo amigo en 
Buenos Aires, don Gregorio Gómez, que las circunstancias en que 
se halla aquel desgraciado país le han obligado a abandonar. 
Honrado como el que más, y amigo sincero y constante, he aquí la 
persona que le recomiendo, igualmente que a la amable Rosita, 
estando seguro que tratarán a mi amigo con el mismo interés que si 
fuese a mí mismo. 

Mi pequeña familia goza de buena salud; ella me encarga 
para usted y mi señora doña Rosita sus amistosos y sinceros 
recuerdos, suplicándoles los dé a mi nombre al caballero Álvarez y 
demás amigos. 
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Que goce usted de salud cumplida y que la felicidad le 
acompañe constantemente, son los votos de este su antiguo y viejo 
amigo. 

(Fdo.) José de San Martín 


60-30 


Bruselas, 3 de febrero de 1825. 
Señor don Bernardo O'Higgins. 


Mi amado amigo: yo no sé a qué atribuir su silencio sino a 
extravío de sus cartas; tenga Ud. la bondad de dirigírmelas bajo 
cubierta de don Miguel Riglos de Buenos Aires, único modo de 
que puedan llegar con seguridad a mis manos. 

Ya dije a Ud. en mis dos anteriores todo lo ocurrido con 
20.48.44.22.16.54.48.6. Este pícaro temió lo que justamente 
pensaba hacer con él y en el interín que hice un viaje a ésta fugó de 
Londres. Con mil vidas no paga su infame conducta; pero puede 
estar bien seguro que si mi vida existe, yo arrancaré la suya. Él ha 
marchado a América pero no sé a qué punto. 

Como absolutamente carezco de noticias directas de 
América y de Ud. no he recibido desde que estoy en Europa, que 
una carta sin fecha que me ha remitido Iglesias, no sé en el punto 


nn el archivo O'Higgins la carta que sigue esta colocada al final, fuera de 
fecha, Pág. 74 del tomo IX, luego de la última carta de San Ma rtín. Se trata de 
la carta a que el propio libertador hace referencia en la fechada en Bruselas y 
Octubre de 1827, señalando a O'Higgins las cartas que había escrito y se habían 
perdido o les habían sido “escamoteadas” N. del E. INS. 
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en que se encuentra, o si está empleado en el ejército. Yo he 
escrito a mi hermano Manuel Escalada me avise de su paradero. 

Desde fines del año pasado me he establecido en ésta. Lo 
barato del país y la libertad que se disfruta me han decidido a fijar 
mi residencia aquí hasta que finalice la educación de la niña, que 
regresaré a América para meterme y concluir mis días en mi 
chácara, separado de todo lo que sea cargo público, y si es posible, 
de la sociedad de los hombres. 

Aguardamos por momentos los resultados de la campaña 
del Perú, quiera la suerte sea favorable para terminar los males de 
la América. 

Adiós, mi amigo, dé Ud. mis más afectuosos recuerdos a 
mi señora su madre y amable hermana y se repite como siempre, 
su 


(Fdo.) J. de San Martín 
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mn 
CORRESPONDENCIA DEL 
GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN 
CON EL GENERAL GUILLERMO MILLER 


(30 de julio de 1818 al 25 de febrero de 1843) 
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General Guillermo (William) Miller 


Nació el 12 de diciembre de 1795 en Winghan, condado de 
Kent en Inglaterra. 

Ingresó al ejército inglés durante las guerras napoleónicas y 
en 1811, con sólo 16 años, llegó a Lisboa con las tropas británicas 
enviadas a la península para combatir en apoyo de portugueses y 
españoles contra Napoleón. Combatió en Ciudad Rodrigo, Badajoz 
y San Sebastián. Tomó parte en la batalla de Vitoria donde el 
general Wellington derrotó y expulsó a las tropas francesas de 
España. Los servicios de Miller continuarían en la guerra entre 
Inglaterra y los Estados Unidos de 1812. 

En 1817 luego de su baja del ejército inglés, emigró a 
América del Sur en busca de gloria y fortuna, llegado a la 
Argentina se incorporó a los ejércitos patriotas y fue incorporado 
con el grado de capitán de Artillería al Ejército de los Andes para 
la campaña de Chile. 

Participó en Cancha Rayada tras lo cual fue ascendido a 
Sargento Mayor y nombrado edecán del General San Martín. 
Mantendría con él una larga amistad por el resto de su vida. 

Luego fue destinado al puerto de Valparaíso donde se le 
confirió el mando de la fragata Lautaro, pasando luego a ser el 
primer jefe de la infantería y artillería de marina patriota, que 
guarnecería la escuadra Libertadora formada por Chile para la 
campaña al Perú. Como jefe de la Infantería de Marina tuvo 
actuación sobresaliente en la Toma de Valdivia. 

Participó de la campaña libertadora del Perú como oficial 
del ejército. 

Luego de la retirada de San Martín del Perú, Miller ya con 
grado de general pasa a formar parte del ejército del Perú 
participando en varias campañas. En 1824 será nombrado por 
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Simón Bolívar como general en jefe de la caballería independiente. 
En tal función combate en las batallas de Junín y Ayacucho. 

Fue ascendido a Gran Mariscal del Perú. En 1825 volvió a 
Inglaterra para reponerse de su salud luego de 10 años de guerra 
continua en Sudamérica. En 1827 y 1828 retoma el contacto con 
su antiguo general que vivía exiliado en Bruselas y lo consulta 
sobre las campañas de la independencia en vistas de las memorias 
que escribe de ellas. Las publica en Londres por intermedio de su 
hermano John Miller como "Memorias del General Miller, al 
servicio de la República del Perú", en 1829. 

Regresó al Perú en 1831 donde volvió a sus obligaciones 
militares y diplomáticas. En 1835 se vio envuelto en la guerra civil 
entre Santa Cruz y Salaverry. Apoyó al primero en su proyecto de 
Confederación Peruano Boliviana, pero por el cariz sangriento que 
tomó el gobierno de Santa Cruz, se exilió del escenario político y 
militar y no tomó parte de la guerra de la Confederación Perú- 
Boliviana con Chile y la Confederación Argentina. 

Pero tras la derrota de Santa Cruz, fue igualmente dado de 
baja y borrado del escalafón militar y se exilió. Pasó varios años 
como cónsul británico en Hawai hasta que el gobierno peruano de 
Ramón Castilla le devolvió su título de Gran Mariscal. 

Volvió al Perú para pasar sus últimos años. Al sentir la 
proximidad de su muerte pidió ser llevado a un buque británico 
que anclaba en El Callao y allí bajo los pliegues de su bandera 
natal, falleció a la edad de 66 años. La autopsia reveló que aún 
llevaba dos balas alojadas en su hígado, desde las guerras de 
independencia. Sus restos descansan en el Panteón de los Próceres 
del Cementerio Presbítero Maestro de Lima. 
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Mendoza, 30 de julio de 1818. 
General San Martín. (sobre) 


Señor D Guillermo Miller. 
Mendoza, 30 de julio de 1818. 


Muy señor mío y de mi mayor aprecio: la excelente 
conducta y el buen comportamiento que Ud. ha observado en la 
Campaña de Chile me han estimulado a interceder con el Supremo 
Gobierno de las Provincias Unidas a fin de que se le libre el 
despacho de Sargento Mayor Graduado que tengo el honor de 
incluirle, de que deberá Ud. presentar a ese señor General en Jefe. 
Con este motivo se ofrece a su disposición éste, su más afectísimo 
servidor Q. B. S. M. 


(Edo.) José de San Martín 
Chile. 


Bahía del Callao, 28 de julio de 1821. 
Señor Comandante de la División del Sur, 
Coronel D Guillermo Miller 


Donde se halle. (sobre) 


Falta carta. 
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Lima, 31 de julio de 1821. (sobre) 


Por la adjunta comunicación del Comandante de la costa se 
impondrá Ud. de los movimientos de los enemigos que se hallan 
en Chirocha. Obre Ud. del modo que le parezca más conveniente 
para impedir que La Serna reciba el auxilio de cabalgaduras que le 
lleva Santoya, y póngase Ud. de acuerdo con el teniente coronel 
Cordero, que se halla en Cañete, para que de este modo sea Ud. 
instruido de la ruta y movimientos que [f. 1v.] el enemigo pueda 
hacer por esta parte. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Lima, 31 de julio de 1821. 
(Edo.) José de San Martín 


Señor teniente coronel D Guillermo Miller. 


Lima, 2 de agosto de 1821. (sobre) 


Conservadísimo. 

Acabo de recibir un parte avisándome ha desembarcado 
Ud. con setecientos hombres, y aunque según noticias anteriores 
de Ud. y el número de tropa perteneciente a esa División que 
desembarcó en Ancón, estoy persuadido no existe actualmente 
tanta fuerza a sus órdenes; es necesario que sin perder momentos 
me envíe Ud. detalles de la tropa y útiles de guerra disponibles que 
han desembarcado en ese punto, teniendo presente las 
consideraciones siguientes. 
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El general La Serna al abandonar esta Capital con el 
Ejército del Rey, se propuso ocupar la Sierra: la primera División 
al mando del general Canterac, fuerte, de dos mil ochocientos 
hombres, se dirigió a Huancavélica; la segunda, de tres mil, siguió 
con igual rumbo, pero habiendo yo dispuesto que el general 
Arenales con toda su fuerza repasase la Cordillera y se estacionase 
en Matucana, donde en el día existe con su ejército de cuatro mil 
hombres, intentó La Serna penetrar por Yauyos para tomar 
posesión de Jauja. El patriotismo de los naturales de este punto le 
obligó a contramarchar, y siguiendo el camino de Tauripampa, se 
adelantó a reunirse con Canterac, a quien anteriormente se le había 
incorporado el coronel Carratalá con 600 hombres en 
Huancavélica, la mayor parte reclutas; y en el día debe 
considerarse que toda la fuerza de los enemigos, deducidos mil 
setecientos hombres que La Serna y Canterac perdieron en sus 
marchas entre desertores, muertos y pasados, ocupa la provincia de 
Jauja, según las últimas noticias. 

En este estado, y conservándose aún El Callao con 
guarnición española y bajo un riguroso bloqueo por mar y tierra, es 
de esperar que los enemigos hagan el último esfuerzo para auxiliar 
esta plaza antes que caiga en nuestras manos y, que bajando por la 
Quebrada de Lurriaguana por Canta o San Mateo, traten de atacar 
al ejército de mi mando. 

Entretanto la provincia de Ica se halla aislada y con una 
corta guarnición de ciento cincuenta hombres que supongo se 
hayan ya retirado conforme a los últimos avisos que tengo. La 
adquisición de aquel punto es la llave de operaciones que pueden 
frustrar las de los enemigos y envolverlos, siempre que situándose 
en él una fuerza [f. 1v.] nuestra obre en consecuencia de los 
movimientos de aquéllos, ya sea adelantando partidas hasta 
Huancavélica y Huamán, ya para cortar la comunicación con el 
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Cuzco si La Serna se mantiene en Jauja, o ya sea avanzando con 
toda la fuerza hasta Huamanga y corriéndose de allá hasta Jauja, si 
los enemigos la abandonan y vienen a atacarme. Esta operación es 
tanto más segura y practicable cuanto que la fuerza que se 
posesionase de Ica debería obrar en combinación con las partidas 
de guerrilla que tengo situadas en Yauyos. 

A la vista de este plan, cuya ejecución debe tener un influjo 
directo en el término feliz de la Campaña, es indispensable que 
Ud. con concepto al número de soldados que tiene a sus órdenes, 
al estado del armamento y su cantidad, al de las municiones, al de 
la salud de la tropa, en una palabra: a la verdadera situación en que 
Ud. se halla, me informe inmediatamente si se cree con recursos 
suficientes para emprender el plan ya indicado y proceder 
inmediatamente a ocupar Ica, o si necesita algunos auxilios y de 
qué clase en el concepto de que marcharán inmediatamente como 
asimismo los transportes que Ud. me indique deban quedar en 
Pisco estacionados para el caso en que atacado en Ica o más 
adelante por fuerzas superiores que vengan de la Sierra, puedan 
reembarcarse. 

La noticia de Ud. sobre su situación me dará lugar para 
tomar medidas decisivas y remitirle instrucciones, pero si desde 
luego se cree en estado de ejecutar el plan y con fuerzas para 
posesionarse de Ica, puede Ud. hacerlo y remitirme desde aquel 
punto cuantas mulas juzgue suficientes para conducir a su 
disposición los útiles que necesite. La pronta contestación de Ud. 
interesa a mis objetivos militares y puede venir por el conducto de 
éste. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Lima, 2 de agosto, a las 
cuatro de la tarde de 1821. 


(Fdo.) José de San Martín 
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Coronel D Guillermo Miller 
Jefe de la División del Sur. 


Lima, 11 de agosto de 1821. (sobre) 


He recibido con la mayor satisfacción las comunicaciones 
de Ud. del seis y siete del corriente en que me acompaña el estado 
de la fuerza con que cuenta y en que me comunica el movimiento 
en contado para cortar al enemigo y ya que la próxima y la 
apreciable actividad de Ud. ha proporcionado no solamente la 
posesión de Ica sino el desconcierto del plan de los enemigos que 
la ocupaban, es forzoso aprovechar las ventajas de esta operación y 
llevar adelante en la parte posible lo que dije a Ud. en mi 
comunicación del 2. La conservación de Ica es interesante al 
mismo tiempo que el llamar la atención al ejército enemigo por 
Huancavélica y Huamanga, mas como para esto es necesario 
proporcionarse antes que todo de movilidad descanso en el celo de 
Ud. sobre este punto ínterin tomo medidas para [f. 1v.] reforzarle. 

Con esta fecha ordeno al Comandante de Transporte salga 
de Ancón la fragata Argentina con quince días de víveres para 
seiscientos hombres con dirección a Pisco en donde debe 
permanecer a las órdenes de Ud. todo el tiempo que crea necesario. 

Incluyo a Ud. una colección de papeles públicos. Continúa 
la deserción de los enemigos. El general Canterac permanece en 
Jauja con su División y el general La Serna aún no ha pasado al 
Este de la Cordillera. 
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Dios guarde a Ud. muchos años. 
Lima, 11 de agosto de 1821. 


(Edo.) José de San Martín 


Al coronel D Guillermo Miller. 


Lima, 11 de agosto de 1821. (sobre) 
Señor D Guillermo Miller 


Lima, 11 de agosto de 1821. 


Mi querido amigo. 

Las comunicaciones de Ud. sobre sus movimientos después 
de tomada Ica han satisfecho mis esperanzas: los enemigos están 
en desconcierto, su deserción es escandalosa y como jamás 
pudieron esperar que se le buscase por ese flanco es la ocasión más 
oportuna para trastornar sus proyectos. Si se consigue sublevar a 
Huancavélica y Huamanga e interceptar de algún modo la 
comunicación con el Cuzco los hombres son perdidos. Es 
necesario no dejarlos descansar; la conducta de los españoles ha 
preparado admirablemente en nuestro favor la masa del pueblo y a 
Ud. se presenta un campo brillante para distinguirse. La 
subordinación y orden de la tropa es la principal clave y yo sé bien 
que no se descuidará Ud. en esto. 

Ahora mismo doy orden para que se le remitan lo que 
necesita: aprovecharé también las armas (¿) que regresen a Ica para 
enviar a Ud. auxilios de todas clases. La actividad en estos 
momentos es el mejor ejército. Si se logra que la población de la 
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Nazca y Acari se decidan enviaré un transporte al primer punto 
con lo que Ud. crea necesario. De Acari pueden facilitar a Ud. [£f. 
lv.] caballos. 

Tengo reunido el ejército: aseguro a Ud. por aquí 
procuraremos dar qué hacer a los maturrangos, entre tanto trabaje 
Ud. por hoy y vengan avisos sucesivos. 

Es de Ud. su atento amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 


Lima, 18 de agosto de 1821. (sobre) 


Están en mi poder las comunicaciones de Ud. de 7 y 12 de 
agosto relativas a los felices resultados que ha obtenido Ud. sobre 
la División de Santalla. El público será instruido de los partes de 
Ud. y la Patria hará la justicia debida a su celo y el de los valientes 
que le acompañan. 

Interesa a mis planes el que Ud. me remita el detalle de la 
campaña desde la posesión de Ica con expresión de los jefes y 
oficiales que más se hayan distinguido en ella para considerarlos 
como corresponde; y entretanto hará Ud. entender a los mismos y 
a toda la tropa de su mando que su conducta militar ha merecido 
mi aprobación y el aplauso de todos sus compañeros de armas y 
que espero que su constancia le dará nuevos triunfos. 

Convencido de la necesidad de adelantar cuanto sea posible 
nuestras operaciones hacia Huancavélica y Huamanga es urgente 
se contraiga Ud. a reunir las mulas y caballos que permita la 
situación actual de esa Provincia para contar siempre con la 
movilidad y emprender rápidamente con presencia de los 
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movimientos que hiciere el general La Serna, cuya fuerza está aún 
en desorganización y cuyo Cuartel General permanece en Jauja. 

Mas como la opinión de los pueblos y sus esfuerzos han 
facilitado hasta ahora [f. 1v.] nuestras empresas, recomiendo a Ud. 
remita a la Sierra en todas direcciones sujetos de juicio, actividad y 
confianza para disponer favorablemente la moral pública y 
persuadir a los serranos de que la retirada de nuestra División de 
Jauja ha sido solamente para preparar un golpe que acabe con los 
enemigos, a cuyo objeto me dispongo a moverme con todas las 
fuerzas luego que sea tomada la Plaza del Callao. 

Mañana marchan a disposición de Ud. cuarenta Cazadores 
a Caballo con sus respectivos oficiales y saldrán luego los auxilios 
que Ud. necesite y sucesivamente me pidiere, en el ínterin queda 
Ud. facultado para obrar como crea más conforme al plan que le 
tengo anunciado en mi comunicación del 2 del corriente, dejando a 
sus conocimientos la elección de las operaciones según el estado 
en que se halle y dificultades que haya que vencer para conciliar 
las hostilidades con la seguridad de esa División; a este fin si Ud. 
cree que la fragata argentina que ha dado hoy a la vela para 
Paracas con veinte días de víveres para una División de seiscientos 
hombres es muy conveniente que pase a anclar a Nazca, podrá 
ordenarlo así el capitán del buque. 

Recomiendo a Ud. salgan dos o más hombres 
inmediatamente hacia el Cuzco con encargo de dejar relaciones 
establecidas y medios de comunicación así para poder internar 
hacia aquella provincia y a la de Arequipa los papeles públicos y 
cartas que remitiere desde esta Capital como para adquirir noticias 
frecuentes de los movimientos de las tropas del general Ramírez y 
de su dirección, sobre lo cual encargo a Ud. especial eficacia, 
avisando en el momento cualquier ocurrencia importante [f. 2] que 
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se le comunique del interior y el plan de comunicación que se le 
hubiere combinado. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Lima, 18 de agosto de 
1821. 

(Fdo.) José de San Martín 

Nota. 

En lugar de los cuarenta hombres de Cazadores a Caballo 
marcha el Escuadrón del mando del comandante Aldao con 142 
plazas. 


Al coronel Guillermo Miller, 
Comandante General de la División del Sur. 


Lima, 18 de agosto de 1821. (sobre) 
Señor D Guillermo Miller 


Lima, 18 de agosto de 1821. 


Mi querido amigo. 

Contesto a dos de Ud. de 11 y 12 del corriente, ambas me 
han dado muy buen rato: nunca esperé menos de la eficacia de Ud. 

Es indudable que la organización del partido de Ica nos es 
importantísimo: todas las medidas que Ud. ha tomado a este 
respecto me parecen bien; y para que quede Ud. desvalijado de 
negocios políticos va nombrado de oficio el Marqués de Campo 
Ameno para que se encargue de este ramo supuesto que merece la 
confianza de Ud. y del pueblo, pero debo, sin embargo, observar 
que este caballero fue invitado por mí desde Pisco a tomar parte en 
los negocios de su país. Manifestó sentimientos patrióticos y a la 
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retirada de nuestras tropas de Ica [f. 1v.] quedó entre los enemigos 
y les sirvió. Bueno sería me pasase un oficio protestando su 
tensión por sostener la Independencia del Perú para que publicado 
en Gaceta se fijase sobre él la opinión pública, entonces sería de 
mi deber distinguir su persona. 

Sería sensible se escapase Santalla: este pérfido oficial no 
merece ninguna consideración y comprometido ya con la conducta 
que guardó en Ica, será una desgracia para cada pueblo en que 
pise. Yo espero que el comportamiento de nuestros oficiales y 
tropa hará resaltar más los excesos de Santalla y consolidará el 
entusiasmo del pueblo. 

Me parece bien lo que Ud. observa acerca de las haciendas 
de Courcato, Lanchas, San José y San Gabriel. Es necesario 
prevenga Ud. a campo nombre inmediatamente administradores, 
los que asociados de un oficial de toda honradez deben luego 
formar inventario [f. 2] de cada una de las haciendas con expresión 
de cuanto exista en ella y quedar responsables bajo recibo de la 
conservación y adelanto de dichas haciendas remitiéndome luego 
los inventarios quedándose cada administrador con copia 
autorizada del que le pertenece. 

Traería funestos resultados a la Agricultura y al orden el 
que se consintiese a los esclavos de las haciendas la licencia que 
pretenden tomarse. Conservar los intereses de la justicia con los de 
la política es indispensable en el día respecto a esta raza infeliz. 
Tome Ud. cuantas medidas crea justas para contenerlos y proteger 
la propiedad mitigando de algún modo la crueldad con que han 
sido tratados los esclavos. El bando del 11 está muy bueno. 

Deseo saber el resultado de la partida enemiga que había 
logrado internarse [f. 2v.] con algunas cargas. Si los indios quieren 
probablemente no se escaparán: los naturales pueden hacer con 
gran ventaja la guerra de montaña, los curas son a propósito para 


324 


moverlos, póngase Ud. en comunicación con ellos y si encuentra 
algún hombre de genio que los dirija ofrézcale Ud. a mi nombre 
una distinguida protección ínterin Ud. se organiza y puede 
moverse con ventaja. 

Los cuarenta Cazadores a Caballo que salen mañana irán 
mandados por Suárez o Rojas. Con este motivo me parece 
necesario procure Ud. se construya un repuesto de herraduras para 
el caso en que las correrías se hubiesen de hacer por las sierras. 

He dicho a Ud. de oficio que salió La Argentina para 
Paracas, no es posible por ahora haya otro transporte para Nazca 
pero si pudiere disponer de alguno, lo avisaré a Ud. 
inmediatamente. 

Las personas que hayan de internarse hacia el Cuzco deben 
llevar [f. 3] el doble objeto de preparar favorablemente la opinión 
pública y saber del general Ramírez. Encárgueles Ud. formen una 
lista de las personas con quienes puedo ponerme en comunicación 
en la carrera del Cuzco y remítamela inmediatamente. 

Remitiré a Ud. capotes o ponchos con las primeras mulas 
que se presenten. Conviene no dejar de llamar la atención de los 
enemigos por Huancavélica aunque sea con partidas muy cortas y, 
si es posible, corran hasta Huamanga. 

La Serna se mantiene en Jauja donde se reunió con 
Canterac hace pocos días. El número de sus enfermos es muy 
considerable y la deserción aún no para. 

El Castillo del Callao se halla todavía en poder de los 
enemigos, su guarnición se va disminuyendo por [f. 3v.] por el 
número de pasados que hay diariamente y la escasez de víveres les 
va apurando, yo espero que su resistencia dure poco. 

Goce Ud. de salud y mando a su afectísimo amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
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P. D. 

Si para mantener la división es necesario que se vendan 
algunos frutos de las haciendas Ud. está autorizado para hacerlo. 

Es de necesidad que venga un auxilio de cien o ciento 
cincuenta mulas en ésa para cargar efectos del ejército y conducir a 
ésa los auxilios que necesita la división. 

En lugar de los cuarenta Cazadores [f 4] a Caballo, 
marcha el Escuadrón de Aldao con 142 plazas. 


Lima, 20 de agosto de 1821. (sobre) 


Consecuente al oficio de Ud. de 10 del corriente en que me 
consulta cuál es el destino que debe darse al dinero y efectos 
tomados por la división a su mando tanto en Puertos Intermedios 
como en Pisco, debo decirle que: la parte que corresponda a esa 
división debe repartirse entre los individuos de ella bajo el mismo 
método que lo verifica el ejército inglés, pues aunque en el 
Ejército Libertador en razón de las circunstancias de escasez que 
lo han rodeado, lo que se ha tomado al enemigo ha entrado en la 
masa general de sus fondos, pero el gallardo comportamiento de la 
división a su mando y la posesión de la Capital que ya debe 
prestarnos auxilios y recursos para el ejército, me hace hacer la 
presente excepción. 

Si de las cantidades que tenga Ud. que recibir se puede 
invertir algunas para vestuarios para el soldado, siempre que sea 
con su beneplácito, podrá Ud. proceder a su construcción. 
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Dios guarde a Ud. muchos años. Lima, 20 de agosto de 
1921, 


(Fdo.) José de San Martín 
Señor coronel D Guillermo Miller. 
10 
Señor D Guillermo Miller. 


Mi estimado amigo. 

Remito a Ud. veinte cargas en papas para que la tropa las 
tome y un barril de mantequilla para las tostadas del té. Deseo que 
esté a su gusto. Ambas cosas se me han remitido en regalo que no 
puedo admitir. 


Queda en Ud. su afectísimo amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 


Abril 4. 


Señor coronel D Guillermo Miller 
Comandante de la Legión Peruana. 


Lima, 4 de abril de 1822. 


247 - 2 
63-2 
310-4 
247 - 2 
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11 
General D Guillermo Miller. 
Bruselas, 16 de octubre de 1827. 


Mi querido amigo. No he contestado con más anticipación 
a su apreciable del 8 del pasado esperando las dos notas que en la 
citada suya me dice me remitía. Ellas no han llegado a mi poder 
que el 3 del corriente, mas como ellas vienen escritas en inglés 
aquí fueron mis apuros y mucho más con la que viene escrita de 
mano de Ud., cuya letra no digo mi hermano que es un malísimo 
traductor, pero ni aún un mayor inglés que concurre a la Sociedad 
de Comercio, no pudieron hacerme una traducción completa; sin 
embargo, por lo que me han leído, puedo asegurarle que todo ello 
está bien y que la parte histórica nada deja que desear. Si en lo 
sucesivo Ud. quiere remitirme alguna que otra nota le suplico lo 
haga bien en español o en francés, pues entonces podré darle mi 
opinión con seguridad. 

Ha hecho Ud. muy bien en asegurar a lady Cochrane no 
haberla visto en ninguna calle de Bruselas, una sola vez la vi, creo 
que en un concierto, pero a una larga distancia, y a la verdad que 
estaba bien apetitosa, pues, [f. 1v.] me pareció estaba más gruesa 
de lo que la había conocido; si la hubiera encontrado esté Ud. 
seguro le hubiera ofrecido mis respetos, pues las diferencias que 
han mediado entre su marido y yo no deben ser trascendentales a 
su amable esposa. Si Ud. la ve tenga la bondad de devolverle sus 
cariñosos recuerdos. 

Me sorprende no haya Ud. recibido ninguna de mis 
anteriores, en dos de ellas le incluía el conocimiento de un cajón 
que contenía la obra de Dupin y que, sin duda alguna habrá sido 
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recogido en Londres por su hermano. Dichas cartas no dudo que a 
esta fecha estarán en su poder, como la que escribí por Quintana 
con inclusión de los papeles públicos que por el mismo conducto 
le remití. 

Ya habrá Ud. sabido la ruptura de las negociaciones con el 
Brasil, la abdicación de Rivadavia y el nombramiento de López en 
su lugar. Este cambio en la Administración me ha obligado a 
ofrecer mis servicios a Buenos Aires; si ellos son aceptados 
marcharé inmediatamente que se me avise. 

He tenido carta de O'Higgins del 4 de abril, me da algunos 
detalles de las ocurrencias del Perú que ya sabíamos. 

Deseo que su viaje a Italia sea feliz y que no haya 
encontrado ninguna dificultad, lo que temo mucho [f. 2] 
especialmente si Ud., como es de presumir, se ha metido en el 
territorio austríaco, pues en este caso tendrá que sufrir 
contradicciones continuas, si llegan a saber (como regular) es Ud. 
uno de los primeros insurgentes de la América del Sur, como le 
sucedió al general Deverus, en fin, Dios lo saque con bien como lo 
deseo. 

Puede que este invierno dé una vuelta por París, pues sería 
vergonzoso estando tan inmediato dejar de ver un París que presta 
tanto interés y mucho más regresando a América, pues se atribuiría 
a quererme singularizar: si esto se verifica le avisaré con 
antelación. 

Justo y Mercedes me encargan mil cosas para Ud. 

Adiós mi amigo, regrese con felicidad que es cuanto por 
ahora le desea su amigo 


(Fdo.) José de San Martín 


PD 
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Permítame le haga una observación, la que espero no la 
atribuya a un exceso de moderación sino a verdadera justicia: Ud. 
carga demasiado la mano en elogios míos, esto dará a su obra un 
aire de parcialidad que rebajará un verdadero mérito. Conozco 
demasiado bien la honradez e independencia [f. 2v.] de su carácter 
para atribuir sus elogios por deferencia hacia mí, pero por lo 
general la amistad no es a la verdad un juez bien imparcial. 


Bruselas, 16 de octubre de 1827. 
12 

Señor general D Guillermo Miller. 

Bruselas, 6 de noviembre de 1827. 


Mi querido amigo. La experiencia me había hecho formar 
una alta opinión de las actividades de Ud. pero le protesto que su 
último viaje me ha dejado lleno de admiración. ¿En dos meses 
recorrer casi toda la Italia, atravesar dos veces la Francia, parte de 
la Suiza y regresar al interior de Inglaterra? Es cosa que no se ve 
con frecuencia, ya se ve: para poder hacer estas pruebas se necesita 
su incansable actividad y una naturaleza de bronce que ni sus 
campañas ni heridas han podido destruir. 

Hace cinco o seis días dirigí a Calais, según Ud. me había 
prevenido, los dos cuadernos que me había remitido, un inglés Mr. 
Hastins, que debía partir para Boulogne, me ofreció conducirlos, 
mas éste marchó sin prevenírmelo y no habiendo encontrado otra 
proposición se los he enviado por el correo a Mr. Guillard(¿) 

Ya sabía el nombramiento de La Mar a la presidencia del 
Perú, elección que me parece la más acertada tanto [f. 1v.] por su 
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conocida honradez como por su carácter sostenido y amable, 
circunstancia que de primera necesidad debe poseer el que mande 
a americanos. Yo le he escrito como igualmente a O'Higgins hace 
pocos días por un bergantín que salió de Amberes derecho para 
Lima. 

¡Con que al fin se ha decidido Ud. a marchar al Perú! Lo 
celebro en mi corazón, su presencia (y esto sin adularlo) puede 
serle de gran utilidad a aquel Estado, en el ramo militar, en fin mi 
buen amigo, lo que le deseo a Ud. es no sólo un felicísimo viaje si 
también un acierto en cuanto emprenda. 

Ya dije a Ud. en mi anterior había ofrecido mis servicios al 
Gobierno de Buenos Aires en la actual guerra contra el Brasil, 
antes no lo había hecho porque el carácter de Rivadavia no 
confrontaba con el mío. Si ellos son admitidos me pondré en 
marcha inmediatamente que reciba el aviso, lo que le avisaré antes 
de partir. 

Ruego a Ud. haga una visita a mi nombre a mi tía Doña 
Fermina, O'Higgins, La Mar y Mansueto. 

Hágame el favor de ofrecer a mi señora, su madre, mis 
afectos los más respetuosos, asegurándole que antes de partir para 
América tendré la satisfacción de despedirme personalmente de 
esta señora. 

Adiós mi querido amigo, que [f. 2] la felicidad lo 
acompañe y que yo tenga aún el gusto de volverlo a ver, serán los 
votos de un invariable amigo 


(Fdo.) José de San Martín 


Mercedes y Justo lo saludan y le desean un próspero viaje. 
Mil cosas a lord Fiffe cuando Ud. lo vea. 
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Anglaterre. (sobre) 

A monsieur le general Miller 
Canterbury. 

Bruxelles, 6 novembre 1827. 


13 


A Monsieur (sobre) 
Mr. le general Miller 
9 Craven Street 
Londres. 


Bruselas, 1? de mayo de 1828. 
Señor general D Guillermo Miller. 


Bruselas, 1” de mayo de 1828. 


Querido amigo. 

Casa vieja, todas son goteras: esto es lo que pasa por mí. 
Ayer me he levantado después de once días de cama, de resultas de 
un incómodo reumatismo que se apoderó de mi pierna izquierda y 
que sólo se ha podido desalojar a fuerza de sanguijuelas y baños. 
Algo mejorado voy a contestar a su apreciable del 9 del pasado. 

Veo que sólo el objeto de concluir su obra lo han 
demorado en Europa y que ella será concluida en un par de meses. 
Si como Ud. me dice ella ha tomado un aire histórico mucho 
dificulto que en tan corto tiempo puedan estar concluidos de todos 
modos los planes con que Ud. la acompaña deben darle un gran 
interés. 

Mucho celebro haya sido Ud. llamado por La Mar y mucho 
más celebraría el que cuanto antes marchase Ud. por el bien de 
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aquel país, la sola razón (sin meterme en las demás) de que Ud. es 
tal vez el solo jefe que no se ha comprometido con partido ni 
facción alguna. Esta recomendación, y la de los servicios que Ud. 
ha prestado a aquel país, harán de Ud. un hombre necesario, sea el 
que fuere el que se halle a la cabeza de la administración. En 
cuanto a La Mar, yo no conozco nada en el Perú que le sea 
comparable por sus virtudes. 

Dentro de doce o quince días partiré para Aix la Chapelle a 
fin de tomar los baños; a fines de junio estaré de regreso en ésta, si 
tiene Ud. algo que escribirme hágalo a ésta: Rue de la Fianceé N* 
1422, que es la nueva casa que habito que desde aquí me dirigirán 
[f. 1v.] mi hermano y Mercedes agradecen sus recuerdos, de los de 
Ud. y de mi Sra., su madre y hermanos, quedando siempre su 
afectísimo amigo 


(Fdo.) José de San Martín 
Contestación a sus preguntas: 


1?.- Brigadier O Higgins — agregado al Ejército — Comandante de 
la 1* División. 

Brigadier Soler — Jefe del Estado Mayor. 

Comandante Conde del Batallón N* 7. 

Ídem Crámer del N' 8. 

Ídem Las Heras del N' 11. 

Ídem Alvarado del Batallón de Cazadores. 

Teniente Coronel Zapiola de Granaderos a Caballo. 

Comandante de la Escuadra Necochea de Cazadores a 
Caballo. 

Comandante Plaza de la Artillería. 
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2*.- El Ejército tomó el nombre de Los Andes a mediados de 
1816. 

3".- El 20 de septiembre, a las 12 del día resigné el mando y el 
mismo día a las 10 de la noche me hice a la vela para Valparaíso. 
4*.- Rivadavia se declaró por la independencia desde el principio 
de la Revolución. Su padre natural de Galicia fue hasta su muerte 
enemigo declarado de ella. 

Dígame si está en ésa O Brien, he escrito por el conducto de 
Delisle de una vuelta por ésta, pero no me ha contestado de que 
aún se halle en Escocia. 

Adiós. 


14 


A Monsieur (sobre ) 

Mr. le géneral Miller 

4 Grove End Place St. Johnns Wood. 
Londres. 


Aix La Chapelle, 16 de junio de 1828. 
Señor General D Guillermo Miller. 


Aix La Chapelle, 16 de junio de 1828. 


Mi querido amigo. 

Voy a contestar a su apreciable del 22 del pasado que recibí 
a mi llegada a ésta. 

El 27 salí de Bruselas para estos baños, bastante aliviado de 
mi reumatismo, más bien fuese el movimiento del carruaje o lo 
húmedo del día que a mi llegada a Liége el 28 me encontré en un 
estado de postración tal que me fue imposible continuar mi marcha 
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hasta el 4 del corriente, que llegué a ésta sufriendo lo que es 
indecible, especialmente del brazo derecho que se me había 
hinchado monstruosamente. El 6 comencé a tomar los baños y, a 
pesar de la estación que no me ha ayudado por lo fría y húmeda, 
me encuentro en el día con un alivio extraordinario. 

Tuve el gusto de ver a O'Brien, que llegó a Bruselas el 29, 
pero como el estado de mi salud me obligaba a partir no pude estar 
en su compañía más que dos días; [f. 1v.] él regresó a París y, 
según me dijo, debía pasar del continente a Inglaterra, y desde allí 
a Buenos Aires en todo el próximo julio. 

Si mi salud sigue con la mejoría que hasta el presente 
experimento, regresaré a Bruselas el 12 del entrante con el fin de 
traerme a casa a Mercedes, pues en este día se cierra la pensión en 
que se halla hasta el 19 de agosto que concluyen las vacaciones de 
verano; enseguida regresaré a ésta para continuar los baños por 
todo el tiempo que me lo permita la buena estación. Ésta es la 
razón por la que no aprovecho su invitación de hacerle una visita 
en su nuevo cotage, seguramente tendría un verdadero placer en 
pasar en su compañía y la de su señor hermano un par de semanas. 

Efectivamente Dorrego y Lamadrid han sido dos oficiales 
que se han distinguido por un coraje a toda prueba: el primero en 
la Banda Oriental y Alto Perú contra los españoles, y el segundo 
en este último punto. El comportamiento de Manuel Escalada en el 
sitio de Talcahuano, en donde mandó las guerrillas de Caballería y 
en la Campaña del Sur al mando de Balcarce, fue de las más 
distinguidas; lo mismo debo decir del [f. 2] capitán Caxaraville, 
cuyo valor y actividad me lo hicieron distinguir, como igualmente 
de todo el ejército. 

Justo, que se halla en mi compañía, me encarga dé a Ud. 
sus finos recuerdos, hágalo Ud. a mi nombre a su señor hermano. 
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Adiós, mi querido amigo, hasta otra vez que tenga el gusto 
de escribirle, su invariable. 


(Fdo.) José de San Martín 
15 
Señor General D Guillermo Miller. 
Bruselas, 2 de agosto de 1828. 
Querido amigo. 


Esta mañana, a las 7 he regresado de Aix La Chapelle, en 
donde sólo he podido tomar diez baños, pues me apresuré a volver 
contando con encontrarme con noticias favorables de Ud. para mi 
embarque, mas su última sin fecha me ha quitado toda esperanza 
de poderlo verificar , lo que espero (aunque no en tres semanas 
como Ud.) pero si a principios de octubre, si ella se realiza, partiré 
por el primer paquete, a cuyo efecto ruego a Ud. me diga los pasos 
que son necesarios dar, es decir, si se debe escribir a Falmouth 
para pagar el pasaje con anticipación, o esto se puede verificar en 
Londres cuando yo vaya para embarcarme, en fin, instrúyame Ud. 
sobre este particular. 

No podía Ud. darme noticia más satisfactoria que la de 
decirme hará Ud. un esfuerzo para embarcarse en el mismo 
paquete en que yo vaya, mas no me satisface el que Ud. hará el 
esfuerzo que dice, y sólo si el que Ud. me lo asegure 
terminantemente, cuya contestación aguardo. 

No había olvidado mi promesa de hacer una visita a mi 
señora, su madre, mi plan era y es embarcarme en Ostende para 
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Londres, y desde este punto ir a Canterburry, que si mal no me 
acuerdo está de esta Capital a seis o siete horas de camino. Siento 
su indisposición pasada y celebro su restablecimiento, cuando Ud. 
le escriba no se olvide de darle mis finos recuerdos. 

Yo me estoy preparando para si la noticia de la paz llega [f. 
lv.] tan pronto como Ud. la espera, estar en Londres para 
principios de octubre y poderme embarcar por el paquete de este 
mes. 

Devuelva Ud. mis memorias a su señor hermano y reciba 
las de Justo y Mercedes, y créame, mi buen amigo, siempre 
invariable. 


(Fdo.) José de San Martín 


Si viene la noticia de la paz, no pierda momento en 
avisarme. 


16 


A Monsieur (sobre) 

Mr. le géneral Miller 

4 Grove End Place St. Johns Wood 
Londres. 

Señor General D Guillermo Miller. 


Bruselas, 12 de agosto de 1828. 
Mi querido amigo. 


Contesto sin pérdida a su apreciable del 12 dándole 
infinitas gracias por la pronta contestación a mis preguntas y 
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espero la contestación que me ofrece del Foreing Office para si es 
favorable (como espero) poder arreglar mis cosas para la marcha. 

No dudo le habrá dado infinito quehacer la publicación de 
su Obra, sobre todo el tener que lidiar con impresores, copistas, 
correctores, etc., etc., no es operación bien fácil para un militar. 

Ya que la impresión de su obra en castellano le obligará 
demorarse en ésa más de lo que pensaba, me alegraré infinitamente 
que se decida regresar por Buenos Aires, pues por este medio 
tendré el gusto de verlo en este punto, por mi elección yo preferiría 
esta vía para ir al Perú a montar el cabo, operación que yo no haría 
sino obligado por una previsión absoluta. 

Es la primer noticia que tengo de la tentativa que me dice 
Ud. hizo Arcos con el comandante americano Biddel para ser 
transportado a un buque español de los del bloqueo después de la 
derrota de Cancha Rayada; mi indulgencia podía extenderse a 
disimular cualquier acto de debilidad, pero jamás, jamás hubiera 
consentido el de infidencia. Dígame Ud. por dónde o cómo supo 
Ud. esto seguro del sigilo el más religioso, y si es cierto no tener 
jamás la menor correspondencia con tal sujeto. [f. 1v.] 

Mercedes me encarga mil cosas para Ud., lo mismo que 
Justo, salude Ud. a mi nombre a mi señora, su madre, y hermano y 
créame siempre su mejor y más sincero amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
Diríjame Ud. sus cartas a ésta, pues aún que yo salgo mañana para 


Aix La Chapelle, yo estaré de regreso para principios del entrante 
y en el ínterin Justo me dirigirá mis cartas. 
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17 


A Monsieur (sobre) 
Mr. le géneral Miller 
Canterbury 


Bruselas, 10 de octubre de 1828. 
General San Martín. 


Señor Guillermo Miller 
Bruselas, 10 de octubre de 1828. 


Querido amigo. 

Consecuente con su apreciable del 25 del pasado en la que 
no obstante las reflexiones que le hice en mi anterior exige le 
remita mi retrato, éste estará concluido en principios de la semana 
entrante y sin la menor pérdida de tiempo se lo remitiré por la vía 
de Ostende Afortunadamente me avisaron había llegado un francés 
de regreso de Spá hombre de habilidad y efectivamente puedo 
asegurar a Ud. que por lo que respecta a la Ressemblance no deja 
nada que desear, en fin, Ud. me ha hecho quebrantar el propósito 
que había hecho de no volverme a retratar en mi vida. 

No he recibido la obra que Ud. me dice de haberla 
depositado para que me fuese remitida, sin duda se habrá 
extraviado. 

He visto a dos libreros a quienes conocía mas ninguno 
(bien que todos los de este país son miserables) se atreve a tomar 
la obra de Ud. por su cuenta, ellos solamente se ofrecen a venderla 
por cuenta del autor y exigiendo por esto una pequeña retribución. 

Mi hermano se halla en París; Mercedes bien, la que me 
encarga muchas cosas para Ud. 
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Mucho celebro el que se halle Ud. enteramente expedito 
para marchar; por mi parte al siguiente día de recibir la noticia de 
la paz con el Brasil, me pondré en marcha para ésa [f. 1v.] pues 
todo lo tengo pronto para partir. 

Dé Ud. mis más finos recuerdos a mi señora, su madre y 
hermano, y créame siempre su invariable amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 


Después de escrita ésta, recibo la apreciable de Ud. del 5 
del presente. No, mi amigo, no soy como Ud. en cuanto a marchar 
a América pasando por los Estados Unidos. Desde el último viaje 
que hice de Buenos Aires, ofrecí no volverme a embarcar en buque 
mercante, a menos de una absoluta previsión, por consiguiente, de 
los Estados Unidos para Buenos Aires no hay paquete y yo sé que 
en los buques americanos el trato que se da a los pasajeros es lo 
más pésimo; repito: es necesario renunciar a este proyecto y 
esperar la paz que creo que a esta fecha ya estará concluida. 

Adiós, hasta otra vez, suyo su 


(Fdo.) San Martín 
18 


(Con litografía del retrato del Libertador) 
Sr. General D Guillermo Miller. 
Bruselas, 24 de octubre de 1828. 


Mi querido amigo: va la prueba del retrato que me pide, la 
piedra marchó ayer para Ostende (el poste pagado hasta este 
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punto) dirigida en los términos siguientes: To be Remet at 
Mess.res Redhead a Spiers, 35 Trinity Square Tower Hill — 
London — pour emeter á Mr. Le géneral Miller — 4 Grove End 
Place St. Johan Road - London -.Los que lo han visto dicen que 
aunque se parece bastante me ha hecho más viejo y los ojos los 
encuentran defectuosos, ello es lo mejor que se ha podido 
encontrar para su ejecución; al fin yo he cumplido con su encargo 
asegurándole será el último retrato que haga en mi vida. 

No deje Ud. de avisarme sin la menor demora si tiene la 
noticia de la paz o la suspensión del bloqueo de Buenos Aires. 

Mis afectos respetuosos a mi señora, su madre y hermano. 
Recíbalos de Mercedes y de éste, su invariable amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
19 
Al Sr. general D Guillermo Miller (sobre) 
Por favor del caballero Black 


Londres 


Falmouth, 21 de noviembre de 1828. 
Señor general D Guillermo Miller 


Falmouth, 21 de noviembre de 1828. 


Mi querido amigo. 

Según el aviso del capitán del paquete debemos 
embarcarnos dentro de una hora y no quiero privarme del placer de 
decirle el último adiós, como el de encargarle para su respetable y 
apreciable madre y hermanos mis más sinceros recuerdos y 
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amistad, igual encargo hago a Ud. para el capitán Heywood y su 
amable familia, como asimismo para el lord Fife. 

El dador de ésta es el caballero Black, que acaba de llegar 
del Perú, él dará a Ud. noticias bien recientes de este país. 

Adiós, mi querido amigo, sea Ud. tan feliz como lo desea 
su invariable. 


(Fdo.) José de San Martín 
General San Martín to general Miller. 
20 


General Miller to the care of Me.res. G. J. Dicksons. (sobre) 
Winchester Building Broad — London. 


París, 11 de marzo de 1841. 
Señor general D Guillermo Miller. 


París, 11 de marzo de 1841. 


Mi querido amigo. 

Ayer he recibido su muy apreciable del 5 del corriente, y 
tanto mi familia como yo hemos tenido un verdadero placer en 
tener noticias directas de Ud. aún que con el sentimiento de que su 
salud se halla quebrantada; pero esperamos que la tranquilidad y la 
sociedad de su familia y antiguos amigos la repongan con 
prontitud. 

Nada me sorprende el que Ud. haya sido borrado de la lista 
militar del Perú, desgraciadamente los nuevos Estados de América 
no saben apreciar los hombres que como Ud. han derramado su 
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sangre por su Independencia y libertad, sin mezclarse en sus 
disensiones y sólo obedeciendo a la autoridad constituida por la 
ley. No, mi amigo, no es esta conducta la que se busca; para los 
gobiernos de América es necesario ser un hombre de partido 
tomando una parte activa en todas las intrigas y manejos que son 
consecuentes a tal situación, pero consuélese Ud., mi buen amigo, 
con la idea de que todos los hombres de bien de los Estados de 
Sudamérica sabrán valorar la noble y brava conducta del general 
Miller, sin que sus enemigos puedan jamás despojarlo de la gloria 
que ha adquirido a esfuerzos de su valor y honradez. [f. 1v.] 

Vamos a otra cosa: Ud. me dice que su salud se halla 
quebrantada, y bien, la experiencia me ha demostrado que el mejor 
médico es la tranquilidad de espíritu y cambiar de temperamento. 
Me explicaré: yo tengo una casita de campo a 7 leguas de París 
que se va en una hora por el camino de fierro. En este pequeño 
cotage tendrá Ud. un cuarto enteramente independiente del mío y 
del de mis hijos, si Ud. quiere venir a pasar el tiempo que quiera 
en esta habitación será recibido y tratado con una franca amistad, 
una completa independencia, un asado y una botella de buen vino. 
He aquí lo que le ofrezco: si se cansa Ud. del campo en una hora 
estará en París y viceversa alternando en una u otra parte. Nosotros 
partimos para la campaña el lunes próximo para no volver a ésta 
que a fines de diciembre. Avíseme Ud. de su resolución sobre mi 
propuesta. 

Mercedes y Balcarce me encargan un millón de recuerdos 
para Ud., por mi parte, yo puedo asegurarle que mis sentimientos 
son los mismos que siempre le ha profesado éste, su viejo amigo y 
antiguo compañero. 


(Fdo.) José de San Martín 
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21 
Señor general D Guillermo Miller. 
Grand Bourg, 30 de junio de 1841. 


Mi querido amigo: sea mil veces enhorabuena por su 
mejoría, pues aunque Ud. no me dice una sola palabra sobre el 
estado de su salud lo supongo muy aliviado cuando me propone el 
corto viaje de Constantinopla, Gran Cairo, Jerusalén y regresar a 
Europa por Calcuta, Cantón, Panamá y Nueva York. Yo no estaría 
distante de acompañarlo a Constantinopla, pero en cuanto a los 
otros puntos, Ud. convendrá conmigo que a los 62 años cumplidos 
la propuesta excursión es un poco larga con tanto más motivo 
cuanto la salud no es la más brillante para una correría de tal 
tamaño. 

Hace pocos días regresé de mi viaje, éste no se realizó al 
Mediodía de la Francia, como se lo anuncié a Ud. en mi anterior. 
Es el caso que el día que salimos de París y los anteriores hizo un 
calor tal que mi compañero de viaje me manifestó sus temores de 
que si caminábamos a un país más meridional sufriríamos en 
extremo y aunque habíamos caminado ya una posta regresamos y 
dirigimos nuestra excursión al Oeste. Efectivamente hemos 
recorrido una gran parte de la antigua Bretaña y todo el país 
histórico de la Vandée, con [f. 1v.] la obra de la Rochejaquelin en 
la mano visitamos todos los principales puntos en que se marcaron 
los más memorables sucesos de esta terrible guerra y en donde se 
encuentran aún muchos de los que la sostuvieron, siendo de notar 
que la Vandée, que antes era una de las provincias de Francia la 
más pobre, es en el día de una prosperidad y abundancia 
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extraordinaria, aquí tiene bien el adagio de que no hay mal que por 
bien no venga. 

Como Ud. Me dice que no pierde la esperanza de darme un 
abrazo debo prevenirle que debiendo partir para El Havre de 
Gracia, de aquí a cuatro o cinco días para tomar los baños de mar 
(que los facultativos me recomiendan mucho, y que efectivamente 
me han hecho bien los años anteriores); puede Ud. Escribirme a 
este punto por la restante, y si es que Ud. Se decide a venir, en este 
caso debo advertirle que la mayor parte de los viajeros ingleses 
que vienen a Francia lo verifican por el camino de fierro de 
Southampton, y desde este punto hay un buque a vapor que viene 
al Havre, por si Ud. Se aventura a realizar su proyecto, yo iré a 
habitar el Hotel de Baños del Havre, en donde permaneceré por 12 
o 15 días, tiempo suficiente para poder recibir carta de Ud. 

Nada he sabido directamente del general Borgoño, pero si 
por el señor Santa Coloma de Bordeaux que me [f. 2] (incompleta) 


22 
General Miller (sobre) 
Coldred Wingham 
Dover Kent 
England 
Señor general D Guillermo Miller. 
Grand Bourg, 12 de octubre de 1842. 
Mi querido amigo. Después de un año que carecíamos de 


sus noticias tanto directas como indirectas, me tenían (igualmente 
que a mi familia) en el mayor cuidado sobre su suerte, con tanto 
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más motivo cuanto en su última del año pasado me decía Ud. 
tendría que sufrir una operación de algún peligro, en estas 
circunstancias escribí a los Sres. Darthez, de Londres (creo en 
febrero o marzo último) suplicándole tomasen los informes 
necesarios para saber de Ud. y el estado de su salud. Su 
contestación fue que Ud. había quitado Londres y había partido 
para el Norte de Inglaterra bastante enfermo, pero que no habían 
podido averiguar el punto de su residencia. En mayo pasado 
marchó a Londres el Sr. Sarratea, a quien encargué supiere el 
estado de su salud y residencia; en este intervalo recibí su muy 
apreciable del 26 de junio que puso fin a nuestros cuidados, esta 
carta llegó a mis manos pocos días antes de marchar con toda mi 
familia al Havre a tomar lo baños del mar y me propuse contestarla 
desde a aquel punto, pero un viaje que hice desde El Havre a la 
Bretaña y baja Normandía me hicieron demorar la respuesta, pero 
más que todo, mi natural pereza a escribir, pues desde que fui 
hombre público le tomé una aversión que no concluirá que a mi 
muerte. Dos días después de mi regreso del Havre me atacó una 
flucción de ojos que me ha tenido más de un mes encerrado sin 
poder ver la luz; luego que me mejoré fui a ver a su recomendado, 
el caballero Medhuvil, a quien le ofrecí mis cortos servicios con 
sinceridad habiéndolo hecho [f. 1v.] anteriormente por Balcarce en 
el tiempo de mi enfermedad de los ojos; mañana pienso ir a París y 
aprovecharé la ocasión para volverlo a ver antes de su viaje a 
Italia. 

Mi salud se halla enteramente restablecida y yo atribuyo 
esta mejoría a haber pasado el último invierno en el mediodía de la 
Francia; desearía poder hacer lo mismo el presente bien fuese 
yendo a Italia o a otro país que fuese más templado y no sujeto a 
los repentinos cambios de temperatura como el de París, pero los 
negocios de la testamentaria de mi difunto amigo, el Sr. Aguado, 
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que me ha dejado encargado no sólo como su albacea, sino 
también como tutor y curador de sus dos hijos menores, me 
obligaron a permanecer el presente invierno en París, ojalá diese 
Ud. una pequeña vuelta por esta Capital para tener el placer de 
verlo. 

Mucha satisfacción me han causado las noticias que me da 
Ud. de las Sras. De Brittain y Heyvond, si alguna vez las ve 
hágame el gusto de darles mis más amistosos recuerdos. 

Me habla Ud. del Perú y sus pretendientes a la presidencia, 
hace más de un año y medio que no he recibido una sola carta de 
este desgraciado país, dividido en partidos y dominado por una 
docena de intrigantes. En cuanto a la muerte de Gamarra, un 
hombre tan despreciable, no merecía morir en el campo de batalla. 

A propósito de América, hace poco he recibido una carta 
muy expresiva del nuevo Presidente de Chile, el general Bulnes 
ofreciéndome en nombre de aquel Estado una nueva Patria en él 
para pasar el resto de mis días: este proceder me ha causado una 
verdadera satisfacción. 

Mi suerte se halla mejorada y esta mejora es debido [f. 2] 
al amigo que vengo de perder (el Sr. Aguado) el que, aún después 
de su muerte ha querido demostrarme los sentimientos de la 
sincera amistad que me profesaba, poniéndome a cubierto de la 
indiferencia. Sí, mi buen amigo, a él no sólo le debo mi existencia, 
sino la de no haber muerto en un hospital ¡y todo esto debido a un 
español! Ínterin los gobiernos americanos a quien he servido con 
tanto desinterés... pero no toquemos este asunto pues me he 
propuesto no incomodarme lo mejor posible los pocos días que me 
restan de vivir. 

Mi vida sigue como desde el principio en ésta, enteramente 
aislada, pero en mi pequeña casa de campo ocho a nueve meses del 
año toda mi distracción está reducida a mi pequeña familia, la que 
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con sus esmeros por mí y su buena conducta hacen de mi vejez 
muy feliz, todos ellos me encargaron para Ud. un millón de 
amistosos recuerdos. 

Los asuntos de la testamentaria de mi difunto amigo me 
obligan a marchar a París mucho más pronto que lo que tengo de 
costumbre, así es que para fines del presente abandonaré el campo 
y, en consecuencia, si algo se le ofrece diríjame sus cartas al Rue 
Neuve St. Georges N' 1. 

Adiós, mi buen amigo, sea Ud. tan feliz como lo merece y 
se lo desea este su invariable y antiguo compañero. 


(Fdo.) José de San Martín 
23 


General Miller (sobre) 

Craven Street. Strand 

London 

Señor general D Guillermo Miller 


París, 25 de febrero de 1843. 

Mi querido amigo. El benéfico influjo que mi salud había 
experimentado el año pasado con mi viaje al Mediodía de la 
Francia me había decidido a emprenderlo en el presente, pero los 
complicados asuntos de la testamentaria de mi difunto amigo me 
han impedido realizar este proyecto. Así es que, a pesar de lo 
benigno que ha sido este invierno, mis nervios me han 
atormentado, casi sin interrupción; esta circunstancia, agregada a 
las ocupaciones de la testamentaria, no me han permitido contestar 
a Ud. con más antelación a su muy apreciable del 29 de octubre 
pasado que ahora verifico. 
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Un millón de gracias por el ofrecimiento que me hace de 
su casa para recuperar mi salud; si mis quehaceres me lo permiten 
no estoy distante de hacerle una visita el próximo verano, pero 
sólo por tres o cuatro días, cuyo tiempo aún que corto me 
proporcionará el placer de verlo. 

Ya habrá Ud. sabido el caos de pretendientes a la 
Presidencia del Perú; ellos son Lafuente, San Román, Torrico, 
Vidal y dos o tres otros cuyos nombres no tengo presentes; cada 
uno de ellos manda una pequeña fuerza con la que destruyen el 
país con requisiciones y vejaciones de toda especie. Una carta que 
he visto hace pocos días de Lima y dirigida a un negociante de 
Buenos Aires en ésta hace del Perú la pintura, la más lamentable, y 
yo creo que no hay con tales elementos previsión humana capaz de 
calcular el desastre de tamaños desórdenes y confusiones. 

Aunque no he recibido el aviso oficial a esta fecha un 
amigo me remite el decreto que copio impreso en el diario de 
Valparaíso el 11 de octubre del año pasado: “Por cuanto el 
Congreso Nacional ha discutido y aprobado el siguiente proyecto 
de ley = Artículo único= [f. 1v.] El general D José de San Martín 
se le considerará por toda su vida como en servicio activo en el 
Ejército, y se le abonará el sueldo íntegro correspondiente a su 
clase aún cuando resida fuera del territorio de la República = Por 
tanto, de acuerdo con el Consejo de Estado, mando se promulgue 
como ley y se cumpla en todas sus partes = Santiago, 6 de octubre 
de 1842. Bulnes — José Santiago Aldunate.” Confieso a Ud. que 
este decreto me ha llenado de satisfacción por las razones que voy 
a exponer: Ud. sabe que diez días después de mi salida de Lima 
para Chile el ler. Congreso del Perú no sólo me concedió una 
pensión vitalicia, sino también me colmó de honores, que yo no 
creía merecer, sino por los buenos deseos con que he servido la 
causa de la Independencia de Sudamérica. Dos legislaturas de la 
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República Argentina, después de las acciones de Chacabuco y 
Maipú me honraron igualmente con su aprobación y otras 
distinciones, y aún las de Colombia y México me declararon 
ciudadano de estos estados. Sólo las legislaturas de Chile habían 
hecho jamás la menor mención del general San Martín, olvido que 
confieso a Ud. me era tanto más sensible cuanto no habiendo 
tenido la menor intervención en su gobierno interior, yo sólo 
deseaba la aprobación de mi conducta militar en esta República. El 
decreto que dejo citado me ha sido tanto más satisfactorio cuanto 
él no sólo ha sido (ilegible) que jamás he manifestado a persona 
alguna mis sentimientos sobre este particular, 

Después de dos años que ignoraba de la existencia de 
O'Brien he recibido el mes pasado una carta suya en que me 
anuncia haber establecido una gran cría de carneros a 20 leguas de 
Montevideo, igualmente que su resolución de no mezclarse en los 
asuntos interiores del país. Dios lo mantenga en tan buenos 
propósitos; de todos modos yo lo compadezco, pues si como es de 
creer, el Gobernador de Buenos Aires, Rosas, bate a las fuerzas de 
Rivera. El pobre O'Brien perderá su nuevo establecimiento, pues 
como creo sabe Ud. el primero lo tuvo preso en Buenos Aires, a su 
paso por aquella ciudad, y sólo consiguió su libertad por la 
influyente intervención del ministro inglés. 

Mercedes y Balcarce me encargan para Ud. un millón de [£. 
2] amistosos recuerdos. 

Adiós, mi buen amigo, goce Ud. de salud cumplida y crea 
lo es suyo su invariable 


(Edo.) José de San Martín 


350 


24 
Sin fecha — Contestaciones a varias preguntas del general Miller. 


A la 1* pregunta — Respuesta = El Ejército denominado de 
los Andes no tuvo por base que 180 hombres del Batallón N* 11 
sin la menor instrucción y malísima disciplina, ocho meses antes 
de emprender la Expedición de Chile fueron remitidos por el 
Gobierno el Batallón N* 7 y con la fuerza de 450 plazas y 210 a 
220 Granaderos a Caballo, el resto del ejército fue reclutado en la 
provincia de Mendoza cuyo patriotismo y sacrificios en aquella 
época excede toda ponderación. 

AMET nas — Respuesta = El ejército que invadió a 
Chile se componía de 3.700 hombres de línea de todas armas y 
1.200 milicianos desarmados empleados en la conducción de la 
Artillería y cuidado de las muladas y caballadas. La del enemigo, 
según sus listas de revista de diciembre del mismo año que los 
originales existen en poder del general San Martín ascendía a 
7.613 hombres de línea y 800 milicianos armados y a sueldo. 

E — Respuesta = El parlamento general tenido 
con los indios pehuenches tuvo por objeto el de pedir el paso por 
sus tierras para el Ejército Patriota, con el fin de que el general 
enemigo creyese que el ataque se dirigía por el Sur, punto por 
donde las cordilleras son más accesibles, estrechas y abundantes 
de pastos, de dicho parlamento resultó el que el general Marcó que 
había cargado sus fuerzas en Aconcagua las trasladase a Talca y 
San Fernando, y por este medio sus fuerzas se hallaron divididas a 
nuestra entrada a Chile. 

AIR AP na — Respuesta = Las dificultades que 
tuvieron que vencerse para el paso de la cordillera sólo pueden ser 
calculadas por el que las haya pasado, las principales eran la 
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despoblación, la construcción de caminos, la falta de leña y, sobre 
todo, de pastos. El ejército arrastraba 10.600 mulas de silla y 
carga, 1.600 caballos y 700 reses, y a pesar de un cuidado 
indecible sólo llegaron a Chile 4.300 mulas y 511 caballos en muy 
mal estado, habiendo quedado el resto muerto o inutilizado en las 
cordilleras. Dos obuses de a 6 y 10 piezas de batalla de a 4 que 
marchaban por el camino de Uspallata eran conducidas por 500 
milicianos [f. 1v.] con zorras y mucha parte del camino a brazo y 
con el auxilio de cabrestantes por las grandes eminencias, los 
víveres para 20 días que debían durar la marcha eran conducidos a 
mula desde Mendoza hasta Chile por el camino de Los Patos no se 
encuentra con ninguna casa ni población y tiene que pasarse cinco 
cordilleras. 

La puna o el zoroche había atacado a la mayor parte del 
ejército, de cuyas resultas perecieron varios soldados, como 
igualmente por el intenso frío, en fin, todos estaban bien 
convencidos que los obstáculos que se habían vencido no dejaban 
la menor esperanza de retirada, pero en cambio, reinaba en el 
ejército una gran confianza, sufrimiento heroico en los trabajos y 
unión y emulación en los cuerpos. 

AMS conan — Respuesta = Los desfiladeros conocidos 
y practicables de la cordillera en la extensión de 140 leguas son a 
saber: el de La Rioja, que desemboca en la provincia de 
Coquimbo; el de Los Patos, en el valle del Putaendo; el de 
Uspallata, en el de Aconcagua; el del Portillo, en San Gabriel; el 
de Las Damas, en Coliagua; y el del Planchón, sobre Talca. Cada 
uno de ellos tiene pasos precisos que son un mal reducto y 50 
hombres serían inatacables. 

EA APA — Respuesta = Al primer día de entrar el 
ejército en la Capital de Chile fue desacatada una fuerte División 
al mando del coronel Las Heras, a los pocos días salió para Buenos 
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Aires el general San Martín para pedir auxilios a fin de continuar 
la campaña sobre el Perú y al mismo tiempo representar al 
Gobierno la impolítica e imposibilidad de realizar en Chile la 
contribución de un millar de pesos que se le había mandado 
suponer, en este intermedio el general O”Higgins había quedado 
con el mando del ejército, dio cuenta al Gobierno de Buenos Aires 
y general San Martín sobre la conducta del coronel Las Heras, 
cuya incomprensible detención en Talca había perjudicado 
infinitamente las operaciones y avisando al poco tiempo se ponía 
en marcha para el Sur a fin de remediar si era posible la 
inexplicable morosidad del jefe de aquella División. [f. 2] 

DR Vr — Respuesta = El mal éxito del asalto a 
Talcahuano, (a pesar de la bravura que manifestó en él el coronel 
Las Heras y la columna que mandaba) fue por haber adoptado el 
plan dado por el general Brayer de que resultó atacar por el punto 
más fortificado, también se asegura no hubo la simultaneidad 
necesaria en los demás ataques falsos. 

II - El general Balcarce y resto de jefes del 
ejército (a excepción de dos) fueron de opinión de defender los 
vados del Maipo, y en el caso de no adoptarse este plan, hacer la 
última resistencia en los suburbios de la Capital, ni uno ni otro 
combinó a las ideas del general San Martín que creyó ser más 
conveniente el que adoptó. 

AP ia - La División que después de la batalla de 
Maipo pasó a Mendoza tuvo orden del Gobierno de Buenos Aires 
de abrir la campaña contra la provincia de Santa Fe y Entre Ríos, 
en estas circunstancias el general San Martín tuvo una Junta de 
Jefes en que unánimemente fueron de dictamen de no dar 
cumplimiento a dicha orden seguros de la disolución de la 
División y por consiguiente renunciar enteramente a la expedición 
del Perú. 
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As E 1” srarass - El plan del general San Martín al 
desembarcar en Pisco, tuvo por principales objetos: 1% .- De 
apoderarse de los esclavos para aumentar el ejército, lo que no 
pudo verificarse sino en muy pequeña parte por haber faltado el 
buque que conducía los caballos dio tiempo a los amos de las 
haciendas a retirar sus esclavos. 2” .- Remitir como se verificó una 
División con el objeto de insurreccionar el país y venir por la 
Sierra a ligar sus operaciones por el Norte de Lima con el cuerpo 
principal del ejército y en esta situación obrar según los sucesos de 
la campaña y la insurrección de los pueblos lo exigiesen, pero 
nunca entró en el cálculo del general San Martín con las fuerzas de 
que se componía el ejército y el estado de su disciplina ya 
corrompida por las revoluciones de las Provincias Unidas y los 
partidos de Chile atacar a viva fuerza la Capital del Perú. 

AT... coo — La División del general Arenales se retiró 
de la Sierra por [f. 2v.] una orden equivocada dada por el coronel 
Alvarado que se hallaba en Palpa con la Caballería, cuando el 
general en jefe tuvo conocimiento de esta orden mandó al general 
Arenales suspender su marcha, mas ya había pasado la cordillera y 
su División se hallaba en un estado deplorable, tanto por las fatigas 
de la campaña como por las enfermedades, lo que imposibilitó a 
dicho general repasar la cordillera. 

AM mw — El objeto de la División mandada a Ica no 
fue otro que el de completar los cuerpos con la recluta que se 
sacase de aquella Provincia, como se verificó; el general Tristán en 
las instrucciones que se le dieron no sólo tenía la orden terminante 
y positiva de no comprometer acción alguna con el enemigo 
aunque fuese superior en el duplo de la fuerza, pues su objeto era 
sólo el de aumentar y organizar su División, sino de retirarse a la 
menor noticia que tuviese de la venida de los enemigos. 
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A la 13* y última — El general Las Heras fue encargado de 
perseguir al enemigo con todo el ejército y guerrillas a excepción 
del Batallón N* 4 y 30 caballos que quedaron sobre El Callao con 
el general en jefe para terminar la capitulación de los Castillos. Las 
instrucciones que se le pasaron fue la de perseguir al enemigo con 
tesón, pero sin comprometer una acción general, mas con no poca 
sorpresa del general en jefe se recibió un oficio del general Las 
Heras al segundo día de su marcha en que decía no haber podido 
seguir al enemigo en razón de que se hallaba absolutamente sin 
víveres (este oficio original está en poder del general San Martín), 
en su consecuencia se le contempló que si absolutamente se 
encontraba en la imposibilidad de perseguir al enemigo se retirase. 
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Sin fecha. — Respuestas a las preguntas del General Miller 
formuladas en su carta del 9 de abril de 1827. 
Respuestas a las preguntas del 9. 


A la 1* .- Se les mantuvo fielmente a los españoles la 
palabra dada por el general San Martín de respetar sus 
propiedades, siempre que quedasen en una completa neutralidad en 
la contienda que se sostenía. A la entrada del Ejército Libertador 
en Lima se proclamó por el mismo general que todo español que 
quisiese salir del territorio podía verificar con todos sus intereses, a 
excepción de los esclavos que debían ser destinados a las armas, 
dándoles el término de seis meses para que lo realizasen y 
pudiesen vender sus posesiones. Todos los pudientes, a excepción 
de un corto número, partieron para Europa y el Brasil, y la prueba 
de la religiosidad con que el Gobierno mantuvo su palabra fue la 
de que los españoles europeos registraron en el término dado y a 
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su propio nombre más de dos millones de pesos. Esta conducta 
generosa, lejos de estimular a estos tenaces enemigos a guardar 
una simple neutralidad, que era todo lo que se les exigía, la 
atribuyeron a temor del Gobierno y, prevaliéndose de esta idea, 
emplearon todos los medios imaginables para hostilizar la causa de 
la independencia. Ellos reunieron fondos para seducir [f. 1v.] a los 
soldados y pagar emisarios que remitían continuamente a los 
enemigos. El Gobierno estaba perfectamente impuesto de sus 
pasos por las mismas mujeres de muchos tíos principales que 
componían el complot (diciendo en honor suyo que todas ellas a 
pesar de sus delaciones la primera condición que pedían era la 
garantía de sus maridos) como por uno dicho mismos españoles 
que estaba unido a los conspirados pero de acuerdo con el 
Gobierno. Éste podía haber hecho un castigo ejemplar, mas para 
éste era preciso faltar a las garantías que tan sagradamente había 
ofrecido y descubrir al mismo tiempo los resortes por cuyo 
conducto recibía sus informaciones. En esta época el marqués de 
Torre Tagle se hallaba al frente de la Administración, él vino una 
tarde a La Magdalena a consultar con el general sobre la necesidad 
de expulsar a los españoles de Lima, que no sólo minaban la 
opinión pública sino que se hacía sentir su influencia en la fuerte 
deserción que se experimentaba en el ejército, lo que comprobaba 
dos desertores del Batallón de Cazadores, tomados en el día 
anterior, los cuales depusieron que habiendo sido invitados por un 
hombre desconocido a entrar a beber en una pulpería, éste le había 
impulsado a desertar, dándoles a [f. 2.] cada uno seis pesos para el 
viaje y ropa para disfrazarse, lo que ejecutaron a las 10 de la noche 
en la inmediación de la Plaza de Toros. A estos dichos se agregaba 
la denuncia de varios frailes patriotas que por medio de la 
confesión corroboraban la conducta de los españoles. En vista de 
esto, el general San Martín convino inmediatamente en esta 
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providencia; pero ¡cuál sería su admiración cuando en la gazeta del 
día siguiente leyó el decreto de expulsión con el agregado de que 
debían entregar los españoles la mitad de sus bienes! Medida 
antipolítica, pues por ella daba a la Administración una opinión no 
sólo de injusticia sino también de una rapiña despreciable, y 
segundo, irrealizable por cuanto los españoles europeos (1) que 
quedaban en el Perú eran absolutamente pobres, y aún en el caso 
de que tuviesen algún dinero les era bien fácil ocultarlo por medio 
de los infinitos partidarios que tenían, burlando por este medio tan 
sucias e inoportunas providencias. 

A la 2* .- Lo cierto es que Abadía fue absuelto en el 
Consejo de Guerra gracias a la humanidad del Presidente y 
vocales. En la causa que se le siguió consta, y él confiesa, que tuvo 
dos entrevistas con un fraile que le dijo ser remitido por el 
Brigadier Loriga, que le había dado dinero para que regresase, y un 
libro en el cual [f.3.] dijo el fraile llevaba la contestación para 
dicho brigadier. Abadía confesó igualmente no haber dado parte al 
Gobierno, primero, porque creyó que todo ello era suposición del 
fraile y segundo, por una compasión en favor de éste, pues 
habiéndole delatado hubiera sido necesariamente castigado. Consta 
asimismo en la misma causa las cartas originales que Abadía 
remitía (creo) a Arequipa y, aunque el asunto que ellas no 
contenían más que objetos puramente comerciales, no dejaba de 
ser un delito, manteniendo comunicaciones con un país ocupado 
por los enemigos. El conductor era remitido por él, ¿y quién podía 
asegurar que las noticias políticas no fueran conducidas de palabra 
por el sujeto que llevaba las cartas? Esto era tanto más de 
presumirse de un español cuya influencia, talento y medios habían 
sido constantemente empleados en hostilizar la causa de la 
independencia; así es que a su celo era debida la última expedición 
del general Osorio, y si la estupidez de los españoles, o por mejor 
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decir, su avaricia y el odio que profesan a todo extranjero no 
hubiese impedido el plan que Abadía propuso, el Virrey en la 
Junta General de Comercio que convocó proponiendo como el 
único recurso que propuso para destruir la [f£ 3v.] marcha de la 
revolución: el de abrir los puertos del Perú a todo pabellón 
permitiendo un comercio libre con todas las naciones, estoy 
sumamente persuadido, repito, que si este Consejo se hubiese 
llevado a efecto, la contienda de la América tal vez, y sin tal vez, 
no estaría concluida a esta fecha. Dejemos estos hechos y 
contraigámonos a las razones concluyentes que el general San 
Martín tuvo para expulsar a Abadía del Perú. 

Entre los papeles que se aprehendieron en Huarochiri a una 
espía enemiga venía una carta amorosa de uno de los jefes 
españoles para una dama muy conocida del general Miller. Dicha 
carta fue remitida por el general a su dirección. La dama 
reconocida a la consideración que se había tenido con ella, y 
patriota por sentimientos vino personalmente a dar las gracias al 
general. Éste, aprovechando de la oportunidad supo por la misma 
que Abadía y Arismendi habían quedado encargados por los 
enemigos de darles los avisos oportunos, pero que ella creía que el 
primero no le hubiese verificado en razón de falta de resolución, 
mas que no dudaba que el segundo por la firmeza de su carácter y 
menos talento hubiera desempeñado este encargo. En 
consecuencia de este aviso, el general escribió al corresponsal que 
tenía en el ejército enemigo, quien no solamente le contestó por la 
afirmativa sino que le remitió copia de un estado de la fuerza del 
Ejército Libertador patriota enteramente exacto al de la revista del 
mes de diciembre, añadiendo el corresponsal aunque él ignoraba 
positivamente fuese remitido por Abadía le quedaba poca duda 
fuese el conducto por el cual los generales españoles [f.4.] recibían 
sus frecuentes comunicaciones. Estos datos decidieron al general 
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San Martín a separar del Perú un enemigo tan temible. Me consta 
que San Martín no tenía ninguna prevención personal contra él. 
Conocía sí sus talentos, su actividad y amable intriga. Él no era, ni 
podía ser amigo de la Independencia porque estaba en oposición 
de sus intereses; al contrario, se había hecho una guerra constante 
no sólo con sus quejas sino con sus bienes. Si a todo lo expuesto se 
agrega la imperiosa ley que obliga al que desgraciadamente manda 
en tiempo de revolución de adoptar en ciertos casos partidos 
violentos, es necesario convenir que la sola sospecha autoriza a un 
jefe a obrar de este modo, con tanta más razón en el caso de 
Abadía, en que se tenían datos casi evidentes de su conducta hostil. 
A la 3* . - Poco tiempo después de la entrada del Ejército 
Libertador en Lima presentó el lord Cochrane al Gobierno dos 
cuentas. La primera, lo que se le debía a la escuadra desde la salida 
de la expedición, cuyo monto ascendió a 120 o 130 mil pesos; y la 
segunda, de 200 mil y pico de pesos, que le era deudor el Estado 
de Chile por sueldos atrasados y presas hechas. Se le contestó que 
en cuanto a la primera cuenta era aceptada a cuyo efecto se libraba 
contra las Cajas del Estado 40 mil pesos y que el resto se pagaría 
en todo el próximo octubre; que en cuanto a la segunda cuenta, el 
Estado del Perú, estando independiente enteramente del de Chile, 
no podía satisfacer deudas ajenas. A los pocos días de estas 
contestaciones se tuvo noticias positivas de la venida de los 
enemigos; en su consecuencia, el Gobierno dio las órdenes para 
que todas las pastas y demás efectos que se hallaban en la Casa de 
Moneda se embarcasen, previniendo a los habitantes que no 
obstante la resolución del Jefe de defender la Capital no pudiendo 
responder de la suerte de las armas, se avisaba [f. 4v.] al público 
para que los que quisieran poner su interés a cubierto, lo podían 
verificar en el puerto de Ancón al tesorero y dos contadores que se 
habían nombrado a este efecto, lo que verificaron varias personas. 
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Precisamente en los críticos momentos de hallarse los enemigos al 
frente de Lima, lord Cochrane ofició haciendo presente que las 
tripulaciones de la escuadra se hallaban próximas a 
insurreccionarse reclamando sus atrasos. Se le contestó que 
hallándose los intereses del Gobierno sin acuñar embarcados en el 
puerto de Ancón era absolutamente imposible satisfacer a Su 
reclamo pero que con preferencia a todo sería satisfecho en el 
momento mismo que se retirasen los enemigos que se hallaban al 
frente. Sin otro nuevo reclamo este metálico lord, cuya conducta 
puede compararse al más famoso filibustero, puso al buque en que 
se hallaban depositados los intereses y principiando por arrojar al 
tesorero y los dos contadores que custodiaban los caudales, se 
apoderó de todos ellos (2), a pesar de los reclamos de éstos para 
que, a los menos, se les permitiese hacer la entrega con cuenta y 
razón, y se les diese un recibo que los pusiese a cubierto de su 
responsabilidad, a cuyo tan justo reclamo se negó el jefe de la 
escuadra. 

A la 4* .- La opinión del general Miller sobre la decisión de 
los negros a favor de la independencia de América es muy justa. 

A la 5* .- Las proposiciones hechas a Punchauca por el 
general San Martín al Virrey del Perú fueron: 1% - Una base 
preliminar de la negociación: la del reconocimiento de la 
independencia del Perú [f. 5.] como Nación Soberana. 2* — Que se 
formase una Junta Gubernativa compuesta de tres individuos que 
serían elegidos uno, por el Virrey; otro, por el general San Martín; 
y el tercero, por la Capital, cuya Junta en unión de un diputado por 
cada provincia se encargaría de la formación provisoria de una 
constitución hasta la reunión del Congreso General. 3* — Que se 
nombrarían dos comisionados elegidos uno, por el Virrey y otro, 
por el general San Martín para pasar a España a participar la 
independencia del Perú e invitar al Rey a nombrar un infante de su 
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dinastía para coronarse en el Perú jurando antes admitir la 
Constitución que se le presentase. Las demás propuestas se 
reducían a las posiciones que ambos ejércitos debían ocupar. El 
general La Serna convino en la conferencia en un todo con estas 
propuestas, mas a los dos días escribió al general San Martín 
diciéndole que habiendo consultado a los jefes de su ejército se 
habían negado a admitirlos. 

El general San Martín, que conocía bien a fondo la política 
de gabinete de Madrid, estaba bien persuadido que él no aprobaría 
jamás este tratado, pero como su principal objeto era de 
comprometer a los jefes españoles como de hecho lo quedaban, 
habiendo reconocido [f. $5v.] la independencia, no tenían otro 
partido que tomar que el de unir su suerte a la de la causa de 
América. 


Notas 

(1) A la entrada del Ejército Libertador en Lima, se encontraban en 
la Capital más de cinco mil españoles, y a su expulsión sólo se 
embarcó en la fragata Milagro a 672. 


(2) Los caudales de que se apoderó el lord Cochrane montaban a 
586 mil pesos. De éstos, 153 mil pertenecían al Gobierno, el resto 
a particulares, la mayor parte en pastas que habían remitido a la 
Casa de la Moneda para amonedar y que el Gobierno del Perú tuvo 
que satisfacer después. 


26 
Sin fecha.- Respuestas del general San Martín a preguntas de 


Miller hechas en carta de 27 de abril de 1827 y que posiblemente 
agregó en la carta que remitiera a Miller el 30 de junio de 1827. 
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Contestación al 9 Miller. 

A la 1*.- La División del Ejército de los Andes, después de 
la batalla de Maipú, pasó de Chile a Mendoza a fines de octubre 
o principios de noviembre de 1818. 

Se verificó por orden del Gobierno de las Provincias 
Unidas en consecuencia de las noticias recibidas de Cádiz de que 
la expedición de 2.000 hombres que se preparaba en este punto 
era destinada contra Buenos Aires; esta División compuesta de 
un Batallón de Cazadores, dos Escuadrones de Granaderos a 
Caballo y dos ídem de Cazadores llegó a Mendoza con la fuerza 
de 900 plazas, habiendo sido aumentada por los nuevos esfuerzos 
de la provincia de Cuyo a 2.600 en el espacio de tres meses; la 
misma, a excepción del Batallón de Cazadores que se sublevó en 
San Juan, repasó la Cordillera para Chile en enero o febrero de 
1820. 

A la 2%.- Los principales cabezas de revolución del 
Batallón de Cazadores fueron el ex capitán Mendizábal, hijo de 
un zapatero de Montevideo y casado con una hermana del 
Gobernador de San Juan, cuya conducta desarreglada y continua 
embriaguez habían obligado a echarlo del Ejército; el teniente 
Corro, natural de Salta; y el subteniente Murillo, de Buenos 
Aires; el primero y último fueron pasados por las armas en el 
Perú, y el otro muerto violentamente en el Tucumán; dos 
españoles, cabezas de la sublevación de la fragata española La 
Trinidad, el uno subteniente y el otro sargento del mismo 
Batallón de Cazadores tuvieron una parte muy activa en este 
acontecimiento y ambos fueron fusilados en Córdoba. 

A la 3*.- Sólo fue para la División que se hallaba en Cuyo. 

A la 4*.- El Gobierno que se hallaba en Buenos Aires en 
esta época era el general de las Provincias de la Unión, pero 
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todas ellas (excepto las de Cuyo) le habían negado la obediencia, 
manteniéndose el orden en ésta sólo por la [f. 1v.] presencia de 
la División de los Andes. 

A la 5*.- Cuando el Gobierno General de las Provincias de 
la Unión fue disuelto, el general San Martín remitió desde 
Santiago al jefe del Estado Mayor, Las Heras, acantonado con el 
ejército en Rancagua, un oficio cerrado, con prevención de no 
abrirlo sino a presencia de todos los jefes y oficiales del ejército. 
En este oficio hacía presente el general en jefe que, habiendo 
sido disuelto el Gobierno de quien emanaba su autoridad, él creía 
de su deber dimitiese del mando, como lo ejecutaba, para que en 
el acto mismo el cuerpo de oficiales eligiesen por votación 
secreta al general que debía hacerse cargo del ejército, de esta 
junta resultó la reelección del general San Martín, según el acta 
que se celebró en este día. 

A la 6”.- Benavídez y su hermano habían servido en el 
Batallón N* 11, el primero en clase de sargento, y el segundo en 
la de cabo, ambos desertaron al enemigo en 1814 habiendo 
regado fuego al parque del ejército, según todas conjeturas en la 
noche que verificaron su deserción. Prisioneros en Maipú no 
fueron reconocidos hasta después de haber publicado el 
Gobierno de Chile un indulto general en celebridad de la victoria. 
Reconocidos después entre los prisioneros, O'Higgins no podía 
retroceder del perdón que el indulto les acordaba, en su 
consecuencia los remitió con una fuerte escolta a disposición del 
Gobierno de las Provincias Unidas, como hombres muy 
peligrosos, tanto por sus crímenes como por su carácter 
emprendedor. El comandante que los conducía fue avisado por 
dos soldados de la escolta de que los presos habían querido 
seducirlos para que les proporcionasen la fuga; el oficial, en 
consecuencia de esta denuncia y la confesión hecha por ellos de 
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ser cierta, pasó a registrarlos habiendo encontrado sobre el mayor 
de los hermanos 17 onzas de oro y un puñal oculto, y 
arreglándose a las órdenes que tenía de matarlos si intentaban la 
fuga, los mandó pasar por las armas. 

Voy a exponer la relación que hizo Benavídez al general 
San Martín sobre este particular a su salida de Santiago: él y su 
hermano no [f. 2] creyeron que iban a ser fusilados por el 
camino, pues en este caso estaba seguro de haberse podido evadir 
antes de ponerse en marcha, pero que había dejado el proyecto de 
su fuga hasta poderla verificar bien en el camino de Mendoza, 
evitando por este medio comprometer a sus enemigos de Chile. 
Que al siguiente día de su salida de la Capital y cerca del 
anochecer, el oficial de la escolta mandó hacer alto, y 
habiéndolos registrado le encontró las onzas referidas que tenía 
ocultas en el entrepiso de sus botas; que preguntado si había 
intentado seducir a los soldados contestó por la negativa, que 
enseguida se separaron del camino y habiendo llegado a una 
barranca cerca de la angostura de la colina, les previno el oficial 
se preparasen porque iban a ser ejecutados (a esta razón ya era 
enteramente de noche), que a los tres minutos los hicieron hincar 
de rodillas y sin vendarles los ojos hicieron fuego sobre ellos, 
que él recibió dos heridas, una que le atravesaba el hombro 
derecho, y otra el costado izquierdo; que no perdió el 
conocimiento pero que se hizo el muerto con la esperanza de 
escaparse, que enseguida (él cree fue el sargento de la escolta) 
sacando el sable le dio una fuerte cuchillada en el pescuezo 
diciendo “tomá malvado y pagá... (¿) de mi familia”, que a esto 
echaron sobre él y su hermano cantidad de piedras y tierra para 
cubrirlos y concluida esta operación, se marcharon. Que 
Benavídez se levantó y despojando a su difunto hermano de la 
camisa y chaleco cubrió con ellos las heridas, habiéndole costado 
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grandes esfuerzos el poder desatarse las manos, que caminó una 
gran parte de la noche con dolores agudísimos y atormentado por 
la sed, que llegó a una choza en la que una buena mujer, con un 
anciano lo recogieron, en la que se mantuvo 16 días curándose 
con solo agua corriente de un arroyo, que algún tanto repuesto 
pasó a la Capital, donde se mantuvo oculto. 

Por esta época, el general [f. 2v.] San Martín se hallaba en 
Mendoza. A los pocos días de su regreso a Chile, un patriota 
conocido y pariente cercano de la mujer de Benavídez le avisó de 
la existencia de éste y de los deseos que tenía de tener una 
entrevista con el general para comunicarle no sólo sobre asuntos 
de alta importancia, sino también manifestarle sus deseos 
sinceros de unirse a la causa de la independencia, que al efecto 
sólo exigía: 1”, la garantía del general por escrito, y 2”, de ocultar 
su existencia a toda persona, con particularidad al general 
O'Higgins, ambas cosas le fueron concedidas. 

La primera entrevista se verificó al día siguiente, a la una 
de la mañana, en la puerta de la iglesia del conventillo, 
extramuros de la ciudad; las demás conferencias se repitieron en 
la fuente de la Plaza Mayor, de ellas resultó la revelación de los 
enemigos de la causa existente en Chile, los medios que 
empleaban en remitir sus correspondencias y auxilios y, en fin, el 
de ofrecer sus servicios: ellos fueron aceptados y convenidos en 
el plan de operaciones que se debía seguir en la campaña del Sur. 
En su consecuencia, marchó Benavídez al ejército, disfrazado y 
escoltado por un oficial de toda confianza (quien ignoraba el 
nombre de la persona que conducía) para que lo presentase al 
general Balcarce, que en aquella sazón mandaba el Ejército del 
Sur. A dicho general se le instruía muy por menor de la 
conducta, carácter y circunstancias de Benavídez, la prudencia 
con que debía obrar en los planes que le propusiese, el sigilo que 
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debía guardar sobre su existencia, en fin, le hacía todas las 
prevenciones capaces de aprovecharse de las ventajas que este 
hombre extraordinario pudiese proporcionarle, tanto por sus 
grandes conocimientos del país, como por su relaciones con los 
indios araucanos y jefes del ejército enemigo, se le prevenía 
igualmente se asegurase de su persona sin manifestarle 
desconfianza a fin de garantir con ella los resultados. No hay que 
dudar que a los consejos de Benavídez fueron debidos la toma de 
la Villa [f 3.] de La Laja, la del fuerte del Nacimiento, y los 
felices resultados de esta campaña, confesión hecha por el mismo 
General Balcarce; desgraciadamente según se supo después, 
dicho general puso en la confianza al coronel Freire, Gobernador 
de Concepción, y en una conferencia entre este general, 
Benavídez y Freire, éste último en un acto de acaloramiento se 
expresó contra Benavídez diciéndole a su presencia la ninguna 
confianza que se podía tener de un hombre de su especie; dos 
días después de este insulto Benavídez desapareció y de esta 
época continúa en hacernos la guerra con encarnizamiento y 
crueldad. 

A la 7..- El general San Martín se hallaba en Buenos 
Aires cuando acaeció la muerte de Rodríguez. A su regreso de 
Chile encontró que había sido juzgado en consejo de guerra y 
absuelto el oficial de Cazadores que le había muerto. Sin 
embargo, esta sentencia ha dejado una justa duda a los hombres 
que desean la publicidad en los actos del gobierno. Rodríguez era 
un revolucionario por principios, y su presencia era incompatible 
con la de un gobierno regular conocido como del general San 
Martín, él había aconsejado su traslado a los Estados Unidos, el 
ejemplo del orden podía haber mejorado su carácter, cuya 
ambición no conocía límites y lo arrastraba al patíbulo o a la 
supremacía. 
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A la 8”.- No tiene presente la salida de Tristán para Ica ni 
en la que fue derrotado. 

Sobre la acción de San Lorenzo: 

A fines de enero de 1813 se recibieron noticias de 
Montevideo de que una escuadrilla ligera con 400 hombres de 
desembarco había dado a la vela con destino a apoderarse de las 
baterías de Punta Gorda, situadas en el río Paraná, cerca de Santa 
Fe. El Gobierno de Buenos Aires dio orden al coronel [f. 4.] San 
Martín para que con la Compañía de Granaderos N* 11, y 140 
Granaderos a Caballo siguiese los movimientos de la escuadra y 
protegiese los pueblos y ganados situados a la derecha de este 
río. El 4 de febrero, a la tarde se adelantó dicho coronel con un 
oficial, y ambos disfrazados de paisanos reconocieron la 
escuadra enemiga fondeada enfrente del Convento de San 
Lorenzo: ella hacía preparativos que indicaban un próximo 
desembarco; en la noche del 4, a las 10 de ello llegó la caballería 
al Convento; el 5, al romper el día, los enemigos desembarcaron 
en un pequeño puerto distante 14 a 16 cuadras del Convento, 
único punto en que podían verificarlo, pues el resto de la 
barranca del río es sumamente escarpado. El coronel San Martín 
había hecho desmontar con anticipación doce Granaderos a 
Caballo, únicos que tenían carabinas a fin de que barricando la 
puerta, defendiesen la puerta del Convento; el resto del 
destacamento se hallaba formado detrás de las altas tapias de la 
huerta. En esta disposición encargó el mando de la mitad de la 
fuerza al capitán Bermúdez, bravo oficial pero novicio en la 
carrera, para que con ella atacase el flanco izquierdo del enemigo 
ínterin el coronel con el resto lo verificaba de frente. Esta 
operación tuvo los resultados más felices: la carga dada de frente 
los derrotó. Desgraciadamente el capitán que mandaba la derecha 
había hecho un rodeo más largo de lo necesario, lo que permitió 
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el que muchos de los dispersos, aunque generalmente heridos, 
pudieran ganar la barranca del río, que protegidos por los fuegos 
de sus buques y lanchas consiguieron reembarcarse. La 
Compañía de Granaderos N” 11 no pudo llegar por falta de 
caballos para su transporte, que al día siguiente de la acción los 
enemigos dejaron en el campo las dos piezas de a 4 que 
conducían, 96 muertos, 25 a 30 prisioneros y 183 heridos. La 
pérdida de los patriotas fue de 51 hombres muertos y heridos, 
entre los últimos el capitán Bermúdez y el teniente Vélez, ambos 
muertos pocos días después de sus heridas. 

Traducción del inglés.- Los boletines que se enviaron 
dentro de una semana o diez días Ud. verá que los primeros 
(libertados) de Casas Matas quedaron en Huara de Supi, donde 
fueron incorporados. Su encuentro con los camaradas de armas a 
quienes no habían visto durante algunos años fue una escena 
interesante y de particular emoción. 

El asunto de Lavalle en Nazca, de Brandsen en Chancay, 
de Raulet y Vidal en distintas partes y de Pringles cerca de 
Chancay fue también particularmente notable. 

Benavídez fue ahorcado en la plaza de Santiago de Chile el 
23 de febrero de 1822. Para más detalles vea el trabajo de 
Stevenson. 


27 
Sin fecha.- Contestación de las preguntas del general Miller. 
A la 1* ... El general San Martín llegó a Buenos Aires en 
mayo de 1812. 


A la 2” ... El general San Martín no tuvo otro objeto en su 
ida a América que el de ofrecer sus servicios al Gobierno de 
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Buenos Aires. Un alto personaje inglés (1) residente en aquella 
época en Cádiz y amigo del general a quien confió su resolución 
de pasar a América le proporcionó por su recomendación pasaje 
en un bergantín de guerra inglés hasta Lisboa, ofreciéndole con 
la mayor generosidad sus servicios pecuniarios que aunque no 
fueron aceptados, no dejaron siempre ser reconocidos. 

A la 3* ... Formó un Regimiento de Granaderos a Caballo 
compuesto de cuatro Escuadrones, cuyo cuerpo rindió servicios 
muy señalados a la causa de la Independencia, hasta la época de 
la formación de este cuerpo se ignoraba en las Provincias Unidas 
la importancia de esta obra y el verdadero modo de emplearla, 
pues generalmente se le hacía formar en línea con la Infantería 
para utilizar sus fuegos. La acción de San Lorenzo demostró la 
utilidad del uso del arma blanca en la Caballería tanto más 
ventajosa en América cuanto que lo general de sus hombres 
pueden reputarse como los primeros jinetes del mundo. 

A la 4* ... No puedo dar detalles sobre la acción de San 
José por no haberla presenciado pero sí se podrán dar con 
exactitud si las necesita el general Miller sobre la de San 
Lorenzo. 

A la 5* ... El general San Martín fue encargado del mando 
del Ejército del Alto Perú en noviembre de 1813. Los restos de 
éste que se recibió en Tucumán después de las desgraciadas 
batallas de Vilcapugio y Ayohuma, se componían de 577 
hombres; en este estado formó el general San Martín un fuerte 
número de guerrillas al mando del teniente coronel Gijemes para 
que con los bravos gauchos de Salta contuviese al enemigo y le 
hiciese una guerra de recursos y por este medio ganar tiempo 
para organizar el ejército, lo que pudo hacerse con tanta rapidez 
(por la eficaz cooperación de las provincias de Salta, Tucumán, 
Santiago y Catamarca) que en mayo de 1814 maniobraron en 
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línea 3.700 hombres de todas armas con un tren de 14 piezas. Por 
esta misma época mandó dicho general construir la Ciudadela del 
Tucumán con el doble objeto: 1” de oponer aunque son tropas 
nuevas una viva resistencia en caso de ser atacado, y 2", el de 
evitar la deserción tan propensa en el soldado del país por la 
dificultad de acostumbrarlo a una disciplina severa estando por 
su educación acostumbrado a una vida sumamente independiente 
y casi errante. 

El general San Martín permaneció en el Ejército del Alto 
Perú hasta fines de mayo del mismo año que hallándose 
gravemente enfermo pasó con licencia del Gobierno a la Sierra 
de Córdoba a convalecer; desgraciadamente esta enfermedad 
impidió el seguir las comunicaciones secretas que el general en 
jefe había entablado con el general del ejército enemigo Castro, 
que se hallaba en Salta mandando la vanguardia, después pasado 
por las armas por el general Pezuela por una sublevación que 
hizo a favor de los independientes. Restablecido algún tanto se le 
encargó del mando de las provincias de Cuyo en septiembre del 
mismo año, punto que se hacía muy interesante por cuanto se 
temía que la invasión del general español Osorio en Chile tuviese 
resultados funestos para los patriotas, como aconteció con la 
pérdida de aquel Estado a fines de octubre del mismo año. 

A la 6* ... Este artículo va comprendido en el anterior. 

A la 7* ... El Ejército de los Andes empezó a formarse en 
1815. 

A la 8* ... El parlamento con los indios pehuenches se 
verificó en septiembre de 1816 en el Fuerte del San Carlos 
distante 30 leguas al Sur de Mendoza; este parlamento fue 
convocado para pedir licencia a los caciques a fin de que 
pemitiesen el paso de su territorio al Ejército de los Andes que 
debía atacar a Chile, y aunque jamás entró en el [f. 1v.] plan del 
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general San Martín verificar su ataque por el Sur, su objeto no 
fue otro que de hacer creer al general enemigo cuál era el punto 
que se amenazaba a fin de que cargase sobre él la masa de sus 
fuerzas y desguareciese el del verdadero ataque, lo que se 
consiguió. 

Los indios pehuenches, hombres de una talla elevada, de 
una musculatura vigorosa y de una fisonomía viva y expresiva, 
ocupan un territorio al pie de la cordillera de los Andes de 100 a 
120 leguas al Sur del río Diamante, límites de la provincia de 
Mendoza, pasan por los más valientes de este territorio, no 
conocen ningún género de agricultura, y viven de frutas 
silvestres y de la carne de caballo. Su vida es errante y mudan 
sus habitaciones (que se componen de tiendas de pieles) a 
proporción que encuentran pastos suficientes para alimentar sus 
crecidas caballadas. Son excelentes jinetes y viajan con una 
rapidez extraordinaria llevando cada uno diez o doce caballos por 
delante para mudar en proporción que se cansan, pero tan dóciles 
y bien enseñados que en medio del campo los llaman por su 
nombre y sin el auxilio de lazo los toman con la mano para 
cambiar. 

Se darán algunos detalles sobre este parlamento: 

Con anticipación de un día el general San Martín se había 
transportado al Fuerte de San Carlos precedido de 120 barriles de 
aguardiente, 300 de vino y un gran número de frenos, espuelas, 
vestidos antiguos, bordados y galoneados que había hecho 
recoger en toda la provincia, sombreros y pañuelos ordinarios, 
cuentas de vidrio, frutas secas, etc., etc., preparativos 
indispensables en toda reunión de indios. El día señalado para el 
parlamento, a las ocho de la mañana, empezaron a entrar en la 
explanada que está enfrente del Fuerte cada cacique por separado 
con sus hombres de guerra y las mujeres y niños a retaguardia: 
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los primeros con el pelo suelto, desnudos de medio cuerpo arriba 
y pintados hombres y caballos de diferentes colores, es decir, en 
el estado en que se ponen para pelear con su enemigos. Cada 
cacique y sus tropas debían ser precedidos (y esta es una 
prerrogativa que no perdonan jamás porque creen que es un 
honor que debe hacérseles) por una partida de caballería de 
cristianos, tirando tiros en su obsequio. Al llegar a la explanada 
las mujeres y niños se separan de un lado y empiezan a 
escaramucear al gran galope, y otros a hacer bailar sus caballos 
de un modo sorprendente, en este intermedio el Fuerte tiraba 
cada 6 minutos un tiro de cañón, lo que celebraban golpeándose 
la boca y dando espantosos gritos. Un cuarto de hora duraba esta 
especie de torneo y retirándose donde se hallaban sus mujeres se 
mantenían formados, volviéndose a comenzar la misma 
maniobra que la anterior por otra nueva tribu. Al mediodía 
concluyó esta larga operación, en cuyo intermedio una Compañía 
de Granaderos a Caballo y 200 Milicianos que habían 
acompañado al general se mantuvieron formados. Enseguida 
comenzó el parlamento: a este efecto había preparado el 
Comandante de la Frontera en la pequeña Plaza de Armas una 
mesa cuyo tapete (por no haber otra cosa) era un paño de púlpito 
de la capilla y diferentes bancos para los caciques y capitanes de 
Guerra, únicos que entran en la conferencia, quedando todo el 
resto de los demás indios formados y armados hasta saber el 
resultado del parlamento. Convocados para comenzar tomaron 
sus asientos por orden de ancianidad, primero los caciques y 
enseguida los capitanes, el general en jefe, el Comandante 
General de Frontera y el intérprete, que lo era el padre Inalican, 
fraile francisco y de nación araucano, ocupaban el tercero de la 
mesa. El fraile comenzó su arenga haciéndoles presente la 
estrecha amistad que unía a los indios pehuenches al general, que 
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éste, confiado en ellos los había reunido en parlamento general 
para obsequiarlos abundantemente con bebidas y regalos, y al 
mismo tiempo para suplicarles permitiesen el paso del ejército 
patriota por su territorio a fin de ir a atacar a los españoles de 
Chile, extranjeros a la tierra, y cuyas miras eran de echarlos de su 
país u robarles sus caballos, mujeres e hijos, etc., etc., etc.. 
Concluido el del fraile un profundo silencio de cerca de un 
cuarto de hora reinó en toda la asamblea. Si la verdad era bien 
original el cuadro que presentaba la noticia de estos salvajes con 
sus cuerpos sentados y entregados a una meditación la más 
profunda. Él inspiraba un interés enteramente nuevo por su 
especie. Se me había olvidado prevenir que al tiempo de 
comenzar el parlamento, el general había ofrecido de beber a los 
caciques y capitanes, pero todos ellos se negaron diciéndole no 
podían tomar ningún licor porque sus cabezas no estarían firmes 
para tratar los asuntos que se iban a discutir. Al fin, el cacique 
más anciano rompió el silencio y dirigiendo la palabra a los 
demás indios les propuso si eran o no aceptables las 
proposiciones que los cristianos les acababan de hacer. Esta 
discusión fue muy interesante: todos hablaron por su turno, pero 
sin interrumpirse, y sin que se manifestase en ninguno de ellos la 
menor impaciencia, exponiendo su opinión con una admirable 
concisión y tranquilidad, puesto de acuerdo sobre la contestación 
que debiera dar se dirigió al general el cacique más anciano y le 
dijo: “Todos los pehuenches a excepción de tres caciques que 
nosotros sabremos contener, aceptamos tus propuestas, entonces 
cada uno de ellos en fe de su promesa abrazó al general a 
excepción de los tres caciques que no habían convenido, sin 
pérdida se puso aviso por uno de ellos al resto de los indios [f. 2.] 
comunicándoles que el parlamento había sido aceptado con esta 
noticia desensillaron y entregaron los caballos a los milicianos 
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para llevarlos al pastoreo, siguió el depósito de todas sus armas 
(1) en una pieza del Fuerte, las que no se les devuelve hasta que 
han concluido las fiestas del parlamento. Es la verdad 
inconcebible en medio del carácter de los indios la confianza que 
depositan quedando desarmados y entregados por decir lo están a 
la merced de sus naturales enemigos. No es menos interesante la 
solicitud que emplean sus mujeres para que sus maridos y 
parientes no oculte arma alguna, pues la época de sus venganzas 
cuando se entregan a la embriaguez. Finalizado el depósito se 
dirigieron al corral donde se les tenían preparadas las yeguas 
necesarias para su alimento. El espectáculo que presenta la 
matanza de estos animales y lo más disgustante tendido el animal 
y atado de pies y manos les hacen una pequeña incisión cerca del 
gaznote, cuya sangre chupan con preferencia las mujeres y niños 
aplicando la boca a la herida; descuartizado el animal lo ponen a 
asar, cuya operación se reduce a muy pocos minutos, las piezas 
frescas y enteras de las yeguas las conservan para echar el vino y 
aguardiente todo mezclado indistintamente, lo que se verifica 
del modo siguiente: hacen una excavación en la tierra de dos pies 
de profundidad, de cuatro o cinco de circunferencia, meten la 
piel fresca en el agujero abierto en la tierra y aseguran los 
extremos de ella con estacas pequeñas en este pozo revestido de 
la piel, se deposita licor y sentados empiezan a beber sólo los 
hombres; estos pozos se multiplican según el número que se 
necesitan pues para cada pozo sólo se sientan 16 o 18 personas 
alrededor. Las mujeres, por separado dan principio a beber 
después de puesto el sol, pero quedan cuatro o cinco de ellas en 
cada tribu que absolutamente se abstienen de toda bebida, a fin 
de cuidar a los demás. Aquí empieza una escena enteramente 
(incompleto). Que se presenten dos mil personas (este era poco 
más o menos el número de indios, indias y muchachos que 
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concurrieron al parlamento) exaltados con el licor, hablando y 
gritando al mismo tiempo muchos de ellos peleándose y a falta 
de armas mordiéndose y tirándose de los cabellos, los cantos de 
las mujeres y los llantos de los chiquillos, y se tendrá una idea 
aproximativa del espectáculo que presentaba este cuadro. Los 
milicianos se hallaban en continua ocupación a fin de separar a 
los contendientes a cuyo efecto se habían nombrados fuertes 
partidos con este objeto y el de evitar en cuanto se pudiese las 
desgracias que podían ocurrir. A la media noche la escena había 
cambiado: indios e indias se hallaban tendidos por tierra y como 
si estuviesen poseídos de un profundo letargo, a excepción de 
alguno que otro que arrastrándose por el suelo hacía tal cual 
movimiento. A este disgustante espectáculo la imaginación no 
podía prescindir de hacer algunas reflexiones, considerando el 
degradado que es el hombre en el estado de la simple naturaleza, 
en fin, este disgustante cuadro duró tres días consecutivos, es 
decir hasta que se les dio haberse consumido todas las bebidas, al 
término lo más felizmente posible, sin más desgracias que la de 
dos indios y una india muertos, pérdida bien pequeña si se 
consideran a los excesos a que se habían entregado y sin que 
puedan evitarse estos males, pues si no se les da de beber con 
gran abundancia, se resentirán tomándolo por un terrible insulto. 
El quinto día fue destinado a los regalos, cada cacique presentó 
al general un poncho, obra de sus mujeres, que algunos de ellos 
no carecían de mérito, sobre todo por la viveza y primaveral de 
sus colores, por parte del general les fueron entregados los 
efectos anteriormente referidos, los que apreciaron con 
particularidad los vestidos y sombreros, de que en el momento 
hicieron uso, este día fue el más incómodo de todos los que duró 
el parlamento pues el que conoce el carácter impostado de los 
indios para pedir, debe persuadirse que tenían al general 
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bloqueado sin dejarlo descansar un solo momento; en 
conclusión: el quinto día marcharon muy satisfechos asegurando 
de haber conocido jamás parlamento más espléndido. 

Aunque había oído que los indios en el momento después 
de partir se bañaban, no había querido dar entero disenso, pues al 
segundo día de la llegada de los indios, una india parió un niño, 
cuya madre con el recién nacido se metieron enseguida en un 
arroyo, acompañada de otras mujeres, la parida permaneció en el 
agua por largo tiempo, y a su partida que procuré verla, gozaba 
ella y su hijo de la mejor salud. El fraile intérprete tuvo una 
oportunidad de arrancar el alma del recién nacido de las garras 
del diablo, pues con el pretexto de presentarlo al general lo 
bautizó en el cuarto de éste suplicándole fuese el padrino, a lo 
que accedió. 

A la 9? ... Los indios pehuenches son en comparación 
enteramente diferentes de los araucanos, y separados de éstos por 
la gran cordillera; su población se regula en unos 12 a 14 mil 
habitantes, anteriormente eran muy mineros, mas las viruelas, y 
en el día el mal venecio hace en ellos horribles estragos; no se le 
conoce ningún género de adoración ni culto y son reputados por 
bravos, ellos mantienen continuas guerras con otros indios 
colindantes y no se dan cuartel excepto las mujeres y niños. La 
hospitalidad la guardan religiosamente y la venganza es la pasión 
que más los domina, la indolencia y pereza de los hombres llega 
a lo infinito, pues pasan su vida tendidos y bebiendo una especie 
de chicha compuesta de frutos silvestres, en fin, el indio 
pehuenche no se ocupa más que de la guerra; sus mujeres (pues 
usan de la poligamia) son las que llevan el peso del trabajo: 
ocupadas en el cuidado de sus hijos y demás quehaceres 
domésticos, pastorean a más sus caballadas y aún es de su 
obligación el ensillar el caballo del marido. El resto del tiempo lo 
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emplean en tejer ponchos con los que llevan a Mendoza hacen un 
tráfico que cambian por frutas secas y licores. 

En la revolución de América se han mantenido neutrales a 
pesar de los esfuerzos que ha hecho el Gobierno Español para 
que nos hostilizasen, bien que esta neutralidad se ha mantenido 
haciendo continuos regalos a los caciques más influyentes. 

A la 10* ... Sobre este artículo no podré dar detalles 
circunstanciados por no haberlos presenciado pero se darán en 
grande los que estén a mi alcance. 

La revolución de Chile se hizo sin efusión de sangre, ella 
encontró poca oposición tanto por su situación local, como por el 
menor número de españoles europeos que habitaban esta parte de 
América. Al poco tiempo fue invadido por una expedición de 
Lima y la guerra continuó con sucesos alternados; en estas 
circunstancias los Carreras depusieron al primer gobierno 
patriota y de aquí resultó la división; la familia de los Sarraines, 
numerosa y gozando de gran consideración en el país. A su vez 
los Carreras fueron depuestos por el partido contrario y 
perseguidos, más éstos, aunque fugitivos mantuvieron sus 
relaciones en la Capital, las que les facilitaron poder formar una 
nueva revolución y deponer a sus adversarios. Por esta época 
llegó el general Osorio con una nueva expedición de Lima y 
habiendo batido a los patriotas en la brava acción de Rancagua 
que mandaba el general O'Higgins (y que el mayor de los 
Carreras que se hallaba de Presidente del Estado no socorrió 
como pudo retirándose con sus fuerzas a la vista de la acción) se 
apoderó de Chile, que conservaron los españoles hasta la 
invasión del Ejército de los Andes. 

Los Carreras se habían hecho conocer en Chile no sólo por 
lo distinguido de la familia a que pertenecieron, sino también por 
una conducta licenciosa: su juventud era marcada con todo 
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género de desórdenes y sus relaciones más íntimas con los 
hombres de costumbres más corrompidas, efecto de una 
educación abandonada; todos ellos poseían un talento despejado, 
con particularidad el Dr. José Miguel, la figura de los tres 
hermanos era de la más distinguida y su hermana, Doña Javiera, 
llamada comúnmente la Ana Bolena de Chile, reunía una figura 
hermosa, aunque de edad de más de 40 años, un talento superior 
y el de la intriga la más afinada, pudiendo asegurarse que ella es 
la que promovió la trágica muerte de sus hermanos hostigándolos 
a sus temerarias empresas. 

A la 11%... Los trabajos empleados en la organización del 
Ejército de los Andes fueron incesantes: él estuvo acampado 
cinco meses a una legua de Mendoza. El Estado Mayor se 
componía del general Soler, jefe de un ayudante general y de 20 
oficiales de todas armas patriotas. El ejército estaba dividido en 
dos Divisiones de Infantería, dos de Caballería, dos de Artillería, 
una Compañía de Guías, otra de obreros y un hospital de sangre; 
la tropa estaba abundantemente provista de carnes, legumbres, 
verdura y vino; el soldado percibía a más de dos reales por 
semana y los oficiales la mitad de su sueldo, víveres y otros 
diferentes auxilios, todo pagado mensualmente con la mayor 
exactitud. El ejército gozó de buena salud tan completa, que a su 
salida para Chile sólo dejó en el hospital 56 enfermos, la mayor 
parte estropeados de caídas y fusiles reventados, efecto de los 
continuos ejercicios. La disciplina era exacta y severa pero al 
mismo tiempo el soldado era cuidado y tratado con la mayor 
consideración. 

A la 12* ... El ejército rompió su movimiento sobre Chile 
el 15 de enero de 1817. 

A la 13” ... Infinitos hechos se podrían dar del generoso 
patriotismo de la provincia de Cuyo: ella es la sola de la unión 
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agricultora, lo que contribuye a que sus costumbres sean 
prestigiosas y morales. Los habitantes en general son 
propietarios, así es que la mayor parte de los peones jornaleros 
son chilenos. Las fortunas están repartidas con igualdad, lo que 
facilitaba una gran ventaja para encontrar los auxilios que 
necesitaba el ejército. Sus habitantes habían depositado una 
confianza ciega en el general San Martín, así es que todo género 
de sacrificios era pequeño en comparación de sus deseos; por 
otra parte, conocían que la más escrupulosa economía presidía al 
entrenamiento del ejército, y la exacta disciplina que conservaba 
éste, lejos de pesar sobre el país hacía circular su numerario una 
repartición justa de las cargas que gravitaban sobre sus 
habitantes, quitaba el resentimiento que acarrea la particularidad 
e injusticia y puede asegurarse que sin el patriotismo y la buena 
voluntad de todos sus vecinos hubiera sido imposible verificar la 
expedición sobre Chile. Sería hacer una injusticia notoria si no se 
manifestase la cooperación directa que tuvo en ella el 
Gobernador de San Luis, Dupuy, tanto en los auxilios mandados 
al ejército de hombres, caballos y ganado, como el desempeño 
exacto de [f 2v.] las comisiones más delicadas que le fueron 
encargadas por el general en jefe. 

A la 14* ... La batalla de Chacabuco puede decirse es la 
obra de dos Escuadrones de Granaderos a Caballo. El ejército se 
dividió en dos Divisiones: la primera al mando del general en 
jefe, compuesta de los batallones 7 y 8 y tres escuadrones de 
Granaderos a Caballo, cuyas fuerzas debían atacar de frente la 
posición de la Cumbre, ínterin el general Soler con el resto del 
ejército debía seguir un desfiladero distante media legua a 
nuestra derecha y amenazar su flanco izquierdo. Este 
movimiento tuvo los resultados que se esperaban. El enemigo, 
temiendo ser envuelto, abandonó la Cumbre poniéndose en 
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retirada. Por este medio, la división de frente pudo seguir su 
marcha. La cuesta era penosísima y lo desigual y tortuoso del 
terreno impidió ver la dirección del enemigo; a la legua y media 
del punto en que había sido desalojado, es decir, a las 
inmediaciones de la Hacienda de Chacabuco, hizo alto tomando 
una posición un poco dominante y teniendo a su frente un 
pequeño valle. 

Al llegar la División a él, conoció el general en jefe la 
superioridad de las fuerzas enemigas y la imposibilidad de evitar 
una acción: la situación era embarazosa. La División del general 
Soler, por el rodeo que había tenido que hacer se hallaba a más 
de una legua de distancia, y las dificultades que había encontrado 
en el desfiladero que seguía eran indecibles; en este caso no 
había que titubear un solo momento, pues el enemigo podía a su 
vez tomar la ofensiva viendo nuestra inferioridad. Sin pérdida de 
tiempo, los batallones 7 y 8 formaron frente algunos tiradores, la 
que acometió la izquierda de la línea enemiga: desgraciadamente 
la cabeza de la columna, que formaba el número 8, al mando del 
comandante Crámer, se desordenó por la pérdida que sufría; pero 
el 7 mantuvo su formación, haciendo alto. En esta situación que 
demostraba bien claramente lo poco que podía esperarse, 
habiendo fallado el primer ataque, el general en jefe con dos 
escuadrones de Granaderos a Caballo cargó la derecha de los 
enemigos, que puso en derrota; visto este suceso por la 
Infantería, repitió su ataque con denuedo, consiguiendo 
igualmente desordenar su izquierda; a este tiempo, el 
comandante Necochea, a quien el general Soler había mandado 
adelantar no pudiendo llegar con su Infantería, llegó muy 
oportunamente por la espalda de los enemigos, lo que acabó de 
completar su dispersión, y aunque procuraron rehacerse en una 
viña cercana, fueron nuevamente atacados y hechos prisioneros. 
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El general Soler llegó, a pesar de sus esfuerzos, con su división 
media hora después de la acción. El general O Higgins manifestó 
una bravura que jamás ha desmentido; la vanguardia del ejército 
patriota entró en la Capital el 14 a la tarde, y el 18 el presidente 
Marcó y 3.600 prisioneros hechos en diferentes puntos, estaban 
en nuestro poder. El resto de las fuerzas enemigas se dispersaron 
en todas direcciones, a excepción de 500 hombres que pudieron 
embarcarse en Valparaíso, y otros tantos que se replegaron sobre 
Concepción. 

A la 15* ... Los fosos de la fortificación de Talcahuano 
eran de 16 a 18 pies de ancho y de 8 a 9 de alto, con un parapeto 
que la circundaba. Su Artillería se componía de 55 a 60 piezas de 
todo calibre; las particularidades que ocurrieron sobre el 
desgraciado asalto están expresadas (tres) en la anterior relación 
que se le puso al general Miller. 

A la 16* ... Los detalles de la dispersión de Cancha 
Rayada lo son bien conocidos al general Miller por haberlo 
presenciado. Sin embargo, se darán algunas que otras 
explicaciones. El 19 de marzo el ejército patriota había quedado 
en una mala posición con respecto a la ocupación de Talca por 
los enemigos; el general en jefe trató de variarla, lo que verificó 
después del anochecer para ocultar este movimiento a los 
enemigos. La nueva posición que se había elegido reunía todas 
[f. 3.] las ventajas necesarias para la seguridad del ejército, pues 
pasaba por su frente un arroyo seco que formaba un foso natural 
e impasable por muchos lugares. La División de la derecha 
verificó el cambio de posición felizmente quedando fuera la de la 
izquierda hasta que se recibió el aviso que la otra estaba ya 
colocada, que rompiendo su movimiento por la marcha de flanco 
fue atacada en este crítico momento por el ejército enemigo que, 
desgraciadamente había sorprendido dos avanzadas; este 
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inesperado ataque y la herida recibida por el general O'Higgins, 
que mandaba la izquierda, la puso en dispersión, el general en 
jefe no tuvo más tiempo que el de montar a caballo y reunir 
algunos dispersos en la altura inmediata con las que pudo oponer 
alguna resistencia, la que no pudo ser de larga duración, sin 
embargo, la suficiente para que la derecha hubiese atacado con 
ventaja al enemigo; por desgracia, las repetidas órdenes que 
remitió el general en jefe por varios oficiales y ordenanzas para 
que la derecha avanzase no llegaron al jefe que la mandaba por 
hallarse ya interpuestos entre ambas divisiones los demás 
acaecimientos de este desgraciado suceso bien conocido del 
general Miller. 

En cuanto la batalla de Maipo puede asegurarse que ella 
contribuyó muy eficazmente a la independencia de América. Su 
pérdida no sólo hubiera acarreado la de Chile sino también la de 
las Provincias Unidas. Su buen éxito es debido a la reserva 
compuesta de los batallones 7 y 8 al mando del coronel mayor 
Quintana, quien el general en jefe mandó cargase la derecha del 
enemigo que avanzaba furiosa sobre nuestra izquierda, la que se 
encontraba ya desordenada; este ataque verificado con vigor fue 
decisivo facilitando esta victoria poder llevar la guerra al Perú. 

A la 17% ...  Parecían incalculables los obstáculos 
inmontables que se presentaban para realizar la expedición al 
Perú. El Gobierno de Chile, sin numerario, ni crédito. El ejército 
amenazado de una pronta disolución por falta de medios para 
mantenerlo. El Gobierno de Buenos Aires disuelto, no dejaban la 
menor esperanza de auxilio alguno, y la anarquía de sus 
provincias se habían hecho sentir en el Ejército de los Andes por 
la sublevación y pérdida del Batallón de Cazadores, fuerte de 
1072 plazas, como por la deserción escandalosa que 
experimentaban los demás cuerpos del mismo ejército, efecto de 
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las sugestiones de los anarquistas: todo lo que hacía más difícil la 
situación. Él partido de los Carreras, activo y emprendedor, 
ocupaba la atención del Gobierno con conspiraciones repetidas, 
distrayéndolo del principal objeto cual era la expedición. La 
Escuadra dividida entre los partidos de Guise y Cochrane, y éste 
último multiplicando las dificultades para que la expedición no 
pasase de 1.200 hombres. O”Higgins amenazado de la facción 
Carrerina, sólo se desprendía de las peores tropas para 
expedicionar, quedándose con las mejores y de más confianza 
para la conservación del orden en Chile. El ejército patriota del 
Alto Perú se había disuelto, y por consiguiente, la mayor parte de 
las fuerzas que los españoles mantenían en él quedaban 
disponibles para engrosar las del Bajo, como lo verificaron. Estas 
circunstancias daban motivos bien fundados a pronosticar un mal 
éxito en la empresa, y para que los contribuyentes se prestasen 
con disgusto a hacer sacrificios que se les exigían. En fin, el 
general Miller es un testigo ocular del mal estado en que salieron 
la Escuadra y transportes, como de la calidad de las tropas; a 
pesar de todo no quedaba otro recurso que cerrar los ojos al 
porvenir transportando la guerra al Perú, pues en Chile era 
moralmente imposible existir seis meses más sin disolver 
enteramente las tropas por falta de auxilios con que sostenerlas. 
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Sin fecha.- Estado que manifiesta las mulas de silla larga y 
caballos que condujo el Ejército de los Andes para la expedición 
a Chile. 


legible. 
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IV 
CORRESPONDENCIA DEL 
GENERAL JOSÉ DE SAN MARTIN 
CON EL MARQUES DE TORRE TAGLE 


(Noviembre de 1820 — 20 de septiembre de 1822) 
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General José Bernardo de Tagle 


José Bernardo de Tagle nació en Lima el 21 de marzo de 
1779. Era hijo de José Manuel de Tagle y Josefa de las Mercedes 
Portocarrero. Cursó estudios en el Convictorio de San Carlos y la 
Universidad San Marcos en Lima. 

En 1801 a la muerte de su padre heredó la fortuna familiar 
y el título nobiliario de marqués de Torre Tagle. Comprometido 
con el gobierno y la administración colonial, fue Subinspector de 
milicias y jefe del Regimiento realista de la Concordia española y 
Alcalde de Lima en los años 1811 y 1812. En 1813 fue elegido a 
Cortes y viajó a España. Finalizado el período constitucional 
permaneció en la península hasta 1819, volviendo al Perú con el 
cargo de Intendente de La Paz. Al llegar el virrey Pezuela le 
cambió el destino a Trujillo del Perú. 

Llegado a esa provincia y estando en las instancias de la 
llegada de San Martín, Torre Tagle, aún como funcionario 
colonial, entró en contactos epistolares con el libertador, con quien 
trabó amistad. Influido por San Martín, el 29 de diciembre de 1820 
proclamó la Independencia de Trujillo y el Norte del Perú, 
apoyando a la empresa libertadora. Cuando se proclamó la libertad 
del Perú, el Protector le dio cargos de confianza a su lado y fue su 
Supremo Delegado desde enero de 1822. Incluso San Martín fue 
padrino de una de sus hijos. 

Luego de la entrevista de Guayaquil con bolívar, el 
Protector decidió retirarse del Perú y delegó el mando en el 
Congreso. El 16 de agosto de 1823, ese Congreso Constituyente 
convirtió a Torre Tagle en el segundo Presidente del Perú, en 
reemplazo de José de la Riva-Agúero. Pero la mayor parte del 
Perú estaba en manos de sus enemigos, el virrey La Serna 
gobernaba el sur desde Cusco, y el propio Riva-Agúero, el norte 


387 


desde Trujillo. 

A la llegada de Simón Bolívar en setiembre de 1823 al 
Perú, Riva-Agúero fue expulsado y el 12 de noviembre de 1823 el 
aún presi-dente Torre Tagle promulgó la primera Constitución 
Política del Perú. 

Cuando se produjo la sublevación de la guarnición del 
Callao que se entregó a los españoles, en febrero de 1824, Torre 
Tagle, al parecer temeroso de la furia de Bolívar, se refugió en la 
Fortaleza bajo la bandera realista. Desde allí renegó de la causa 
patriota y llamó a los peruanos a reconciliarse con España y 
expulsar al "tirano extranjero Simón Bolívar". 

Ante esta situación el Congreso peruano lo destituyó de 
todos sus cargos y honores y el antiguo presidente murió por la 
hambruna y peste que asoló al Real Felipe, el 26 de septiembre de 
1825. Su familia marchó a España luego de la capitulación final. 
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Señor Marqués de Torre Tagle. 
Supe y noviembre de 1820. 


Mi apreciado paisano y amigo. 

La delicadeza que he manifestado en mi conducta pública 
me da lugar a esperar que Ud. me hará justicia al tiempo de recibir 
esta carta. No es mi ánimo seducir, ni proponer un partido 
indecoroso a un sujeto cuya ilustración, nacimiento y demás 
cualidades recomendables le aseguran mi estimación; mi objeto no 
es otro que ofrecer a Ud. el cuadro del verdadero estado de las 
cosas para que su sana razón le dicte la conducta que debe seguir. 

Cuando el sentido común es suficiente para hacer conocer 
a todo hombre desapasionado la justicia de la causa que defienden 
los americanos, sería agraviar a Ud. el detenerme en persuadírselo. 
Pasaré, pues, a manifestar a Ud. que desde que desembarcó en las 
costas del Perú el Ejército Libertador se ha desplegado en todas 
partes el amor de los pueblos a su independencia. Ica, Huamanga y 
Huancavelica han proclamado libremente su separación solemne 
del Rey de España; Jauja, protegida por la fuerte División del 
coronel Arenales, ha seguido aquel ejemplo; Conchucos y 
Huamalíes, Cajatambo y Huaylas han dado riendas a su 
patriotismo, tanto tiempo reprimido por la presencia de la fuerza 
opresora. En Pasco no se contentaron con sacudir el yugo, sino que 
contra mi inclinación ejercieron una venganza severa, quitando la 
vida a los españoles que había allí. Ud. sabrá ya que Caima y 
Huarmey han quebrantado también sus cadenas y cometido [f. 1v.] 
algunos excesos que aunque sensibles, son ciertamente inevitables 
en una conmoción popular y en el tránsito repentino a un nuevo 
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orden de cosas. En Lima, todos los pueblos del Perú han hecho ver 
que no podían sobrellevar más tiempo el cetro de bronce con que 
los han regido los españoles, ni el sistema degradante que siguió 
durante trescientos años el Gabinete de Madrid, todos han 
manifestado que desean vivir independientes bajo un gobierno que 
sea Obra de sus propias manos. 

El momento de cumplirse este deseo de los peruanos se 
aproxima cada día más. La toma de la fragata Esmeralda bajo las 
baterías del Callao ha decidido de tal modo la balanza marítima en 
mi favor, que no queda el menor obstáculo para la realización de 
mis planes. Por otra parte, la opinión pública se consolida y se 
pronuncia más abiertamente al ver que son religiosamente 
cumplidas mis promesas de respetar prerrogativas, empleos y 
propiedades en aquellos que no son enemigos de la causa, que 
estoy encargado de sostener y promover. 

En semejante situación, aislada la provincia del mando de 
Ud., abandonada a sí misma por la insurrección de Guayaquil y 
por la posición de mi ejército, ¿cuáles son los deberes que impone 
a Ud. el amor a su Patria y a la humanidad? ¿Será prudente 
sacrificarse Ud. y sacrificar a los habitantes de Trujillo por 
intereses ajenos, y aún contrarios a los suyos? ¿Será justo 
anteponer las obligaciones de un pundonor mal entendido, a las 
que la razón y la eterna moral prescriben a todos los hombres? ¿A 
qué luchar contra el torrente de los sucesos y los dictados de la 
justicia, contra la voluntad de los pueblos y el imperio de la 
necesidad? 

Repito a Ud., paisano apreciado, que no es mi [f. 2] ánimo 
alucinar ni intimidar, sí sólo propender a una unión entre nosotros, 
que me parece puede efectuarse salvando el honor y los 
compromisos públicos de Ud., y consultando los intereses y la 
felicidad de esos dignos habitantes. Espero que Ud. me contestará 
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de un modo que satisfaga los deseos que me animan de poder 
manifestarle cuanto aprecio y consideración dispensa a los 
amantes de su país y de sus semejantes. 
Su más afectuoso paisano y amigo 
Q. S. M. B. 
(Fdo.) José de San Martín 


P. D.: Cualquiera que sea la resolución de Ud., espero no 
será molestada en lo menor la persona conductora de esta carta, y 
que Ud. le permitirá regresar libremente. 

Vale. 


CRPHN N* 2265. 


Señor Marqués de Torre Tagle. 
Supe, 27 de noviembre de 1820. 


Mi apreciado paisano y señor. 

De resultas del movimiento popular que ha habido en 
Cajatambo para proclamar su libertad e independencia política, fue 
detenido en aquel pueblo el Ayudante de campo de Ud., Capitán 
D. Domingo Ulloa y remitido a mi disposición con la 
correspondencia que conducía. Examinada ésta, se encontraron 


>> Esta sigla y número indican la ordenación del documento dentro 
de las adquiciones de la Comisión de Recuperación del Patrimonio 
Histórico Nacional. Cada una de las cartas lo lleva estampado en 
sello. N del E INS 
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entre ellas las cartas de Ud. para mi señora, la Marquesa de Torre 
Tagle, las mismas que sin ser leídas he tenido la satisfacción de 
dirigir a la expresada señora bajo cubierta del Virrey de Lima, por 
medio de un parlamentario que para asuntos públicos le mando 
hoy mismo. 

El mencionado Capitán me ha dicho que iba encargado por 
Ud. para conducir a Trujillo a mi señora, la Marquesa; y con este 
motivo me tomo la libertad de escribirle ofreciendo que puede 
pasar cuando guste, bajo la seguridad de que lejos de ser molestada 
en lo más mínimo, será escoltada hasta que llegue a su destino del 
modo más respetuoso y como corresponde a su rango. 

Me basta saber que el Capitán Ulloa merece a Ud. algunas 
consideraciones para que yo le permita pasar a Lima dentro de 
pocos días, pues repito a Ud. que deseo se me proporcionen 
ocasiones de manifestar a Ud. que soy su más atento seguro 
servidor 


Q. S. M. B. 
(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N* 2266. 


Borrador de respuesta de Torre Tagle. 


2 de diciembre de 1820. 

La satisfactoria, juiciosa y preventiva carta de Ud. de 
noviembre anterior ha sido el Iris que ha serenado la tormenta que 
agitaba mi alma. Tenazmente adherido por inclinación y 
convencimiento al interés de nuestra Patria, me he visto por tres 
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veces en el borde del precipicio del que milagrosamente he sido 
libertado. Es a mí a quien se debe la creación del Regimiento de la 
Concordia del Perú en que gasté más de 40 mil pesos con el 
designio de hacerme de una fuerza respetable para proclamar la 
Independencia de Lima, cuyo plan se frustró por motivos que 
omito por no ser difuso y porque nuestro amigo Orué, sabedor de 
ellos se los podrá detallar. 

Joven fui a España y regresé a estos países convencido de 
la degradación, deshonra y vilipendio con que son gobernados por 
el despotismo e injusta arbitrariedad del Gabinete de Madrid. 
Cualquier americano de mediado talento que haya ingresado en la 
Península detesta tan escandalosos abusos. Es verdad que yo he 
sido condecorado con empleos de alguna distinción; pero también 
es innegable que he sacrificado cuantiosas sumas para su logro. 
Ah! Cuántas veces habría yo vociferado con entusiasmo la dulce 
Independencia si el lazo opresor que ha circundado el cuello de 
todo americano no hubiese sofocado tan gozosa respiración. 

Jamás dudé del arribo del Ejército Libertador a estas costas 
y decidido eficazmente a coadyuvar a sus loables miras, 
obteniendo en propiedad la Intendencia de la opulenta ciudad de 
La Paz, preferí la interinidad de Trujillo, a la que traje de capellán 
un religioso limeño y de secretario a D. José María García, natural 
de Valparaíso, ambos tan decididos como yo por la causa de 
nuestra Patria, éstos y dos primos míos, el Marqués de Bellavista y 
D. Miguel Tinoco y Merino, son los únicos confidentes de nuestra 
iniciada grata correspondencia. Para mejor y más seguramente 
continuarla se ha de servir Ud. rotular la que sucesivamente me 
escriba al citado Bellavista en su hacienda de San Ildefonso y bajo 
de ese lema el mío, que él cuidará de dirigírmelas sin riesgo, pues 
lo hay en el ingreso de la ciudad. 

En la llegada de Ud. a estas playas vieron [f.1v.] los 
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pueblos la Aurora que anunciaba el día de la gloriosa 
Independencia, por la que unánimes suspiraban. No ha sido 
ilusoria su esperanza respecto a que la sagaz, equitativa, franca, y 
generosa política de Ud. no menos que la disciplina y valor de un 
ejército numeroso han reunido indisolublemente a favor de nuestra 
justa causa las opiniones divergentes de los pocos que vacilaban. 
No tuve embarazo para revelárselo de oficio, y por la última vez 
al excelentísimo señor Pezuela, y con la misma franqueza se lo 
insinúo a Ud. para que tenga la satisfacción de contar con los 
habitantes de esta Provincia, y que no dudo se resuelvan en el 
instante a sacudir el vergonzoso yugo con que han sido vejados por 
el dilatado espacio de tres siglos. Mas para llegar al cabo de tan 
halagúeño proyecto es necesario combinar con prudencia y 
cordura el plan que, salvando el compromiso de mi honrada 
opinión, me ponga a mí y a mis secuaces a cubierto de las 
asechanzas de algunos vecinos españoles, que con la 
preponderancia del dinero y de su consiguiente influencia harán 
los esfuerzos postrimeros de una venganza desesperada, uniéndose 
a su partido por un preocupado temor alguna gente del vulgo 
ignorante. 

He conferenciado con el Teniente Coronel Graduado D. 
Pedro Antonio Borgoño sobre la materia, después de poner en sus 
manos la que bajo de mi cubierta le escribió su hermano. Este buen 
compatriota está pronto a seguirme con la Compañía de Infantería 
de su mando. Es la única tropa en que puedo tener absoluta 
confianza. Mi intento es prender a todos los españoles del obispo 
para abajo y remitirlos a disposición de Ud. Para no aventurar el 
proyecto me parece conveniente de [ileg] enviar a Santa una 
embarcación, pues sería riesgoso mandarlos por tierra, 
necesitándose además una escolta competente. Dicha embarcación 
se deberá trasladar a Huanchaco, a mi primer aviso para recoger 
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los prisioneros. Mas para realizar una aprehensión sin recelo y 
proclamar la Independencia sería muy útil que Ud. se sirviese 
auxiliarme con 200 hombres buenos de Caballería, o con [f. 1v.] 
mayor número, si lo juzga acertado. Sobre todo espero su 
resolución protestándole la más ciega deferencia a sus Órdenes y 
prevenciones que tenga a bien impartirme. 

Ud. me da la plausible noticia de los pueblos que se han 
decidido por nuestro justo sistema, por si no ha llegado a la suya le 
comunico que Cuenca y Loja lo están ya y que estoy tomando 
medidas conducentes a lo mismo en este Departamento, cuyo éxito 
lo preveo favorable, porque en todos los partidos tengo amigos y 
gente de mi facción. 

Queda con indecible complacencia mía expresada nuestra 
amistad, cuyo tácito entable se abrigaba en mi corazón. Mi 
carácter es muy franco para ocultar a Ud. mis sentimientos. Estoy 
separado de mi esposa a quien amo entrañablemente y de mi única 
prole, su reunión acabará de colmar las prosperidades, cuyo 
prospecto futuro diseña con vivos coloridos nuestra alianza. A Ud. 
le es fácil proporcionar un barco que ocultamente la reciba en El 
Callao y la transporte a Huanchaco. Yo, según las trazas que Ud. 
se digne adoptar para el efecto, le escribiría para se sujetase en 
todo al Comisionado; este es el mayor obsequio que Ud. se ha de 
servir dispensarme y a que confío no se denegará su alma sensible 
y generosa. 

Anhelo por la más pronta contestación, añadiendo que 
aunque hubiese sido de opinión contraria no habría embarazado la 
vuelta del conductor de la apreciable de Ud., ni revelado a nadie el 
objeto de su misión. 

No dudo quede Ud. satisfecho de que en mí tiene, a más de 
un paisano firmemente adherido a su opinión, un amigo que 
celebra esta oportunidad para ofrecérsele por su obsecuente 
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servidor 


Q. B. S. M. 
CRPHN N 2267. 


[Respuesta de Torre Tagle. ] 


Con fecha 2 del corriente dirigí a Ud. la que en copia 
acompaño con el mismo conductor de su muy apreciable del 
anterior. Hasta ahora no he tenido contestación y, temiendo no 
haya llegado a sus manos por algún acontecimiento raro y difícil 
de prever, siéndome tan interesante la continuación de nuestra 
correspondencia; sin embargo, de lo riesgoso que me es 
promoverla de mi parte, lo verifico con el objeto de salir de las 
muchas ansiedades en que me pone su falta, tanto más notable 
cuanto es el tiempo que ha transcurrido y la ignorancia absoluta de 
su situación y ulteriores disposiciones.= Inmediatamente que llegó 
a esta ciudad el Subteniente de Cantabria Castro se divulgó que me 
traía dos pliegos de Ud., que una División del Ejército Libertador 
de dos mil hombres se aproximaba; que 500 quedaban ya en Santa 
y que Ud. le había encargado me dijese que muy en breve me daría 
un abrazo. Convoqué a Junta al obispo, corporaciones y militares; 
hice leer en presencia de todos el oficio en que Ud. se sirve 
avisarme que dicho Castro viene juramentado, y la muy favorecida 
en que me comunica el buen tratamiento que por consideración a 
mí se dignó darle a mi ler. Ayudante Ulloa y del salvoconducto y 
escolta que ofreció a mi esposa y el escrupuloso miramiento con 
que se abstuvo de leer la que yo le escribía. Ya me había impuesto 
de ambas y no sabía contener el transporte de alegría y gratitud 
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que me impidió su lectura.= Propuse en la Junta la escasez de 
fondos para el sostén de [f. lv.] esta Guarnición que debía de 
aumentarse para oponernos a la invasión que nos amagaba a fin de 
que los vecinos pudientes erogasen a proporción de sus facultades. 
El donativo colectado fue muy pequeño.= Ya los españoles 
europeos opinaban de mí muy en su contra y confirmaron sus 
sospechas con estos  acaecimientos. Hicieron  complots 
clandestinos en los que se me aseguró trataron de sorprenderme; 
tomé las providencias convenientes para frustrar sus intentos. El 
Coronel D Carlos Tolra, Coronel del Regimiento de Numancia que 
debía ir a incorporarse en Lima llegó enfermo a esta Capital; la 
presencia de este antiamericano exaltó la confianza despechada de 
aquellos y previendo consecuencias funestas le di pasaporte para la 
Península ocultamente y sin despedirse de mí, abandonando su 
equipaje se desapareció y no sé de su existencia. El obispo también 
se ha ido con mi permiso diciéndome que en su avanzada edad no 
podía variar de sistema. Diariamente van haciendo lo mismo 
muchos vecinos europeos. Como en la tropa de Numancia no debo 
fiar, la he dispersado enviando parte de ella a reforzar 
Lambayeque.= Esto es lo que aquí ha ocurrido. Estoy resuelto a 
verificar lo que Ud. me ordene y espero con ansia su resolución 
para manifestarle los eficaces deseos que me asisten de coadyuvar 
en cuanto esté a mis alcances a los loables designios de su noble y 
generoso corazón enteramente simpáticos con los que 
impacientemente reprime su más atento, apasionado y agradecido 
paisano y amigo Q. B. S. M. 


CRPHN N* 2268. 
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Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 12 de diciembre de 1820. 


Mi apreciado paisano y amigo. 

Con fecha 20 del pasado me tomé la libertad de escribir a 
Ud. manifestándole el estado actual de las cosas y la inutilidad de 
oponer en esta Provincia una resistencia que acarrearía sobre ella 
males que pueden evitarse por medio de un avenimiento pacífico. 
Posteriormente le avisé con fecha 27 del mismo que entre una 
correspondencia interceptada por mis tropas, se encontraron las 
cartas que Ud. dirigía a mi señora, su esposa, y que había tenido la 
satisfacción de remitírselas acompañadas de un pasaporte para que 
con toda seguridad pudiese emprender su viaje para reunirse con 
Ud., por haberme manifestado su Ayudante de Campo D. 
Domingo Ulloa que llevaba comisión para acompañar a Trujillo a 
dicha señora. 

En la reciente ocupación de las Provincias de la Sierra por 
una División de mi ejército, se interceptó con la correspondencia 
de esa Provincia el oficio de Ud. N” 49 en que con fecha 19 del 
pasado manifiesta al Virrey de Lima cuan crítica es su posición, 
sin tropas, sin armas, ni dinero, experimentando una deserción 
escandalosa en la tropa de esa Capital y demás guarniciones, sin 
que basten a evitarla ni los medios suaves, ni la moderada 
corrección, ni las medidas más precautorias; y en el que confiesa 
Ud., por último, que se han advertido en los partidos de Cajamarca 
y Lambayeque síntomas de adhesión al nuevo y justo sistema 
establecido en América. La relación que Ud. hace al Virrey del 
estado de esa Provincia conviene con las noticias que yo tenía de 
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su imposibilidad para defenderse y del espíritu de los pueblos; y 
animado siempre de los mismos deseos que he manifestado 
anteriormente de evitar calamidades a esos habitantes, voy a 
instruir a Ud. de los considerables progresos que han hecho las 
armas libertadoras del Perú desde que tuve la satisfacción de 
dirigirle las referidas comunicaciones para que Ud. se decida a 
merecer las bendiciones de sus conciudadanos, contribuyendo a la 
felicidad de su Patria o a hacerse responsable [f. 1v.] de los males 
que produzca su obstinación. 

El Batallón de Numancia ha dado a la causa de la tiranía 
un golpe mortal abandonándola todo él la noche del 2 del corriente 
para incorporarse a mis filas, y aunque las ventajas físicas que me 
proporciona este suceso memorable son ciertamente de mucha 
magnitud, sin embargo, pierden mucha de su importancia al lado 
de las ventajas morales que me resultan de este ejemplo dado a las 
tropas del Virrey, a consecuencia del cual ha habido día que se me 
han presentado 27 oficiales pasados, ejemplo que manifiesta que si 
los americanos han tenido que sofocar largo tiempo sus 
sentimientos por la felicidad del suelo en que nacieron, no por eso 
la perdieron jamás de vista, ni descuidan las ocasiones de 
contribuir a ella. 

Para consolidar más la opinión de los pueblos a favor de la 
causa de América y completar el desaliento de sus enemigos, he 
revivido hoy mismo la noticia de la victoria que la División del 
mando del Coronel Mayor D Juan Antonio Arenales obtuvo el 6 
del corriente en el Cerro de Pasco sobre la del Brigadier O“Reilly, 
destinado con 1.300 hombres por el Virrey para oponerse a los 
progresos de esa libertad santa porque tanto suspiraban los 
habitantes de la Sierra. El triunfo ha sido tan completo que sin 
exagerar nada puedo decir a Ud. que toda la fuerza enemiga que no 
quedó en el campo de batalla, ha sido hecha prisionera con 
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inclusión de su Jefe de Estado Mayor, General D... Sánchez y 25 
oficiales más, escapando con inminente riesgo el Brigadier 
O'Reilly, casi solo. 

Dejo a la consideración de Ud. el calcular cuáles serán las 
consecuencias de los dos sucesos que acabo de referir, y espero 
que pesando todas las circunstancias ocurridas, y la situación de 


Ud. no desatenderá los amistosos consejos de su atento 
paisano y servidor Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN NY? 2269. 


Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 14 de diciembre de 1820. 


Mi apreciado paisano y amigo. 

Por los informes que tenía de los sentimientos de 
ilustración de Ud. me había lisonjeado anticipadamente de recibir 
una contestación tan satisfactoria como la que Ud. me ha dado en 
su siempre apreciable de 2 del corriente, que sólo ayer me fue 
entregada. 

El amor de la Patria es el alimento de las almas grandes, y 
así no es extraño que Ud. se haya decidido hace tiempo por la 
causa de la independencia de América al ver el menosprecio, la 
degradación y la ignominia en que se ha procurado mantener a sus 
hijos y al contemplar la triste perspectiva que ofrecían en su 
comercio, en su industria, su agricultura y lo que es más doloroso, 
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en su educación y moral, unos pueblos que, por su opulencia y por 
el carácter de sus habitantes, están destinados a hacer un papel 
brillante en la escena política del globo. 

Antes de ayer tuve la satisfacción de escribir a Ud. 
comunicándole los últimos sucesos favorables de mis armas, a 
saber: la heroica resolución del Batallón de Numancia de 
incorporarse bajo las banderas de la independencia y la derrota del 
Brigadier O'Reilly en Pasco. El conductor de aquella 
correspondencia, D. José Clemente Merino, habrá instruido a Ud. 
de todos los pormenores, cuando reciba ésta; y ahora agrego que 
ayer llegó un buque de Chile con la noticia de que por cartas de los 
Estados Unidos se aseguraba que este Gobierno había reconocido 
la independencia de Chile y del Río de la Plata, y que la fragata 
norteamericana Constelación se hallaba en el Janeiro con 
comisionados del Presidente Monroe para celebrar tratados de 
Amistad y Comercio con nuestras autoridades. 

Los dos acaecimientos de Numancia y de O'Reilly, junto 
con el estado de la opinión pública en Lima, me impelen a hacer 
un movi- [£ 1v.] miento sobre aquella Capital, como pienso 
verificarlo avanzando el Cuartel General dentro de tres días. Por 
este motivo, y teniendo toda mi Caballería situada en Chancay, no 
me es posible remitir a Ud. los 200 hombres de esta Arma que 
pide, pero para el mejor logro de sus planes doy con esta fecha 
órdenes terminantes al Sargento Mayor D. Juan Franco para que 
tenga a disposición de Ud. los ciento veinte hombres de Infantería 
de línea escogidos que manda en Santa y además todas las milicias 
de aquellos pueblos. Para en caso que Ud. resuelva que esta tropa 
pase por mar a la Provincia que Ud. gobierna, despacho hoy 
mismo a Santa uno de los buques más veleros del convoy en el 
cual se embarcará la fuerza en el momento que Ud. lo indique a 
Franco, que seguirá en todo las pretensiones que Ud. le haga en la 
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inteligencia de que la oficialidad y la tropa son de lo más selecto. 

Si Ud. cree conveniente dividir sus fuerzas y alejar a las 
que puedan ser contrarias a nuestras miras, hará uso de las dos 
Órdenes supuestas que le acompaño, manifestándolas, haciendo 
creer que han sido interceptadas, y dando a consecuencia las 
Órdenes para que los puntos amenazados sean cubiertos por las 
tropas de que Ud. quiera deshacerse. En suma, póngase Ud. de 
acuerdo con Franco, quien hará todo lo que Ud. crea conveniente 
para proporcionar a sí mismo y a la Patria un día de gloria y de 
felicidad. 

Merino informará a Ud. de que mi señora, su esposa, tuvo 
que entregar al Virrey de Lima mi carta y pasaporte. Si Ud. gusta 
escribirle por mi conducto, yo haré pasar secretamente a manos de 
mi señora, la Marquesa, las prevenciones de Ud. y en el momento 
que ella me avise destinaré un buque que la reciba el día que se me 
señale, y conducirla a Huanchaco para llenar nuestros deseos. 

He escrito por conducto de Merino a varios oficiales de ésa 
con quienes él me aseguró podía contarse: con éstos, Borgoño y 
los de la adjunta carta de que puede Ud. hacer el uso que crea 
conveniente, se realizarán nuestros proyectos sin compromiso 
público de Ud. y sin efusión de sangre, que es lo que ambos 
debemos proponernos. Aguardo con impaciencia el día en que esa 
Provincia sea independiente, y Ud. tan feliz bajo todos aspectos 
cuanto anhela su afectísimo paisano y amigo Q. S. M. B. 


(Edo.) José de San Martín 


CRPHN N* 2270. 
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Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 23 de diciembre de 1820. 


Mi apreciado amigo. 

A la fecha debe Ud. haber salido de la ansiedad en que le 
tenía mi falta de comunicaciones recibiendo las cartas que le he 
dirigido con Merino y otro conductor. Mucho siento que Castro 
haya tenido la ligereza de publicar lo que le encargué para Ud. 
comprometiéndole antes de tiempo; pero afortunadamente las 
oportunas medidas que Ud. ha sabido tomar, disiparon la tormenta 
que preparaban los enemigos del nombre americano y la fuerza 
que tiene el Comandante Franco aguardando las primeras órdenes 
de Ud. completará pronto la ejecución de nuestros planes. 

El Virrey me ha oficiado con fecha 14, precisamente 
cuando acababa de recibir la noticia de la derrota y prisión de 
O'Reilly invitándome a nuevas negociaciones mediante a haber 
recibido de su corte facultades más amplias que las con que se 
hallaba al tiempo de las conferencias de Miraflores. Le he 
contestado que se explique en términos más positivos, pues estoy 
pronto a entrar en todo avenimiento que tenga por base la 
independencia del Perú. 

El 20 del presente el Teniente Raulet tomó al enemigo en el 
Zapallar, a cinco leguas de Lima, seiscientos animales entre 
caballos y mulas, y trescientas reses. No dudo que con este y otros 
golpes que se le preparan se ampliarán cada día más las facultades 
del Virrey y que al fin llegará el afortunado día en que los 
peruanos sean dueños de su país y de sus destinos. [f. 1v.] 

Mañana se mueve el ejército para Chancay. Con este 
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motivo me hallo escaso de tiempo y sólo lo tengo para repetir a 
Ud. que soy su más atento amigo y servidor 
Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N? 2271. 


Carta de Torre Tagle 
Trujillo, 30 de diciembre de 1820. 


Por cuanto habiendo llegado a este Gobierno todo el 
equipaje del Excelentísimo e Ilustrísimo Señor Obispo D. José 
Carrión y Marfil que tenía en el Obispado de Trujillo está en este 
Valle de Chicama procédase a practicar el inventario 
correspondiente de todo por ante el presente Escribano de 
Gobierno, presente el Señor D. Juan Ignacio Machado, su 
Secretario y canónigo doctoral, y fecho tráigase. 


(Fdo.) Torre Tagle 
(Edo.) Antonio Núñez 


En el mismo día, mes y año dichos, el Señor Gobernador 
Político y Militar, Marqués de Torre Tagle procedió a formalizar el 
contenido inventario presente el Señor Secretario D. Juan Ignacio 
Machado [f. 1v.] y se procedió en la forma siguiente: 
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Primeramente ocho baúles cerrados ---- == -=-------- 
[dem cinco petacas ———————— 
Ídem el altar portátil ———————————————————————-- 
Ídem un cajón con el pontifical ————————————————---- 
Ídem un cajoncito forrado ——————————————————————— 
Ídem una bolsa de baqueta con el servidor ---=---=---"----------- 
Ídem una petaquita pequeña > 
Ídem ochocientos cuarenta y cuatro pesos en moneda doble --- 


Una almófar de baqueta con cama, todo lo cual se le 
entregó al dicho Señor Secretario para que lo tenga a disposición 
de dicho Señor Excelentísimo, a excepción de un cajón pequeño 
con cuatro escopetas, según se ha dicho por un criado de dicho 
Señor Excelentísimo; y otros dos cajones con pólvora y 
municiones que dicho señor Gobernador mandó aplicar para esta 
Sala de Armas, con más treinta y cuatro pesos que se sacaron de la 
contenida cantidad para pagar los fletes de las [f. 2] mulas y se 
concluyó este inventario que firma dicho Señor Gobernador con el 
Señor Secretario por ante mí, el que doy fe. 


(Fdo.) Marqués de Torre Tagle 
(Fdo.) Juan Ignacio Machado 
Ante mí (Fdo.) Manuel Núñez del Arce 


CRPHN N* 2272. 
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Retes, 5 de enero de 1821. 
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Mi apreciado paisano y amigo. 

Después de haber escrito a Ud. de oficio con alguna 
detención, voy a contestar su apreciable datada el día en que Ud. 
dio la libertad a 300 mil hombres que se habían acostado esclavos. 
Ya Ud. tiene asegurado en el templo de la inmortalidad un lugar 
distinguido, única recompensa digna de acción tan sublime. 

Por la correspondencia oficial verá Ud. que he aprobado 
cuanto Ud. me ha propuesto, yo no podía ser injusto, ni ingrato 
para con una persona a quien el Perú deberá en gran parte su 
libertad. El manifiesto enérgico y elocuente de Ud. se imprimirá 
inmediatamente, y enviaré una cantidad considerable de 
ejemplares a Lima, en donde no dudo que causará una fuerte 
impresión y los mejores efectos el glorioso paso que Ud. ha dado. 

Repito aquí lo que digo de oficio: mucho siento empezar 
tan temprano a pedir auxilios a Ud. pero crea, mi apreciado amigo, 
que la urgencia es grande, y que sin ello no molestaría a ese 
benemérito pueblo y al jefe que, con tanta justicia, él mismo 
nombró para presidir sus destinos. 

No se aflija Ud. por el escape de Tolrá, esto es muy poca 
cosa. Para que la felicidad de Ud. sea completa, y mis deseos de 
complacerle se llenen, sólo falta sacar de Lima a mi señora, su 
esposa. Yo tuve la honra de incluirle con fecha 25 del pasado la 
carta que Ud. me remitió para dicha señora previniéndola que el 
sujeto que le entregaría aquélla, era [f. 1v.] de toda mi confianza y 
que podía ponerse enteramente de acuerdo con él para combinar 
los medios más seguros de fugar, y que me avisase para ejecutar 
sus Órdenes. Aguardo por momentos su contestación, y de todo 
daré a Ud. inmediatamente noticia, entretanto viva Ud. seguro de 
que no se omitirán por mi parte diligencias ni pasos para salvar a 
mi señora, su esposa de la venganza de Pezuela. 
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Con la misma franqueza con que Ud. me habla en su carta 
debo contestarle en la inteligencia de que sobre aquélla deben 
estar fundadas nuestra amistad y futuras comunicaciones. Ud. está 
bien cuidando esa Intendencia, tiene ya pleno conocimiento del 
carácter de sus habitantes, de sus recursos y demás; y por 
consiguiente, es de absoluta necesidad la permanencia de Ud. en 
ella para el mejor servicio público. Al templo de la gloria guían 
diversas sendas, y la que se adquiere a la cabeza de la 
administración proporcionando recursos de toda especie para el 
feliz éxito de la campaña, promoviendo la felicidad de sus 
conciudadanos, y conservando la tranquilidad es, aunque menos 
ruidosa, tan sólida como la que proporcionan los triunfos 
obtenidos al frente de una División. Consuélese Ud. mi amigo con 
la lisonjera idea de lo importante que es la continuación de Ud. en 
el mando de Trujillo y con la esperanza de que no pasará mucho 
tiempo sin que tenga el gusto de abrazar a Ud. en Lima su más 
afectísimo amigo y paisano Q. S. M. B. 

(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2273. 
10 


Señor Marqués de Torre Tagle 
Retes, 7 de enero de 1821. 


Mi apreciado amigo. 

El dador de ésta es patriota decidido y como tal estoy 
informado que ha hecho algunos servicios en Lima, y en algunas 
comisiones a que Ud. le destinó. 

Él desea servir en el ejército y en esta virtud se lo 
recomiendo a Ud. para que me haga la propuesta que crea 
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conveniente y darle destino. 
Se repite de Ud. afectísimo paisano y amigo Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2274. 
11 


Copia del artículo de carta remitido al Virrey de Lima con fecha 
12 del presente. 

Las circunstancias particulares en que se halla la señora 
Marquesa de Torre Tagle y la filantropía de los sentimientos de 
Ud. con respecto a los que tienen una parte activa en la guerra, me 
hacen esperar que Ud. no tendrá con ella menos consideración y 
que le permitirá embarcarse a bordo de la goleta Golondrina para 
poder yo hacerla conducir a Trujillo, y evitar que permanezca por 
más tiempo separada de su marido a causa de las últimas 
ocurrencias de aquella Provincia. Cualquiera que sea el punto de 
vista en que Ud. considere al Marqués de Torre Tagle, estoy muy 
ajeno de creer que la impresión causada en su ánimo por la 
uniforme y espontánea resolución que adoptaron los habitantes de 
Trujillo el 29 del pasado, sea trascendental a una dama que, por su 
calidad y por el carácter neutral de su sexo, no puede estar sujeta a 
una pena, cual sería el privarla de la unión a su marido. Pero yo sé 
que no debo esperar esta repulsa de un caballero y de un General, 
en cuyas combinaciones no debe tener parte la aflicción de una 
persona que pertenece al sexo delicado. 

Es copia 


(Fdo.) San Martín 


CRPHN N? 2275. 
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12 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Campamento de Retes, 13 de enero de 1821. 


Mi querido amigo: ya digo a Ud. que dentro de seis a ocho días 
espero a mi señora, su esposa, pues no creo que Pezuela cometa la 
grosería de detenerla, sobre el mismo particular escribo al Capitán 
de la fragata inglesa Andrómaca para que hable al Virrey; de todos 
modos si no entrega a la Marquesa no le devolveré al Brigadier 
O'Reilly y veintidós oficiales más que tengo en Pativilca tomados 
en el Cerro de Pasco. 

No hay diablos que sean capaces de sacar al Virrey de sus 
fortificaciones de Aznapuquio, a pesar de haber estado mi 
Caballería a dos leguas de Lima, el hambre lo hará salir, en el 
ínterin pienso irme pasado mañana o el otro con la Infantería a 
Huaura, dejando en este punto toda la Caballería y parte de la 
Artillería volante pues aquella línea me presenta más comodidades 
y recursos para subsistir, pues todo este partido lo han arrasado los 
enemigos. 

Yo no sé si su señora de Ud. querrá continuar por mar o 
marchar por tierra, hoy veremos lo que dispone y eso se ejecutará, 
yo sería de opinión que lo verificase del primer modo, pues la 
estación, los ríos y travesías no son aparentes para una dama. 

Dígame Ud. si necesita algún armamento [f. 1v.] y de qué 
clase. 

Necesito me mande Ud. alguna recluta, especialmente para 
Caballería, al efecto va la fragata Emprendedora que lleva al 
oficial Castro, y la partida que condujo al Obispo. 

Al caso del Obispo: en mi vida he conocido salvaje más 
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feroz y grosero, su brutalidad llegó hasta el caso de decirme que 
era tan patriota como Ud. hace un año, pero que Ud. no le había 
querido comunicar nada de sus planes en razón de personalidades, 
y porque Ud. no ignoraba que él hubiera sido siempre el primer 
apoyo de la libertad de América, tanto más esta bestia se forzaba 
en quererme convencer cuanto era mi incomodidad y que tenía que 
reprimir por no abusar de su situación; al fin me suplicó el volver a 
su Obispado, se lo negué, luego que lo dejase en Santas ídem 
enseguida que a la Provincia de Huaylas, ídem mi contestación a 
sus solicitudes fue que habiéndome Ud. recomendado muy 
encarecidamente lo remitiese a Lima porque el Virrey no creyese 
se hiciese alguna violencia a su persona sagrada deteniendo en 
algún otro punto de los ocupados por las armas de la Patria, no 
podía prescindir de tomar este partido. 

En conclusión: el hombre marcha mañana en la misma 
goleta Golondrina, la que espero me traiga su señora, como he 
dicho. 

Voy a hacer a Ud. un encargo como paisano y amigo: las 
revoluciones hacen presentar en la escena pública ciertos hombres 
de imaginación traviesa y de especulación particular, esta especie 
es la más temible en la situación en que nos hallamos: ellos son 
patriotas pero más perjudiciales que todos los chapetones juntos, 
por lo tanto ruego a Ud. por la [f. 2] causa sagrada que defendemos 
no les dé el menor cuartel, mándemelos por aquí que yo sacaré de 
ellos un partido útil al bien de la América, nosotros haremos su 
libertad, le daremos un gobierno independiente y, análogo a su 
situación y voluntad general, pero dirigida ésta por los hombres 
honrados y que tienen que perder, en fin, mi amigo, haremos el 
bien pero huyendo de la anarquía, que es el peor azote que puede 
gravitar sobre un pueblo. 

No quiero me diga Ud. que soy llorón, acuérdese sólo de 
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que en la revista del 6 de éste, tengo seis mil trescientos noventa y 
un hombres en el Ejército, sin contar las partidas dependientes del 
que se hallan sobre Lima y en la Sierra, mándeme lo que 
buenamente pueda sin que por esto desatienda sus atenciones 
primarias. 

Avíseme Ud. lo que sepa de Cuenca, Guayaquil y Quito, 
con quienes a esta fecha creo ya estará Ud. en relaciones. 

Parece que nos habíamos dado el santo con el 
nombramiento de Izaguirre para Gobernador de Lambayeque; 
como penetra por todas partes la opinión de hombre de bien, desde 
principios de noviembre le había mandado ya mi nombramiento de 
tal. 

Ofrezca Ud. mis recuerdos a los señores Borgoño y 
Zufriategui. 

Adiós mi amigo, lo es de Ud. con todas veras su 


(Fdo.) J. de San Martín 


P. D.: hace días que no sé nada de Orué, sin duda alguna él 
habrá... (incompleta) 


CRPHN N* 2276. 

13 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 19 de enero de 1821. 


Mi apreciado paisano y amigo. 
Veo por la correspondencia de Ud. que el Coronel Ortega 
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ha abusado de la franqueza que caracteriza a Ud. 
introduciéndosele, y suponiendo quizá lo que no ha existido. Me 
fundo para creer esto, en que Ud. me lo propone para Coronel del 
Cuerpo que intenta levantar en ésa, con perjuicio de Borgoño y de 
Zufriategui que han trabajado de acuerdo con Ud., quien ignora tal 
vez que Ortega vino a mi Cuartel General en calidad de preso por 
los que efectuaron el movimiento del Batallón. Yo tuve la 
condescendencia de dejarle en libertad y aún de adelantarle en su 
carrera, porque se me informó que era patriota de corazón, aunque 
no lo manifestó ciertamente en lo exterior en aquellos momentos 
importantes. Por fin, contra mi orden e intención, él pasó a 
Trujillo; y en esta virtud y siendo algo peligroso por su sagacidad 
y carácter intrigante, conviene que lo aleje Ud. de esa Intendencia. 
Al efecto yo le digo en esta fecha al expresado Ortega que reciba 
órdenes de Ud. y puede Ud. dárselas para que pase a Guayaquil o 
lo destine Ud. a algunas de esas Provincias interiores, si Ud. no 
encuentra en ello inconveniente. 

Devuelvo las dos cartas interceptadas que he leído y 
manifiestan que los españoles son héroes en obstinación. Se repite 
de Ud. su más afectísimo amigo y paisano 

Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N* 2277. 
14 
(Incompleta) [f. 1v.] es posible, o de un solo golpe, si 


persiste el Virrey en su obstinación para provocarle a salir de su 
fuerte posición de Aznapuquio, así como por la escasez de 
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recursos del Valle de Chancay, y con la mira de otros sucesos 
importantes, me he retirado a este punto en donde pudiera fijarse la 
época de la completa emancipación de América si los enemigos 
tienen la osadía de venir a atacarnos. Pero mi alma no se satisfaría 
nunca con una victoria obtenida a costa del derramamiento de 
sangre americana, yo ambiciono un triunfo pacífico, fruto de la 
irresistible necesidad, y por esta razón insto tanto para que se me 
remitan auxilios de esa Intendencia. 

Conociendo la nobleza de alma de Ud. y el generoso 
desprendimiento que ha manifestado al tiempo de proclamar la 
independencia de Trujillo, confieso que me es penoso hablar a Ud. 
de intereses; y como en semejantes materias el silencio es el mejor 
intérprete de las almas delicadas, a él apelo para que revele a Ud. 
mis sentimientos. 

Por lo que toca a la recuperación de su amada esposa me 
felicito de haber anticipado los deseos de Ud. y creo que Pezuela 
no desatenderá la reclamación que le he hecho de mi señora, la 
Marquesa, en los términos que verá Ud. por la adjunta copia del 
capítulo de mi carta a él escrita el 12. Yo la aguardo dentro de muy 
pocos días, a su llegada tendré el honor de entregarle 
personalmente el pliego que me acompaña para ella, quien después 
de descansar algunos días determinará si gusta seguir para esa 
ciudad por mar o por tierra, sus deseos serán órdenes para mí. 

Por los despachos que acompaño para su Secretario García 
y demás personas que Ud. me ha propuesto y recomendado, como 
también por el que he dado al Ayudante de Ud., D. José Ruiz, verá 
que con el mayor gusto me presto a sus insinuaciones, y lo haré en 
lo sucesivo. Pero permítame Ud., mi amigo, que le encargue 
alguna economía en los grados superiores que no debemos 
prodigar y sí reservarlos para premio de grandes acciones. Sin 
embargo, de esta observación y mediante la insinuación de Ud. he 
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mandado extender despacho de Brigadier a Casos, aunque soy de 
opinión que habiendo éste trabajado bajo la dirección de Ud. (a 
quien se debe excesivamente el mérito de la empresa) no es justo 
que aparezca como si hubiese cooperado de un modo el más eficaz 
al establecimiento de la independencia en esa Provincia. Por 
último repito que accediendo a lo que Ud. me ha indicado sobre 
aquél sujeto, sólo pido a Ud. que no disminuya su propia gloria 
haciendo partíci-[f. 2] pes a otros de una gran parte de ella. 

Otra observación me permitirá Ud. hacerle sobre el Dr. Quesada. 
Yo le había escrito mucho antes de saber la bella disposición de 
Ud. exhortándole a promover la libertad de su Patria, y no teniendo 
él antecedente alguno de los proyectos de Ud. no me parece 
culpable en haberse anticipado a éstos. Me tomo la libertad de 
prevenirlo a Ud. porque creo ignoraría lo que llevo expuesto, 
espero me manifieste Ud. si han mediado algunas otras 
circunstancias para rectificar mis juicios. 

Lord Cochrane ha llegado a Huacho después de haber 
buscado en vano a las fragatas enemigas hasta en la altura y puerto 
de Arica. Es la única novedad que ocurre digna de comunicarse a 
Ud., de quien se repite afectísimo amigo y servidor Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N* 2278. 


15 
Señor Marqués de Torre Tagle 
Huaura, 20 de enero de 1821. 


Mi apreciado amigo. 
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Los importantes servicios que ha hecho a la Patria D. 
Antonio Arcos, que pasa a ésa con una negociación mercantil, me 
obligan a recomendárselo a Ud. muy particularmente en obsequio 
de la justicia, y no dudo que lo atenderá como merece un patriota 
benemérito y un amigo mío, dispensándole toda amistad y 
protección, lo que agradecerá a Ud. su atento servidor y amigo 

Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N?* 2279. 


16 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 22 de enero de 1821. 


Mi apreciado amigo. 

Yo había hecho detener expresamente a la fragata 
Emprendedora para dar tiempo a que llegase del Callao la goleta 
Constancia y poder comunicar a Ud. el resultado del reclamo 
hecho a Pezuela sobre mi señora, su esposa. La Constancia ha 
llegado en este momento y en lugar de conducir a la Marquesa, 
como yo esperaba, sólo ha traído la carta que original acompaño a 
Ud. y que me ha remitido Pezuela con un oficio en que me dice 
sobre este asunto lo que sigue: “Se adjunta carta señalada con el N* 
l que la señora Marquesa de Torre Tagle me ha pasado ayer, 
satisfará a Ud. sobre lo que en esta materia me pidió.” 

Yo creo, querido amigo, que el Virrey ha negado el 
pasaporte a mi señora, su esposa, y que [f. 1v.] de ningún modo 
debe hacer fe la tal carta en cuanto a los sentimientos de la 
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Marquesa, y creo tanto más, cuanto que ella no indica a Pezuela 
que ha recibido correspondencia de Ud., siendo así que con fecha 
del 12 me dice la persona encargada de mis asuntos en Lima que le 
había entregado la que yo le dirigí incluyéndole la de Ud. y 
previniéndola se pusiese de acuerdo con la persona expresada para 
su venida. Espero dentro de pocos días la contestación de mi 
señora, la Marquesa, y noticias posteriores de la Capital que me 
instruyan de todo; y cuidaré de imponer a Ud. de cuanto adquiera 
sobre un asunto tan importante a su felicidad, no menos que de 
dirigirle la otra carta que me envió Ud. para ella y de proporcionar 
su salvación por cuantos medios sean imaginables. No desespere 
Ud., pues yo me lisonjeo de darle un día feliz enviándole el objeto 
de su ternura, para acreditarle que soy su más afectísimo amigo y 
servidor 
Q.S. M.B. 
(Fdo.) José de San Martín 

CRPHN N* 2280. 


17 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 4 de febrero de 1821. 


Mi apreciado amigo y paisano. 

Hace muchos días que no recibo noticias de Ud., y lo deseo 
para saber si llegó la Emprendedora con la correspondencia que 
por ella le dirigí. Desde que salió aquel buque no he vuelto a tener 
carta de mi señora, su esposa, a quien remití hace poco la última 
que Ud. me incluyó para este fin. He recomendado a mis 
corresponsales que la auxilien con todo lo que necesite para que se 
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activen las diligencias y se facilite su pronta evasión; y confío que 
no pasará mucho tiempo sin que yo tenga la satisfacción de 
anunciar a Ud. que ya está libre de toda opresión, y que vuela a 
unirse con su esposo. 

Creo que si Ud. se pone a meditar sobre los asuntos que 
hasta ahora han sido el objeto de nuestra correspondencia oficial, 
dirá que soy incesante en pedir, mas no es así, mi amigo. [f.1v.] 
Reflexione Ud. únicamente que estamos en el día en que los 
preciosos momentos en que es necesario dar impulso a toda esta 
grande y complicada máquina; y que para conseguirlo, debemos 
reunir todas nuestras fuerzas. Por esto es que he solicitado de Ud. 
recursos de numerario y de varios artículos que hacen falta para la 
subsistencia y sostén del ejército, y por igual principio, pido ahora 
caballos y mulas, sin los cuales no puedo absolutamente operar. 
Espero y ruego, pues, mi amado amigo, que todos los que haga 
Ud. venir sean de la mejor calidad e intachables, que estén en 
Nepeña y la Barranca a fines de este mes, y que los caballos no 
sean menos de 600. Con este esfuerzo, me atrevo a asegurar que 
no se prolongará la conclusión de la campaña, quedando entonces 
aliviado Trujillo del peso que de otro modo gravitaría sobre él y 
Ud. con la satisfacción de no haber omitido medio alguno para 
obtener la independencia de su Patria. 

No ocurre novedad de importancia que comunicar a Ud. a 
excepción de la precipitada retirada que, sin motivo, hizo el ene- 
[f. 1v.] migo de Chancay a los pocos días de haberlo ocupado. En 
la Sierra hemos obtenido una pequeña ventaja sobre la débil fuerza 
de Carratalá que se halla en Huamanga, habiendo batido los 
nuestros y hecho prisioneros unos 70 enemigos. Lord Cochrane ha 
dado la vela para continuar su crucero, y algo se puede esperar de 
su actividad e intrepidez. 

Adiós, mi amigo. Sea Ud. feliz y mande con franqueza a su 
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afectísimo servidor y paisano Q. B. S. M. 
(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N?* 2281 
18 


Señor Marqués de Torre Tagle 
Huaura, 9 de febrero de 1821. 


Mi apreciadísimo amigo. 

Aunque deseo aprovechar la salida de la goleta Alcance, 
que en su viaje a Guayaquil tocará en Huanchaco para entregar a 
Ud. 300 suelas, no puedo contestar la correspondencia que he 
recibido de Ud. hasta que salga el correo, que se detendrá hasta 
pasado mañana. Estoy sumamente ocupado porque se ha agolpado 
en estos días un cúmulo de negocios tal que me abruma; y así sólo 
tengo tiempo para prevenir a Ud. que el pailebot Aranzazú se 
escapó del Callao ahora dos meses, y se ha aparecido últimamente 
en Caima procedente de Panamá. No será extraño que, sabiendo 
que no puede entrar en El Callao, siga viaje hacia el Norte o se 
mantenga cruzando por esa costa; por lo que es necesario que la 
Emprendedora venga con todo el cuidado y preparativos 
imaginables para no ser sorprendida. 

No se olvide Ud. de enviarme [f. 1v.] la quina, que me 
hace tan notable falta que necesito me envíe Ud. con anticipación 
y toda prontitud siquiera 4 arrobas para el hospital. 

El 28 del pasado Canterac y los de su facción depusieron a 
Pezuela del mando y se lo confirieron a La Serna, a quien tiene 
Ud. de Virrey en el día. Este suceso espero que nos producirá 
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algún bien tarde o temprano, pues no pueden menos de abrir los 
ojos aún los más preocupados al tocar este ejemplo de 
insubordinación. De modo que los que tan enemigos se 
manifiestan de los insurgentes, lo son ellos mismos ahora. 

Nada sé de mi señora, su esposa, últimamente, repito que 
en primera ocasión será más largo. 

Su afectísimo paisano y amigo Q. B. S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2282. 
19 


Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 13 de febrero de 1821. 


Mi apreciado paisano y querido amigo. 

Son en mi poder las dos detalladas, juiciosas y sinceras 
cartas del 28 de enero y 1? de febrero a que tengo la satisfacción de 
contestar. 

Veo con indecible placer que vamos a recoger el fruto de 
los esfuerzos de Ud. en la remesa que piensa hacerme por la 
Emprendedora y también por tierra, de una cantidad considerable 
de auxilios de toda especie para el Ejército y, a la verdad, que no 
sé cuál debo admirar más: si el osado paso que Ud. dio al 
proclamar la independencia de Trujillo o la firmeza con que lo 
sostiene, y su empeño en poner todos los medios imaginables para 
completar nuestra obra. Puedo asegurar sin lisonja que su conducta 
me ha llenado tanto que entre los servicios que Ud. ha hecho a la 
causa del país, cuento como uno de los más señalados el de su 
decisión, al caso que para mí su amistad ha sido una adquisición 
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inestimable. Basta, no se ofenda Ud. 

Me parece conveniente que Ortega continúe viaje a 
Guayaquil. Los hombres ambiciosos e intrigantes son muy 
perjudiciales entre pueblos ignorantes y cuya opinión no está bien 
cimentada, y conociendo Ud. cuán fácil es cortar la anarquía en su 
origen con sólo separar a los que quieran promoverla, no dudo que 
me remitirá sin distinción de clase, ni persona a todos los díscolos 
de Piura o de otro punto para asegurar la tranquilidad y orden con 
la obediencia a la autoridad. Por lo demás, repito que merecen 
desde ahora mi aprobación las variaciones que por las 
circunstancias o por la conveniencia pública crea Ud. necesario 
hacer en los funcionarios de la Intendencia. 

En cuanto a los oficiales que Ud. me pide, debo decirle 
francamente que no los hay en abundancia tan buenos como yo 
quisiera enviarle, sin embargo, cuente Ud. con uno excelente de 
Artillería, y haré también elección entre lo mejor que tenga de 
Infantería y Caballería para remitírselos en primera oportunidad. 
Sobre este asunto me permitiré una [f. 1v.] observación, de la que 
Ud. con más conocimiento puede hacer el uso que le parezca. Creo 
haber notado que en el Perú hay una gran pasión por todo lo que es 
ostentación, tanto que todos aspiran a obtener el uso de uniforme 
civil o militar; y considero que sería muy ventajoso dar una 
dirección razonada a esta especie de manía, invitando a los jóvenes 
de educación y de familias decentes a entrar en la milicia, y 
excluyendo de ella a los viciosos, ineptos y desaplicados. Con 
semejante medida y aprovechando estos momentos de entusiasmo, 
se dedicarían a aquella honorífica carrera mozos de buenos 
principios, que en la escuela de oficiales inteligentes adelantarían a 
la vuelta de poco tiempo y serían muy útiles a su Patria. 

De oficio digo a Ud. lo necesario sobre Olazábal y el 
Batallón que sobre la base de la fuerza que él manda se puede 
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formar. Aquél es excelente oficial, y en vista de las razones que 
Ud. expone y que ciertamente son de mucho peso sobre el estado 
de esos pueblos, convengo gustoso en que Ud. lo retenga cuanto 
crea necesario y haga cuanto le parezca con él y con la tropa, 
promoviéndolo como es justo. Quedándose en ésa Olazábal, quizá 
le será a Ud. más fácil vencer la repugnancia de los habitantes a 
alistarse y venir a defender su libertad; o cuando no, formar sobre 
esta fuerza, como he dicho antes, un Batallón que conserve el 
orden y que más tarde pudiera sacarse cuando ya esté 
acostumbrado a la disciplina. Si tanta es la dificultad que ofrecen 
para el servicio los habitantes de la Sierra, no me parece tan difícil 
que los de la costa se presten, especialmente de Lambayeque, de 
donde se puede sacar para agregar a la Caballería un número de 
hombres proporcionado a su población. Sobre todo, de las 
haciendas embargadas pertenecientes a enemigos de la causa que 
se hallen ausentes, se pueden sacar para que tomen las armas todos 
los negros útiles, medida tanto más justa cuanto que si el Gobierno 
de Lima continúa agregando esclavos a las filas de su Ejército, 
según ha hecho ya con 500 negros de que ha echado mano, me 
veré en la necesidad de proceder sin consideración alguna, y de dar 
la libertad a todos los hombres de color por repugnante que esto 
sea a mi razón y sentimientos. 

Persuadido como lo estoy de los de Ud. y en vista de su 
conducta, no dudo que hará cuanto me ofrece para proporcionar 
numerario al Ejército y al efecto se me ocurre una medida que voy 
a indicar a Ud. y es que, hallándose en Lima alguna parte de los 
curados propietarios de esa Provincia y vacantes muchos curatos, 
deben pasar a los fondos públicos sus rentas, pagándose de ellos 
una asignación decente a los interinos. Conozco que este paso 
puede ser de algún peligro si los eclesiásticos de Trujillo son 
traviesos O si anteponen su egoísmo al bien público, y por eso, no 
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hago más que indicar, dejando a la discreción de Ud., que adopte 
con más o menos modificación lo que propongo. 

He escrito por duplicado a Chile para que me remitan 
azogues y los aguardo antes de mucho tiempo, con esto se 
remediará la escasez que de ellos hay y las minas se trabajarán con 
notable beneficio del país. [f. 2] 

Conozco, amado amigo, la extensión de los sacrificios que 
Ud. ha hecho, y creo que debe estar convencido de que rectificadas 
nuestras ideas por la dura, pero útil experiencia de diez años de 
revolución, en nada menos pensamos que en establecer un sistema 
democrático. Por uno u otro motivo, yo no puedo consentir en que 
abandone sus títulos a la distinción de sus conciudadanos el 
Marqués más digno, el hombre más ilustre del Perú. 

Siento hablar a Ud. de su esposa, porque nada nuevo tengo 
que decirle sobre ella. Cuando se interesa tanto la felicidad de Ud. 
en su venida, yo no puedo estar satisfecho hasta verla fuera de 
Lima y al efecto haré todos los esfuerzos que la amistad exige de 
mí. Remitiré dentro de breves días la última que Ud. le dirige. 

Acompaño el despacho para Sofía junto con el de todos los 
demás empleados civiles y militares que Ud. propuso y me queda 
el sentimiento de no saber qué empleo dar al Marqués de Bella 
vista, según lo que me expone. Dígame Ud. francamente si a pesar 
de que no es militar, desea que se le dé alguna graduación para 
concederlo, como es justo en premio de sus servicios. 

Respecto de Casós puede hacer Ud. igualmente lo que le 
aconsejen las circunstancias. A mí me han llegado noticias 
desfavorables a su carácter, pero no quiero que mi prevención 
sirva de regla sino que la conducta que Casós observase sea lo que 
decida a Ud. a entregar o suspender el despacho de Brigadier y a 
conservarle o desposeerle de su empleo. 

Mucho dudo, en vista de lo que Eizaguirre escribió a Ud. 
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con fecha 11 del pasado, que consienta en admitir el empleo que se 
le confirió. Si así fuese, no debemos instarle más, porque además 
de que no es agradable forzar a nadie a servir, voy a expedir en 
estos días un reglamento provisorio para el mejor arreglo de la 
administración y entrando en mi plan la creación de una Comisión 
de Justicia residente en esa ciudad pienso poner a la cabeza de ella 
a Eizaguirre, a no ser que también se resista y renuncie. Entre 
tanto, puede Ud. sondear su ánimo sobre este particular, 
avisándome el resultado para saber lo que debo de hacer. 

La ingenuidad con que Ud. me habla sobre cualquier 
materia me encanta, yo creo que luego que el Dr. Quesada le haya 
visto y explicado lo que le sucedió, se convencería Ud. más de lo 
que me dice acerca de que pueden haber informado contra él por 
espíritu de partido, parece buen sujeto y sin duda tiene el mérito de 
ser buen patriota y no carece de luces. 

Conozco que Pineda y Valverde son enemigos de la causa 
y así crea Ud. que no pasarán nunca a esa Intendencia, ni se les 
dejará en aptitud de perjudicar a la América. 

Santa Cruz se condujo con alguna inconsistencia y esto ha 
sido causa de que no se le hubiese dado aún colocación. Después 
de haberme entregado para [f. 2v.] que remitiese a Pezuela la 
solicitud en que pide permiso para quedarse y servir entre nosotros 
negando reconocimiento a toda autoridad española, viene a verme 
con el Comandante Sánchez para suplicar que le devuelva su 
solicitud y que le conceda el ir a Lima a recoger su equipaje, bajo 
la condición de volver a reunirse con el Ejército al cabo de ocho 
días. Ya yo había dirigido aquel memorando a Pezuela, se lo 
manifesté así a Santa Cruz diciéndole que podía pasar ciertamente 
a Lima, pero entonces él no se atrevió a dar este paso, que sin duda 
le habría costado caro a su llegada a la Capital .Con este motivo le 
creí hombre poco firme en su patriotismo, y no le había querido 
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emplear; pero mediante la recomendación de Ud. y no dudando 
que a su lado pueda adelantar mucho, se lo remitiré luego que se 
restablezca de unas tercianas de que hace días adolece y hecho por 
Teniente Coronel efectivo. 

No crea Ud., mi amigo, que todas las recomendaciones que 
yo doy son de tal naturaleza que exigen una dedicación y un 
empeño eficaz de parte de Ud. en servir a recomendados. Las hay, 
como Ud. sabe de estilo, y que uno a veces no puede negarse a 
darlas: en adelante será este renglón un valor entendido entre 
nosotros, siendo sólo para uno y otro una recomendación la carta 
en donde se encuentren al pie de la primera plana dos rayitas en 
esta forma: // 

No desapruebo ciertamente la determinación de Ud. de 
retener a [ileg.] en esa Ciudad para adquirir noticias útiles una vez 
que se hallaba en ella, pero si él no fue llamado por Ud. (en cuyo 
caso nada digo) hizo mal en separarse de su destino, porque aún 
que no hubiera allí cosa mayor que hacer pudiera ofrecerse de un 
momento a otro. Antes de este suceso, habiendo ido a relevarle el 
Sargento Mayor D Esteban Figueroa, quien no se recibió en 
tiempo del mando por la ausencia de Franco. 

Con motivo de los movimientos en que hemos estado, y 
aún de que nuestra imprenta era algo escasa, estamos atrasados en 
la publicación de los boletines y otros papeles interesantes. Ya se 
va a remediar todo, tenemos otra imprenta mejor surtida y 
quedando aquí algo más desahogados con el reglamento 
provisorio, podremos dedicarnos a escribir para consolidar la 
opinión a favor del sistema. El oficio de Ud. en que me hace 
mención del brillante estado de la causa de la independencia en 
toda esa provincia ocupará ciertamente un lugar preferente en 
nuestras publicaciones. 

He leído con atención los oficios pasados a Ud. de Piura, 
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los enérgicos que Ud. dirigió en contestación al Comandante 
Militar y a la Junta, y en vista de ellos repito que confieso a Ud. las 
más amplias facultades para que todo el que se manifieste ocioso 
lo separe Ud. de los lugares en donde su permanencia se considere 
peligrosa, pues que con prudencia debe hermanarse con la energía 
cuando se trata de cimentar el orden y la libertad naciente de unos 
pueblos que ignoran hasta dónde llega la línea de sus derechos y 
cuál es la extensión de sus deberes. [f. 3] 

Las rentas del obispo vacantes de canonjías y demás 
propiedades de prófugos enemigos de la causa deberán entrar en la 
masa de los fondos públicos de esa Intendencia para atender a 
nuestras necesidades, y las Haciendas de los mismos serán 
secuestradas y administradas regular y metódicamente por 
personas de la confianza de Ud., a nombre y favor del Estado para 
que formen parte de sus capitales y rentas; en este caso se halla la 
de Chusgon, que ha hecho Ud. muy bien en no devolver a los 
religiosos de esa ciudad, que como Ud. dice no tienen conexión 
con los de Lima. 

De oficio contesto sobre el bergantín Especulador. Las 
circunstancias que han mediado le condenan sin remedio alguno 
ante todos los tribunales marítimos, y no dude Ud. que lo será 
luego que llegue a Chile. 

Siento no poder enviar a esa ciudad todo el armamento y 
municiones que Ud. me pide en su apreciable de 1” del corriente. 
De resultas de los desgraciados sucesos de Guayaquil me he visto 
en la necesidad de enviar a aquélla Junta 500 fusiles y dentro de 
breves días tengo que mandarle otros 500 para que no peligre su 
recién adquirida libertad, y esto, junto con el aumento de cerca de 
3.000 hombres que ha tenido el ejército y la saca de otros 3.000 
fusiles que me han hecho los pueblos de la Sierra, cuyo entusiasmo 
ilimitado es preciso sostener dándoles armas para defenderse, me 
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ha dejado algo escaso de armamento, por cuya razón sólo podré 
enviar a Ud. lo que consta de la nota adjunta hasta que vengan los 
repuestos que aguardo de Chile, y creo llegarán en todo este mes. 
Lo que falta para el completo de lo especificado en la lista de Ud. 
me es imposible remitirlo porque no lo tengo, los correajes puede 
Ud. mandarlos a hacer en ésa. 

Está bien que Ud. me haya proporcionado algunas reses y 
caballos, pero de estos últimos necesito muchos, mi querido 
amigo, para comenzar mis operaciones con calor luego que pueda 
sacar el Ejército de cuarteles de verano. Caballos pido a Ud. con 
encarecimiento. 

Don Juan José de Sarratea, amigo mío y digno de todo 
aprecio por su patriotismo y bellas cualidades, es uno de los 
empresarios que con sus fondos y trabajo personal contribuyeron 
tanto al apresto de la expedición libertadora. Le adeuda por 
consiguiente el Ejército muchos pesos y le he propuesto que 
nombre un comisionado que pase a recibir a buena cuenta algún 
tabaco de Saña. Él ha nombrado a D. Juan José Vértiz en esta 
virtud mandará Ud. entregar al expresado individuo el tabaco que 
quiera recibir conforme a las órdenes que tenga de Sarratea, y al 
mismo tiempo, si hubiese algún azúcar o algodón perteneciente al 
Estado también se le entregará, llevando razón circunstanciada de 
todo y avisándomelo Ud. para mi gobierno en la [f. 3v.] 
liquidación de cuentas con Sarratea. 

Antes de concluir esta carta se me hace forzoso encargar a 
Ud. que me remita un buen boticario para el servicio del Ejército 
porque se necesita mucho en él y recomendarle de nuevo la pronta 
remisión de la quina. 

Me es sensible que se haya enfermado el oficial que 
conducía la correspondencia y que Ud. me recomienda tanto, 
porque se retarda así la ocasión de manifestar a Ud. de nuevo lo 
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que le aprecia su más afectísimo amigo y paisano Q. S. M. B. 
(Fdo.) José de San Martín 


P. D.: Sería muy conveniente que estando Ud. tan relacionado y 
bien quieto en Lima escribiese a algunos de sus amigos que 
procurando convencerlos de la justicia de nuestro sistema, de la 
necesidad de adaptarse a él y de poner pronto término a la guerra si 
tienen algún amor a su Patria 

(Fdo.) 
CRPHN N? 2283. 


20 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 16 de febrero de 1821. 


Mi apreciado paisano y amigo. 

Los servicios contraídos por D. Manuel Loro y lo mucho 
que trabajó en Guayaquil contribuyendo a su libertad, le han hecho 
acreedor a dispensarle cuantas consideraciones sean compatibles 
con la Junta y sin perjuicio del mejor derecho. Este benemérito 
patriota solicita ocupar el destino de la Capitanía del Puerto de 
Payta, y deseando recompensar de algún modo sus buenos 
servicios, se lo recomiendo a Ud. para que en caso de hallarse 
vacante aquel destino, me lo proponga para él. 

Es de Ud. su afectísimo paisano y amigo Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N?* 2284. 


427 


21 
[Carta deteriorada y manchada por la tinta, es ilegible.] 


CRPHN N* 2285. 
22 


[Original de un Despacho.] 


DON JOSÉ DE SAN MARTÍN, CAPITÁN GENERAL DEL 
EJÉRCITO, Y JEFE DEL EJÉRCITO LIBERTADOR DEL 
PERÚ, GRANDE OFICIAL DE LA LEGIÓN DE MÉRITO DE 
CHILE; ETC., ETC., ETC. 


Por cuanto atendiendo a los méritos y servicios del 
Mariscal de Campo Marqués de Torre Tagle he venido en 
nombrarle Presidente del Departamento de TrujillO. mi. 
Ínterin que se erija en las Provincias del Perú una Autoridad 
Central. Por tanto, mando le hayan, y reconozcan por tal, 
guardándole, y haciéndole guardar, todas las distinciones, y 
preeminencias que por este título le corresponden. Para lo que le 
hice expedir el presente, firmado por mí, y refrendado por el 
Secretario de la Guerra, del que se tomará razón donde 
corresponda. Cuartel General en 
Huaura, 21 de febrero de 1821. 

(Edo.) José de San Martín 
(Fdo.) Bernardo Monteagudo 


Secretario de Guerra 


V. E. confiere el título de Presidente del Departamento de Trujillo, 


428 


a favor del Mariscal de Campo Marqués de Torre Tagle. [f. 1v.] 
Huaura, 23 de febrero de 1821. 
Cúmplase, tómese razón en la Intendencia del Ejército y anótese 
en el Estado Mayor. 
(Fdo.) Juan Gregorio de Las Heras 


Tomose razón en la Intendencia del Ejército en la misma 
fecha. 
(Fdo.) Juan Gregorio Lemos 
Queda anotado en el Estado Mayor General del Ejército. 
(Fdo.) Juan Agúero 


Tru- [f. 2.] jillo, 3 de marzo de 1821. 


Guárdese y cúmplase, tómese razón en este Ministerio de 
Hacienda Patriótica. 


(Fdo.) Torre Tagle 
Tomose razón Ministerio General de Hacienda Patriótica 
de Trujillo Independiente y agosto 18 de 1821 y 2” de su 
Independencia. 


(Fdo.) Calderón (Fdo.) Cassau 


CRPHN N* 2286. 
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23 
23 de febrero. 


Sólo la bondad y generosidad de Ud. puede lisonjear mi 
conducta en la época presente, pues yo estoy persuadido que 
solamente cumpliría con los deberes de un buen americano cuando 
llenase mis votos ilimitados a favor de nuestra causa, así es que 
tengo la satisfacción de congratular a Ud. con cuyo único apoyo 
puedo sostener la reciente opinión de estos habitantes. 

Admito con la más respetuosa gratitud la aprobación justa 
que Ud. desde luego me concede a las variaciones que por las 
circunstancias me parezca deban hacerse en los funcionarios de 
esta Provincia. 

Quedo advertido de que me remitirá Ud. un buen oficial de 
Artillería y algunos de Caballería e Infantería y tendré mucha 
complacencia en su pronta llegada porque ciertamente no los tengo 
de las cualidades que quisiera. En este caso ya se podrá poner en 
planta lo que Ud. me previene sobre la elección de jóvenes 
decentes y bien educados que admitidos en clase de cadetes 
puedan adquirir instrucción suficiente para hacerse en breve útiles. 

Ya verá Ud. por las remesas de gente que sucesivamente 
iré haciendo como a pesar de la resistencia y negación apuro todos 
mis arbitrios para sacarla y no desespero de lograrlo en número 
abundante toda la que vaya será recluta pues las milicias de toda la 
Provincia están en esa clase. 

Las haciendas que se van embargando están sitas en la 
Sierra y sus jornaleros son indios, los negros sólo trabajan en las 
del valle y sobre éstas nada he resuelto porque no han mediado las 
circunstancias que en aquéllas. Según los efectos que van 
surtiendo las providencias que he librado no temo que llegue el 
caso de echar por necesidad mano de los negros esclavos para 
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incorporarlos en las filas. 

Me informaré y consultaré con personas de juicio y 
conocimiento de estos habitantes siempre lo que Ud. se sirve 
apuntarme en orden a los curatos vacantes y no lo pondré en planta 
si hubiese riesgo inminente de algún mal resultado. 

Ojalá que vengan cuanto antes los azogues que me dice 
Ud. ha pedido a Chile; con esto ya podría activarse el trabajo de 
las minas y se beneficiaría el país. [f. 1v.] 

El comportamiento de Casós en la época presente me 
obliga a recomendarlo a Ud. de oficio. Digan lo que quieran, él 
cumple las órdenes que le imparto y las remesas de gente y 
numerario de Lambayeque son debidas a su actividad y a la de D. 
Juan Manuel Iturregui, cuyo mérito desearía tuviese Ud. en 
consideración, pues a más de sus muchos servicios personales ha 
franqueado por vía de empréstito voluntario o del modo que se le 
quiera admitir la cantidad íntegra de jabón que transporta la 
Emprendedora. Es un patriota decidido y lo es también su hermano 
conductor de esta correspondencia, D. Juan Ignacio, a quien he 
nombrado de Capitán y espero que así a él como a los demás 
oficiales de Lambayeque les mande Ud. expedir los despachos de 
las clases en que voluntariamente se han ofrecido a irse a 
incorporar en ese Ejército y que los trate Ud. con toda su 
acostumbrada benevolencia para que lo escriban así a sus paisanos 
y se exalte el entusiasmo en todos. La revelación que últimamente 
ha hecho Casós del dinero de Zurimi, de cuya remesa hablo a Ud. 
de oficio desvanece cualquier idea interesada que se haya forjado 
en su contra. Veremos cómo se porta en la recolectación de 
caballos y para ese caso desearía se le expediese el título con la 
fecha de la contestación de esta correspondencia, pues de lo 
contrario podría resentirse de la retención. Se lo devuelvo a Ud. 
para este fin o para lo que Ud. estime más equitativo. Yo bien sé 
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que muchos informarán en su contra, pero ¿qué podrán decir las 
madres a quienes se les quiten sus hijos para la guerra y los que se 
empeñan con extraerlos del servicio a sus ahijados cuando no se 
defiere a sus instancias o los que negándose a un donativo 
voluntario se les ejecuta al forzoso? De estos hay muchos y para 
mí no será extraño difamen a Casós y a cualquier otro que mande. 

Aunque Eyzaguirre está muy resuelto a transportarse a 
Chile, quizá con las persuasiones de Ud. podría allanarse a la 
Presidencia de la Cámara de Justicia que trata Ud. de instalar en 
esta ciudad, avisaré lo que me conteste sobre el particular según 
Ud. me lo encarga. 


CRPHN N* 2287. 
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(Incompleta)... facultados en la manera necesaria o bien 
para mover a Maynas con su influjo y ganarse la tropa de línea que 
hay allí, o de lo contrario para retirarse a Chachapoyas y con los 
auxilios de Cajamarca y Chota oponerse a los enemigos 
avisándome con oportunidad el resultado de sus operaciones para 
poder librar las providencias adaptables a las circunstancias. Lo 
que hay en todo esto de peor es que los europeos con estas 
novedades que saben abultar alucinan a los ignorantes y enervan la 
opinión pública a favor de nuestro sistema (*). Por eso es que es 
preciso estar muy a la mira de sus operaciones. Yo daré a Ud. parte 
de todo y en caso de apuro pediré auxilios si con los que tengo no 
consigo escarmentarlos. (**). En la que me escribió el Secretario 
de Ud., García en 24 del anterior me dice en nombre de Ud. que no 
había tenido noticias de mi esposa, y que no era extraño por el 
mucho celo que los de Lima tenían con la correspondencia. Si esta 
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noticia me ha sido sensible, mucho más lo es la de la enfermedad 
de Ud. que anhela con el más vivo deseo su afectísimo apasionado 
amigo y obsecuente súbdito Q. B. S. M. 


(*) En esta semana y la entrante marcharán 500 novillos 
gordos y otros tantos caballos, parte de los que vienen ya 
caminando de Lambayeque a esfuerzos de Casós, que es uno de 
los que más me ayuda a colectar auxilios. También espero alguna 
gente que caminará por tierra si no llega con oportunidad buque 
que la transporte. 

(**) Acompaño a Ud. la que con este destino me ha 
remitido Eyzaguirre. Insiste en su idea de retirarse a Chile, y me 
pide por favor le expida pasaporte. Yo de un modo le escribí sobre 
la Presidencia de la Cámara de Ape- [f 2v.] laciones y su 
contestación es que si Ud. lo tiene a bien sírvase de incluírmelo o 
decirme si yo se lo he de librar. Con su denegación he hecho las 
propuestas que de oficio remito a Ud. y que me han parecido 
arregladas por los informes que he tomado. 


CRPHN N? 2288. 
25 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 11 de marzo de 1821. 
Mi muy apreciado paisano y amigo: el bergantín Especulador ha 
sido condenado en virtud del expediente que Ud. siguió y 


sentenció en ésa; él será despachado, cuando quiera el interesado 
como Ud. me pide y como antes remití a Ud. por la goleta 
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Constancia el armamento y pertrechos, no tengo por ahora otra 
cosa que cargar en él, 

Se repite de Ud. con los sentimientos que acostumbra su 
afectísimo paisano y amigo Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 


El Mariscal de Campo Marqués de Torre Tagle (sobre) 
Presidente del Departamento del Trujillo. 
General en Jefe. 


CHPHN N* 2289. 
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Señor Marqués de Torre Tagle 
Huaura, 11 de marzo de 1821. 


Mi amado paisano y amigo. 

Hace tres días llegaron a mis manos sus apreciadas de 20 y 
23 último, que me fueron dirigidas desde Casma por un propio, en 
razón de haberse enfermado el oficial que Ud. destinó para 
conducir su correspondencia. 

Ud. conoce a la fecha la situación del Ejército y la 
necesidad que tiene de auxilios de toda especie; yo estoy 
satisfecho del celo y singular actividad que le caracterizan y, por 
consiguiente, mientras aquella necesidad no sea urgente, no 
volveré a tocarle este asunto confiado en que Ud. hace todo lo 
posible por el mejor servicio del Estado. Estas provincias son muy 
miserables; no hay además en ellas todo el espíritu público que se 
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necesita para posponer cualquier otra consideración a la salvación 
del país, y así sólo de Trujillo espero esfuerzos vigorosos que Ud. 
cuidará de promover con la eficacia que hasta aquí ha manifestado 
y la prudencia que exijan la disposición y circunstancias de ese 
Departamento. 

Visto lo que Ud. me expone acerca de Borgoño y creyendo 
por tanto conveniente que pase a continuar sus servicios en el 
Ejército, prevengo de oficio que venga al Cuartel General con este 
objeto; y para reemplazar su falta y aliviar a Ud. en algo de sus 
inmensas atenciones, pienso destinar al Teniente Coronel 
Graduado D. Luis Urdaneta, quien saldrá para ésa dentro de breves 
días. Este oficial es inteligente, activo, moderado, de muy buen 
carácter y creo le convendrá [f. 1v.] a Ud. 

Ruiz queda arrestado y le enviaré a Chile en primera 
oportunidad; porque con las ideas que ha desplegado y el 
resentimiento de que debe estar poseído, considero prudente su 
separación de estos países. En cuanto a Freire, me mantengo en 
observación de su conducta y con arreglo a ella procederé en 
adelante. 

De oficio trato a Ud. sobre los oficios de Lambayeque, que 
me recomienda en su apreciable del 20, todos han sido atendidos 
conforme a sus propios deseos. 

Mucho celebro que Olazábal se haya granjeado el aprecio 
de todos y apruebo que Ud. le nombre Comandante del Cuerpo 
que se cree en ese Departamento y cuyo Jefe podrá ser el mismo 
Urdaneta con su mismo grado de Teniente Coronel efectivo. 

Remito a Ud. con fecha reciente el despacho y una nueva 
carta para Casós porque Ud. no ha remitido la otra; pero no ven los 
de ambos Iturregui conforme a lo que Ud. me insinúa en su carta 
del 23 porque no tengo antecedente sobre los despachos 
provisionales que Ud. les ha expedido, sírvase Ud. decirme cuáles 
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son para complacerle. También va la carta para el primero, cuya 
conducta espero no desdecirá en delante de la que asegura Ud. ha 
observado hasta aquí. 

He oficiado a Franco para que regrese a este Cuartel 
General. Crea Ud. que así conviene porque ha llegado a mí noticia 
que no es un buen amigo de Ud. y que no se conduce como debiera 
para corresponder a su confianza y a lo que la Patria exige de sus 
hijos. En esta virtud, puede Ud. participarle que ha recibido 
Órdenes para que le haga venir, una vez que ha concluido la 
comisión a que Ud. le destinó. 

La carta que Ud. me incluyó del cirujano de esa ciudad 
para el Mayor del Ejército será muy útil en cuanto supongo 
fundado en la práctica y conocimiento peculiar de estos climas el 
método que previene para administrar la quina. Por fortuna, las 
enfermedades del Ejército disminuyen de un modo notable, pero 
siempre agradezco el interés que Ud. se ha tomado en remitirme 
aquella carta, de que no dejará de hacer uso el Cirujano Mayor. 

Atenderé oportunamente a Hernández, como Ud. me lo 
pre-[f. 2] viene en su apreciable de recomendación del 16 último, 
así como a Letamendi, a quien conozco de antemano y cuyas 
cualidades le han dado un lugar en mi estimación. 

Acompaño a Ud. una carta de la Marquesa que me ha 
entregado lord Cochrane. Yo aguardo contestación de dicha señora 
para decidirme (según le he propuesto) a reclamarla formalmente a 
La Serna, o a facilitarle los medios de escapar. Avisaré a Ud. lo 
que ella resuelva, repitiéndome entretanto su más afectísimo amigo 
y paisano 

Q.B.S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 
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PD. 

Al tiempo de ir a cerrar el correo he recibido su apreciable 
de 26 del pasado con el dinero y demás especies que la incesante 
actividad de Ud. ha logrado remitir últimamente. Cuidaré de 
remitir oportunamente los barcos que Ud. me pide para conducir 
más tropa con menos molestias y riesgo. 

Se hará lo que Ud. desea con la plata macuquina: yo no sé 
rehusar nada a un sujeto a quien por más que nuestra delicadeza se 
lastime al pronunciarlo y al oírlo, yo no puedo menos de aclamar 
como el ler. Hombre del Perú. 

Adiós mi amigo, alíviese Ud. de sus males tan pronto 
como lo desea su más apasionado del corazón. 

Vale 


CRPHN N? 2290. 
27 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Cuartel General en Huaura, 15 de marzo de 1821. 


Mi apreciado paisano y amigo. 

Vuelve a esa ciudad el benemérito patriota D. Domingo 
Olivera. Su suerte me interesa porque en su edad es difícil 
adelantar sin protección. En esta virtud lo recomiendo a Ud. 
nuevamente para que mientras permanezca en ésa le dispense la 
consideración que merece un americano que ha perdido todo por 
su Patria, que ha mantenido sus hijos en servicio de ella, y que no 
cuenta con otros auxilios que los que le proporcione, según 
entiendo, un yerno vecino de ésa a quien por ese motivo debe 
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mirársele con equidad. 
Queda de Ud. su afecto amigo y servidor Q. B. S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN NY? 2291. 
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Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 16 de marzo de 1821. 


Mi apreciado amigo. 

Antes de expedir mi decreto sobre la libertad de los 
esclavos, me había informado de las clases que componían la 
población de ese Departamento he instruido de que la de los 
negros era comparativamente corta, no creí que las haciendas se 
perjudicasen, y mucho menos que el cultivo y producción de las 
tierras sufrieren un deterioro considerable por aquella medida. 
Pero una vez que presenta inconvenientes su adopción en el 
Departamento, según me informa Ud. en la apreciable de 3 del 
corriente, me parece que pudiera hacerse la fineza a los 
propietarios de exceptuarlos de lo establecido por aquel decreto, 
siempre que ellos, en cambio, entreguen por el rescate de los 
esclavos que a consecuencia de él se presentaren ciento cincuenta 
pesos por cada uno, con lo cual se beneficiaban los dueños, se 
aumentaban los fondos del Ejército y éste al fin no sufría notable 
perjuicio con la excepción ya mencionada, supuesto que los negros 
son pocos y que puede sacarse la recluta de las otras clases de la 
población. 

Con este objeto acompaño a Ud. el adjunto oficio del que 
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podrá hacer uso si lo tiene por conveniente; pero si no fuese así por 
hallarse comprometida su autoridad en sostener mi decreto, en este 
caso hará Ud. lo que crea necesario, seguro de mi aprobación. 

No hay novedad particular, a excepción de la salida de la 
Escuadra para continuar el bloqueo del Callao y hostilizar a los 
enemigos por la parte del Sur de la Capital. 

Aguardo en breve tiempo noticias de la Marquesa para [f. 
lv.] proceder conforme a lo que ella determine. 

Celebraré que Ud. se haya aliviado de sus males, yo lo 
estoy algo de los míos y siempre dispuesto a manifestar que soy su 
apreciado amigo Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 


P. D. Sírvase Ud. hacer salir por primera oportunidad a Guayaquil 
las adjuntas comunicaciones para la Junta. 


CRPHN N* 2292. 
29 

Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 17 de marzo de 1821. 
Mi apreciadísimo amigo y paisano. 

El cura de Moro, D. Manuel Pomiano, patriota decidido, 
parece que ha tenido disgustos en su pueblo con otras personas no 
muy amigas de la causa; y desea por esta razón separarse de allí 


para evitar discordia y desazones. Piensa pasar a esa ciudad y 
tengo el gusto de recomendárselo a Ud. como buen americano para 
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que se sirva atenderle y proporcionarle algún curato vacante en el 
Departamento como que merece se lo tenga en consideración. 
Se repite de Ud. afecto amigo Q. B. S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N? 2293. 
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Anoche recibí la apreciada de Ud. de 11 del corriente y con 
indecible placer salí de los cuidados en que me tenía su falta de 
salud que creo ya totalmente recuperada. Yo para conseguirlo me 
vine ayer a este pueblo de Guamán, distante media legua de 
Trujillo, cuyo temperamento se me ha hecho creer que me 
conviene; y me he decidido porque estando tan inmediato a la 
ciudad no se entorpece el curso de mis providencias. 

Descuide Ud. que seré incesante en promover los medios 
aparentes para auxiliar ese benemérito Ejército. Por ahora y en 
consideración a lo que digo de oficio no podré remitirle reclutas y 
al contrario sería muy conveniente que Ud. me mandase de 200 a 
300 veteranos buenos por varios motivos. Primero, porque éstos 
unidos a las milicias de aquí y a las de otros puntos harían una 
división respetable, y teniendo un buque grande o dos regulares en 
el puerto los transportaría a Piura al primer aviso de Olazábal y 
con aquel batallón sería sin duda derrotada cualquier expedición 
que de Cuenca invadiere por aquella parte. Segundo, porque 
teniendo noticia los enemigos de que aquí en esta Capital hay una 
fuerza respetable, desistirán de un intento a que acaso podría dar 
margen la creencia contraria por los informes que de los godos del 
Departamento se les hayan dado últimamente porque en todos los 
puntos de mi mando obedecerán cuantas órdenes se les impartan 


440 


obligados del temor los que no lo fuesen del patriotismo y con las 
provincias limítrofes lograríamos quizá por este medio contenerlas 
en sus puntos límites y disipar los temores de los pueblos de sus 
inmediaciones. 

Si Ud., con mejores conocimientos que los míos, conviene 
en la necesidad de remitirme tropa veterana [f. 1v.] siempre en el 
concepto de que variadas las circunstancias y aproximándose el día 
de la acción con los limeños, le será devuelta con toda la de más 
que se pueda reunir de este territorio.= Doy a Ud. muchísimas 
gracias por la determinación que se ha servido tomar con respecto 
a Borgoño y por el Teniente Coronel Urdaneta que vendrá a 
reemplazarlo; igualmente que por haber atendido a mis 
recomendados y entre ellos a los Oficiales de Lambayeque que son 
muy acreedores por su patriotismo. Cuando se organice el Cuerpo 
que por defecto de Borgoño no se ha verificado hasta ahora 
nombraré a Olazábal de Comandante, quien aprecio cada día más. 
= Sin duda que se olvidó la carta y despacho para Casós, pues no 
la he recibido en esta correspondencia. Aseguro a Ud. que es uno 
de los que más se esmeran en proporcionar recursos para el 
Ejército y estoy persuadido de que por esto se ha granjeado 
muchos adversarios, y creo de mi deber prevenírselo a Ud. porque 
los tales, no sería extraño, informasen contra él en fuerza de su 
resentimiento. Contrayéndome a Franco me ha sorprendido que 
Ud. me dice siempre que no correspondía a mi confianza y que era 
mal hijo de la Patria. Yo no estoy distante de creer que algún 
resentido de él, por haber aquí manifestado una conducta muy 
diferente a la de que se le recrimina, hubiese por un efecto de 
venganza levantándole ese testimonio que para mí es falsísimo, 
mientras no se demuestre a la evidencia. Los motivos que me 
impulsaron a recomendarlo a Ud. son pruebas nada equívocas del 
concepto que me formé de él y sería de desear se averiguase el 
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calumniante para castigarlo como se debe, pues hombres 
semejantes son muy perjudiciales a la sociedad. 

La carta que Ud. se ha servido incluirme de mi mujer se 
refiere a otra que anteriormente, muy circunstanciada y que no ha 
llegado a mis manos, aunque me dice que la dirigió por el mismo 
conducto, sin duda que padecería algún extravío o sería 
interceptada.= Yo no sé cómo poder manifestar a Ud. mi gratitud 
por el empeño con que se esmera en hacerme feliz, lo seré 
ciertamente cuando me reúna a mi esposa.= Con mucha 
satisfacción, he sabido por la favorecida de [f. 2.] Ud. de 11 del 
corriente la condena del bergantín Especulador y repito mi gratitud 
por esta causa y por las muchas otras con que Ud. tiene 
sobremanera obligado a su afectísimo, apasionado, agradecido 
amigo y obsecuente subordinado Q. S. M. B. 

El Dr. D. Alejandro Crespo es un eclesiástico de los más 
beneméritos y tiene sobre sus muchas bellas cualidades y virtudes 
sociales la de ser un patriota, el más decidido. Estos motivos y la 
amistad que le profeso me precisan a recomendarlo a Ud. para el 
logro de su pretensión que lleva este extraordinario sobre lo que 
espero me complazca Ud. como en todo. 


CRPHN N* 2294, 

31 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 26 de marzo de 1821. 


Mi apreciadísimo amigo. 
A causa de hallarme algo indispuesto, no contesto ahora a 
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las estimables de Ud. del 11, 14 y 17 del que rige, pero lo haré 
dentro de dos o tres días aunque sea enviando un extraordinario 
con lo que queda pendiente en esta ocasión. 

De oficio digo a Ud. lo que ocurre de más urgencia sobre el 
riesgo a que podría verse expuesto el Partido de Piura, si se 
verifican las noticias a que aluden las cartas de Loja que me remite 
en su última comunicación. Todo es oscuridad respecto de los 
negocios de Colombia, y así espero con impaciencia las noticias 
que me saquen de ella. 

Las muchas atenciones que tengo no me permiten disponer 
de las fuerzas que Ud. me pide. El número considerable de 
enfermos que hay en el Ejército, la División que he mandado en la 
Escuadra para hostigar al enemigo por el Sur de Lima y los 
refuerzos que han ido a la Sierra, hacen impracticable el proyecto 
de embarcar tropas para Piura. Sin embargo, si urgen las 
circunstancias, yo haré un esfuerzo extraordinario para conservar 
ese importante país. Todas las propuestas de oficiales que 
Ud. me ha hecho, han sido despachadas y sólo he suspendido la 
del grado de Brigadier que pide el Marqués de Salinas, así porque 
no creo conveniente prodigar los grados superiores como porque 
concibo que Ud. no se inclina a apoyar fuertemente su solicitud, 
según el tenor de su oficio. Dígame Ud., sin embargo, con la 
franqueza de siempre lo que desea a este respecto y se ha- [f. 1v.] 
rá lo que guste. 

Mucho celebro que Ud. se vaya restableciendo de sus 
dolencias que me tenían con sumo cuidado. Yo padezco aquí 
frecuentemente por este mal temperamento, pero siempre ansioso 
de manifestarle cuánto le ama su afectísimo paisano y amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2295. 
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32 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 9 de abril de 1821. 


Mi apreciado paisano y amigo. 

No me ha sido posible contestar antes con la debida 
detención las apreciables de Ud. de 11, 14, 17 y 30 de marzo y 
tengo la satisfacción de hacerlo ahora, aunque no estoy ni 
enteramente bueno ni menos ocupado. 

Cada comunicación de Ud. presenta una nueva prueba de 
su empeño por el triunfo de la Independencia. Veo los esfuerzos 
que ha hecho para remitir la ropa, monturas y demás que se estaba 
embarcando en la goleta Golondrina (que ya tarda) y también para 
enviar los caballos, recluta y reses por tierra; de estas últimas creo 
serán 123 que han llegado a Pativilca, aunque Figueroa no expresa, 
al tiempo de su remisión, si son procedentes de Huaylas o de 
Trujillo. 

De oficio prevengo a Ud. que el Sacramento puede 
conducir algunos artículos que no haya traído la Golondrina, y 
supuesta la oferta que me hace de granos, le estimaré me envíe en 
éste y demás buques sucesivos la mayor cantidad de ellos que se 
pueda, especialmente de arroz, porque es muy conveniente tener 
aquí un repuesto considerable de víveres para el Ejército y la 
Escuadra. 

Quedo enterado de que vendrán en la Golondrina cuatro 
individuos expulsados de ese país por enemigos de la causa. Yo no 
sé qué hacer ya con tantos presos, en la Escuadra no conviene 
tenerlos porque sería viciar la tripulación de los buques; y en el 
Ejército serían perjudiciales, no tanto porque sedujesen a estos 
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virtuosos soldados cuanto porque por mucha vigilancia que haya 
desertarían llevando noticias al enemigo, quien carece 
regularmente de ellas. Así es que no tendiendo lugar a propósito 
donde ponerlos me veo obliga- [f. 1v.] do a emplear mucha tropa 
en su custodia, con dispendio considerable de sus demás 
atenciones y con los inconvenientes que no se ocultan a la 
penetración de Ud. ¡Ojalá hubiese en esa ciudad o en algún otro 
lugar del Departamento un convento o edificio a propósito para 
que sirviese de un depósito seguro para semejantes sujetos! De 
todos modos, yo aprobaré siempre cualquier determinación de Ud. 
sobre el particular bien persuadido, como estoy, de que cuanto Ud. 
haga es dirigido por la prudencia y el deseo del mejor acierto. 

Al recomendado de Ud., Franco, fue preciso arrestarlo por 
cumplir con los deberes que me impone la vindicta pública, pues 
habiendo dado lugar a varias quejas mientras estuvo de 
Comandante de la Costa y después habiéndose marchado sin mi 
permiso a esa ciudad, era necesario manifestar alguna severidad. 
Ya está en libertad mediante la recomendación de Ud. 

A Eyzaguirre le escribí por el anterior correo y por 
conducto de Ud. accediendo a sus deseos de irse a Chile. Puede 
Ud., por consiguiente, librarle su pasaporte. 

Los 278 hombres salidos el 14 llegaron a este Cuartel 
General. 

De oficio digo a Ud. lo conveniente sobre los 300 veteranos 
que me pide y la compañía de Olazábal. Sin embargo, avíseme Ud. 
por extraordinario en caso de haber razones poderosas para tener 
alguna irrupción, para auxiliarle a toda costa con la fuerza 
necesaria. 

Ya ha salido Urdaneta de aquí para ir a aliviar a Ud. en el 
trabajo. No dudo que su índole y comportamiento le han de 
agradar. 
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Entre la multitud de solicitudes que se pasan aquí, vino la 
de su recomendado, el Dr. Crespo. Hablando con la franqueza que 
debo, diré a Ud. que no he creído conveniente acceder a ella no por 
falta de facultades sino para evitar que la malignidad aseste desde 
ahora sus tiros contra el sistema so color del uso que yo hacía de 
mi autoridad. Me parece convendrá Ud. conmigo en que es más 
acertado reservar para el Gobierno General la concesión de 
semejantes gracias, y para entonces ofrezco, en obsequio de Ud., 
empeñar mi influjo para que se atienda a su recomendado. 

Para mayor ventaja del Ejército conviene que Sarratea se 
haga cargo de todos los tabacos y, por consiguiente, no es 
oportuno admitir la propuesta de Coderido sobre los 13.000 pesos 
que ofrece en Cordobanes. El Ejército no los necesita, además. 

Veo con dolor que La Mar se está conduciendo como mal 
hijo [f. 2.] de América. Ya aquí se habría hecho la defensa de Ud. 
y dado a la prensa. Si estuviésemos instruidos de una porción de 
pormenores que son necesarios; pero si Ud. gusta enviarnos algo 
para el periódico sobre aquel asunto, se insertará inmediatamente 
en él. 

Entendió Ud. perfectamente lo que quería decir mi 
recomendación a favor del cura de Moro. No se esfuerce Ud. ni 
tome empeño por aquel eclesiástico, que a la verdad no creo vale 
mucho. 

Si acaso Borgoño cree que Ud. es el autor de su remoción, 
debe ser sólo por injerencia de su hermano; pues a nadie se han 
comunicado aquí las órdenes expedidas sobre el particular. Bueno 
será llegue cuanto antes para que tenga Ud. ahí un obstáculo 
menos. 

Doy a Ud. gracias por el nuevo auxilio de plata en barras 
que me ofrece por las 300 mulas y reclutas. El buque que Ud. me 
pide lo despacharé, si acaso me avisa que no pueden venir por 
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tierra o que no ha sido suficiente la goleta Sacramento, cuya presa 
no puede ser más importante por la correspondencia que conducía. 

Remito a Ud. algunas cartas de la correspondencia tomada 
en Piura y que Ud. me envió para que se instruya del carácter de 
algunas personas y mande hacer las averiguaciones 
correspondientes sobre los intereses de otras, de que hablan dichas 
cartas. 

Advertirá Ud. por la correspondencia oficial que he hecho 
una pequeña alteración en las propuestas que Ud. me pasó para la 
Cámara de Apelaciones, nombrando al Dr. D. Fernando López 
Aldana en lugar de D. Juan Antonio Taboada. Me ha sido forzoso 
dar este paso, así porque no tengo la más ventajosa opinión (inter 
nos sea dicho) de los letrados que Ud. me ha propuesto y porque es 
preciso en este caso poner a falta de Eyzaguirre una persona de 
luces, cual lo es López cuanto porque la justicia exige 
imperiosamente que a éste se le dé una buena colocación, que por 
aquí no hay. En efecto, López es acreedor a toda mi consideración 
y a la de cuantos se interesen por la causa de la América por los 
eminentes y singulares servicios que le ha prestado. López ha 
seguido conmigo una correspondencia interesante y ventajosa al 
Ejército; desde el momento que desembarqué en Pisco ha sido el 
motor y agente principal de la defección de Numancia, como 
también de la venida de otros muchos oficiales y soldados de 
distintos cuerpos; ha mantenido en continua agitación al Virrey 
con sus travesuras patrióticas y, en suma, ha hecho cuanto puede 
esperarse del hombre más decidido por la libertad hasta el instante 
en que siendo ya públicos sus trabajos y perseguido por los tiranos 
tuvo que fugar para buscar un asilo entre nosotros. Su moderación 
y afabilidad, sus luces y servicios, y las demás cualidades que le 
hacen apreciable me han impelido a nombrarle Vocal de la Cámara 
y a recomendarlo a Ud. muy estre- [f. 2v.] chamente para que lo 
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atienda en todo y le dispense toda amistad y protección contra 
resentidos que pudiera hacer su colocación. Para contentar, sin 
embargo, en lo posible a los dos agraviados, remito a Ud. en 
blanco el despacho del Fiscal para que lo llene con el nombre de 
Taboada o de Vidaurre, según lo crea Ud. más conveniente, 
pudiendo darle destino de Asesor al otro, si a Ud. le parece bien. 

Aunque de oficio digo que acompaño el acta de instalación 
de la Cámara, para que ésta se verifique inmediatamente, la 
reservo para que la lleve el mismo López, quien se embarcará en el 
primer buque que salga para Huanchaco y cuya presencia es 
indispensable para la referida instalación. 

Hace muy pocos días que recibí una carta de mi señora, su 
esposa, y sólo dos que llegó a mis manos la adjunta de 24 de 
marzo, con otra también para Ud. que acompaño igualmente. A 
consecuencia de lo que me dice la Marquesa, voy a dirigir 
inmediatamente un parlamentario a La Serna reclamándola y no 
dudo le permitan salir de los buques de nuestra Escuadra y para 
que sea tratada con toda distinción, daré las órdenes oportunas. Me 
lisonjeo de que antes de muchos días habrá Ud. llegado al colmo 
de la felicidad. 

Me consuela el saber que los males de Ud. comienzan a 
retirarse, sin embargo previendo la próxima llegada de su esposa 
celebraré que desaparezcan enteramente y que encuentre a Ud. tan 
puro y tan robusto cuanto desea su afectísimo paisano y amigo 


Q. S. M. B. 


(Edo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2296. 
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33 
Señor Marqués de Torre Tagle 
Huaura, 10 de abril de 1821. 


Mi apreciado paisano y amigo. 

Después de escrita mi larga carta a Ud. de ayer, ha 
fondeado en Huacho la Golondrina y he recibido su muy 
apreciable de 22 del pasado. Hoy mando que se desembarquen los 
presos que Ud. me remite en aquel buque: los militares pasarán al 
depósito de prisioneros y con los paisanos aún no sé qué hacer. Yo 
me había propuesto suavizar todo lo posible los males de la guerra 
y doblegar con la dulzura y la moderación la obstinación española; 
pero una experiencia repetida y sensible me ha convencido de que 
no se puede desarmar a los enemigos de la América por medio de 
la razón y generosidad. En esta virtud, puede y debe Ud. proceder 
con energía y descargar todo el peso de las leyes sobre los 
facciosos, perturbadores de la tranquilidad y enemigos de nuestra 
sagrada causa, seguro de mi aprobación. 

Los negros que lleguen a ésa de Lambayeque puede Ud. 
retenerlos, agregándolos a la Compañía del N* 8 para formar un 
batallón. Otro tanto se debe hacer con los demás reclutas, 
suspendiendo la remisión de ellos aquí hasta nuevo aviso mío. 
Entretanto pueden irse disciplinando en ese Departamento y 
poniéndose en estado de ser [f. 1v.] útiles algún día. 

Por la razón que me ha presentado el Capitán de la 
Golondrina de los efectos que conduce a su bordo, he visto hasta 
donde se extienden los esfuerzos de Ud. para auxiliar al Ejército. 
Este auxilio es interesantísimo bajo todos aspectos; y me callo, por 
no tener ya expresiones para manifestar a Ud. mi reconocimiento 
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por su actividad y celo. 

A mí me dijo Herrera lo mismo que a Ud. sobre los 
encargos que traía de la Marquesa; pero le tomé en tantas 
contradicciones y se presentaba todo él con signos tan sospechosos 
que no creí nada de cuanto me refirió ni lo juzgué digno de 
noticiarlo a Ud. Temo que sucederá a Ud. otro tanto luego que le 
haya visto, pero celebraría equivocarme por la satisfacción que a 
Ud. resultase. 

Quedo impuesto de la llegada de ganados de Lambayeque y 
del Estado que presentaba en esa ciudad la suscripción, como 
también del contenido de la carta de Lima. 

García me dice comunica a Ud. noticias; y refiriéndome a 
él me repito de Ud. afectísimo de corazón 

Q. S. M.B. 
(Edo.) José de San Martín 
PD 

Me hacen mucha falta para el Ejército 2 onzas de opio y 

estimaré a Ud. me las facilite y remita por extraordinario. 


CRPHN N* 2297. 
34 
Sra. Marquesa de Torre Tagle. 
Huacho, 15 de abril de 1821. 
Muy Señora mía y de mi mayor respeto. 
Con esta fecha escribo al Sr. La Serna para que permita a 


Ud. y su familia salir de esa ciudad para Trujillo con el equipaje 
que exige su calidad. No dudo que se cumplan mis deseos y en tal 
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caso espero el aviso de Ud. para dar las órdenes correspondientes 
según prefiera hacer su viaje por mar o por tierra y proporcionarle 
cuantos recursos estén a mi arbitrio. 

Me aprovecho de esta oportunidad para ofrecer a Ud. los 
sentimientos de consideración y aprecio con que soy su muy 
afecto servidor Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N* 2298. 
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Señor D. José de San Martín = Lima, 17 de abril de 1821 = 
Muy señor mío y de mi aprecio = En virtud de lo que se sirve 
decirme en la suya de 14 del corriente sobre que franquee 
pasaporte a la Sra. Marquesa de Torre Tagle para Trujillo, digo 
que si dicha Sra. me lo hubiese pedido desde luego se lo hubiera 
dado como lo he hecho hace tiempo con otra que me dijo ser mujer 
de un oficial de Numancia, pues mis sentimientos para hacer todo 
el bien posible no sólo se extiende al bello sexo, que en efecto 
debe ser mirado con todas las consideraciones de la civilización 
del siglo en que vivimos, sino a todos los demás, siempre que sea 
compatible con la seguridad pública y el derecho de la guerra = 
Juzgo los sentimientos de Ud. iguales a los míos y no dudo que en 
cuanto nuestra respectiva posición lo permita, aliviaremos a los 
desgraciados = Por la adjunta de la Sra. Marquesa de Torre Tagle 
se enterará Ud. de su determinación de hacer su viaje por mar para 
reunirse a su marido, y haré en favor de esta Sra. cuanto Ud. me 
indica = Aprovecho esta ocasión de asegurar a Ud. los 
sentimientos de consideración con que soy su atento S. Q. B. S. M. 
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= José de La Serna = 
Es copia 
(Fdo.) García del Río 
CRPHN N? 2299, 
36 


Señor Marqués de Torre Tagle. 
Huaura, 19 de abril de 1821. 


Mi muy querido amigo. 

Me hallaba en cama cuando recibí antes de ayer por 
extraordinario el oficio que Ud. me remitió del Gobierno de 
Guayaquil con sus apreciables del 3 y 11 del corriente a que tengo 
la satisfacción de contestar ahora que me encuentro algo aliviado. 

De oficio aseguro a Ud. que se le remitirán con la posible 
brevedad cien hombres para contribuir a repeler la expedición 
contra Piura, de cuya venida dudo todavía. Hago aquel esfuerzo 
precisamente en circunstancias en que voy a moverme con el 
Ejército por mar; pero de todos modos repito enviaré aquella 
fuerza para la seguridad de ese interesante Departamento. 

Por el correo pasado dije a Ud. lo necesario sobre Pomiano 
como también de Borgoño y repito lo que entonces dije acerca de 
ambos. 

Aquí llegaba cuando recibo de Lima las dos cartas que en 
copia incluyo a Ud. Le doy el más cordial para bien por haberse 
logrado el objeto preferente de todos sus deseos. Hoy mismo 
comunico orden a la Escuadra para que reciban a la Marquesa y la 
conduzcan a este puerto, en donde descansará algunos días ínterin 
se le prepara un buque en el cual pueda ir con toda comodidad a 
reunirse con Ud. Lo malo es que en estas circunstancias de 
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moverse el Ejército, no puedo como deseo, remitirla en uno de 
nuestros buques de guerra, pero trataré de que [f. 1v.] vaya en una 
fragata mercante inglesa que se halla aquí y en la que será 
perfectamente atendida. En suma, lo más interesante que es sacarla 
del poder de nuestros enemigos está ya, por decirlo así conseguido, 
y me complazco en haber logrado ello a Ud. esta prueba de lo 
mucho que le estima. Su afectísimo amigo Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N* 2300. 
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Excelentísimo señor, General D. José de San Martín = 
Lima y 17 de abril de 1821 = Muy señor mío y de mi mayor 
consideración y respeto. Por conducto del Excelentísimo Sr. D. 
José de La Serna he recibido la carta de Ud. en que me previene la 
diligencia que ha practicado con dicho Sr. para que me permita 
salir de esta ciudad para Trujillo a reunirme con mi amado y digno 
esposo. En el acto me ha prevenido el Sr. La Serna que puedo 
disponer mi viaje como tenga por conveniente y siendo tan urgente 
e innegable el fin de mi salida por las obligaciones de la 
naturaleza, he manifestado mi decisión a transportarme por mar, 
aceptando la generosa oferta que Ud. me hace de que me 
aprovecharé en el momento que se me avise = Celebro esta 
ocasión de ponerme a la obediencia y significarle mi gratitud como 
su más afecta servidora Q. B. S. M. = La Marquesa de Torre Tagle 


Es copia 


(Edo.) García del Río 
CRPHN N? 2301. 
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38 
Sr. Marqués de Torre Tagle. 
Huacho, 27 de junio de 1821. 


Mi apreciado amigo. 

Al cabo se han roto las hostilidades con los enemigos y es 
preciso rompernos los cuernos con ellos, no han querido entrar por 
transacción alguna, pasado mañana vuelvo a marchar con el 
Ejército a Lancón y a [ileg] en mis operaciones sobre Lima, estoy 
seguro de la victoria y que en dos años a más tardar la Capital del 
Perú será libre. 

Mándeme Ud. algún arroz y demás artículos que Ud. crea 
convenientes para el Ejército, pues yo acabo de llegar y no sé lo 
que hay en los depósitos. 

Esté Ud. pronto para venir cuanto antes en el momento que 
le avise, dejando el mando de esa Provincia a un sujeto que 
además de ser patriota tenga algún influjo en ellos, esto es en el 
caso de entrar a la Capital. 

Hágame Ud. el gusto de ponerme a los pies de mi Sra., su 
esposa, y se repite de Ud. como siempre su entrañable amigo Q. B. 
S. M. 

(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N* 2302. 
39 


Al Sr. Marqués de Torre Tagle. 
Trujillo (sobre) 


Sr. Marqués de Torre Tagle. 
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Lima, 8 de agosto de 1821. 


Mí querido amigo: Tengo el gusto de contestar a su 
apreciable del 28, por ella veo con satisfacción la tranquilidad de 
esa Provincia que no dejaba de tenerme con algún cuidado, gracias 
a las providencias de Ud. que por ellas se haya desecho el nublado. 

Era preciso estar enteramente loco para permitir la ida del 
obispo, este feroz hotentote no puede habitar entre racionales, 
descanse Ud. y ese pueblo sobre este particular. 

No remito a Ud. la orden para que se venga 
inmediatamente a ésta hasta tanto acabemos de desalojar de la 
Sierra a los enemigos, o por mejor decir hasta la rendición del 
Callao, en cuyo caso impartiré a Ud. por extraordinario la orden. 
Tenga Ud. todo preparado para no demorarse. Si la Marquesa 
quiere venirse por mar le remitiré un buque para que lo verifique. 

No puedo olvidarme de que Serra es un hermano político 
de Ud., yo le he hecho mis invitaciones, pero no me ha contestado 
a ninguna. 

Mis infinitas ocupaciones no me han permitido aún tener el 
gusto de visitar a su señor hermano que hace tres o cuatro días que 
estuvo a verme, pero [f. 1v.] lo haré esta noche si me desocupo un 
poco. 

Adiós, mi querido amigo, el correo se marcha y no da lugar 
para más, pero siempre se repite de Ud. su invariable. 


(Edo.) José de San Martín 
P..Du 
Hágame Ud. el gusto de entregar la adjunta a la Sra. Marquesa y 
ponerme a sus pies. 


CRPHN N? 2303. 
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40 
[Despacho original del Protector] 
EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL PERÚ. 


Por cuanto atendiendo a los méritos y servicios de... el 
Mariscal de Campo Marqués de Torre Tagle-=onnoonnnannacoooo=- 
He venido en nombrarle... Inspector General de los Cuerpos 
Cívicos de Infantería, Caballería y Artillería del Estado Peruano.- 

Por tanto: ordeno y mando, le hayan y reconozcan por tal, 
guardándole, y haciéndole guardar todas las distinciones y 
preeminencias que por este título le corresponden. Para lo que le 
hice expedir el presente, firmado por mí, sellado con el Sello 
provisional del Estado, y refrendado por el Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de... la Guerra del que se tomará razón 
donde corresponda. 

Dado en Lima a ...18 de agosto de 1821 — 2” de la 
Libertad del Perú. 

(Edo.) José de San Martín 
(Fdo.) B. Monteagudo 


V. E. confiere título de... Inspector General de los Cuerpos 
Cívicos de Infantería, Caballería y Artillería del Estado Peruano a 
favor del Mariscal de Campo Marqués de Torre Tagle. [f. 1v.] 

Lima y agosto 22 de 1821. 

Cúmplase, tómese razón en la Intendencia del Ejército y 
anótese en el E. M. G. 

(Fdo.) J. Gregorio de Las Heras 
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Tomose razón en la Intendencia del Ejército en la misma fecha. 
(Fdo.) Juan Gregorio Lemos 
Queda anotado en el Departamento de Hacienda del E. M. G. 
(Fdo.) José Antonio Mangaz 
CRPHN N* 2304. 
41 
[Despacho original del Protector.] 
EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL PERÚ. 


Por cuanto atendiendo a los méritos y servicios de... el 
Mariscal de Campo Marqués de Torre Tagle rionninniao--- 

He venido en nombrarle... Comandante en Jefe de la 
Legión Peruana de la Guardia.----- 


Por tanto: ordeno y mando, le hayan y reconozcan por tal, 
guardándole, y haciéndole guardar todas las distinciones y 
preeminencias que por este título le corresponden. Para lo que le 
hice expedir el presente, firmado por mí, sellado con el Sello 
provisional del Estado, y refrendado por el Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de... la Guerra ---— om. ---- 


del que se tomará razón donde corresponda. 
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Dado en Lima a... 18 de agosto de 1821. 2* de la Libertad 
del Perú. 


(Edo.) José de San Martín 
(Fdo.) B. Monteagudo 


V. E. confiere título de... Comandante de la Legión 
Peruana de la Guardia a favor del Mariscal de Campo Marqués de 
Torre Tagle. [f. 1v.] 

Lima y agosto 22 de 1821. 

Cúmplase, tómese razón en la Intendencia del Ejército y 
anótese en el E. M. G. 

(Fdo.) J. Gregorio de Las Heras 

Tómese razón en la Intendencia del Ejército en la misma 
fecha. 

(Fdo.) Juan Gregorio Lemos 
Queda anotado en el Departamento de Hacienda del E. M. G. 


(Fdo.) José Antonio Mangaz 


CRPHN N? 2305. 
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42 


Señor Marqués de Torre Tagle. 
Lima, 23 de agosto de 1821. 


Mi siempre querido amigo. 

La apreciable de Ud. de 13 me instruye de los esfuerzos 
hechos para acopiar más auxilios, y no puedo pasar en silencio que 
las seiscientas reses vendrán muy al caso, y también los caballos; 
lo mismo que el jabón y arroz embarcados en Pacasmayo a bordo 
de la corbeta Rosa, y los doscientos reclutas que piensa remitir por 
ella desde Huanchaco. 

No esperaba menos de la eficacia que Ud. siempre ha 
manifestado, que la contestación que dio a las solicitudes de la 
Junta de Guayaquil y del General Sucre. 

Las noticias que por separado se sirve Ud. comunicar y la 
carta de Olmedo, me han ilustrado [f. 1v.] mucho sobre las últimas 
ocurrencias del Norte. La toma de Caracas en especial tiene mucho 
influjo en los progresos de la Independencia, y por acá tenemos de 
tal modo ahuyentado a La Serna con su ejército y tan acobardados 
a los del Castillo, que pronto, según todas las apariencias, veremos 
libre al Perú de sus más crueles enemigos. Los papeles públicos 
que acompaño impondrán a Ud. de todo. 

Ud. sabe la falta que hacen los auxilios que hoy tiene 
colectados, por consiguiente no quiero encarecerle más su pronta 
remisión. 

Es de Ud. como siempre, amigo y servidor. 


(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N* 2306. 
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43 
Mi Señora Marquesa de Torre Tagle. 
Casa, 16 de diciembre. 
Mi amiga y señora apreciable: Ud. no ha favorecido la Plaza de 
Toros por su duelo, pero ellos se han corrido abriendo esta 
diversión la adjunta llave que me tomo la libertad de remitir a la 
esposa del Primer Peruano. 

Soy y seré siempre el mejor amigo de Ud. y B. S. M. 

(Edo.) José de San Martín 
CRPHN N?* 2307. 
AÑO 1822 
44 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 

Mi amigo, estoy en cama con una descomposición de 
cuerpo fuerte y un gran dolor de cabeza; si como espero me 
mejoro, acompañaré a comer la puchera con mi buen amigo. 

Su amigo eterno. 


(Fdo.) José de San Martín 


Al Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle 
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Supremo Director del Estado. (sobre) 
General San Martín. 


CRPHN N?* 2308. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 


Magdalena, enero. 

Mi amigo y compañero: Ud. conoce los servicios, patriotismo y 
persecución del Auditor Ramírez de Arellano; en esta inteligencia 
ruego a Ud. me lo tenga presente para la primera vacante de la 
Alta Cámara, a lo que le quedará reconocido su invariable amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
Al Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Supremo Director del Estado. 


Lima. (sobre) 


CRPHN N* 2309. 
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SECRETARIA DEL GRAN CONSEJO DE LA ORDEN. 


1% de enero de 1822. 
Mustrísimo y H. S. 


Me es muy satisfactorio remitir a V. S. 1. el diploma de... 
Fundador de la Orden del Sol----- que es la expresión del concepto 
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que por sus virtudes cívicas ha merecido V. S. 1. al Gobierno 
Libertador. 

Aseguro a V. S. I. los sentimientos de consideración y 
aprecio con que soy su atento servidor. 


(Fdo.) B. Monteagudo 


Ilustrísimo y Honorable Señor Gran Mariscal 
Marqués de Torre Tagle. 


CRPHN N* 2310. 
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Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 20 de enero de 1822. 


Compañero y amigo amado. 

El dador de ésta es un mozo que me ha servido en varias 
comisiones con fidelidad y honradez, en esta virtud me es 
indispensable y de obligación recomendarlo a Ud. para que me lo 
atienda como cosa propia. 

Se repite de Ud. su afectísimo amigo Q. B. S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 


Al Excelentísimo Señor Supremo Director 
Delegado del Perú, Marqués de Torre Tagle. (sobre) 


CRPHN N?* 2311. 
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Cartas particulares del General San Martín - Enero 1822. 
[separador de letra de Torre Tagle] 


48 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 20 de enero de 1822. 


Muy Señor mío. 

Los servicios que don Pedro Ríos ha prestado a la Patria 
son dignos de la mayor consideración, y mucho más desde la 
entrada del Ejército a esta Capital; por lo tanto se lo recomiendo a 
Ud. muy particularmente para que lo atienda en su solicitud. 

Se repite de Ud. su afectísimo amigo Q. S. M. B. 


(Fdo.) José de San Martín 
Al Excelentísimo Señor Supremo Director 
Delegado del Perú, Marqués de Torre Tagle. 
Lima. (sobre) 
CRPHN N? 2312. 
49 


Señor Marqués de Torre Tagle. 


Casa, 23 de enero de 1822. 
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Compañero y amigo querido: el dador y mi amigo, el Dr. don 
Lucas Antonio Allende impondrá a Ud. en extracto de su solicitud, 
es todo un patriota y se trata de sus quejas contra el más horrendo 
chapetón de todos ellos. 
Su amigo. 

(Edo.) José de San Martín 


Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle 
Supremo Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N* 2313. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 23 de enero de 1822. 


Mi amigo y compañero: D. Luis Nochet, dador de ésta, es un 
honrado patriota acreedor a toda consideración; él, a mí salida del 
Gobierno, presentó una solicitud que quedó acordada en el 
despacho. Ruego a Ud. toda consideración en su favor a lo que le 
quedará reconocido su amigo. 

(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2314. 

51 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
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Magdalena, 23 de enero de 1822. 


Compañero y amigo. Yo iré a ver a Ud. el jueves, esta tarde 
me voy al Callao y mañana la empleo en arreglar mis cosas que 
hasta la fecha están en desorden porque no sirve el asilo de la 
pecadora Magdalena a la nube de pretendientes para que los 
recomiende a Ud. 

Ud. no puede atender a lo que tiene entre manos si viene 
por ésta que el día es perdido. Yo soy ahora un airoso que puedo 
verlo y hablarle a las horas que sus quehaceres se lo permi-/[f. 1v.] 
tan, si mi amistad vale con Ud., como estoy seguro, prohíbo el que 
venga, mas, lo mando por alguna vez había de conocer que he sido 
su jefe. 

Miles de cosas a la amable Marquesa, y es y será ínterin 
exista su mejor amigo. 


(Edo.) José de San Martín 


CRPHN N?* 2315. 
52 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 

Magdalena, 25 de enero de 1822. 

Compañero querido: el dador de ésta es el acabado patriota D. 
Francisco Ami-[ileg.], ayer le dejé mi recomendación por 
escrito[ileg.], espero me lo sirva Ud. como cosa en que [ileg.] se 


interesa su amigo. 
(Fdo.) José de San Martín 
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Al Excelentísimo Señor Marqués 
de Torre Tagle. 

Supremo Director del Perú. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N* 2316. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 26 de enero de 1822. 


Mi querido amigo. 

Devuelvo los expedientes que me dio Ud. ayer, todos son 
corrientes, y si a Ud. le parece, se les puede poner al decreto de 
Tabla por las respectivas Secretarías. 

Reservado. 

Esta mañana me ha avisado una persona amiga de Ud. y 
mía sobre el disgusto que se notaba en el pueblo consecuente a la 
innovación que se pensaba hacer en el Cabildo, yo creo que este es 
un asunto delicado y que poco importa la presencia de cuatro o 
cinco hombres insignificantes. 

Esta mañana me ha visto una señora y me ha avisado bajo 
la calidad de reservado, haberla querido seducir un clérigo español 
en el mismo confesionario para que variase de opinión en cuanto a 
sistema; sobre este particular, tengo oficiado varias veces a 
Echagúe pero parece que la cosa no se ha llevado a su término. 

Anoche he pasado mala noche, pero hoy por [f. 1v.] la 
mañana me encuentro mejor. 
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Póngame Ud. a los pies de mi apreciable amiga y se repite 
de Ud. suyo su 
(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2317. 
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Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 29 de enero de 1822. 


Muy Señor mío. 

El dador de ésta, Coronel D. Pedro José González, es el 
Gobernador de Jauja, sujeto de la mayor consideración y que ha 
trabajado por la libertad del Perú con el mayor esmero. Este 
individuo ha emigrado con toda su familia de aquel punto, su 
escasez le ha obligado a pedirme una recomendación (la que es 
justa) para que se le dé una asignación mientras se evacua su 
Provincia que debe regresar a ella, por lo tanto, espero haga Ud. se 
le asigne mensualmente una pensión para que atienda a las 
necesidades de su manutención. 

Igualmente espero le haga proporcionar una casa en donde 
pueda habitar. 

Se repite de Ud. suyo su amigo Q. B. S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2318. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 29 de enero de 1822. 


Mi amigo y compañero: la Sra. Doña Josefa López de Portocarrero 
es la dadora de ésta, ella es una patriota a toda prueba y digna de la 
atención de Ud., su situación es muy escasa y se la recomiendo 
para que consultando la situación del Estado y sus atenciones, sea 
socorrida de un modo que le haga llevadera la vida. 

Se repite de Ud. con sentimientos de amistad, su invariable 
amigo Q. B. S. M. 

(Fdo.) José de San Martín 

CRPHN N? 2319. 


56 
Señor Marqués de Torre Tagle 
Magdalena, 30 de enero de 1822. 


Mi estimado amigo y compañero. 

El presente sujeto Eusebio Casaverde marcha a Trujillo, 
este es un excelente patriota y digno de toda consideración, por lo 
que estimaré a Ud. me haga el gusto de recomendarlo muy 
particularmente para que sea colocado en algún destino de su 
Ministerio. Se repite de Ud. su afectísimo amigo Q. B. S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2320. 
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Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 31 de enero de 1822. 


Compañero y amigo amado. 

El dador de ésta, Faustino Aliaga, es un mozo de toda mi 
confianza que ha estado yendo continuamente a observar al 
enemigo en Tarma y ha desempeñado a mi satisfacción todos 
cuantos encargos le he hecho, de cuyo individuo puede Ud. fiarse 
para estos asuntos. 

Con esta fecha digo a Unanue vea a Ud. para que haga 
darle a aquél 50 pesos de las Cajas del Estado. Hágame Ud. 
despacharlo para que este pobre tenga con qué comer mientras Ud. 
lo ocupa. 

Se repite de Ud. suyo su eterno amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2321. 
58 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
31 de enero. 
Compañero y amigo: un patriota a quien aprecio infinitamente me 
ha interesado para que yo vaya con Ud. en favor de D. Pedro 


Lazarte, se me ha asegurado ser un sujeto que a más de un 
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patriotismo muy conocido reúne disposición y honradez, si es así 
se lo recomiendo del modo más eficaz en su colocación. 
Se repite de Ud. con toda verdad un amigo. 

(Edo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2322. 

59 

Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Casa, 31 de enero. 
Mi compañero y amigo: después de oraciones estará en su casa su 
amigo sincero. 

(Fdo.) José de San Martín 


Al Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 


Director Supremo del Estado. 
Lima. (sobre) 


CRPHN N?* 2323. 
60 


Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 2 de febrero de 1822. 


Compañero y amigo querido. 
El dador de ésta es D. Santiago Campos, tiene en el 
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cargamento del Nancy una propiedad de veinte mil pesos que puso 
bajo otro nombre que por las circunstancias de aquel tiempo era 
indispensable lo verificase así. Se lo recomiendo a Ud. muy 
particularmente pues es un sujeto distinguido por sus servicios 
pecuniarios y personales a la Patria para que sea atendido en el 
indicado asunto, quedando ilesa su propiedad en caso de fracasar 
el cargamento del Nancy. 
Se repite de Ud. suyo su amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 


Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle. 
Director Supremo del Estado 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2324. 

61 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 2 de febrero de 1822. 


Mi estimado amigo. 

La dadora de ésta es la Sra. esposa de D. Silvestre Prado 
que se halla preso en el Castillo de la Independencia, su solicitud 
es sobre que se le permita a éste pasar arrestado a la Chacra de 
Barbosa. El patriotismo y demás calidades recomendables de 
aquella señora me obligan a recomendársela a Ud. para que se le 
conceda aquella gracia. 
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Se repite de Ud. suyo su eterno amigo y compañero. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2325. 


62 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 2 de febrero de 1822. 


Compañero y amigo amado. 

He combinado para mañana con la hija de Cruz, que ha 
llegado de Chile, para que venga a comer conmigo; no tengo aquí 
cómo poder mandarle un coche, espero me haga Ud. el gusto de 
remitirle el que Ud. tenga por conveniente de los suyos mañana 
temprano al Callao. 

Dé Ud. un abrazo a mi Sra., su esposa, y Ud. crea que es y 
será eternamente suyo su 


(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N?* 2326. 
63 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Reservada. 


Magdalena, 2 de febrero de 1822. 
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Compañero y amigo amado. 

Sé con evidencia la crítica que hay en Lima sobre la 
libertad de Abadía y Arismendi; para consultar la opinión de Ud. y 
la del pueblo me parecía conveniente que a ambos se los pusiera 
un arresto en sus casas. En fin, dejo a su elección este asunto y Ud. 
obrará en el particular lo que halle más conveniente. 

Igualmente soy de opinión que Llavería no marchase a 
Pasco en razón de que es preciso tener el ojo abierto por lo que 
pudiera suceder. 

Se repite de Ud. suyo su eterno amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N* 2327. 


64 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 3 de febrero de 1822. 


Mi estimado compañero y amigo. 

El dador de ésta es el presbítero D. José María Munanis, 
que ha emigrado de Huamanga. Este sujeto es uno de los que ha 
mantenido correspondencia conmigo y ha trabajado 
incesantemente en comunicarme cuantas noticias me podrían dar 
una idea de aquellos lugares. Espero, mi amigo, me lo atienda con 
la mayor eficacia como si fuera yo mismo. 

Se repite de Ud. suyo su eterno amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2328. 
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65 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Reservada. 


Magdalena, 5 de febrero de 1822. 


Compañero y querido amigo. 

Ni pienso puede colocarse Borgoño en el N' 5, la amistad 
que profeso al hermano es la que me ha hecho sostenerlo en el 
empleo que tiene, pues ni su carácter, ni demás circunstancias lo 
hacen acreedor a él, cuanto menos a mandar un Batallón. 

Mil cosas a mi amiga. 

Adiós, mi amado amigo, hasta que tenga el gusto de 
volverlo a ver su 


(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N* 2329. 
66 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 6 de febrero de 1822. 
Compañero y amigo amado. 
El dador es don N. Nocheto, cuyo patriotismo lo hace 


acreedor a toda consideración, por lo tanto, se lo recomiendo a Ud. 
muy particularmente para que me lo atienda. 
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Se repite de Ud. su amigo eterno. 
(Fdo.) José de San Martín 


Al Excelentísimo Señor Marqués 
de Torre Tagle. 

Supremo Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N* 2330. 
67 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle 
Reservada. 


Magdalena, 6 de febrero de 1822. 


Compañero y amigo amado. 

Sé con evidencia lo que incomodan y abruman a Ud. sobre 
que el cargamento del Nancy se remate por sólo las dos terceras 
partes de la tasación; esto, mi amigo, es preciso mirarlo con el 
mayor cuidado, pues los ojos del público están sobre este incidente 
y, de consiguiente, haciendo una sola excepción es abrir la puerta 
para lo sucesivo. Por lo tanto, y para evitar este último caso, es 
preciso que si no se efectúa el remate en el martillo, se haga en 
pública subasta y de este modo no sólo queda a cubierto el 
Gobierno sino que se evita que en lo sucesivo se hagan estos 
remates con perjuicio del Estado no haciéndose en público. 
Recomiendo, mi amigo, este asunto con el mayor interés y espero 
que consiguiendo Ud. dar este paso ya no tendrá en adelante el 
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Gobierno que verse obligado a acceder a súplicas de aquella 
naturaleza. 
Adiós, mi amado amigo, se repite todo suyo su 


(Fdo.) José de San Martín 


Ud. me dirá que soy dema-/ [f. 1v.] siado inoportuno, pero 
siempre lo tengo que ser cuando se trate de algo que tenga relación 
con el bien del Estado y el crédito de Ud. porque éste también lo es 
mío por mi amistad hacia Ud. 

Vale. 


CRPHN N* 2331. 
68 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 7 de febrero de 1822. 


Mi amigo y compañero: el Dr. Carrión, dador de ésta, es un 
patriota acreedor a toda consideración y como la cabeza de un 
mortal no puede abarcar el cúmulo de negocios que ocupan al que 
manda, se me pasó el condecorarlo con la Orden del Sol, mas 
como después de formado el Consejo sólo puede conceder esta 
gracia el Gobierno a propuesta del Gran Consejo, ruego a Ud. 
apruebe aquélla para lo cual escribo al Secretario Monteagudo para 
que así se verifique. 
Suyo es su amigo. 

(Fdo.) José de San Martín 

CRPHN N? 2332. 
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69 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Casa, 7 de febrero. 


Mi amigo, el dador patriota enterará a Ud. de su solicitud; es todo 
mi amigo y acreedor a que se le ponga en posesión de la miserable 
capellanía que le concedí. 

Suyo es su amigo. 


(Fdo.) José de San Martín 


Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle. 
Supremo Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2333. 
70 


Muy reservada. 
Casa, 7 de febrero. 


Mi amigo: al tiempo que estaba escribiendo y cerrando la carta de 
recomendación para Zamudio me dijo éste: hágame Ud. el favor de 
poner la contraseña. Sin duda alguna, alguno de nuestros amigos 
ha revelado el secreto, de consiguiente en lo sucesivo en lugar de 
las dos comas pondré la (hay un símbolo) al principio de la carta. 
No haga Ud. caso de la contraseña que lleva la recomendación de 
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hoy. 
Sia Ud. lo atacan, diga Ud. que está [f. 1v.] luego. 
Se repite de Ud. su afectísimo amigo y compañero Q. B. S. M. 


(Fdo.) José de San Martín 


Al Excelentísimo Supremo Delegado. 
Marqués de Torre Tagle. 
Lima. (sobre) 


CRPHN N? 2334. 

7 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Trujillo, 12 de febrero de 1822. 
Compañero y amigo amado. 


Una corazonada de las mías me hizo tocar a Huanchaco por 
si un incidente no había permitido el que Arenales pasase a Piura. 
Efectivamente, a mi arribo supe que su salud no le había permitido 
marchar y de consiguiente, me hubiera llevado un gran chasco. 
Aquí he conferenciado con él y efectivamente veo que su salud no 
le permite encargarse de aquel mando; en este conflicto he tenido 
por conveniente nombrar a La Mar General de ella dándole la 
orden para que inmediatamente pase a encargarse de su mando, 
pues no he encontrado conveniente ni útil a los intereses del 
Estado el dejar aquella División en manos de Sucre. De este modo 
La Mar, por su mayor graduación, se encargará del mando del todo 
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y salvamos las dificultades que por la enfermedad de Arenales se 
nos presentaban. 

Consecuente a haber ya conferenciado [f. 1v.] con Arenales 
y no tener otro objeto igualmente que por no inspirar confianza a 
los colombianos, y que no tomen celos los guayaquileños, nos 
veremos en ésa en breves días para salir enseguida a correr mis 
aventuras. 

Cuidado, cuidado y cuidado con el jefe que se nombre para 
relevar a Arenales. La Provincia está en buena tranquilidad y con 
muy buenos deseos, pero se necesita en ella un hombre de una 
probidad a toda prueba y de una política capaz de conciliar todos 
los intereses. 

Mañana o pasado mañana me embarco. 

Mil cosas a todos nuestros amigos y se repite con los 
sentimientos de siempre su invariable que lo ama. 


(Fdo.) J. de San Martín 


Vengan, mi amigo, inmediatamente dos buques para llevar 
la recluta que se halla aquí y que no hace más que consumir. 
Vale. 


CRPHN N* 2335. 

72 
Señor D José Bernardo de Tagle. 
12 de febrero. 


Mi amado amigo. 
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Al irse a embarcar mi equipaje y de toda mi familia y la de 
Lynch en Chorrillos para pasar a la fragata Mirror fue embargado 
el bote no sé por quién, esto nos trae perjuicios inmensos y 
agradeceré a Ud. se sirva suscribir la adjunta orden para evitar 
menos trastornos. 

Si Ud. pudiera enviar veinte hombres a Chorrillos con un 
oficial de juicio para que custodiase ése sería importantísimo que 
se hiciera inmediatamente porque es el único conducto de 
comunicación con El Callao. Porque de un momento a otro pueden 
llevarnos los enemigos todas las canoas y porque el pueblo aquel 
está expuesto [f. 1v.] a ser saqueado. 

Dispénseme Ud. y mande a su afectísimo servidor. 


(Fdo.) Tomás Guido 


P: Di 


Si fuesen los 20 hombres es indispensable lleven fusil o 
tercerola y que vayan bien municionados. 


Excelentísimos Señor General 
Marqués de Torre Tagle. 
Presidente Supremo de la República. (sobre) 
CRPHN N? 2336. 

73 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle 


27 de febrero. 
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Mi amigo y compañero: cuanto emprenda Tristán es nulo faltando 
la base del convoy que debe apoyar todas sus operaciones, en una 
palabra, nada puede hacer hasta que nuestra fuerza marítima pueda 
asegurar sus movimientos. De lo contrario cuanta fuerza envíe al 
Sur está muy expuesta a perderse. 

Mañana pasaré por ésa, escribo a Rudecindo que lo espero 
para que conferenciemos y yo trate con Ud. sobre su carta que me 
trajo Reyes. 

Adiós, mi amigo, suyo su 


(Fdo.) San Martín 


Al Excelentísimo Señor (sobre) 
Marqués de Torre Tagle 
Supremo Director del Perú. 


CRPHN N?* 2337. 
74 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
27 de febrero. 


Mi querido amigo: mucho me ha incomodado la marcha del 
armamento a Ica contra las terminantes prevenciones que he dado 
a Tristán, creo que la cosa es urgente y que esta noche mismo se 
remita un extraordinario para que el armamento venga sin perder 
un solo momento, quedándose solamente con 500 fusiles. 
Adiós, mi amigo, su 
(Fdo.) José de San Martín 
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Dentro va la adjunta de Cruz. (A la vuelta) [f. 1v.] 

Sería muy conveniente el que fuese un oficial caminando 
día y noche para que se diese cumplimiento a la orden, y que 
mañana saliese el Nancy a Pisco para que cargase el armamento y 
lo trajese. 


Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle 
Supremo Director del Perú. (sobre) 


CRPHN N? 2338. 
75 
Excelentísimo Señor D. José de San Martín 


Lima, 28 de febrero de 1822. 
Reservada. 

Mi amado amigo y compañero: al partir Ud. para verse con 
Bolívar aseguró el Perú que le interesaba esta entrevista para 
fundar la independencia del país, y que interinamente me 
encargaba del mando hasta concluir sus grandiosas ideas; esto no 
ha podido verificarse por lo que todos saben y Ud. ha vuelto a la 
Capital que libertó sano y restablecido de sus pequeños quebrantos 
de salud. En la ausencia de Ud. (hablo con mi corazón) yo con 
mucho placer de mi alma he conocido cuán justamente le ama mi 
pago y en su nombre le ruego encarecidamente que vuelva a 
ocupar el Gobierno que me encargó y que sólo Ud. puede 
desempeñarlo como lo requiere el estado de las circunstancias del 
día y de las ocurrencias que necesariamente han de sobrevenir. 
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Si Ud. me cree útil en la clase que quiera ocúpeme, seguro 
de que serviré bien hasta donde alcance a mi Patria y el último 
momento de mi vida será sacrificado a este objeto [f. 1v.] y al de 
acreditar al mundo entero cuánto le amo, le respeto y el tamaño de 
mi reconocimiento a mi Libertador. Anteayer me dirigí a hablarle a 
Ud. sobre esto, pero desistí por falta de oportunidad, y le remito 
ésta esperando que así como yo haré siempre cuanto Ud. quiera, 
acredite lo que me distingue accediendo a mi ruego. 

A nadie he hablado de esto antes que a Ud. porque creo que 
Ud. sólo prestándose a mi solicitud me continuará las 
consideraciones que le he merecido y que me constituye su más 
reconocido y atento amigo. 


CRPHN N* 2339. 
76 


[Sin fecha.] 
Mi compadre y amigo amado: no puedo acceder a la súplica de 
Ud. porque el bien del Perú exige el sacrificio que está haciendo en 
el despacho de su administración, mil veces más interesante que 


ganar veinte batallas. 
Es y será siempre su mejor amigo y compadre. 


(Fdo.) J. de San Martín 
Marqués de Torre Tagle. 
Supremo Director del Estado. 


General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2340. 
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77 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Lima, marzo de 1822. 


Compañero y amigo amado: 

D. Manuel Herrán, que ha sido confeso y convicto en la 
causa que se le ha seguido sobre proporcionar la ida a los 
enemigos del europeo Bonifacio Tolosa, salió solamente 
sentenciado a perder el empleo de Capitán que era de Milicias. 
Dicho Herrán es un español malo, pues ha sido el brazo derecho 
del General Ramírez en cuantos asesinatos ha hecho a los 
americanos. Sólo los muchos empeños que ha habido, pudo salir el 
expresado Herrán condenado en tan pequeño castigo. Le suplico, 
mi amigo, que siendo éste soltero, lo haga Ud. embarcar, y que 
marche con los demás españoles inmediatamente. 

Adiós, mi amado amigo, lo es y será eternamente suyo su 


(Fdo.) J. de San Martín 
Al Excelentísimo Supremo Delegado, 
Marqués de Torre Tagle. 
Lima. 


Del General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2341. 
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78 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
13 de marzo. 


Mi compañero y amigo: voy a La Magdalena para escribir 
a Santa Cruz, y Guayaquil, cuyas cartas las tendrá Ud. esta tarde. 

Diga Ud. a Guido o Monteagudo me pasen en el momento 
una copia autorizada del oficio de Bolívar al Gobierno de 
Guayaquil, y el de remisión de éste a mí para remitírselo todo a 
Santa Cruz. 

Nada [f. 1v.] se perdería darle la graduación de Coronel del 
Perú a Roca, el que va a marchar, esto lo empeñaría más; dígame 
Ud. su parecer sobre esto, él es Teniente Coronel de Guayaquil. 

Suyo su 

(Fdo.) San Martín 


Si a Ud. le parece bien que el despacho de Roca se le 
entregue antes de su marcha de hoy. 
Vale. 
CRPHN N? 2342. 
79 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 


Magdalena, 16 de marzo de 1822. 
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Mi querido amigo y compañero. 

Acabo de recibir carta de García. Ella es bastante 
interesante y reserve Ud. hasta nuestra vista el que la he recibido. 

Creo no habrá Ud. olvidado el embargo de los individuos 
que están presos y son pertenecientes al Consulado. 

Adiós, querido amigo, lo es de Ud. siempre su 


(Fdo.) San Martín 


P.D. 

Entregue Ud. a Monteagudo la adjunta en que habla sobre 
la bandera. Si a Ud. le convencen las reflexiones de Cruz, puede 
variarse como él dice y me parece que se funda. 

Creo de justicia (aún en medio de las necesidades del 
Estado) el que Cruz tenga una gratificación fuera de su sueldo, 
debe mantener una pequeña mesa y todo en El Callao cuesta casi 
el duplo. Creo que un par de mil pesos de gratificación serán 
suficientes; y al Comisario de Marina una gratificación de mesa, es 
decir 30 pesos al mes ínterin viva en El Callao. 


Al Excelentísimo Supremo Delegado, 
Marqués de Torre Tagle. 
Lima. (sobre) 
CRPHN N* 2343, 

80 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle 


Magdalena, 16 de marzo de 1822. 
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Compañero y amigo amado. 

Acompaño a Ud. la adjunta solicitud del Comandante de 
Granaderos a Caballo. Ella es muy justa, y respecto a que la 
construcción de 500 chaquetas las costea la Caja del Regimiento, 
no hay inconveniente en que Ud. le haga dar el brin que solicita 
para dichas chaquetas. 

Se repite de Ud. su invariable 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2344, 
81 
18 de marzo. 
Mi compañero: para no perder tiempo, remito sin pérdida los 
documentos a Cruz para que sin pérdida arme la Presidenta y 
Nancy. 
No desconfío el que la Prueba venga. 
Suyo su 
(Fdo.) J. de San Martín 
Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle 
Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N* 2345. 
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82 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 18 de marzo de 1822. 


Mi querido amigo y compañero. 

Incluyo a Ud. la carta que he recibido anoche de Roca. Ella 
no deja la menor duda de que el Libertador quiere oprimir a 
Guayaquil a toda costa. Éste es asunto del mayor interés y que 
pende el honor del Gobierno. Esta noche, después de oraciones me 
tendrá Ud. en ésa sin más objeto que el de conferenciar sobre este 
y otros particulares que son interesantes. 

Adiós, mi amigo, lo es suyo su 


(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N?* 2346. 
83 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
22 de marzo. 


Compañero y amigo amado. 

Sarratea ha estado en ésta y se lo he remitido; tengamos 
con estos amigos imprudentes la seriedad que su patriotismo les 
hace acreedores pero que sea por última vez. 

Se me olvidó decir a Ud. que en la sesión de hoy con 
Unanue no hemos encontrado otra cosa que pueda cubrir el honor 
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del Perú en la demostración de la finca para O Higgins que es la [f. 
lv.] Hacienda de Nepomuceno. Sería bueno (si Ud. lo aprueba) 
que el despacho de propiedad fuere con la placa de la orden. 

Adiós, mi amigo, lo será de Ud. hasta la muerte su 
invariable 

(Fdo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2347. 
84 


Amigo amado: es muy duro el que nuestros amigos se olviden de 
que nosotros tenemos que responder con nuestro honor y el de 
nuestros hijos del encargo en que la suerte nos ha colocado 
abusando de nuestra amistad. La ley, y la ley es la que nos tiene de 
salvar, si Sarratea ha infringido en ella, que la pague. 

Su amigo eterno 


(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N* 2348. 
85 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
23 de marzo. 


Mi amigo: tómense inmediatamente los conocimientos 
necesarios para la averiguación de la impostura de Delegado. 
Todos los jefes del Ejército, incluso el Mayor de Numancia deben 
reunirse para el esclarecimiento de lo que se expone. Numancia ha 
tomado más de 30 mil pesos fuera de sus haberes. Los jefes deben 
juzgarlo, sería bueno oír a Alvarado. 
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Si estoy [f. 1v.] mejor, pasaré mañana a pesar de que hoy 
llevo cinco evacuaciones de sangre. 
Todo, todo suyo su eterno amigo 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2349. 
86 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
23 de marzo. 


Mi compañero y amigo querido: ayer tarde llegué con una 
diarrea de sangre que siempre ha sido el principio de las 
disenterías que he padecido en el Perú. A beneficio del opio hoy he 
amanecido aliviado pero no quiero agitarme por temor de que me 
repita, si sigo así a la noche veré a Ud. 

Blanco ha llegado, Dios nos protege. 

Si no sirve de incomodidad mándeme Ud. las 
comunicaciones para Zalazar y en el momento las devolveré. 

Hágame Ud. el gusto de decir a Guido prevenga al Capitán 
Carter se vea [f. 1v.] conmigo en mi casa en Lima y si no estoy en 
ésta para que lleve mi correspondencia. 

Siempre y por siempre es y será el mejor de sus amigos. 


(Edo.) J. de San Martín 
Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle 
Supremo Director del Estado 
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Lima. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2350. 

87 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 24 de marzo de 1822. 
Compañero y amigo amado. 

Hágame Ud. el gusto de hacer estar a Blanco Cicerón para 
mañana a las 9 de ella a su palacio, a cuya hora estará en ésa su 
amigo y compañero 

(Edo.) José de San Martín 

Al Excelentísimo Señor 
Supremo Delegado, 
Marqués de Torre Tagle 
Lima. 
Del General San Martín. (sobre) 
CRPHN N? 2351. 

88 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 


27 de marzo. 
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Mi compañero y amigo: devuelvo la memoria de Salas. Es 
el pícaro más completo de todos los anarquistas. 

Iré mañana a ver a Ud. Mil cosas a mi comadre y se repite 
todo su amigo 


(Edo.) J. de San Martín 

Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle, 
Supremo Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2352. 

89 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
28 de marzo 


Mi apreciable amigo: como verá Ud. por la adjunta solicitud de la 
Sra. de Abadía, solicita ésta la conclusión de la causa de su 
marido, ruego a Ud. que así se verifique y dispense las continuas 
molestias de éste, su afectísimo amigo Q. B. S. M. 


(Edo.) José de San Martín 
Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle 
Supremo Director del Estado. 
General San Martín 
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Lima. (sobre) 


CRPHN N* 2353. 
90 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
30 de marzo. 


Mi compañero y amigo: va la carta de Letamendi. 

Mándeme Ud. el diploma de la hacienda en favor de 
O'Higgins, cuando Ud. pueda. 

Va Borgoño con los antecedentes de la Maestranza, que se 
le pase el oficio para que hoy mismo ponga presos al Comisario y 
demás que resulte y se haga la causa en sumario para pasado 
mañana. 

Es su [f. 1v.] mejor amigo 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2354. 


91 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 31 de marzo de 1822. 
Mi amigo y compadre. 


Excelente ha sido el descubrimiento de Arismendi, este 
buque más tendremos para el Estado. 
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La fragata que debe salir para Supe con la fuerza destinada 
a Huaylas espera solamente las comunicaciones para hacerse a la 
vela, diga Ud. a Guido o Monteagudo que inmediatamente las 
despache. 

Adiós, mi querido amigo, lo es de Ud. siempre su 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2355. 


92 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 3 de abril de 1822. 


Compadre y amigo querido. 

El dador de ésta es un oficial que ha servido en el Ejército 
de Chile. Solicita ser colocado en el del Perú y trabajar en la 
División de Arequipa o de Pasco. Se lo recomiendo a Ud. para que 
lo acomode en donde Ud. halle más conveniente. 

Se repite de Ud. suyo su mejor amigo y compadre 


(Fdo.) José de San Martín 
Al Excelentísimo Supremo Delegado del Perú, 
Señor Marqués de Torre Tagle. 


Lima. (sobre) 


CRPHN N* 2356. 
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93 
Al Sr. José María de Angulo. 
San Miguel, 4 de abril de 1822. 


Mi estimado amigo y hermano. Anoche llegué de Pisco y 
creyendo que era imposible no me hubiere Ud. escrito. Sin 
embargo, de haber asegurado Vicente, no haber carta ni para 
Diego, para Manuelita, ni para mí, me encuentro con que este niño 
procedió con ligereza o menos conocimientos porque así lo 
permite mi suerte y me ha sido preciso por saber que hoy ha 
pasado el correo hacer propio a Pisco a las nueve de la noche de 
este día con el fin de verla allí, le puede alcanzar [ileg.] a propio 
hasta donde lo alcance, o hacia Lima, para que Ud. no entre en 
confusión con las que le envié con Vicente y ese mismo participe 
Ud. al P. E. [ileg.] [f£. 1v.] Rivera entregándole la adjunta, y al 
Señor Conde de La Vega y en el caso de que de la sustancia del 
artículo, pues me asegura Ud. y aún el D. Villarán que se le 
comunicó traslado de mi recurso a Carrillo. 

Si la Alta Cámara disuelve el compromiso, vea Ud. al 
abogado Soria por ser conveniente y si este le pusiere a Ud. mala 
cara, véase con el Dr. Pedro Pedemonte quien va empeñado en que 
el Dr. D. Justo Figuerola se haga cargo de la defensa aunque mejor 
me pongo con el Dr. D. Manuel de Villarán a quien verá Ud. 
primero que a ninguno entregándole estas cuatro letras. 

Prevengo a Ud., hermano, que vea primero que a nadie al 
Sr. Villarán y si él se hace cargo de la defensa no vea Ud. a Soria 
ni al Sr. Pedemonte que él dirá a Ud. lo que se ha de hacer y si no 
le conviene entonces vea Ud. al Sr. Pedemonte o a Soria y al Sr. 
Conde le previene Ud. quién es el abogado. En [f. 1v] fin, Ud. vea 
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lo que se prevé a la que contesta el contrario, y según sea, proceda 
Ud. 

No puedo decir a Ud. las confusiones en que me puso no 
haber recibido carta de Ud. pero mis culpas son la causa hágase en 
todo la voluntad de Dios. Manuelita se fue a oración por la ciudad 
en la procesión con Pepe y dos criados y no vendrá hasta las dos 
de la mañana y acababa de salir, cuando llegó aquí la noticia de 
que el enemigo se hallaba en Gualtora y se había llevado una 
avanzada nuestra de los indios y así puede ser que no escriba pero 
no tiene novedad y Pepe está restablecido de sus tercianas y la ama 
y Camilo con sus dientes pasando que también estuvo muy malo. 

Expresiones a mis compadres que siento el padecimiento 
de la Sra. y me alegro de su mejoría y dígale Ud. a su Tuita que no 
me pierda las cartas de Soria que le man- [f. 2.] dé en confianza 
porque no sabemos en que para nuestra amistad, no deje a Ud. de 
pre venírselo y en cuanto al encargo que Ud. hace del solar le 
respondo por Manuelita que ahora puede Ud. considerar cómo 
estará esto pero sin embargo se hará la diligencia y espero contesto 
en el correo de la llegada de Vicente y el resultado de la Audiencia 
bajo cubierta de Manuelita. 

La letra de Agustinita no la entiendo y a Pepe dígale que le 
agradezco sus pacos que yo los corresponderé, que no le contesto 
porque no hay lugar y mande Ud. a su afectísimo Q. B. S. M. 


(Edo.) Valdelomar 
CRPHN NY? 2357. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
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5 de abril. 


Mi amigo y compadre: el Coronel D Pedro Conde del 
Batallón N* 7, sujeto recomendable, falleció en servicio de este 
Estado. Su esposa ha quedado sepultada en la miseria. Hágame el 
gusto de tirarle el título de viudedad y remitírmelo para yo hacerlo 
a esta desgraciada. 

Suyo siempre su compadre 

(Fdo.) San Martín 


Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle, 
Director Supremo del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N?* 2358. 

95 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
8 de abril. 


Mi compadre y amigo: recomiendo a Ud. a mi Manuela Estacio, 
una pensionista de 35 o 40 pesos mensuales, los merece como 
nuestra Patria ser libre; es preciso sea esto con reserva por si se 
trasluce lo matan a Ud. con peticiones; esta fue la razón porque no 
se la di en mi tiempo. 
Todo suyo su amigo eterno. 
(Fdo.) J. de San Martín 
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¡Cómo está mi comadre! Si habrá descansado de ayer. 


> 


Al Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle, 
Supremo Director del Estado. 

General San Martín. 

Lima. (sobre) 


CRPHN N? 2359. 
9% 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
9 de abril. 
Mi compadre: si está el inventario de la Hacienda de O'Higgins, 
mándemelo. 
Su amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 


Al Excelentísimo Señor 
Supremo Director del Estado. (sobre) 


CRPHN N? 2360. 
97 


Excelentísimo Señor D. José de San Martín. 
Hoy 10. 


Compadre y amigo mío: Incluyo a Ud. esa carta que es 
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desagradable. 
Todo de Ud., su compadre y amigo. 


(Fdo.) Torre Tagle 


Compadre y amigo: no es buena, por cierto, la noticia; 
entere Ud. de ella a Rudecindo que luego pasaré yo por allá. Suyo 
su 


(Fdo.) San Martín 
CRPHN N?* 2361. 
98 


Excelentísimo Señor José de San Martín. 
Hoy 11. 


Mi compadre y amigo: Remito esa carta de la Hacienda de San 
Miguel en Ica que deja desvanecida la de Cañete del 8 que tanto 
ha alborotado al pueblo. Devuélvamela Ud. 

Todo suyo su invariable compadre y amigo 


(Fdo.) Torre Tagle 


Mi compadre: en el camino encuentro la de Ud. que devuelvo. 
Todo suyo su 


(Fdo.) San Martín 
Señor Marqués de Torre Tagle. 


CRPHN N* 2362. 
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99 
De confianza. 


Mi amigo del alma, mi compadre: ¿Quiere hacerme el mayor bien? 
Déjeme ir con la fuerza que acordaremos vengar la desgracia de la 
acción de Tristán. Si así lo hace se lo agradecerá mucho su 
compadre y amigo eterno. 

(Fdo.) Torre Tagle 
11 de abril de 1822. 


CRPHN N? 2363. 
100 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Lima, 13 de abril de 1822. 


Compadre y amigo querido. 

Es muy conveniente el que Ud. pasase una orden al 
Presidente de la Costa a fin de que remitiese a ésta 200 caballos 
buenos, bajo el supuesto que se pueden pedir en su jurisdicción por 
ser donde hay más abundancia de ellos, y hallarse una porción de 
éstos pertenecientes al Ejército cuando se hallaba éste en Huaura 
en muchos puntos de la costa entre sus vecinos particulares. 

Se repite de Ud. suyo su compadre y amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2364. 
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101 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Magdalena, 14 de abril de 1822. 


Compadre y amigo querido 

El dador de ésta es el sujeto de confianza que tengo para 
que vaya a la Sierra con el objeto de introducir en Jauja las 
proclamas para aquellos vecinos, y que nos remita las noticias que 
adquiera de los enemigos, movimientos que hagan éstos, fuerza 
que tienen, y todos los demás conocimientos necesarios de que va 
instruido. Hágame Ud. el gusto de que se le hagan dar sesenta 
pesos de las Cajas del Estado para sus gastos durante el tiempo que 
debe permanecer por aquellos puntos. 

Se repite de Ud. su compañero y amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N* 2365. 
102 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Pueblo Libre, 18 de abril de 1822. 
Compadre y amigo querido. 
Dígame Ud. si han sido exonerados del empréstito de los 
españoles el Conde de San Isidro, Vertíz, Vallejo y el viejo 


recomendado mío, pues estando éstos tan comprometidos no me 
parece regular ponerlos al nivel de los demás. 
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Se repite de Ud. suyo su compadre y amigo eterno. 
(Fdo.) J. de San Martín 


No he pasado la mejor noche, he tomado un purgante, si 
me encuentro mejor lo verá su amigo esta tarde. 


CRPHN N? 2366. 
103 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
18 de abril. 


Mi compadre y amigo: es cierto que Guido me habló a favor de su 
hermano para un curato que debía vacar por hallarse en agonía el 
que lo obtenía. Hablé al Gobernador del Obispado para favorecer 
la solicitud, esto fue bastante tiempo antes de mi separación del 
mando y también no puedo asegurar si fue por el del Cercado u 
otro del que se me habló porque no me acuerdo. Esto es todo lo 
que ha mediado. 
Es y será eternamente su amigo y compadre. 


(Fdo.) J. de San Martín 

Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle, 
Supremo Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2367. 
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104 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 


Pueblo Libre, 21 de abril. 
Mi compadre y amigo: Devuelvo las comunicaciones de 
Valdivieso. 

Si viene el Capitán Martínez con los pliegos de Canterac, 
ábralos Ud., que luego me impondrá. 

Es todo su amigo y compadre. 


(Fdo.) J. de San Martín 


El oficio se lo devolverá Ud. a Guido, a quien no escribo 
por no multiplicar cartas. 


Al Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle, 
Supremo Director del Perú. 


General San Martín. Lima. (sobre) 


CRPHN N* 2368. 
105 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
21 de abril. 
Compadre y mi amigo: respecto a la retirada de Ica de los 


enemigos, creo que el Gobierno ganaría mucho devolviendo los 
caballos tomados en la Capital con la reserva que venga de la costa 
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tiene el Ejército suficiente para sus operaciones, en fin, con 
presencia de Alvarado puede tratarse esto. 

Estoy mejor, porque la noche pasada he dormido bien, pero 
el pie no me permite montar a caballo. 

Mil cosas a mi comadre y se repite todo suyo su amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 


Al Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle, 
Director Supremo del Estado. 
Lima. (sobre) 


CRPHN N* 2369. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
22 de abril. 


Mi compadre y amigo: Brandsen impondrá a Ud. de su solicitud, 
no hay inconveniente en que se dé la orden para que se le 
entreguen los puntanos y chilenos, soldados que están presos en El 
Callao y vinieron de Chile como prisioneros de los Carreras. 
Suyo su 
(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2370. 
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107 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
24 de abril. 


Compadre y mi amigo: Va la carta de Rico, que es Rica. 

Mándeme Ud. los depositarios. 

Tengo un proyecto entre manos que me parece ha de 
agradar a todos los amigos y que reúne en mi concepto ventajas, 
para esto suspenda Ud. el sacar los esclavos pedidos y diga Ud. a 
Rudecindo que a la oración iré al Palacio y que lo espero para 
tratar de él. 

Suyo su compadre y amigo. 

(Fdo.) J. de San Martín 


CRPHN N* 2371. 
108 


25 de abril. 
Mi compadre: va la que acabo de recibir de Cruz, voy al Callao en 
este momento porque este pícaro no nos juegue alguna. 

Soy y seré su 


(Fdo.) San Martín 


CRPHN N? 2372. 
109 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
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25 de abril. 


Mi compadre y amigo: incluyo las adjuntas que me manda Cruz, 
vamos a empezar a lidiar con este hombre, Ud. ya ve cómo 
empieza, veremos mañana. 
Es suyo su 

(Fdo.) J. de San Martín 


CRPHN N* 2373. 
110 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Pueblo Libre, 27 de abril de 1822. 
Compadre y amigo querido. 


Devuelvo a Ud. las cuentas de Sarratea, que a la verdad, yo 
no las entiendo; sería muy bueno que se las diera Ud. a Unanue 
para que cuando yo vaya por ésa me enterará de ellas. Lo que diré 
a Ud. es que estoy cierto que Sarratea debe dinero al Estado, pues 
todos estos no cavilan en otra cosa que en ver cómo chuparle su 
sangre. 

Adiós mi querido compadre, lo es todo suyo su invariable. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N* 2374. 
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111 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Pueblo Libre, 28 de abril de 1822. 


Compadre y amigo querido. 

El bergantín Libonia va a marchar a Trujillo en muy pocos 
días, por consiguiente, éste a su regreso, puede cargarse de arroz, 
frijoles y maíz de las inmediaciones de aquella ciudad para el 
consumo de la Escuadra y el Ejército. Haga Ud. que hoy mismo se 
impartan las órdenes necesarias a aquel Presidente para la 
recolección de dichas especies y que marche bien por su 
extraordinario y de Gobernador en Gobernador, pues el arroz que 
actualmente hay para venta piden a un precio tan crecido que es 
imposible que el Estado pueda hacer un gasto tan excedido en las 
presentes circunstancias. 

Se repite de Ud. suyo su compadre y amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 
Al Excelentísimo Supremo Delegado del Perú. 
Señor Marqués de Torre Tagle. 


Lima. (sobre) 


CRPHN N* 2375. 
112 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Pueblo Libre, 28 de abril de 1822. 
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Compadre y amigo amado. 

Acaba de estar aquí Cruz y está interesado en que la goleta 
Macedonia marche a Chile a fin de que lleve las comunicaciones 
oficiales para aquel Gobierno para que éste haga retirar de estos 
puertos al lord Cochrane. En dicha goleta puede marchar el 
diputado y a su regreso traer algunos víveres. Hágame Ud. el 
gusto, mi compadre, que mañana, si es posible, esté sentenciada la 
goleta bien en pro o bien en contra para que en uno u otro caso 
determinar lo más conveniente. 

Se repite de Ud. suyo su compadre y amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 
Al Excelentísimo Supremo Delegado del Perú, 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Lima. (sobre) 
CRPHN N? 2376. 
113 

Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Pueblo Libre, 29 de abril de 1822. 
Mi querido amigo y compadre. 

Me he encontrado con las cuentas de Sarratea que he creído 
había remitido a Ud. Dígale a Unanue que se vea conmigo esta 


noche en el Palacio que estaré después de la oración, prevenga Ud. 
lo mismo a Guido para la contestación que debe darse al loco de 
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Cochrane. 
Adiós, mi compadre, hasta después que tenga el gusto de 
verlo. 
(Fdo.) José de San Martín 


CRPHN N? 2377. 

114 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Puerto Libre, 30 de abril. 


Mi compadre y amigo: No voy ahora mismo por haber tomado un 
vomitivo, pero lo haré luego que caiga el sol. 

Veo lo que Ud. me dice de Delgado y su acuartelamiento, 
por lo pronto debe hacerse lo mismo con los Cuerpos del Ejército 
y una parte de nuestra Caballería con caballos a pesebre y un par 
de piezas prontas, todo debe hacerse con la mayor reserva a fin de 
que el público no se imponga tomando por pretexto que los 
enemigos de Ica avanzan. Un Batallón de [f. 1v.] negros debe 
marchar esta tarde a reforzar El Callao y en esta disposición oficiar 
a Delgado, a Letamendi que conteste cómo ha sido su deposición y 
al primero con qué orden se ha acuartelado. 

Es su compadre y amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2378. 
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115 
Señor D. José de San Martín. 
Callao, 3 de mayo de 1822. 


Reservada. 

Mi General muy amado. En el instante que llegué vino a verme el 
Capitán Crosby y el Contador de la Isabel. Se fueron y al poco rato 
vino el Contador y me dijo que el lunes sin falta iba a dar la vela 
tomando para Valdivia a reunirse con la expedición contra Chiloé. 
Que esto es lo que él ha entendido por sus preparativos; pero que si 
está cierto el que sale el lunes sin falta la apresan. Me ha 
encargado mucho el secreto, diciéndome que le merece mucha 
confianza y si llegase a entender que lo había él dicho, lo tendría 
por un hombre falso. 

Me ha [f. 1v.] parecido conveniente de avisarlo a Ud. para 
que lo sepa todo hasta ver el resultado, menos el equipo de la 
fragata que seguirá activamente. 

Queda de Ud. siempre su muy A. y $. S. 


(Fdo.) L. de la Cruz 
CRPHN N* 2379. 
116 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 


4 de mayo de 1822. 


Compadre y querido amigo. 
Incluyo a Ud. la adjunta de Cruz, por ella se impondrá Ud. 
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de lo que piensa hacer Cochrane, yo lo dificulto mucho que se 
vaya para Valdivia. 

He amanecido con alivio, pero esta mañana tomé un poco 
de ruibarbo y me ha hecho bastante efecto, lo que me priva el ir a 
ver a Ud.; sin embargo, de esto haga Ud. que Guido venga a verme 
inmediatamente para ver la contestación que debe darse al último 
oficio de Cochrane y otros puntos que tengo que tratar con él sobre 
transportes para que después se lo haga a Ud. presente. 

Remito a Ud. las dos sandías que he tomado de mi jardín; 
hágame Ud. el gusto de presentárselas a mi comadre como 
primicias de la cosecha. 

Adiós, mi compadre, es y será su amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N* 2380. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
4 de mayo de 1822. 
Mi compadre y amigo. 

Incluyo a Ud. las adjuntas por las que verá Ud. los 
progresos de Raulet. 

Creo sería muy conveniente se pusiese un transporte con 4 
o 6 cañones en Pisco para en todo caso que Raulet encontrase un 
apoyo en su retirada, previniéndoselo por extraordinario al mismo 


Raulet para su inteligencia. 
Me han repetido dos fuertes calambres que me tienen bien 
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incomodado. 

Vea Ud. lo que nos dicen del Conde; y yo creo a pies 
juntillas todo lo que se diga de él. 

Adiós, mi compadre, es de Ud. su amigo 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2381. 
118 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle 
Pueblo Libre, 8 de mayo. 


Mi compadre y amigo. Urge el que sin perder momento salga un 
extraordinario ganando horas previniendo a Salazar de la orden a 
la fragata Venganza para que no venga en derechura al Callao y sí 
al puerto de Salinas, tres leguas más al Sur de Huacho, desde cuyo 
punto avisará al Presidente de la Costa para que éste lo haga 
inmediatamente a Ud. Dicha fragata deberá permanecer en dicho 
puerto hasta esperar órdenes [f 1v.] del Gobierno. Iguales 
instrucciones, si se cree conveniente, pueden darse al Comandante 
Carter. 

Repito, mi compadre, no hay que perder momentos pues de 
lo contrario la Venganza tal vez no la encontrará en Guayaquil. 

A la noche lo verá su compadre y amigo eterno. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N* 2382. 
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119 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
8 de mayo de 1822. 


Compadre y amigo querido. 

Hágame Ud. el gusto de dar orden a Unanue para que al 
dador de ésta, Faustino Aliaga, se le den ochenta pesos para los 
gastos que tiene que hacer, pues este individuo es un sujeto que 
tengo empleado desde mi entrada en esta ciudad que va y viene 
continuamente a la Sierra para observar los movimientos de los 
enemigos. 

Se repite de Ud. todo suyo su compadre. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N* 2383. 
120 

Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Lima, 10 de mayo de 1822. 
Compadre y amigo querido. 

Remito a Ud. la adjunta carta de Cruz que acabo de recibir. 
Entérese de ella y después hágame el gusto de devolvérmela. 


Se repite de Ud. suyo su compadre y amigo. 


(Edo.) San Martín 
CRPHN N? 2384. 
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121 
Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
Callao, 10 de mayo de 1822. 


Mi compadre y amigo. Pasado mañana por la mañana marchará a 
Chile la Macedonia. Cavero irá en ella, que se prevenga para que 
no se demore un solo momento. Las comunicaciones para Chile 
deben ir con las reclamaciones sobre Cochrane. Yo estaré en ésa 
mañana muy temprano, no puede perderse tiempo. 

Suyo su amigo y compadre. 


(Edo.) José de San Martín 
CRPHN N? 2385. 
122 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
12 de mayo de 1822. 


Compadre y amigo querido. 

El dador de ésta es D. N. Ferreyros, él es un patriota y se lo 
recomiendo a Ud. muy particularmente sin faltar primeramente a 
la justicia. 

Se repite de Ud. suyo su amigo y compadre. 


(Edo.) J. de San Martín 
Quiere la Aduana de Lima media vaca. 


CRPHN N? 2386. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
12 de mayo de 1822. 


Compadre y amigo querido. 

Hágame Ud. el gusto de ordenar a Unanue que al dador de 
ésta, Jorge Gutiérrez, se le den cincuenta pesos; éste es un 
individuo que acaba de llegar de la Sierra y ha hecho servicios 
interesantes en la comisión que le he dado. 

Se repite de Ud. su mejor amigo y compadre. 


(Edo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2387. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
12 de mayo de 1822. 


Querido compadre y amigo. 

Blanco Cicerón acaba de estar a verme empeñándose en 
favor de Villar de Fuente para que pueda pasar bajo fianza 
arrestado a su casa; por mi parte no encuentro inconveniente en 
ello. 

Suplico a Ud., a pesar de lo expuesto arriba el que respecto 
(según se me asegura) a que el sumario está ya concluido, pase 
éste al Tribunal correspondiente para que sin la menor demora y, si 
es posible en la presente semana, se sentencie definitivamente esta 
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causa que tiene en expectativa al público. 
Se repite de Ud. [f. 1v.] su amigo y compadre. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N 2388. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
13 de mayo de 1822. 
Compadre y amigo querido. 

Sé con evidencia que el hospital de San Andrés se halla en 
el mayor abandono, de lo que resulta que nuestros infelices 
soldados no tienen aquella asistencia que corresponde, único 
consuelo que les debe dar su salud; se lo aviso a Ud. para que 
determine lo que halle por conveniente. 

Se repite como siempre suyo, su compadre y amigo. 

(Edo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2389. 
126 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 


15 de mayo de 1822. 
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Compadre y amigo querido. 

Sé que están abrumando a Ud. con excepciones para los 
Cívicos; desvalíjese Ud. de este asunto, y todo el que ocurra por 
alguna excepción mándemelo Ud. a mí. 

Puede también ponerse en la Secretaría una orden para que 
todo el que quiera alguna papeleta de excepción ocurra al 
Protector; si no lo hacemos así, mi amigo, no tendremos soldados 
cuando se ofrezca. 

Se repite de Ud. suyo su amigo y compadre. 

(Fdo.) San Martín 
CRPHN N? 2390. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
22 de mayo. 


Mi amado compadre y amigo. 

Vea Ud. cómo me regalan de Trujillo. Ud. puede por la 
nota aproximarse a saber el autor; sin duda alguna él quería ser 
canónigo. 

Suyo su 

(Fdo.) San Martín 


Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle. 
Supremo Director del Estado. 


General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2391 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
26 de mayo. 


Compadre mío: con el mayor placer tendré esta noche, a las 7, a mi 
ahijada en mis brazos. 
Miles de cosas a mi comadre, todo suyo su 


(Fdo.) J. de San Martín 
Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Torre Tagle. 
Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N* 2392 
129 


Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
27 de mayo de 1822. 
Compadre y amigo amado. 
Hágame Ud. el gusto de mandarme para esta tarde, a las 5, 
un coche cualquiera con cuatro caballos y sus cocheros 


correspondientes. 
Dispense Ud., mi amigo, mis majaderías, y crea que es y 
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será eternamente suyo su compadre y amigo. 
(Fdo.) J. de San Martín 


Al Excelentísimo Supremo Delegado del Perú. 
Señor Marqués de Torre Tagle. 
Lima. (sobre) 


CRPHN N* 2393. 
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Excelentísimo Señor D. José de San Martín. 
Lima, 28 de mayo de 1822. 


Mi amado compadre y amigo. 

No se arrepentirá Ud. jamás de darme un mando militar 
cualquiera que Ud. quiera para ponerme al frente de los enemigos. 
Como un soldado cumpliré con mis deberes; y como un peruano 
tan decidido por la causa de mi país, haré lo mismo; mas Ud. no se 
detenga por creer que no poseo los conocimientos necesarios para 
ser un General en Jefe; tampoco yo ansío por esa opinión hasta que 
no se me conozca; pero de todos modos, ruego a Ud. vuelva a 
tomar el mando que me delegó y me ocupe como quiera activa y 
militarmente para acreditarle de lo que es capaz un hombre 
honrado que ama su país y su opinión. 

Todo de Ud. su amigo y compadre. 


(Fdo.) Torre Tagle 
CRPHN N* 2394. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 


Lima, 30 de mayo. 
Mi compadre y amigo: Devuelvo los papeles y la celebérrima carta 
de Rico. 

Va la adjunta proclama, désela Ud. a Monteagudo para que 
la corrija, si algo quiere añadir que lo haga, es preciso a nuestros 
pueblos no dejarlos ociosos. 

Suyo su 

(Fdo.) J. de San Martín 


Devuelvo la [f. 1v.] causa de Tristán y Gamarra, creo que 
un año de suspensión al primero y cuatro meses al segundo se 
concilia todo. 

Vale 


CRPHN N? 2395. 
132 

Excelentísimo Señor Marqués de Torre Tagle. 
30 de mayo de 1822. 
Compadre y amigo querido. 

Por la adjunta verá Ud. que se necesitan ciento cincuenta 
pesos para dar a los cuatro individuos que deben marchar a la 
Sierra con comunicaciones, y que éstos nos den noticias de los 


enemigos. El Coronel D. Pedro José González ocurrirá por dicha 
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cantidad, a cuyo efecto espero haga Ud. que se le entreguen. 
Se repite de Ud. todo suyo su amigo y compadre 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N?* 2396. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
4 de junio de 1822. 


Compadre y amigo apreciado. 
Hoy, a las tres de la tarde, es la revista general del Ejército. 
Si Ud. quiere venir conmigo, lo aguardo en ésta su casa, a la una a 
caballo, su compadre y amigo 
(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2397. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
4 de junio. 


Mi compadre y amigo querido. 
Siento en el alma la indisposición de mi comadre, Dios 
querrá se alivie. 
No hay previsión el que Ud. venga a la revista; después de 
ella me pasaré a saber de mi comadre. 
Suyo su amigo y compadre. 
(Fdo.) J. de San Martín 
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Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Trujillo 
Supremo Director del Estado. 
General San Martín (sobre) 


CRPHN N? 2398. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
5 de junio de 1822. 


Compadre y amigo querido. 

El Coronel D Bernardo Landa y su hermano, el Sargento 
Mayor D Tomás, van a una comisión muy interesante. Haga Ud. 
que se les den trescientos pesos en plata sellada para que con dicha 
cantidad puedan auxiliarse de lo más preciso para su viaje. 

Se repite de Ud. todo suyo su compadre y amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 
Se libró la orden con esta fecha. 
Al Excelentísimo Supremo Delegado del Perú, 
Señor Marqués de Trujillo. 


Del General San Martín. Lima. (sobre) 


CRPHN N? 2399. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
Lima, 6 de junio. 
Mi compadre y amigo querido. 

La adjunta solicitud es de la viuda del Capitán Zapata, 
pasado por las armas últimamente en Ica por los enemigos, como 
pasado a nuestras banderas y en aquella acción hecho prisionero; 
esta desgraciada pide con justicia y le estimaré me devuelva el 
expediente con su resolución. 

Siempre su compadre y amigo 

(Fdo.) J. de San Martín 

Dígame Ud. cómo está mi comadre. 

Al Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo 
Supremo Director del Estado. 


General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2400. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
22 de junio. 


Mi compadre y amigo querido. 


523 


Dios nos protege y nos protegerá siempre, luego soy con 
Ud. suyo su 


(Edo.) San Martín 
CRPHN N? 2401. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
22 de junio. 
Mi compadre y amigo: devuelvo la Gaceta y carta de Santa Cruz, 
éste me escribe también en los mismos términos. 

Nada extraño lo de Toreno. Es español, y será tenaz. 

Hasta luego, suyo su 

(Fdo.) San Martín 

Al Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 


Supremo Director del Estado. (sobre) 


CRPHN N* 2402. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
Lima, 29 de junio. 


Compadre y amigo querido: yo no me he fijado en Franco para que 
vaya de parlamentario, pero sí dije a Rudecindo no me parecía 
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buena elección la que se hacía del Mayor Suárez, pues este joven, 
según se me ha asegurado, bebe demasiado, circunstancia poco 
aparente para un parlamentario. En la clase de Capitanes puede 
encontrarse sujetos que reuniendo maneras y educación puedan 
desempeñar este encargo con el interés y decoro debidos. 

Mande Ud. pedir los diarios al Dr. Paredes que hace días se 
los presté. Van los Universales. 

Todo suyo su compadre y amigo 

(Fdo.) San Martín 


P. D. [f. 1v.] No van los Universales porque son del año 20. 


Al Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
Supremo Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N? 2403. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 


Pueblo Libre, 6 de julio. 
Mi compadre y amigo: va preso y a su disposición el cochero. 
Hasta mañana, su amigo. 

(Fdo.) J. de San Martín 


Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo y 
Supremo del Perú. 

Lima. Q. S. M. (sobre) 

CRPHN N? 2404. 
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Excelentísimo Marqués de Trujillo. 
Pueblo Libre, 7 de julio. 


Mi compadre y amigo querido. 
Tenga Ud. la bondad de remitirme una calesa para esta 
tarde a las 3 de ella, pues no me siento bueno para ir a caballo. 
Suyo su amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 


Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Trujillo. 
Supremo Director del Estado. 
General San Martín. (sobre) 


CRPHN N* 2405. 
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2da. — E. S. M. de Trujillo. 
28 de julio. 


Mi estimado amigo y tocayo. 

Intereses muy superiores a los míos me obligan a escribir a 
Ud. esta carta. Mi responsabilidad no consiste en llenar o no las 
pobres miras de 4 facciosos, sino en influir como hasta aquí he 
influido en los destinos del Perú. El furor no es del pueblo, sino de 
una embriagada porción de la plebe, ha calmado, ella obtuvo un 
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triunfo sobre el orden y nuestros grandes intereses exigen que se 
repare esta derrota. El Gobierno no puede quedar seguro bajo el 
carácter de vencido, porque, no nos engañemos, cuando un motín 
prevalece y queda impune ya está minado el fundamento de la 
autoridad. Es preciso que haya una reacción que restablezca las 
cosas a su antiguo estado, la política está en dirigirse con buen 
suceso. Voy a hablar a Ud. del plan que se presenta. 

Los jefes del Ejército tienen firmada una representación 
cuyo objeto es que Arenales sabrá [roto] [f. 1v.] los siguientes, 
todos son grandes, prémielos Ud.: 1”.- Restablecer el orden sin 
necesidad de ninguna medida severa. 2”.- Comprometer para lo 
sucesivo a todos los jefes para que unidos sostengan el orden sin 
que pueda temerse su división. 3”.- Hacer trascendental esta 
ventaja a los varios gobiernos de que dependen, pues viendo que 
se han unido solemnemente a un solo objeto, no dudarán del 
influjo que tiene en ellos el gobierno y el interés que los anima a 
favor del Perú. 4*.- Ponerse Ud. en un contacto inmediato con el 
Ejército y en aptitud de servir mejor a la causa pública. 5*.- Unir 
enteramente al pueblo y al Ejército por la confianza que inspirará 
al primero el ver a Ud. a la cabeza de las tropas. 6”.- Precaver 
radicalmente que Riva Agúero siga en sus aspiraciones y dejarlo 
fuera de combate. 7”.- Poner las cosas en situación que cuando 
regrese el Protector, lleno de combinaciones y de planes ajustados 
con Bolívar, no se encuentre paralizado en todo y acaso obligado a 
variar de designios. 8”.- Salvar Ud. los compromisos en que se 
halla y pueda hallarse hasta porque espera a que Ud. esté 
persuadido que el plan secreto de RivaAguero subsiste, y que 
nada, nada se ha hecho para contrastar con palabras y promesas, 
sabe Ud. bien que no se trastornan conjuraciones. 9”.- Evitar la 
seducción del Ejército, único objeto que efectivamente ocupa a 
los facciosos, y que la menor demora puede darles el triunfo, pues 
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con las ideas republicanas que difunden entre los oficiales bien 
puestos los jefes no para responder de mi seguridad y sucederá lo 
que en Chile y Buenos Aires, que un solo alférez ha hecho varias 
veces una revolución. 10%.- Poner una barrera a las maniobras que 
han empezado a emplearse contra el Protector, pues una vez que él 
pierda opinión, ya no nos queda más tabla por salvarnos. 11”.- 
Precaver una total bancarrota de nuestro crédito público porque 
siguiendo la administración en una disimulada dependencia de los 
facciosos antes de un mes será imposible mantener ninguna 
atención ni [falta] [f. 2] de todos los vastos y complicados planes 
que sabe Ud. se hallan pendientes para salvar el país no para 
consultar ningún interés privado. Yo no tengo sino motivos de 
gratitud y aprecio hacia Ud., conozco demasiado las revoluciones 
y no contemplo el motín de estos días sino en el punto de vista que 
debo verlo. Todos mis amigos saben que prescindo francamente de 
los actores y que sólo considero los resultados. He escrito al 
Protector y le incluyo copia de esta carta porque sé que en ella 
hablo de un modo análogo a sus miras y al decoro de Ud. Vuelvo a 
rogarle prime sobre esto y no olvide que es el mismo que siempre 
su afectísimo amigo. 


(Fdo.) B. Monteagudo 
Añada Ud. a todo esto el mal ejemplo para las Provincias, 
que si todo no cambia luego, luego no habrá Presidente seguro. 
Haga Ud. que no se le presente la muy [ilegible] 
(incompleto) 


CRPHN N? 2406. 
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3". Tocayo amado. 


Mande Ud. llamar a Alvarado y Pinto, conforme a lo que 
todos acordamos anoche. Cómo siento no hablar a Ud. Hay cosas 
muy célebres en este negocio. ¿No le parece a Ud. que también 
Guido acompañase a Riva Agúero?... Si Ud. quiere que le mande 
el proyecto de decreto para Arenales irá luego. Por Dios que todo 
quede hecho antes de las 12. Suyo. 


(Fdo.) Monteagudo 
CRPHN N* 2407. 
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Excelentísimo Señor. 

Ya no me es posible desentenderme del generoso 
desprendimiento de V. E. y del justo motivo en que funda la 
renuncia, fecha de ayer, del mando supremo que delegué en su 
benemérita persona. Será necesario que al sacrificio de aceptarla 
una el más penoso de todos, reasumiendo provisionalmente la 
Superior Autoridad del Estado. Desde mañana me pondré al frente 
de la administración y V. E. se servirá anunciarlo a los pueblos y al 
Ejército. 

V. E., desde luego, puede tomarse el tiempo necesario para 
convalecer de sus fatigas, quedando yo penetrado de que 
conducido V. E. por la nobleza de principios que le han guiado 
hasta aquí, estará atento a la primera voz de la Patria para acudir a 
su defensa. Mis votos personales serán siempre porque el 
reconocimiento de los pueblos a sus eminentes servicios a la Patria 
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sea tan justo como los creo importantes en todo el curso de su 
carrera pública. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Lima, 21 de agosto de 
1822. 


(Fdo.) José de San Martín 


Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
Supremo Delegado del Perú. 


CRPHN N* 2408. 
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El Supremo Delegado. 

Habiendo ofrecido S. E. el Protector del Perú por decreto 
de 19 último volverme a poner al frente de los negocios públicos 
en el tiempo señalado para la reunión del Congreso; siendo llegada 
esta época, y no permitiéndome mi actual estado de salud la seria 
contracción que exigen las multiplicadas atenciones del despacho, 
pedí a S. E. reasumiese el mando supremo; y respecto de haber 
accedido a mis deseos, como me lo manifiesta en nota oficial de 
hoy, previniéndome que se encargaría desde mañana de la 
administración del Estado, y que haga saber esta determinación a 
los pueblos y al Ejército; he resuelto se publique por bando para 
que llegue a noticia de todos los habitantes de la Capital, y se 
circule a las autoridades civiles, militares y eclesiásticas para su 
puntual cumplimiento en la parte que a cada una corresponda. 
Dado en el Palacio del Supremo Gobierno en Lima y agosto 21 de 
1822.- 3” = Trujillo.= Por orden de S. E. = Francisco Valdivieso. 


CRPHN N? 2409. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
Lima, 27 de agosto de 1822. 


Mi querido compadre y amigo. 

Ud. es dueño de mi voluntad y mis deseos se dirigen a 
complacerle. En esta virtud mandaría a expedir al momento los 
títulos de retiro con goce de fuero y uso de uniforme a favor del 
Coronel D. Juan Echavarría, del Teniente Coronel D. José María 
García y del Capitán Graduado D. Pedro Antonio García, como me 
lo expresa Ud. en su apreciable de 22 del corriente, si este 
acontecimiento no se atribuyese como se atribuiría acaso por 
algunos a desavenencia entre nosotros, de que estamos tan 
distantes. Pasadas las presentes circunstancias en cualquier tiempo, 
sabe Ud. que estoy decidido a complacerle, como lo verificaré con 
respecto al encargo de García de que habla Ud. últimamente. 

Es siempre de Ud. afectísimo amigo y compadre 

Q.B.S. M. 


(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N?* 2410. 
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Excelentísimo Señor D. José de San Martín. 
En su Hacienda Poblada, 27 de agosto de 1822. 
Mi amado compadre y amigo. 
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Antes que haya un hombre solo que crea que no soy su 
amigo de corazón perezca todo, yo diré a los García y Echevarría 
que Ud. les permite me acompañen por ahora y yo espero que Ud. 
tendrá la bondad de dispensarme la libertad con que se los voy a 
asegurar. 

Yo he querido ver a Ud. anoche, ya tenía el caballo 
ensillado para verificarlo, unos me dijeron que estaba Ud. en La 
Magdalena, y otros en su casa; en esta incertidumbre lo dejé. Si 
Ud. me hace el favor de decirme en dónde y a qué horas lo 
encontraré volaré al momento a darle un abrazo, pues no tiene 
otro deseo su invariable amigo Q. B. S. M. 


(Fdo.) José Bernardo de Tagle 
CRPHN N? 2411. 
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Señor Marqués de Trujillo. 
29 de agosto de 1822. 


Compadre de todo mi aprecio. 

Lobatón acaba de venir solicitando que yo le dé mi caballo 
tordillo para echarlo a una yegua, de orden de Ud. Si es cierto, 
avísemelo Ud. inmediatamente para enviárselo, encargando a Ud. 
en este caso, que sería bueno para que el caballo no se desgracie 
echarlo a la yegua por algún inteligente. 

Memorias a mi comadre y chica, y se despide todo suyo su 
compadre. 
(Fdo.) J. de San Martín 


Al Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
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J. S. M. (sobre) 


CRPHN N* 2412. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
29 de agosto de 1822. 


Compadre y amigo amado. 

Esta tarde estoy de vísperas de Santa Rosa. Hágame Ud. el 
gusto de mandarme la banda de Protector que di a Ud., pues yo no 
tengo ninguna. 

Se repite suyo su compadre y amigo. 


(Fdo.) J. de San Martín 


Al Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. Etc., etc. 
J.S.M. En su casa. (sobre) 


CRPHN N* 2413. 
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Lima, 2 de septiembre de 1822. 


Excelentísimo Señor. 

Nada me debe el Perú por los vivos esfuerzos que he hecho 
para lograr su libertad; mi corazón se ha complacido sobremanera 
empleándome dignamente en un objeto de la felicidad de América, 
y esta es para mí la recompensa más grata y halagieña. Ella recibe 
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todo su complemento por el aprecio que he merecido de los 
ciudadanos de este Estado, y como señal de él conservaré lleno de 
reconocimiento y transmitiré a mis postreros la decoración de 
brillantes que con la caja de oro guarnecida de piedras de la misma 
clase me remitió V. E. acompañada de su nota de ayer. Cada día se 
me presentan nuevos motivos para ratificar más y más los 
solemnes juramentos que he hecho a la faz del cielo de morir en 
defensa del pueblo americano y de conservar ilesos los derechos 
de los peruanos. 

No son menores los sentimientos de amistad y aprecio que 
me inspira para la digna persona de V. E. el conocimiento de su 
distinguido mérito, por lo cual me complazco en extremo cuando 
me suscribo su más atento seguro servidor. 


(Fdo.) J. de San Martín 
Excelentísimo Señor Gran Mariscal, 
Marqués de Trujillo. 
Al Excelentísimo Señor 
Marqués de Trujillo, etc., etc. 
SuA. J.S. M. Pólvora. (sobre) 


CRPHN N? 2414. 
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Excelentísimo Señor Marqués de Trujillo. 
Pueblo Libre, 15 de septiembre de 1822. 
Compadre y amigo amado. Recibí las papas y el hermoso carnero 


que la bondad de mi amable comadre me ha remitido. Hoy para 
almorzar probaré de las primeras y por todo un millón de gracias. 
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Me hallo mejorado de mi pierna y disentería, pero he 
pasado seis días muy penosos. 

Me alegro una y mil veces de la enfermedad de mi 
comadre, pero por Dios, trátela con más consideración porque a 
este paso en poco [f. 1v.] tiempo es necesario agrandar la casa. 

Acepto con mil amores ser por segunda vez su compadre 
con la condición que no sea chancleta. 

Miles de cosas a mi comadre y resto de familia, y se repite 
eternamente el mejor de sus amigos. 

(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N? 2415. 
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Señor D. José Bernardo Tagle. 
Lima, 20 de septiembre de 1822. 


Mi compadre y mi amigo. No me quite Ud. este título por no 
haberme despedido de Ud. y de mi amable comadre, no he querido 
pasar un mal rato al separarme de aquellas personas que me son 
queridas. 

Ud. me dirá que mi marcha ha sido muy precipitada, tiene 
Ud. razón, pero yo también la tengo: amo mucho mi opinión y por 
lo tanto me he decidido a este paso en la persuasión de que los 
hombres que no conocen mis sentimientos habrán siempre de decir 
que las deliberaciones de nuestro Congreso [f. 1v.] eran emanadas 
de mi influjo. 

Como lo digo en mi última proclama: estoy y estaré hasta 
la muerte pronto a sacrificar mi vida por los intereses del Perú, 
pero no como hombre público sino como un ciudadano honrado. 

Abrace Ud. a mi querida comadre y mi ahijada. 
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Adiós, mi compadre, hasta que deje de existir será el mejor 
de sus amigos. 
(Fdo.) J. de San Martín 
CRPHN N?* 2416. 
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Encargos que hace a sus amigos el General San Martín por el bien, 
felicidad e independencia de América y último escalón de nuestros 
trabajos. 

19.- Aumentar la fuerza por todos los medios posibles 
aunque sea imitando los que emplean los enemigos. 

2”.- Aumentar las fuerzas del Crucero de Intermedios aún 
a costa de sacrificios. Si éste se cubre en términos de que por las 
costas no les entre armamento, los enemigos son destruidos sin el 
menor combate. 


3%.- Una unión recíproca entre los individuos que 
sostienen al Gobierno, pues sin ella el edificio se desquicia. 

4”.- No olvidar lo que alimenta a los pueblos, el 
proclamarlos. 


5”.- Vigilar los hombres inquietos cuyas miras no son 
otras que trastornar el orden para sus fines particulares. 

6”.- No dar pensiones y en caso de necesidad 
gratificaciones. 

7%.- No reconocer la deuda pública hasta que el Congreso 
lo haga, lo mismo sucederá con las pensiones y viudedades. 

8”.- Economizar cuanto sea posible los empleos militares 
para no generalizarlos. 

9”.- Un periódico que afirme la opinión del Gobierno. 


(Fdo.) San Martín 
CRPHN NY? 2417. 
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ÍNDICE GENERAL DEL TOMO XX -— 1” DE LA SEGUNDA 


SERIE 


CORRESPONDENCIA DEL | 
GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN 
CON EL GENERAL TOMAS GUIDO 


(28 de enero de 1816 - 9 de enero de 1849) 


1.- Reacción ante el silencio de Rondeau (revés en el Alto Perú); 
tiempos difíciles de Revolución; espera en la Expedición a Chile. 
Mendoza, 28 de enero de 1816...............o.oocoomocococrrorrsnoraac naciones 


2.- Planes para recibir al enemigo; esperanzas de una victoria. 
Mendoza, 29 de:enero de 1816.......ocoooncccnnenrosoonneno sosnescortosioncanorsións 


3.- El gran esfuerzo realizado por la Causa; sentimientos de soledad y 
abandono; creación de un nuevo escuadrón de Granaderos; a la espera 
de noticias de Belgrano. Mendoza, 14 de febrero de 


4.- Opina del conflicto en Santa Fe; el Gobierno ignora y está lejos 
de la campaña a Chile; reorganización de la Logia y su utilidad en el 
plan. Mendoza, 6 de abril de 1816..............oocoococcccnoncnocnrcnronoss 


5.- Preocupación por los brotes anárquicos en Santa Fe; satisfacción 
por la elección de Balcarce como Director interino; La “guerra de 
zapa” en marcha al igual que el reconocimiento de la cordillera. 
Mendoza; 6:-de mayo de 1816. o; coccion caricia 


6.- Búsqueda de un coronel que maneje el Regimiento 11; pide ayuda 
a Guido y a González Balcarce para la campaña; necesidad de contar 
con una empresa naval paralela para la toma de Lima; drásticas 
medidas para conseguir fondos en Cuyo; Mendoza, 14 de mayo de 


7.- Una expedición por el Alto Perú desechada; la cordillera e quita el 
sueño; Pueyrredón y la futura Logia en Chile; creación del 5* 
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Escuadrón de Granaderos: necesidad de vestuario y monturas; reparto 
del N” 11; la venida de Balcarce y la aprobación de Belgrano como 
jefe del Ejército del Norte. Mendoza, 14 de junio de 1816............... 


8.- Partida hacia Córdoba a entrevistarse con Pueyrredón. Mendoza, 
29:35 JU de GS Anas 


9.- Optimismo por los resultados de la tan esperada reunión en 
Pueyrredón: mutuo y pleno acuerdo; atento a la masiva incorporación 
de esclavos a la milicia y necesidad de tropa veterana que está 
ocupada en el conflicto de Santa Fe. Mendoza, 16 de agosto de 


10.- Confianza depositada en la logia para organizar el país y en que 
Pueyrredón termine con la guerra civil; se queja de la falta de noticias 
de Europa y los portugueses. Mendoza, 21 de agosto de 1816........... 


11.- Reiteración de pedidos; nacimiento de la Infanta Mendocina. 
Mendoza;:31 des igóstide Blin 


12.- Enojo por la falta de envío de noticias; preocupación en la espera 
del convoy desde Buenos Aires; conclusión del Parlamento con los 
indios; reunión del Ejército en el campo de instrucción y últimos 
aprestos. Mendoza, 24 de septiembre de 1816... 


13.- Se le niega la imprescindible presencia de Guido; la difícil 
situación en Córdoba entorpece los planes; clamor por el tardío envío 
de vestuarios para la tropa; conseguir fondos para los gastos le 
consume el tiempo y pide noticias de Europa. Mendoza, 8 de octubre 
A 


14.- Pide le hable al Director por el vestuario que no llega: inercia del 
ministro de Hacienda; crítica sobre Murillo; confianza en nuestros 
corsarios en España y en Artigas en la Banda Oriental por la guerra a 
los portugueses; posible llegada del ejército realista y más dificultades 
para conseguir mulas y caballos. Campo de Instrucción, 20 de octubre 
A 


15.- Por falta de medios la expedición marítima no se realizará; 
expectativa por un posible refuerzo español a Chile; fastidio por el 
nombramiento de brigadier de los cabildantes: comunicado para el 
periódico aclarando su disconformidad y alivio por la derrota de la 
insurrección en Córdoba. Mendoza, 21 de octubre de 1816.............. 
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20 


21 


22 


23 


16.- Último pedido urgente a Pueyrredón: el apoyo de Guido le es 
necesario para arreglar varios temas y no está de acuerdo en el 
traslado del Congreso a Buenos Aires. Mendoza, 1” de noviembre de 


17.- Negativa de la Logia a la venida de Guido; éxito de la “guerra de 
zapa”; inercia de Buenos Aires ante la partida inminente del Ejército; 
lamenta la actitud de Dorrego y lo aturden los últimos preparativos. 
Mendoza, 6 de diciembre de 1816..............ooooooooocoonoooconocnnorcccnnso 


18.- Preocupación por la cercanía portuguesa; el cruce se realizará a 
pesar de las carencias e insistencia ante Pueyrredón por Guido ante el 
difícil panorama en Chile. Mendoza, 15 de diciembre de 1816.......... 


19.- Situación crítica ante el avance de los portugueses; el 15 partirá 
a Chile sin más demora y grosera alusión de Marcó del Pont. 
Mendoza, 22 de diciembre de 1816..............oocococoocoorccnrcrrrncncanos 


20.- Rechazo al desorden y la anarquía y la cruda reflexión sobre el 
tipo de Nación a construir; cómo continuar la guerra sin caer en el 
vandalismo. Mendoza, 31 de diciembre de 1816..........o.ooococoooroco.. 


21.- Desconfianza a los chilenos; opina sobre el Reglamento del 
Congreso y repite la dificultad de formarnos como Nación. Mendoza, 
O A O 


22.- Pronta partida para el cruce y la posible victoria en Chile; por 
falta de recursos no se puede enfrentar a los portugueses y su alegría 
por la posible venida de Hilarión. Mendoza, 13 de enero de 1817...... 


23.- Va partiendo la tropa y pronostica con exactitud la victoria 
futura; desea se valore el titánico esfuerzo que ha minado su salud. 
Mendoza, 21 de. enero: de 1817........coomooococisororgecancscia car crraracias 


24.- Por fin se ha alcanzado la primera meta; ejemplar 
comportamiento de los granaderos; satisfacción por el aumento del 
ejército y la necesidad imperiosa de contar con Guido en estas 
circunstancias por su minada salud. Santiago, febrero de 1817.......... 


25.- Próxima visita a Guido y a Cruz en Santiago; entrevista con el 
capitán de la corbeta americana para solicitar apoyo a la causa. 
Cuartel General en Las Tablas, 3 de febrero de 1818..................... 


26.- Partida a Rancagua para concentrar el ejército que se encuentra 


27 


28 


29 


30 


30 


32 


33 


34 


34 


35 
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falto de caballos; se desconocen los planes del enemigo al mando de 
Osorio. Cuartel General en Talca, 23 de febrero de 1818................. 


27.- Solicita urgente caballos para enfrentar al enemigo del cual ya 
conoce su trayecto. Curicó, 25 de febrero de 1818.............0........... 


28.- Continúa en marcha el enemigo; a la expectativa para 
enfrentarlo. Curicó, 26 de febrero de 1818.00... 


29.- Solicita una entrevista con Guido indispensable antes de entrar 
en acción. San Fernando, 4 de marzo de 1818... 


30.- Últimas instrucciones antes de Maipú; interés en tener 
armamento naval; orden y organización. Llano de Maipú, 30 de 
ade LAA RR 


31.- Optimismo por la adquisición de los navíos Maipú y 
Cumberland; Cajaraville en Talcahuano; gestión del empréstito para 
la expedición a Lima; lamento por la muerte de Manuel Rodríguez: 
otro esfuerzo económico pedido a Chile. Buenos Aires, 23 de junio de 
¿A IA 


32.- Indispensable terminar con la resistencia realista en Talcahuano; 
a la espera del cruce de la cordillera; desavenencias entre Guido y 
O'Higgins que preocupan. Mendoza, 31 de julio de 1818................ 


33.- Llegada del bergantín Maipú a Chile; énfasis en concluir la 
guerra en Talcahuano; insta a Guido a arreglarse con O “Higgins ante 
sospecha de un chisme adrede. Mendoza, 2 de agosto de 1818.......... 


34.- Noticias de refuerzos realistas; situación pendiente en 
Talcahuano; próximo cruce de la cordillera; pedido a Balcarce que 
active todo lo del ejército. Mendoza, 7 de agosto de 1818................ 


35.- Tranquilidad por el esclarecimiento del conflicto Guido- 
O'Higgins; drástica medida ante la negativa de Pueyrredón del auxilio 
de dinero para el ejército. Mendoza, 7 de septiembre de 1818............ 


36.- Efecto de su renuncia: Buenos Aires le concede el préstamo por 
giro de letras; parte el vestuario de Buenos Aires; disgusto por la 
sucia e infame proclama de Brayer. Barriales, 7 de octubre de 1818.... 
37.- Llegada de Julián Álvarez; asunto gestión monárquica. 
Mendoza, 12 de octubre de 1818... ccoconoccccccocccoocccnccnccs 
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36 


37 


38 


38 


39 


40 


41 


43 


+ 


45 


46 


38.- Derrota realista sobre el Bío-Bío; expedición realista de Cádiz 
confirmada; pobreza y crisis chilenas. Curimón, 27 de enero de 


39.- Nuevos aprestos; misión de Mariano Escalada de conducir a 
Remedios y los pliegos a Buenos Aires; orden a Balcarce de retirarse 
a Talca; repaso de los Andes si llega los realistas a Buenos Aires; 
asunto chacra de Beltrán (Bauzá y Rodríguez Peña). Curimón, 1” de 
TODO USAS rr AS 


40.- Las montoneras impiden el viaje de Remedios y su hija; Juan 
Ramón Balcarce en Rosario y Belgrano en Santa Fe por orden del 
Directorio. Chacabuco, 5 de febrero de 1819.......0ooocccccccccccccoconoos. 


41.- Crisis y rebelión en San Luis: próxima partida hacia esa ciudad; 
ánimo de pacificación y espera de comisión mediadora. Mendoza, 23 
de Tebreroide LS EO.....conrooosteso pisar doren 


42.- Solución a las guerras internas sin armas; pide opinión a Guido. 
San Luis: 6:de marzo de 11D << A 


43.- Instrucciones a Balcarce para repasar la cordillera; medidas a 
Guido por el beneficio de la causa pública. San Luis, 9 de marzo de 


44.- A la espera de la decisión de la Logia chilena ante el inminente 
traspaso del ejército a Mendoza; Remedios y Mercedes parten a 
Buenos Aires sin más demoras. Mendoza, 23 de marzo de 1819........ 


45.- Suspende la venida del ejército: espera resolución de Buenos 
Aires; avance realista en el Norte; planes para creación de nuevas 
fuerzas. Mendoza, 9 de abril de 1819......oooooconocioninoccacicnnonco ccoo 


46.- Escepticismo ante decisión de la Logia sobre la campaña al Perú; 
imposibilidad de contar con tantos efectivos; descarta cruce de la 
cordillera por el otoño; sin noticias de Buenos Aires. Mendoza, 13 de 
abalde Sian RA 


47.- Pedido a O'Higgins de artículos de maestranza. Mendoza, 15 de 
A E 


48.- Orden de Buenos Aires del traspaso del ejército; posible relevo 
de Guido; interceptan correspondencia suya: el Gobierno molesto; 


48 


49 


S0 


51 


32 


53 


55 


S6 


33 


58 
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Lima: posible destino de la expedición realista; se lamenta le saquen 
tropa para el Norte. Mendoza, 21 de abril de 1819........................ 


49.- Presenta su renuncia como Jefe del ejército; sin tiempo para 
organizar el ejército en Tucumán; ante graves padecimientos decide 
obedecer; desconoce el pacto entre Buenos Aires y Chile para costear 
la expedición. Mendoza, 24 de abril de 1819. .....0ooooocococcoccccccncccnno 


50.- Los demás jefes se solidarizan con él; graves consecuencias si el 
Gobierno continúa en su posición. Mendoza, 12 de mayo de 1819...... 


51.- A la espera de que Chile garantice la expedición al Perú; propone 
a O'Higgins como jefe; sin noticias de Buenos Aires; hay solamente 
4.000 hombres para salir de Chile. Mendoza, 26 de mayo de 1819...... 


52.- Pueyrredón pide una entrevista; motivos de salud impiden 
realizarla. Mendoza, 9 de junio de 1819.............oooooccccocccccccccccoss 


53.- Cambio de Directorio; necesidad de fortificar Valparaíso; salud 
restablecida; expectativa y temor por la maniobra de Cochrane. 
Mendoza Tide ¡no del Dir ARA 


54.- Alivio por la llegada de Cochrane; Las Heras debe permanecer en 
Chile; repliegue de La Serna en el Norte. Mendoza, 21 de julio de 


55.- Buenos Aires lo reclama ante peligro de invasión; problemas de 
salud; desconfianza con la Logia porteña. Mendoza, 27 de julio de 


56.- Un ataque de reuma le impide viajar a Buenos Aires; falta de 
previsión ante posible invasión realista; espera con angustia la 
respuesta de Chile a sus planes. Mendoza, 12 de agosto de 1819........ 


57.- Plan para destruir la flota española; sigilo y secreto en la 
información; libranza para el plan. Mendoza, 28 de julio de 1819...... 


58.- Inminente partida a Buenos Aires; le incluye comunicaciones de 
Rondeau con noticias de Cádiz sobre una revolución liberal española 
y el desvío de la expedición a Lima; comportamiento de Artigas en el 
Litoral. San Luis, 21 de septiembre de 1819...ocoooooioniononioninoccacns 


59.- A la espera que los baños mejoren su frágil estado físico; 
rumores que llegan a esa Tebaida; preocupación por deudas; pide a 
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60 


61 


62 


64 


65 


66 


67 


68 


69 


70 


Peña un poco de vino. Baños de Cauquenes, 28 de febrero de 1820.... 


60.- Contactos con Bustos y Artigas para colaboración en la empresa 
a Lima; Mendoza y San Luis piden su opinión sobre el sistema federal 
de gobierno. Baños de Cauquenes, 3 de marzo de 1820.................. 


61.- Desconfianza y decepción por el derrumbe del Directorio; 
molestias en el brazo derecho; próxima partida a Rancagua para pasar 
revista al ejército; activar lo necesario para la expedición. Baños de 
Caliquenes; 7 IS MARZO. 08 1820 ovinos z ono STATE nc ENE 


62.- Pide explicación sobre un monto; necesidad de la imprenta. 
Valparaiso, 28 de JULIO O 1820. cocconcsecrssrr racer rsron 


63.- Gran actividad por los preparativos; Pedido de dinero para partir 
pronto; tratativas urgentes; cabalgaduras y sillas para el N* 7; el 19 
todos a bordo. Valparaíso, 1? de julio de 1820.........oooocccccccccrcocooo. 


64.- Pedido de respuesta por los billetes; espera a Sarratea; 
nombramiento de García; proposiciones de comerciantes ingleses. 
Valparaiso dde JUNO AS LO tros incre DN 


65.- Enfermedad de Álvarez Jonte: dudas de su embarque; insistencia 
sobre Sarratea, los billetes y la imprenta. Valparaíso, 7 de julio de 


66.- Profundo agradecimiento a todo el apoyo dado y por su sincera 
amistas; recomienda a Brandsen, Raulet y Necochea. A bordo del 
Belgrano a la vela, 21 de septiembre de 1822.............ooococooconomm.oo. 


67.- Estupor ante la derrota de Moquegua; resignación ante los males 
que sobrevendrán al Perú; no regresará allí por haber sido tratado sin 
respeto ni reconocimiento; le desea la paz que él goza en Mendoza; le 
adjudica unas tierras cercanas a las suyas. Mendoza, 11 de marzo de 


68.- Transcripción del Testimonio de donación hecha por el general 
San Martín al general Guido: 60 cuadras de terreno de labranza 
DENOMINA RAE AA 


69.- Agradecimiento a Luna Pizarro; La Magdalena a disposición del 
Gobierno; Guido no intervino en la deposición de Monteagudo en el 
Perú; lo invita a su casa de la Villa Nueva. Mendoza, 31 de julio de 
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76 


76 


71 


78 


80 


81 


82 


83 


84 
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70.- Preocupación por la crisis en el Perú; Torre Tagle y Riva Agiero: 
sólo Bolívar la arreglará; mala situación en Chile; en contra del 
sistema liberal de Buenos Aires. Mendoza, 17 de septiembre de 1823. 


71.- Sospecha de cartas interceptadas; toma distancia de los 
comentarios sobre su relación con Bolívar; sus papeles personales y 
documentos hablarán de los motivos de su retirada del Perú; las 
generaciones futuras sabrán juzgarlo; valor relativo de la Historia; 
firme misantropía; indicaciones para economizar el correo; falta de 
tiempo para contestar la de Guido del 22 de septiembre. Bruselas, 18 
le dciembredel8Z6. ..coccconnrrn cane rento ran as 


72.- Sobre la crisis de los países recién independizados; dificil 
instalación de la República: anarquía; funestos resultados de la guerra 
con el Brasil por Alvear; prórroga de su licencia sin contestación; 
posible sospecha si ofrece sus servicios; falsedades sobre su estadía 
en Europa; felicidad en su vida privada: progresos de Mercedes; 
actividades hogareñas; economía y sencillez; planes futuros en 
Buenos Aires y Mendoza; invitación a su casa; cierto humor para 
economizar el correo; pide noticias de O'Higgins. Bruselas, 6 de 
ENCLOTDES ESL LG RAASAA A A AA 


73.- Vuelve a postergar el tema de su partida del Perú; situación de 
la Banda Oriental y su opinión negativa de Alvear; le aconseja acepte 
el puesto en Estados Unidos; aprender a perdonar. Bruselas, 13 de 
TELLO WR AA 


74.- Victorias de Ituzaingó y Uruguay: no son decisivas en la guerra 
con el Brasil; razones para no continuar con la contienda; los secretos 
sobre Bolívar que guarda; lamenta la muerte de Brandsen; la pérdida 
de los papeles de Guido es irreparable. Bruselas, 21 de junio de 1827. 


75.- No le sorprenden la renuncia de Rivadavia ni la negociación con 
Brasil; Alvear siembra discordia; Guido deja el Ministerio de Guerra; 
partida de Quintana; ante el otoño riguroso partirá al Mediodía 
francés. Bruselas, 22 de octubre de 1827........ooooccccccccccccccccocoo 


76.- Sin noticias por su ausencia; actitud siniestra de Torre Tagle 
cuando el Libertador regresó del Perú; situación beligerante en 
Europa. Bruselas, 8 de abril de 1828..........oocococcccccocccccconoccnnrono 


77.- Regreso de los baños de Aix-la-Chapelle; ataque de reumatismo; 
independencia de la Banda Oriental: ventajas y pérdidas; próximo 
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87 


88 


94 


100 


102 


105 


107 


viaje a Buenos Aires por motivos económicos; Justo cuidará de 
Mercedes; O'Brien visitará a Guido en su nombre. Bruselas, 1% de 
qn 


78.- Estadía tranquila en Montevideo; motivos por los que no 
desembarcó en Buenos Aires; sin comentarios políticos. Montevideo, 
Ide marzo del8 lO roneccno arnes rs ancora 


79.- Frustrados planes para pasar a Mendoza; el cobro de su pensión 
del Perú; justifica su vida en Europa: no será jamás verdugo de nadie 
ni será de ninguna facción; su presencia en el país despierta 
desconfianza; su aversión al mando político; perdonar calumnias e 
injurias; el maltrato a su regreso del Perú; si éste lo requiere ofrecerá 
su ayuda; vaticinios políticos. Montevideo, 6 de abril de 1829.......... 


80.- Rechaza tomar una posición en la futura lucha en el Uruguay; 
próxima partida a Europa; necesidad de las leyes. Montevideo, 19 de 
ADT LILO cnn NE NA are 


81.- Conmovedora despedida; le recomienda a Goyo Gómez; el 
estado del país le aflige el corazón. Montevideo, 27 de abril de 1829... 


82.- Aparente tranquilidad del país; la violencia cederá ante las leyes; 
Guido en el Ministerio de Relaciones Exteriores; humorada sobre el 
latín; el joven Balcarce: de la Legación de Londres a la de París; 
buena salud; progreso de Mercedes. Bruselas, 9 de diciembre de 1829 


83.- Continúan las preocupaciones por las cuestiones institucionales 
del país; el accidente camino a Londres: lenta cicatrización de su 
herida en el hombro; lamenta los problemas en Mendoza; noticias de 
los nuevos estados de América; comparaciones con Europa; cómico 
incidente amoroso de Hilarión de la Quintana. Bruselas, 6 de febrero 
A A DO 


84.- Orden y firmeza del Gobierno de Buenos Aires: justicia severa; 
futuras relaciones con la Santa Sede; visita del peruano Vidaurre; 
humoradas varias; su hija irá a un colegio parisino. Bruselas, 6 de 
AMO Doc AAA AAA 


85.- Celebra el regreso de Guido a la Administración de Buenos 
Aires; reitera su rotunda negación de tomar parte en guerras civiles; 
Europa es un volcán: Bélgica se separa de Holanda; recomendación 
de Balcarce para el Consulado de Francia; regreso a París para ver a 
su hija. Bruselas, 11 de diciembre de 1830..........oooooooococnocccncccccoo 
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86.- Angustia por la guerra civil del país; los sucesos de Europa 
repercutirán en América; es imprescindible la unión sin 
resentimientos: de ello depende su retorno; Guido retirado a la vida 
privada; falta de noticias de O Higgins. París, 12 de marzo de 1831... 


87.- Esperanza de volver el próximo año bajo condiciones de paz; aún 
restan meses en Europa; noticias de O'Higgins desde Chile. París, 1* 
domoviembrada 33 cerrara avere cai 


88.- Una queja que es una anécdota; convalecencia de una severa 
enfermedad; próximo invierno en el Mediterráneo; le recomienda a 
Mercedes, a Balcarce y a Goyo Gómez. París, 6 de diciembre de 1832 


89.- Define su pensamiento sobre la libertad, su cambio de opinión; 
realidad y teoría; situación caótica del país. París, 1” de febrero de 


90.- El altercado con Manuel Moreno; retiro sin paz; es centro de 
acusaciones; crítica a los representantes americanos en Europa; 
posible partida a las termas; en compañía de amistades goza de salud; 
deseos de darle un escarmiento a Moreno; le adjunta copias. Grand 
Bourg, cerca de París, 16 de agosto de 1834........ooooococococococonononos 


A — Copia de la que dirigió a Manuel Moreno: supuesto 
viaje a España del Libertador: sospecha grosera y ultrajante 
hacia su persona; explicaciones de su rechazo por su 
conducta ejemplar. Grand Bourg, cerca de París, 30 de julio 
A ET 


B - Contestación de Manuel Moreno a la anterior: promete 
una pronta respuesta. Londres, 15 de agosto de 1834......... 


91.- Decide finalizar la pelea con Manuel Moreno; desiste de un 
escarmiento para evitar el escándalo; regreso de los baños de Dieppe; 
le adjunta cuatro duplicados del pleito. Grand Bourg, 9 de octubre de 


A — Copias de cartas del pleito con Manuel Moreno 
ler. Duplicado. Carta de Moreno a San Martín: duelo por 
la pérdida de un sobrino; se defiende de la acusación de San 


Martín; le adjunta la carta que escribió a Casimiro Olañeta: 
rumores de un viaje privado del Libertador a España; 
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132 


134 


136 


139 


143 


146 


152 


153 


inocencia en su intenciones; respuesta de Olañeta: 
encuentros con San Martín; su amistad con Aguado; 
temores de monarquías; demuestra su inocencia. Londres, 
ERECTA AAA 


2do. Duplicado. Carta de Vicente Pazos a Moreno: el Dr. 
Gillies le comenta el rumor de San Martín en España. 20 
Mabledone Place, 13 de agosto de 1834.........oooocococccc... 


3er. Duplicado. Carta de San Martín a Moreno: le cuestiona 
si llegó al Gobierno los rumores de su supuesto viaje a 
España; parte a los baños y posterga su contestación. Grand 
Boute; 29 de agostode lA iii 


4to. Duplicado. Carta de Moreno a San Martín: le adjudica 
copia de su nota al Ministerio de Relaciones Exteriores y 
niega haberlo mencionado en la correspondencia con el 
Gobierno. Londres, 1” de septiembre de 1834... 


Sto Duplicado. Carta de San Martín a Moreno: le echa en 
cara que ha obrado con ligereza extraordinaria; conclusión 
del asunto. Grand Bourg, 29 de septiembre de 1834.......... 


Carta de Moreno a San Martín: altanera e irrespetuosa; esa 
Legación no se encargará más de su correspondencia. 8 de 
DOMIembreiderl834......orronmcr rl 


Carta de San Martín a Moreno: lapidarias frases de condena 
por su accionar inmoral; final del asunto. Grand Bourg, 16 
A 


92.- Razones para no enviar un representante a Madrid para el 
reconocimiento de la independencia; apoyo al Gobierno de Buenos 
Aires por restablecer el orden; descarta un viaje a esa ciudad; aguarda 
a sus hijos para mayo; cuidados y buena compañía. Grand Bourg, 
cerca de:Paris; 17 de: dicieombreds arios dins 


93.- Intenciones de recuperar cartas perdidas; desencuentro con el 
capitán Soret en París; gestión de O'Higgins por su pensión del Perú; 
apoyo a gobiernos fuertes en América. Grand Bourg, cerca de París, 
A 


94.- Guerra entre Chile y la Confederación Peruano-Boliviana; costo 
de la educación en Francia; futuros baños de mar. Grand Bourg, 17 de 
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95.- Preocupación por el bloqueo francés: el Gobierno debe sostener 
el honor; unión y patriotismo; Florencio Balcarce regresa a Buenos 
Aires; tranquilidad junto a su familia. Grand Bourg, 16 de octubre de 


96.- Regreso del Mediodía de Francia; felicitación a Guido por el 
puesto en Río de Janeiro; esperanza de verlo; encuentros con Sarratea. 
Grand Bourg, cerca de París, 16 de marzo de 1842.....oocooonoccccooooo.. 


97.- Decreto de Chile para el pago del sueldo de militar; la muerte de 
Alejandro Aguado: queda como tutor y curador de sus hijos; muerte 
de O'Higgins; anécdota cómica sobre el terremoto en Chile. Grand 
Bourg, 15 de abril de 1843.........ooooccoooncconnnnnorononnnoonnraconenonnnos 


98.- Le encarga a los hijos de Santiago Arcos en Buenos Aires; ya no 
le quedan familia y amigos; visita de un recomendado suyo y señora: 
pícaro comentario sobre la belleza de ella. París, 20 de agosto de 1843 


99.- Conoce al hijo de Guido, Daniel; consejos de padre y planes del 
joven; próxima visita de Sarratea; muy ocupado por el caso Aguado. 
Grand Bourg, 9 de septiembre de 1844.....0ooocoonccononononononcnononnnoss 


100.- Postrado por enfermedad: el crudo invierno lo afectó; libertad a 
Daniel de elegir su carrera; preocupación por la intervención anglo- 
francesa al Plata; en compañía de Sarratea. Grand Bourg, 10 de abril 
a a 


101.- Es inconcebible la intervención de las potencias europeas: es un 
insulto a nuestros derechos; pertenece al “partido americano”; viaje al 
Sur para evitar padecimientos de salud. Grand Bourg, 20 de octubre 


102.- La acción de Vuelta de Obligado; la frase que pinta a los 
argentinos; la falta de buena salud lo priva de ofrecer sus servicios al 
país. Grand Bourg, 10 de mayo de 1846 ...oooncoonconccornccnaconncnnonnons 


103.- Viaje a Nápoles no beneficioso; confianza en Rosas para 
vencer obstáculos frente a la intervención; cuidará a Daniel cuando 
vaya a París; recomienda al joven Prieto. Grand Bourg, 26 de 
septiembre de 1846......oooomcccooccconononoccnnncnonanononnannrecananenonnnnos 


104.- Sigue con detalle el conflicto internacional y sus fases 
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182 


184 
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189 


191 


193 


194 


195 


diplomáticas; la actitud de Rosas; desencuentro con Daniel; 
privaciones por su salud. París, 27 de diciembre de 1847................. 


105.- Le es sensible la partida de Guerrico; un malestar le impidió 
recibir a St. Georges; las diferencias entre las potencias beneficiarán a 
la Patria. París, 27 de enero de 1848... ooo coco cono cnc ncncnccnonno 


106.- Partida de los hermanos Arcos a Buenos Aires donde visitarán 
a Guido: agradece los atienda. Boulogne Sur Mer, 31 de julio de 1848 


107.- Desea conocer al otro hijo de Guido, Carlos, que está en París; 
las cataratas le impiden escribir: esperanzas de una operación para 
mejorar la vista; caos en Europa. Boulogne Sur Mer, 29 de noviembre 
SA A 


108.- Le pide a Carlos que no vaya a verlo aunque deseaba conocerlo; 


consecuencias de la revolución en Francia: dos partidos en pugna. 
Boulogne Sur Mer, 9 de enero de 1849... ooo coo occcccccnccccncnonons 


0 


CORRESPONDENCIA DEL j 
GENERAL JOSE DE SAN MARTÍN 
CON EL GENERAL BERNARDO O HIGGINS 


(17 de marzo de 1817 — 2 de abril de 1842) 


DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
DE SUDAMÉRICA (1817-1823) 


1.- Le remite silla de montar; fatiga al pecho. Uspallata, 17 de marzo 
A O 


2.- Posibilidad de adquirir los buques de J. M. Carrera; destino de 
Marcó del Pont. Retamo, 19 de marzo de 187... 


3.- Salida de Soler; carta de Pueyrredón. Cañada de Lucas, 25 de 
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4.- Armamentos de los buques; oficiales extranjeros contratados. 
Buenos Aires, 8 de abril de 1817............oooooooooocononoconccnocacacannos 


5.- Consideraciones respecto al regreso de Soler. S/l, 25 de abril de 


6.- Arribo a Santiago; partida de Álvarez a Londres. Santiago, 11 de 
mayo de 1817........oocccoccconocononcnoncnnacenconanoncnnncnnnnonnrnonannnnnnss 


7.- Renuncia de Quintana; conversación con Manuel Rodríguez; 
reclutamiento, vestuarios, sables y pólvora. Santiago, 18 de mayo de 


8.- Plan de ataque a Talcahuano; formación de otro batallón de 
Infantería; inadmisión de la Dirección Suprema; fuga de J. M. Carrera 
a Montevideo; noticias extranjeras. Santiago, 5 de junio de 1817....... 


9.- Nombramiento de Manuel Rodríguez; cuerpos en formación; 
necesidad de Zenteno; manifiesto de Soler. Santiago, 23 de junio de 


10.- Ataque a Talcahuano; condiciones de Bueras; delegación de la 
Dirección Suprema en Zenteno; noticias varias; destino de Manuel 
Rodríguez. Santiago, 21 de julio de 1817.....oooooomooonccconrconoroonnnonos 


11.- Planes de los Carrera; la Junta Delegada; tropas y vestuarios 
para el Sur; necesidad de Cruz en Talca. S/l, s/f. (agosto 1817 P)....... 


12.- Línea enemiga en Talcahuano; expedición española; noticias 
varias; imposibilidad de proporcionar caballos. Santiago, 16 de agosto 
13.- Contraste de Talcahuano y abandono de Concepción; reunión de 


fuerzas en Las Tablas. Santiago, 11 de diciembre de 1817............... 


14.- Instrucciones a Álvarez en Londres; necesidad de seis mil 
caballos; súplicas de Vera. Mendoza, 2 de agosto diia 


15.- Vuelta a Chile; comisión dada al Dr. Gómez para ante el 


Congreso de Soberanos; salud de Doña Remedios y propia; carta 
interceptada de Monteagudo. Mendoza, 13 de octubre de 1818......... 
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16.- Aprehensión del “Supremo Protector” de Chile; sospechosos de 
conspiración. Vl febrero do O ica coriondcooicroconocannanscn ss 


17.- Auxilio a Cuyo; destierro de “Carreristas”; conjuración de San 
Luis: Curimión, 13 de febrero de li cocoa coninisacicineranoconorrnanono 


18.- Propósitos de intervenir contra los anarquistas; actividades de 
Dupuy y planes de los conjurados. Uspallata, 18 de febrero de 1819... 


19.- Precauciones que adopta; la Comisión mediadora. Mendoza, 23 
A AS 


20.- Fuga de Padilla; impaciencia por recibir a Cruz y Cavareda; 
urgencia de los cohetes para Cochrane. San Luis, 5 de marzo de 1819. 


21.- Necesidad del repaso de los Andes por los Granaderos; encarga 
sables y carabinas; falta de noticias de la expedición española. 
Mendoza; OS ALI 


22.- Celebra aprehensión de Prieto; amor a Chile; noticias varias. 
Mendoza; 30d abrilide Ti 


23.- Suspensión del repaso del Ejército; mayor energía en 
Concepción; la mediación de Cruz y Cavareda; Chile, ciudadela de 
América consideraciones sobre los Formas, Guzmán y Borgoño. 
Mendoza, OLAS urna 


24.- Inminencia de la expedición española y necesidad que la 
Escuadra chilena la detenga. Mendoza, 28 de julio de 1819.............. 


25.- Noticias varias. San Luis, 3 de octubre de 1819... 


26.- Peligro corrido por San Martín en su regreso a Mendoza; 
situación de Artigas y Carrera; propósitos suyos. Mendoza, 19 de 
A MI A A 


27.- Pasquines de J. M. Carrera; orden que tiene de marchar a Buenos 
Aires y propósito de no cumplirla para volver a Chile y expedicionar 
a Lima. Mendoza, 9 de noviembre de 1819... 


28.- Reumatismo que le aqueja; campaña de la Sierra; negociaciones 
entabladas y propósito y términos de ellas; sus planes ante la situación 
enemiga; conveniencia de auxiliar a Intermedios; situación de 
Guayaquil. Goleta Moctezuma, en el Callao, 26 de junio de 1821...... 
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29.- Conducta de Cochrane e imposibilidad de expedicionar sobre 
Pisco por temor al almirante; independencia de México; fin de J. M. 
Carrera; noticias y encargos varios. Lima, 29 de septiembre de 


30.- Agradece Gacetas y felicitaciones. Buenos Aires, 29 de 
septiembre de 1821. (De Remedios y Manuel Escalada).................. 


31.- Llegada de Cruz y Blanco; propósitos de Cochrane; preparativos 
para la marcha del Ejército; necesidad de una distracción en el Alto 
Perú; emisión de papel moneda y gastos hechos. Lima, 6 de 
noviembrede 181... ..ooomonoriond canica ias 


32.- Padecimientos físicos; imposibilidad de erigir estos países en 
Repúblicas y misión de García del Río y Paroissien; propósitos de 
Cochrane. Magdalena, 30 de noviembre de 1821.......ooooccoccconcconoo.. 


33.- Éxito de la campaña de Quito; llevar la guerra a España. Lima, 
26 de junio de 1822.........ooooncoonoorocccccocanononcconncnnccnorononcnnnnass 


34.- Se embarca para entrevistarse con Bolívar en Guayaquil S/l, 14 
de julio de 1822.........oocomocccconcconocononenoncnnancccnnonanonccnnancnncnnos 


35.- Remoción de Monteagudo; instalación del Congreso y 
alejamiento de Lima; consideraciones en torno a su situación. Lima, 
25 de agosto de 1822.......ocooccconnoccnoncncnncnncncnncnnnncnnnananacnnnnoss 
36.- Deseos de verse con O'Higgins. S/l, 15 de noviembre de 1822... 
37.- Llegada a Los Árboles. Los Árboles, 27 de enero de 1823......... 


38.- Enhorabuenas por la separación del mando. Mendoza, 9 de 
TELE dE 18 iio AAN ns 


39.- Falta de noticias de O'Higgins y rumores que se corren; 
ofrecimiento de la chacra de Mendoza. Mendoza, 1” de marzo de 
40.- Consideraciones sobre la revolución y los hombres; venta de la 


chacra a Peña; cobro de unos reales. Mendoza, 1? de abril de 1823..... 


41.- Situación de Hilarión de la Quintana. Mendoza, 28 de abril de 
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42.- Miserias de Quintana; maldad de Álvarez Condarco; 
ofrecimiento de la chacra. Mendoza, 30 de abril de 1823................. 


43.- Carta de Álvarez Condarco; que O'Higgins deje Chile. Mendoza, 
10 dE TUU lui 


EN EL EXILIO DESDE EUROPA (1827-1842) 


44.- Pérdida de cartas; el porqué de su asilo en Europa; su situación 
económica; la elección de La Mar; cobranzas que reclama; propósitos 
para el futuro; la persona de Rivadavia. Bruselas, 20 de octubre de 


45.- La imposibilidad de mantenerse neutral, el partido sanmartiniano 
en Buenos Aires y sus propósitos de separarse; sus deseos de ir al 
Perú; la situación económica. Montevideo, 5 de abril de 1829.......... 


46.- La conducta de Iglesias; encargo de mechas; el ofrecimiento de 
Lavalle. Montevideo, 19 de abril de 1829.......oooooooococcoccccccccnco coso 


47.- Urgencias económicas; accidente en Falmouth y condición de la 
herida sufrida; situación de Europa. Bruselas, 12 de febrero de 1830... 


48.- Noticias de Europa; situación del Perú en manos de Escobedo; la 
discordia en Buenos Aires y sus deseos de evitar mezclarse en la 
guerra:civil. Paris; 20.de marzo de lui 


49.- Felicitaciones a O'Higgins por no haberse mezclado en las 
disensiones de Chile; agradecimientos al mismo por los esfuerzos pro 
de su pensión; posdata de Mercedes. París, 1% de marzo de 1832........ 


50.- El cólera en París; agradecimientos por la remesa de un dinero; el 
matrimonio de Mercedes; propósitos de no volver al mando. París, 22 
TICS A III 


51.- El estado de su salud; la elección de Balcarce en Buenos Aires. 
París, 23 de: abride 18M ai as 


52.- Los baños de Aix y una temporada en Dieppe; condición de 
Buenos Aires y noticias que tiene del Perú; la cobranza de su pensión. 
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París; 14-de septiembre de 1833: unión 294 


53.- Inquietud por la suerte de O'Higgins. París, 20 de diciembre de 
A 296 


54.- (Incompleta) Sus noticias sobre O'Higgins; la separación de su 
yerno del empleoS/£ 18600 297 


55.- Agradecimientos al Perú por su conducta con O'Higgins; la 
ingratitud de Prieto; la política de Santa Cruz; agradecimientos por el 
decreto de pensión. Grand Bourg, 18 de octubre de 1836................. 299 


56.- La conducta de Freire; su amistad con Miguel de la Barra; la 
cobranza de su pensión. París, 30 de marzo de 1837......oooococcncoc.... 302 


57.- Su regreso del campo; la ocupación de Balcarce por Aguado; la 
muerte de Portales; la prisión de O'Brien. París, 3 de diciembre de 
58.- La interceptación de la correspondencia; la guerra contra la 
Confederación Perú-Boliviana. Grand Bourg, 27 de febrero de 1838... 306 
59.- Presenta a Gregorio Gómez. Grand Bourg, 2 de abril de 1842...... 308 


60.- La conducta de Álvarez; la falta de noticias de O'Higgins; su 
residencia en Bruselas. Bruselas, 3 de febrero de 1825................... 309 


00! 


CORRESPONDENCIA DEL 
GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 
CON EL GENERAL GUILLERMO MILLER 


(30 de julio de 1818 - 25 de febrero de 1843) 


Pág. 
1.- Su ascenso a sargento mayor graduado en mérito de su excelente 
conducta y antecedentes. Mendoza, 30 de julio de 1818.................. 315 


2.- Elogia su actuación. Le recomienda no comprometa en una acción 


556 


la división a su mando. Anuncia el fin del armisticio y el próximo 
ataque a Lima. Confía en el pueblo para conseguir la libertad del 
Perú. Bahía del Callao, 28 de junio de 1821..................oooooooomom... 


3.- Movimientos del enemigo en Chirocha. Necesidad de que La 
Serna se vea impedido de recibir auxilios de Santoya. Lima, 31 de 
Juliode 1821. 00: 


4.- Posición del enemigo después de su retirada de Lima. Plan 
estratégico de ataque a las fuerzas de La Serna y Canterac por mar y 
tierra. Necesidad de informes detallados de la capacidad, cantidad de 
tropas y armamentos de la división de Miller para tomar medidas 
decisivas y enviar instrucciones de acción combinada. Necesidad de 
ocupar Ica: Lima;2:-de agosto de lion 


5.- Ocupación de Ica y acciones acertadas para desconcertar al 
enemigo. Instrucciones para la prosecución de las operaciones. Lima, 
ide arostods Li AS 


6.- Deserción y desorientación del enemigo por las acertadas 
operaciones realizadas. Acciones a cumplir en Huancavelica y 
Huamanga. Su confianza en un pronto éxito total. Auxilios a Nazca y 
Ascari para sublevar sus poblaciones. Lima, 11 de agosto de 1821..... 


7.- Elogia la acción cumplida por la división a su mando en la eficaz 
expedición a Puertos Intermedios. Pide relación de la misma desde la 
ocupación de Ica con el detalle de los jefes y oficiales que se 
distinguieron. Preparativos para el próximo ataque al cuartel general 
en Jauja y Plaza del Callao. Envío de agentes al Cuzco para establecer 
comunicaciones y correspondencia. Lima, 18 de agosto de 1821........ 


8.- Valor militar del Partido de Ica. Es enviado para la 
administración política de esa zona el Marqués del Campo Ameno. 
Sus servicios y antecedentes. Se le encomienda el inventario general 
de bienes del lugar. La Serna y Canterac reunidos en Jauja. 
Deserciones y enfermedades en el ejército español. Lima, 18 de 
ATOOASA  disanrraiaAAENEA NAAAAARS 


9.- Se dispone que el botín de guerra conquistado al enemigo en la 
campaña a Puertos Intermedios y Pisco, se haga a la manera inglesa, 
como excepción y premio a la gallardía y patriotismo puesto de 
manifiesto. Lima, 20 de agosto de 1821..............ooocorococonccocnnonoso 
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10.- Remite para la oficialidad y tropa una carga de víveres que le 
fueron obsequiados. Lima, 4 de abril de 1822..........oococconionocono.... 


11.- Correspondencia en inglés; dificultades que ofrece su lectura. 
Aprueba la parte histórica en su trabajo. Comentarios de Lady 
Cochrane de paso por Bruselas. Conflicto argentino-brasileño y 
renuncia de Rivadavia. Ofrecimientos de sus servicios al Gobierno 
argentino. Bruselas, 16 de octubre de 1827.......oococcoococnoconcoronononos 


12.- Viajes de Miller por Europa. Lamar en la presidencia del Perú. 
La guerra contra el Brasil y el ofrecimiento de sus servicios. Viaje de 
Miller al Perú. Bruselas, 6 de noviembre de 1827.....00000coccccccocco co” 


13.- La colaboración de Miller en el Gobierno de Lamar. Miller 
demora su viaje al Perú para finalizar su libro. Juicio sobre Miller y 
Lamar. Contestación a las preguntas de Miller. Bruselas, 1 de mayo 


14.- Sus dolencias reumáticas. Viaje a los baños termales de Aix la 
Chapelle. Visita de O'Brien en Bruselas. Agradece la invitación de 
visitar su residencia. Valores militares de Lamadrid, Dorrego, 
Escalada y Caxaraville. Aix la Chapelle, 16 de junio de 1828............ 


15.- Proyectos y preparativos de viaje al Río de la Plata con el general 
Miller. Bruselas, 2 de agosto de 1828..........ooooccccccocncncconononororo» 


16.- Postergación del viaje de Miller a fin de editar sus memorias. 
Proyecto de viaje al Perú por Buenos Aires. Presunta actuación de 
Antonio Arcos a raíz del desastre de Cancha Rayada. Bruselas, 19 de 
agosto dol reccccnenerner torn nRS cin EEN MRAUEAS POS 


17.- Promete el envío del retrato solicitado. Libro de Miller; su 
extravío; dificultades para su venta en las librerías de París. Anuncia 
su viaje al Río de la Plata. Bruselas, 10 de octubre de 1828.............. 
18.- Le envía la prueba del retrato suyo hecho en litografía y en 
uniforme de general, cumpliendo un pedido formulado por Miller. 
(Facsímil) Bruselas, 24 de octubre de 1828..........o.coociococococcoronoo» 


19.- Su despedida al partir para Buenos Aires. Falmouth, 21 de 
Noviembrade 18 Braco 


20.- Separación de Miller de la lista militar del Perú. Comentarios 
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amargos sobre la justicia y ecuanimidad de los gobiernos 
sudamericanos. Le ofrece la hospitalidad de su “Cotage” en las 
afueras de París. París, 11 de marzo de l84l.....oooonnnnnnnnncccncccnco 


21.- Invitación a un viaje por Constantinopla, Irán, El Cairo, Tierra 
Santa, Calcuta y Nueva York. Rehúsa en razón de su edad. Su visita a 
Bretaña Vandée. (Trunca) Grand Bourg, 30 de junio de 1841............ 


22.- Larga ausencia de noticias. Estado de su salud. Proyectos de 
viaje. Muerte de Alejandro Aguado. Es nombrado primer albacea 
testamentario y tutor de sus dos hijos. Gratitud por la noble 
generosidad del amigo. Juicio sobre los gobiernos del Perú. Honroso 
y grato ofrecimiento del Presidente de Chile. Grand Bourg, 12 de 
Ocmbre- de [iria 


23.- Necesidad de permanecer en París, hasta finalizar el trámite 
testamentario del amigo Aguado. Promete hacerle una visita. 
Anarquía política en el Perú. Su situación institucional. El Gobierno 
de Chile lo reconoce con el grado de Capitán General. Su satisfacción 
por este homenaje de reconocimiento de servicios al país. Noticias de 
O'Brien. París, 25 de febrero de 1843............oocioncoconnccnoconcaccnoso 


24.- Contestaciones a varias preguntas del general Miller. 
Constitución y efectivos del Ejército de los Andes antes que 
Chacabuco. Comparación con el Ejército Realista. Razones 
estratégicas del parlamento concertado con los indios Pehuenches. 
Dificultades en el cruce de los Andes. Desfiladeros cordilleranos. 
Entrada del Ejército Libertador en Santiago. Medidas militares; Las 
Heras. Viaje de San Martín a Buenos Aires para tratar la campaña al 
Perú y contribución chilena. Conducta militar de Las Heras en Talca. 
Asalto de Talcahuano, Brayer y Las Heras. Prolegómenos de 
Maipú; táctica adoptada. El Ejército Libertador después de Maipú. 
Repaso de los Andes. Desobediencia de San Martín. Objetivos 
militares del desembarco en Pisco, Arenales y Alvarado; Campaña de 
la Sierra. Objetivos militares de la ocupación de Ica. Tristán y sus 
maniobras militares. Rendición del Callao. Las Heras y la persecución 
del ejército enemigo. Inconvenientes sufridos. Resultados finales. Sin 


25.- Respuestas a las preguntas del general Miller formuladas en su 
carta del 9 de abril de 1827. Entrada del Ejército Libertador en Lima. 
Garantías a los realistas. Espionaje español en Línea; Abadía y 
Arismendi. Lord Cochrane. Reclamo de sueldos y gratificaciones. Se 
apodera de los caudales del Gobierno y de los particulares de Lima. 
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Los negros en la guerra de la Independencia. Armisticio de 
Punchauca. San Martín y el virrey La Serna. Sin fecha................... 


26.- Respuestas del general San Martín a preguntas de Miller hechas 
en carta de 27 de abril de 1827 y que posiblemente agregó en la carta 
que remitiera a Miller el 30 de junio de 1827. Repaso de los Andes 
por el Ejército Libertador después de Maipú. Su llegada a Mendoza. 
Sublevación del Batallón 1% de Cazadores encabezado por 
Mendizábal, Corro y Morillo. San Martín y la anarquía en Buenos 
Aires. Acta de Rancagua. Los oficiales del Ejército Libertador lo 
confirman como su General en Jefe. Antecedentes de los hermanos 
Benavídez; desertores en 1814; prisioneros en Maipú; espía de Freire 
en su campaña al Sur. Acción de San Lorenzo. Sin fecha................. 


27.- Contestación de las preguntas del general Miller. Llegada de San 
Martín a Buenos Aires en 1812. Su decisión a defender la 
emancipación sudamericana. Su actuación en la creación del 
Regimiento de Granaderos a caballo y su acción de San Lorenzo. 
Toma la dirección del Ejército del Norte. Estado del ejército. Giiemes 
y sus gauchos. La ciudadela de Tucumán. Cooperación de Salta, 
Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca. Gobernador Intendente 
de Cuyo. Formación del Ejército de los Andes. Parlamentos con los 
indios Pehuelches en 1816. Razones estratégicas que lo explican. 
Ceremonias cumplidas. Características físicas y guerreras de los 
indios Pehuelches y Araucanos. Sus diferencias. Costumbres. 
Población y armas. Neutralidad que mantuvieron en las guerras por la 
Independencia. La revolución chilena. Familia Carrera. O'Higgins. 
Organización del Ejército de los Andes en Mendoza. Contribución 
cuyana. Sus sentimientos patrióticos. Iniciación de la Campaña 
Libertadora. Cruce de los Andes. Chacabuco. Características de la 
fortificación de Talcahuano. Dispersión de cancha Rayada. Maipú y 
sus consecuencias políticas y militares. Expedición al Perú. Chile y el 
Gobierno de Buenos Aires. Causas políticas y económicas que 
dificultaban la campaña al Perú. Sin fecha......ooooooccccccccncncncccncnnoss 


28.- Estado que manifiesta las mulas de silla larga y caballos que 
condujo el Ejército de los Andes para la expedición a Chile. Sin fecha 
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IV 


CORRESPONDENCIA DEL | 
GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 
CON EL MARQUES DE TORRE TAGLE 


(Noviembre de 1820 — 20 de septiembre de 1822) 


1.- Informe de los progresos alcanzados en el Perú por el movimiento 
emancipador; incita a plegarse a la causa patriota. Supe, noviembre 
de6:1320:ERPAN:N 220 viscosa 


2.- Sobre la carta a la Marquesa de Torre Tagle que conducía 
Domingo Ulloa y pase sin ser molestada. Supe, 27 de noviembre de 
1820 ERPEN Nine corras 


3.- Carta del Marqués de Torre Tagle a José de San Martín: 
contestación a su carta de noviembre; adhiere a la causa libertadora; 
solicita auxilios y pide ayuda para poder reunirse con su esposa que 
se halla en El Callao. Trujillo, 2 de diciembre de 1820. CRPHN N* 
do aaa E O O 


4.- Carta del Marqués de Torre Tagle a José de San Martín: 
disposiciones que adoptó para colaborar; actitud de algunos vecinos; 
agradece el tratamiento a su ayudante Ulloa y el salvoconducto y 
escolta que ofreció a su esposa. Trujillo, 2 de diciembre de 1820. 
CRPHN .N*2268, (Borrado ninia 


5.- Le informa de los progresos de la independencia, la rebelión del 
batallón de Numancia y la derrota del brigadier O'Reilly por las 
tropas comandadas por el coronel mayor Juan Antonio Arenales en 
Pasco. Huaura, 12 de diciembre de 1820. CRPHN N* 2269.............. 


6.- Expresa su agrado por la adhesión; auxilios que le dará; sus 
planes futuros; la ayuda a la Marquesa para trasladarse conforme a sus 
deseos. Huaura, 14 de diciembre de 1820. CRPHN N* 2270. 
(BOIADOL aro dos ras tetera 


7.- Invitación del Virrey a nuevas negociaciones y los golpes que se 
le asestan; el ejército se mueve para Chancay. Huaura, 23 de 
diciembre:de:1820..CRPHN N*227 ll .eocoorsrcnsrasas iaa nao 
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8.- Inventario del equipaje del obispo José Carrión y Marfil, 
practicado por el Marqués de Torre Tagle y su secretario Juan Ignacio 
Machado, ante el escribano de Gobierno. Trujillo, 30 de diciembre de 
1820. ERPON NT parar A 


9.- Pasos para obtener que la Marquesa se reúna con él; necesidad de 
que continúe al frente de la administración de Trujillo. Retes, 5 de 
cneró de:1821. ERPAN N ZU Sii 


10.- Señala los antecedentes del portador; se lo recomienda para darle 
destino. Retes, 7 de enero de 1821. CRPHN N*2274.000000cccccccococoo. 


11.- Copia del capítulo de la carta al Virrey de Lima referente a la 
esposa del Marqués de Torre Tagle; copia autenticada por el autor; 
anexo de la carta al Marqués de Torre Tagle del 19 de enero1821. 12 
de:eñero de 1821. CRPEN-N 2 Tico 


12.- Las disposiciones para el traslado de la Marquesa; le pide 
reclutas para Caballería; se refiere al obispo; lo alerta acerca de 
ciertos tipos de patriotas. Copiada en de la Puente Candamo, pág. 
318-9: Archivo de Torre Tagle, de José Ortiz de Zevallos y Vidaurre. 
Campamento de Retes, 13 de enero de 1821. CRPHN N* 2276......... 


13.- Acerca del Coronel Ortega; le encarga lo aleje de la Intendencia 
enviándolo a Guayaquil u otro lugar que le parezca bien. Huaura, 19 
de:enero de: 1821, CREAN: 2 Lacoste 


14.- La importancia de ayudar al Ejército Libertador de cuyo éxito 
depende la suerte de toda la América; sus planes estratégicos; su 
ambición de un triunfo pacífico; acerca de la Marquesa; algunos 
ascensos; el despacho de Brigadier a Casos. Huaura, 19 de enero de 
1521 ORPONIDAZ2TO sonar Ra 


15.- Recomendación de Antonio Arcos que va a una negociación 
mercantil. Huaura, 20 de enero de 1821. CRPHN N* 2279............... 


16.- Da cuenta que, no obstante sus esperanzas, no llegó la Marquesa 
en la goleta “Constancia; presume que el Virrey le ha negado el 
pasaporte; hará de su parte todo lo posible. Huaura, 22 de enero de 
1821. ERPEN Diari AAA 


17.- Gestiones para ayudar a la evasión de la Marquesa; le pide 
recursos de numerario y de varios artículos y caballos y mulas; la 
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precipitada retirada de Chancay por el enemigo, aparentemente sin 
motivo. Huaura, 4 de febrero de 1821. CRPHN N*2281l..000000.0.0.0........ 


18.- Envío de 300 suelas; el pailebot “Aranzazu” escapó del Callao; 
pide quina para el hospital; la sublevación contra el Virrey Pezuela y 
la asunción de La Serna. Huaura, 9 de febrero de 1821. CRPHN N* 


19.- Diversos aspectos de la lucha; la separación de los intrigantes; el 
próximo Reglamento Provisional; la Comisión de Justicia que piensa 
encomendar a Eizaguirre; los méritos de Santa Cruz; la ayuda de Juan 
José de Sarratea y el pago a su comisionado Juan José Vértiz; le pide 
un boticario y la pronta remisión de la quina. Huaura, 13 de febrero de 
1821. CRPEN DN DI usiciosin 


20.- Acerca de Manuel Loro, cuyos méritos destaca; pedido de un 
puesto en la Capitanía del Puerto de Payta. Huaura, 16 de febrero de 
132 FCRPEN DN? Zi IATA AA 


21.- Carta del Marqués de Torre Tagle a José de San Martín: medios 
con que cuenta para auxiliarlo en hombres, dinero y suministros; 
comportamiento del Coronel Pedro Antonio Borgoño y le pide que lo 
aleje; conducta del Capitán José Ruiz y otros. 20 de febrero de 1821. 
CRPAN:N"2285: (BORDO) sic 


22.- Despacho de José de San Martín designando al Marqués de 
Torre Tagle presidente del Departamento de Trujillo; con las 
constancias de las tomas de razón. Huaura, 21 de febrero de 1821. 
CORPAN NS st 


23.- Carta del Marqués de Torre Tagle a José de San Martín: los 
suministros; su temor de echar mano de los esclavos; el 
comportamiento de Casós; la posibilidad de que Eyzaguirre acepte la 
presidencia de la Cámara de Justicia que se creara. Trujillo, 23 de 
febrero de 1821. CRPHN N* 2287. (Borrador)......ooooococcoccococoncnons 


24.- Fragmento de carta del Marqués de Torre Tagle a San Martín: 
movimientos tácticos, el suministro que podrá dar; la actuación de 
Casós y la propuesta de Eyzaguirre para la presidencia de la Cámara 
de Apelaciones. Trujillo, marzo de 1821. CRPHN N* 2288. 
dc A 


25.- Informa que el bergantín “Especulador” ha sido condenado en 
virtud de su sentencia; remisión de pertrechos en la goleta 
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“Constancia”. Huaura, 11 de marzo de 1821. CRPHN N?* 2289......... 


26.- Sobre suministros; traslado de Borgoño y su reemplazo con el 
Dr. Luis Urdaneta; el arresto de Ruiz; el nombramiento de Olazábal; 
el nuevo despacho para Casós; le acompaña carta de la Marquesa que 
él ha entregado lord Cochrane; lo aclama como el primer hombre del 
Perú. Huaura, 11 de marzo de 1821. CRPHN N*2290......0coocccccoooo.. 


27.- Recomendación de Domingo Olivera que vuelve a esa ciudad. 
Huaura, 15 de marzo de 1821.CRPHN N* 2291... ..oooccccccccccocccc oo» 


28.- Sobre la libertad de los esclavos; le remite oficio exceptuando a 
los propietarios de su Departamento; fija una contribución por cada 
esclavo que rescaten. Huaura, 16 de marzo de 1821. CRPHN N* 2292 


29.- Recomendación del cura de Moro, Manuel Pomiano, para algún 
curato vacante en el Departamento. Huaura, 17 de marzo de 1821. 
CRPEN DN 22 coi AAA ATA 


30.- Carta del Marqués de Torre Tagle a José de San Martín: la salud 
de ambos; la promoción de los medios para auxiliar el Ejército; le 
pide veteranos buenos para reforzar las milicias; Casós y Franco; le 
recomienda al Dr. Alejandro Crespo. Trujillo, 17 de marzo de 1821. 
CERPHN N*“2294. (Borrador)... xo msi orar 


31.- Acerca del riesgo a que podría verse expuesto el partido de Piura; 
no puede disponer de las fuerzas que le pide; la propuesta del grado 
de Brigadier que pide el Marqués de Salinas; la oscuridad en los 
asuntos de Colombia. Huaura, 26 de marzo de 1821. CRPHN N* 


32.- Señala la ayuda que le presta; el problema de los presos; el 
arresto de Franco; el Dr. Crepo; el suministro de tabacos a cargo de 
Sarratea; la conducta de Lamar; las propuestas para la Cámara de 
Apelaciones. Huaura, 9 de abril de 1821. CRPHN N*2296.............. 


33.- La llegada de la “Golondrina” con los presos que envía; rigor 
contra los facciosos; instrucciones respecto a los negros y otros 
reclutas; lo expresado por Herrera respecto a la Marquesa; le pide dos 
libras de opio para el Ejército. Huaura, 10 de abril de 1821. CRPHN 


34.- Carta de José de San Martín a la Marquesa de Torre Tagle: 
informa que escribe a La Serna para que le permita salir para Trujillo; 
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espera el aviso para dar las órdenes que le proporcionen los recursos a 
su alcance. Huacho, 15 de abril de 1821. CRPHN N*2298.......0....... 


35.- Carta de José de La Serna a José de San Martín: su pedido 
respecto a la Marquesa de Torre Tagle; acompaña carta de la misma 
en la que expresa que irá por mar para reunirse con su marido. 
Autenticada por García del Río. Anexo a la carta de San Martín al 
Marqués de Torre Tagle del 19 de abril de 1821. 17 de abril de 1821. 
ERPENIN"Z229090 (COP 


36.- Promete enviar unos 100 hombres para contribuir a repeler la 
expedición contra Piura, de la cual duda todavía; se moverá con el 
ejército por mar. Le adjunta copia de dos cartas con dos anexos. 
Huaura, 19 de abril de 1821. CRPHN N*2300......00.oooccccccnccconccnnos 


37.- Carta de la Marquesa de Torre Tagle a José de San Martín: La 
Serna le autorizó a realizar el viaje; lo hará por mar aceptando su 
generosa oferta. Autenticada por García del Río. Anexo a la carta de 
San Martín al Marqués de Torre Tagle del 19 del mismo mes. Lima, 
17 de abril de 1821. CRPHN N* 2301. (Copia)..........o.occococcocconoc. 


38.- Informa que al fin se han roto las hostilidades y emprende la 
marcha con el ejército hacia Lancón y operaciones sobre Lima; en 
dos meses espera liberar la Capital del Perú y que se apreste para ir en 
el momento que le avise. Huacho, 29 de junio de 1821. CRPHN N* 


39.- Se alegra por la tranquilidad de la Provincia de Trujillo; el 
obispo, “otentote feroz”; espera la rendición del Callao para hacerlo 
venir. Lima, 8 de agosto de 1821. CRPHN N*230B .....o.occccccccccocooo 


40.- Original de despacho de José de San Martín nombrando al 
Mariscal de Campo, Marqués de Torre Tagle, Inspector General de 
los Cuerpos Cívicos de Infantería, Caballería y Artillería, con las 
tomas de razón. Lima, 18 de agosto de 1821. CRPHN N* 2304......... 


41.- Original de despacho de José de San Martín nombrando al 
Marqués de Torre Tagle Comandante en Jefe de la Legión Peruana de 
la Guardia, con las tomas de razón. Lima, 18 de agosto de 1821. 
CRPEN:INU2 Oscar lt iarao SAR ASA EEE 


42.- Acerca de los auxilios en reses, caballos, jabón y arroz que le 
anuncia; la toma de Caracas y otras noticias del Norte; confía que 
pronto Perú sea libre. Lima, 23 de agosto de 1821. CRPHN N* 2306... 
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43.- Carta a la Marquesa de Torre Tagle: se lamenta no haber estado 
en la Plaza de Toros; le envía la llave a la esposa del Primer Peruano. 
Magdalena, 16 de diciembre de 1821. CRPHN N*2307......ooccocooco0. 


44.- Avisa que si mejora se estado de salud, los acompañará a comer 
la puchera. Lima, 1822. CRPHN N* 2308... ..oococcoccocccccoccocconcnnnnns 


45.- Recomienda al Auditor Ramírez de Arellano para la primera 
vacante de la alta Cámara. Magdalena, enero de 1822. CRPHN N* 


46.- Carta de Bernardo Monteagudo al Marqués de Torre Tagle 
remitiéndole el diploma de Fundador de la Orden del Sol. 1? de enero 
de:1822: CRPON N23700. FRA 


47.- Le encomienda al portador de la carta. Magdalena, 20 de enero 
de:1822CRPEN N*231 Liso ri 


48.- Le recomienda a Pedro Ríos. Magdalena, 20 de enero de 1822. 
e MA A 


49.- Le recomienda al Dr. Lucas Antonio Allende. Magdalena, 23 de 
enero de 1822. CRPEN:N 2D Bosnian 


50.- Le recomienda al dador Luis Nochet. Magdalena, 23 de enero de 
S2IICRPAN NOIA ao AR AR 


51.- Le anuncia que irá a verle el jueves; le pide que no lo visite pues 
ahora tiene mucho que hacer y en cambio él está ocioso. Magdalena, 
23:de Mméro.de:1822.CRPON-N 2 corras 


52.- Le recomienda a Francisco Amigo. Magdalena, 25 de enero de 
1822/CRPÓN Ne lOrncra nt ELN casi 


53.- Le devuelve conforme varios expedientes; en carácter reservado 
le expresa la inquietud del pueblo por la proyectada reforma del 
Cabildo. Magdalena, 26 de enero de 1822. CRPHN N* 2317............ 


54.- Le recomienda a Pedro José González, ex Gobernador de Jauja, 


para quien pide una casa y una asignación mientras se evacua su 
provincia y pueda regresar. Magdalena, 29 de enero de 1822. CRPHN 
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55.- Le recomienda a Josefa López de Portocarrero. Magdalena, 29 
de:enero'de 1822. ERPON:IN 2 Diari 


56.- Le recomienda a Eusebio Casaberde. Magdalena, 30 de enero de 
1822.ER PENN 23 Oscar 


57.- Le recomienda a Faustino Aliaga. Magdalena, 31 de enero de 
1072 SRPEN IN 238 dias AA IAA 


58.- Le recomienda a Pedro La Sarte. Magdalena, 31 de enero de 
11822. .ECRPLEN:N 2 ori NROB RRA ERA RIIIE 


59.- Original de billete de José de San Martín al Marqués de Torre 
Tagle, anunciándole su visita. Magdalena, 31 de enero de 1822. 
ed AAA 


60. Le recomienda a Santiago Campos. Magdalena, 2 de febrero de 
1822 ¿ECRBONIN 2 A iron 


61.- Le recomienda a la esposa de Silvestre Prado, que se halla preso 
en el castillo de la Independencia para que se le permita pasar 
arrestado a la chacra de Barbosa. Magdalena, 2 de febrero de 1822. 
CORPENDNUZADO aroma 


62.- Pedido de un coche para trasladar a la hija de Cruz desde El 
Callao, pues la ha convidado a comer y no tiene cómo mandárselo. 
Magdalena, 2 de febrero de 1822. CRPHN N*2326...0ocoococcccccccoo co: 


63.- Acerca de la crítica que hay en Lima sobre la libertad de Abadía 
y Arismendi, le sugiere que los ponga en arresto en su casa; le 
aconseja que Llavería no marche a Pasco. Magdalena, 2 de febrero de 
1822 GRAND 232 70 


64.- Le recomienda al Presbítero José María Munarrio, a quien le 
debe por las noticias que le suministraba del lugar de donde emigró. 
Magdalena, 3 de febrero de 1822. CRPHN N*2328.....0000oocccccocococo 


65.- Acerca de Borgoño y las razones que lo mueven a mantenerlo 
en el empleo. Magdalena, 5 de febrero de 1822. CRPHN N* 2329...... 


66.- Le recomienda a N. Nocheto. Magdalena, 6 de febrero de 1822. 
ERPAN ICI Uri SA RA 


67.- Reservada. Acerca del remate del cargamento del “Nancy”. En 
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posdata, expresa su permanente interés por el bien del Estado y el 
crédito suyo. Magdalena, 6 de febrero de 1822. CRPHN N* 2331...... 


68.- Posibilidad de dar al Dr. Carrión la condecoración de la Orden 
del Sol. Magdalena, 7 de febrero de 1822. CRPHN N* 2332............. 


69.- Le recomienda al portador para que se le ponga en posesión de la 
“miserable capellanía” que le concedió. Magdalena, 7 de febrero de 
1822. CRPEN-N2333 00000900 II Ia 


70.- Muy reservada. Le indica la nueva contraseña que usará en sus 
cartas. Magdalena, 7 de febrero de 1822. CRPHN N* 2334............... 


71.- Sobre su encuentro en Huanchaco con Arenales; la razón de 
haber designado a La Mar; le recomienda cuidado en el 
nombramiento del Jefe que relevará a Arenales. Le indica que se 
embarca. Trujillo, 12 de febrero de 1822. CRPHN N* 2335.............. 


72.- Original de carta de F. Guido a José Bernardo Tagle: 
inconveniente que le produjo el embargo del bote en que él y su 
familia embarcaron su equipaje y la solución; sugiere enviar 20 
hombres bien armados para custodiar Chorrillos. Chorrillos, 12 de 
tebrero-de:1822.CRPEN:N? Zaira 


73.- Es nulo cuanto emprenda Tristán sin el apoyo del convoy 
marítimo. 27 de febrero de 1822. CRPHN N*2337....oococcccccccncccnoos 


74.- Instrucciones para traer de nuevo el armamento que se expidió 
en contra de las terminantes que instruyó a Tristán. 27 de febrero de 
1822 ORREN:N 23 Bin NR 


75.- Reservada, del Marqués de Torre Tagle a José de San Martín: 
rogándole vuelva a ocupar el gobierno que le encargó interinamente al 
partir para verse con Bolívar. Lima, 28 de febrero de 1822. CRPHN 
o 


76.- Deniega su súplica porque el bien del Perú exige que siga en el 
despacho de su administración. Magdalena, 28 de febrero de 1822. 
A A 


77.- Acerca de Manuel Herrán, español malo. Lima, marzo de 1822. 
CREEN DN ZA lusco: ANS 


78.- Pide copia autorizada del oficio de Bolívar al Gobierno de 
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Guayaquil; le sugiere dar a Roca el grado de Coronel del Perú. Lima, 
13:de marzo:de:1322,. CRPAN N*2342 ..cocconconcaomeccaroncansononerto 


79.- Le informa que recibió una interesante carta de García; le indica 
se otorguen gratificaciones a Cruz y al Comisario de Marina. 
Magdalena, 16 de marzo de 1822. CRPHN N*234B ..00occccccccncocoooo 


80.- Acompaña solicitud del Comandante de Granaderos a Caballo 
de chaquetas a cargo de la Caja del Regimiento. Magdalena, 16 de 
marzo.de 1822.CGRPHN No23 A oocoasoienrdo iaa poso 


81.-. Le informa que remite a Cruz los documentos para que arme la 
“Presidenta” y “Nancy”. Magdalena, 18 de marzo de 1822. CRPHN 


82.- Le incluye la carta de Roca que no deja la menor duda de que el 
Libertador quiere oprimir a Guayaquil; le anuncia que irá a 
conferenciar al respecto. Magdalena, 18 de marzo de 1822. CRPHN 


83.- Acerca de Sarratea y sobre la demostración de la finca para 
O'Higgins. Magdalena, 22 de marzo de 1822. CRPHN N* 2347......... 


84.- Original carta de José de San Martín a ... (ilegible): el deber de 
cada uno y la ley es la que los salvará; si Sarratea la infringió, que la 
pague. Lima, marzo de 1822. CRPHN N*2348.....000ocococococococononos: 


85.- Acerca de la impostura de Delgado y sobre el Mayor de 
Numancia, alude a su enfermedad. Magdalena, 23 de marzo de 1822. 
da IN E E A A E 


86.- Acerca de sus diarreas con sangre y el alivio que le da el opio; 
la llegada de Blanco; un mensaje para Guido. Magdalena, 23 de 
marzo der (822 CRPEANINEZID OS ooo coo tematica is 


87.- Le pide cite a Blanco Cicerón. Magdalena, 24 de marzo de 1822, 
ERRANTE otra 


88.- Le devuelve la memoria de Salas, que es el pícaro más completo 
de todos los anarquistas. Magdalena, 28 de marzo de 1822. CRPHN 


89.- Se interesa por la solicitud de la Señora de Abadia que pide la 
conclusión de la causa de su marido. Magdalena, 28 de marzo de 
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90.- Sobre la carta de Letamendi; el diploma de Hacienda a favor de 
O'Higgins; la prisión del Comisario y otros, y el sumario. Magdalena, 
30 de:marzo de:1822. CRPEN No23S4. ccocoocncoriononcnnnsrnra cin croninós 


91.- Ordena el despacho de la fragata con las fuerzas de Huaylas. 
Magdalena, 31 de marzo de 1822. CRPHN N*2355.....oooccccocococono 


92.- Recomienda a un oficial que ha servido en el ejército de Chile. 
Magdalena, 3 de abril de 1822. CRPHN N*2356......0.oo.ooccocccccocooco 


93.- Original de carta de firma ilegible, a José María Angulo. 
Comentarios familiares. San Miguel, 4 de abril de 1822. CRPHN N* 


94.- Acerca de la viuda del Coronel Pedro Conde. Magdalena, 5 de 
abril. de:1822:CRPEN.DN 2 Brincar isa 


95.- Le recomienda a Manuela Estacio, pensionista. Magdalena, 8 de 
abril de:1822:CRPAN.N 2999 usaran aan ias 


96.- Sobre el inventario de la hacienda de O'Higgins. Magdalena, 8 
de:abril de.1822:CRPEN N2360. souosrmesmisneo ram 


97.- Original de carta de José Bernardo Tagle a José de San Martín: 
le remite adjunto una carta que es desagradable por referir la debacle 
de Tristán. Al pie, nota del recipiente al remitente de que entere de 
ella a Rudecindo y que no es buena la noticia. Lima, 10 de abril de 
822 ORPEN:NS 2d ias 


98.- Original de carta de José Bernardo de Tagle a José de San 
Martín: le remite una carta de San Miguel en Ica, que deja 
desvanecida la de Cañete del 8 y que tanto ha alborotado al pueblo. Al 
pie, nota del recipiente al remitente devolviéndole. Lima, 11 de abril 
de 1822: CRPEN DN una ir ARS 


99.- Original de carta de José Bernardo Tagle a José de San Martín 
pidiendo lo deje ir con la fuerza para vengar la desgracia de la acción 


de Tristán. Lima, 11 de abril de 1822. CRPHN N* 2363 .....0.0..0o.ococc o... 


100.- Acerca de la remisión de caballos buenos. Lima, 13 de abril de 
1822: ERPONINS ZO ones nr te aa te dies cuan 
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101.- Le pide entregue al dador una suma para gastos; indica que es 
un sujeto encargado de dar información acerca de los movimientos 
del enemigo. Magdalena, 14 de abril de 1822. CRPHN N* 2365........ 


102.- Le pregunta si fueron exonerados del empréstito de los 
españoles los que indica; con posdata acerca de su estado de salud. 
Pueblo Libre, 18 de abril de 1822. CRPHN N*2366.......ooocccccccccooo 


103.- Le informa lo que recuerda acerca de su pedido de curato para 
el hermano de Guido. Pueblo Libre, 18 de abril de 1822. CRPHN N* 


104.- Devuelve la comunicación de Valdivieso; le instruye respecto a 
los pliegos de Canterac. Pueblo Libre, 21 de abril de 1822. CRPHN 


105.- Acerca de la retirada de Ica; la devolución de caballos y la 
mejoría de salud. Pueblo Libre, 21 de abril de 1822. CRPHN N* 2369. 


106.- Original de puño y letra de José de San Martín al Marqués de 
Torre Tagle: sobre la gestión de Brandey para que se le entreguen los 
puntanos y chilenos, soldados presos en El Callao. Pueblo Libre, 22 
de abril:de 1822. ERPENIN" 237 Discs sra arena 


107.- Le indica suspender el desalojo de los esclavos; a Rudecindo 
que se le reúna en el Palacio para tratar un proyecto. Pueblo Libre, 24 
de abril:de 1822. CRPHAN DN 237 Lo cocconcononornenssrc rn srrerm 


108.- Acompaña la recibida de Cruz. Le indica que va al Callao para 
evitar que éste le juegue alguna mala partida. Pueblo Libre, 25 de 
abrilide 1822.CRPAN:N? 2 Zi 


109.- Le incluye cartas que le mandó Cruz, con quien van a empezar 
a lidiar. Pueblo Libre, 25 de abril de 1822. CRPHN N*2373............ 


110.- Devuelve las cuentas de Sarratea e indica se las dé a Unanue; 
estima que Sarratea debe dinero al Estado. Pueblo Libre, 27 de abril 
de:1822. ERPON:.N ZII di 


111.- Instrucciones para que el bergantín “Libonia” pueda traer a 
Trujillo arroz, frijoles y maíz. Pueblo Libre, 28 de abril de 1822. 
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“Macedonia” marche a Chile con el pedido de retiro de estos puertos 
de lord Cochrane, razón por la que le pide sea sentenciada la goleta. 
Pueblo Libre, 28 de abril de 1822. CRPHN N*2376.....ooocccoccoccccooo 


113.- Aún tiene las cuentas de Sarratea que creía haberle enviado; le 
pide cite a Unanue y le prevenga a Guido respecto a la contestación al 
“loco” de Cochrane. Pueblo Libre, 29 de abril de 1822. CRPHN N* 


114.- Acerca de Delgado y su acuartelamiento, y otras disposiciones. 
Puerto Libre, 30 de abril de 1822. CRPHN N*2378.....00ococcococooonos: 


115.- Original de carta de L. de la Cruz a José de San Martín: el viaje 
de la “Cunard” a Valdivia para la expedición contra Chile. Anexo de 
la carta de José de San Martín al Marqués de Torre Tagle del 4 de 
mayo de 1822. Callao, 3 de mayo de 1822. CRPHN N* 2379............ 


116.- Acompaña carta de Cruz acerca de Cochrane; se refiere a su 
salud; pide que Guido que lo vea para la contestación a Cochrane. 
Con un anexo. Pueblo Libre, 4 de mayo de 1822. CRPHN N* 2380.... 


117.- Sobre los progresos de Rauled y el apoyo a darle; fuertes 
calambres que le tienen incómodo. Pueblo Libre, 4 de mayo de 1822. 
CRPAN No di 


118.- Instrucciones sobre la fragata “Venganza”. Pueblo Libre, 8 de 
mayo:de 1822, CRERAN:N? ZII ii 


119.- Sobre la entrega de una suma de dinero al portador Francisco 
Aliaga, del servicio de información de los movimientos del enemigo. 
Puerto Libre, 8 de mayo de 1822. CRPHN N* 2387 ..000coccccocccocnc ooo 


120.- Le remite la carta de Cruz con cargo de devolución. Lima, 10 
de: mayo de 1322 CRPHN DN 2 Arona air 


121.- Acerca del viaje a Chile de la “Macedonia” en la que irá 
Cabero y las comunicaciones, junto con las reclamaciones sobre 
Cochrane. Callao, 10 de mayo de 1822. CRPHN N* 2383............... 
122.- Recomienda al dador N. Ferreyros. Al pie, aclara que quiere la 
Aduana de Lima, si se halla vacante. Lima, 12 de mayo de 1822. 
CARNAL iO 


123.- Ordena la entrega de una suma a Jorge Gutiérrez por los 
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servicios interesantes que prestó. Lima, 12 de mayo de 1822. CRPHN 


124.- Sobre la gestión de Blanco Cicerón a favor de Villar de Fuente, 
pide sentencia de su causa, si es posible, en la misma semana. Lima, 
12. de:mayo'de 1822..CRPENIN":2388..: ceuorerensccroscnncaraoprcnoradoneso 


125.- Le señala que el hospital de San Andrés se halla en el mayor 
abandono. Lima, 13 de mayo de 1822. CRPHN N*2389.......o.ooooo.... 


126.- Le indica que le gire todos los pedidos de excepción para los 
cívicos. Lima, 15 de mayo de 1822. CRPHN N*2390....ooocccccccccooos» 


127.- Le envía una nota recibida de Trujillo. Lima, 22 de mayo de 
1822. CREENINSI3OL o. error rasa r EEE NE ia 


128.- Le anuncia que irá esa noche y que con el mayor placer tendrá 
a su ahijada en brazos. Lima, 26 de mayo de 1822. CRPHN N* 2392... 


129.- Le pide para esa tarde un coche con 4 caballos y sus cocheros. 
Lima;:27.de:mayo.de 1822: CRPHN N* 239 oc cciccocociónciscicocneceso 


130.- Le pide un mando militar cualquiera y que lo releve del 
Gobierno. Lima, 28 de mayo de 1822. CRPHN N* 2394. .0.00ccccccocco. 


131.- Devolución de papeles y la carta de Rico; adjunta una proclama 
para que Monteagudo la corrija; devuelve la causa Tristán y Gamarra 
con su opinión. Lima, 30 de mayo de 1822. CRPHN N* 2395........... 


132.- Le indica que el Coronel Pedro José González retirará una 
suma para darle a cuatro individuos que deben marchar a la Sierra y 
que darán noticias de los enemigos. Lima, 30 de mayo de 1822. 
CRPENINI iecicn sind 


133.- Invitación a acompañarlo a la revista general del ejército. 
Lima;'4.de junio:de 1822. CRPAN:N 239) vvisooocconcooconisrciceraness 


134.- Lamenta la indisposición de su comadre., y lo libera de asistir a 
la revista. Lima, 4 de junio de 1822. CRPHN N*2398.....000o0ococooooo. 


135.- Ordena entregar al Coronel Bernardo Landa y a su hermano, el 
Sargento Mayor Tomás, una suma para auxiliarse en los gastos de la 
comisión muy interesante que les dio. Lima, 5 de junio de 1822. 
CRPEN:INOS oi RA A SA AN 
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136.- Le adjunta solicitud de la viuda del Capitán Zapata, pasado por 
las armas en Ica, por los enemigos. Lima, 6 de junio de 1822. CRPHN 


137.- Le anuncia su visita, expresa que Dios los protege y que los 
protegerá siempre. Lima, 22 de junio de 1822. CRPHN N* 2401....... 


138.- Devuelve la Gazeta y carta de Santa Cruz. Lima, 22 de junio 
de 1822. CRPENN?-2402 00 cora 


139.- Acerca de la designación de un parlamentario y que no le 
parecía bien el Mayor Suárez porque bebe demasiado. Lima, 29 de 
Junio de 1822. CRPHN'N?* 2403 000000 it 


140.- Le avisa que va preso y a su disposición el cochero. Pueblo 
Libre, 6 de junio de 1822. CRPHN N* 2404....0o0cccoccccocococccccnnonnns 


141.- Le pide una calesa para esa tarde, porque no se siente bien para 
ir a caballo. Pueblo Libre, 7 de julio de 1822. CRPHN N* 2405......... 


142.- Original de carta de Bernardo Monteagudo al Marqués de 
Trujillo acerca del motín ocurrido y las medidas a tomar para que el 
Protector pueda cumplir sus planes. Lima, 28 de julio de 1822. 


143.- Original de carta de Bernardo Monteagudo a Torre Tagle para 
que llame a Alvarado y Pinto conforme a lo acordado, alude a Guido 
y sobre el decreto para Arenales. Lima, 28 de julio de 1822. CRPHN 


144.- Nota aceptando su renuncia y comunicándole que al día 
siguiente asumirá el mando provisoriamente. Lima, 21 de agosto de 
1822. ECRPON:N DDR soccer RR 


145.- Copia del decreto del Supremo Gobierno suscripto por el 
Marqués de Trujillo y Francisco Valdivieso por el que se comunica 
que el Protector del Perú reasumirá el mando del Estado. Lima, 21 de 
agosto de.1322. ¿CREEN N?"2409;.. comooomccsnaoccorenrms ermano 


146.- Le expresa las razones que tiene para no acceder por ahora a su 


pedido respecto a varios militares. Lima, 27 de agosto de 1822. 
CRPAN No 2 Dia A AOS 
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147.- Borrador de carta de José Bernardo de Tagle a José de San 
Martín: la amistad entre ambos y qué les dirá a los García y 
Echeverría; le pide una entrevista. Hacienda Pólvora, 27 de agosto de 
1822 E€RPHEN IN 2 Tic 


148.- Solicita confirmación del pedido hecho por Lobatón de darle el 
caballo tordillo para echarlo a una yegua e instrucciones al respecto. 
Lima, 29 de agosto de 1822. CRPHN N*2412....0.oocococccccconcocococo 


149.- Le pide la banda de Protector que le dio, pues no tiene ninguna. 
Lima, 29 de agosto de 1822. CRPHN N*2413.......ocococccocccncocccnoo 


150.- Le agradece la decoración de billetes que con la caja de oro 
guarnecida de piedras de la misma clase le remitió como prueba del 
aprecio de los peruanos. Lima, 2 de septiembre de 1822. CRPHN N* 


151.- Le agradece el envío de comestibles; alude a su enfermedad, 
acepta ser su compadre por segunda vez. Pueblo Libre, 15 de 
septiembre de 1822. CRPAN NL linia 


152.- Se despide y explica el motivo de su partida. Lima, 20 de 
Septiembre de:1822. CRPHN'N? Al O icocociicinciriiar crac cas 


153.- Nota con los encargos que hace a sus amigos por el bien, 
felicidad e independencia de América y último escalón de sus 
trabajos. Lima, 20 de septiembre de 1822. CRPHN N*2417............. 
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